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Se  halla  venal  en  la  misma  librería  de  San^, 
calle  de  las  Carretas , y en  Cádiz  en  la  de 
Hortal  y compañía ; é igucámente  en  las 
citadas  librerías  , la  Pastora  de  Lammer- 
moor  , ó la  Desposada  , Novela  histórica^ 
en  dos  íomos  en  octavo. 


LA  TRADUCTORA. 


J2jntre  la  multitud  de-  novelas  que  la  afi- 
éion  á la  lectura  ha  puesto  en  mis  manos^ 
Ptílayo,  ó'd  Restaarador  de  ia  Monarquía  . 
Española,  ha  sido  una  de  las  poquísimas  qus 
me  han  causado  un  verdadero  placer.  El  ti- 
tulo solo  fue  para  mi  una  recomendación^ 
y aunque  por  si  misma  nú  sea-  una  obra- 
ntaestraj  no  podrá  borrársela  del  catálogo 
de  las  mejores  que  decoran  las  bibliotecas  - 
escogidas ‘y  y -lHadama  de  RomCy  su  autor Oy 
recibirá  en  todos  tiempos  los:,  elogios  que  ■ 
merecen  su  sana  y religiosa  mór.al,  la  deli-\ 
cadeza  de  sus  pensamientos  , y -Ja  pureza  de^ 
su  lenguaje,  teniendo  doble  interes  y iríéri- 
to  para  una  Española  que,  coma  yo,  ama  á. 
su  patria  y á los  heroes  que  la -han  ennoble--- 
cido , viendo  en  ella  las  hazañas  y las  mir-.\ 
tildes  de  sus  antepasados  tratadas  can  la 


(iv) 

consi  Aeración  qúe  se  metecf^^y  pulios  en 
público  por  una  pluma  que  ha  elegido  este 
asunto , entre  los  infinitos,  de,gue  abundan  los 
demas  paises , y sobre  todo  el  de  la  Escritu- 
ra , fecundo  en  acontecimientos  históricos^ 
ejemplos  de  -piedad 'y  rasgos,  de  palor. 

Penetrada  de  reconmiftiKPdta  por,  estn 
preferencia:,.^  ly  -sin  eqnsultarPníis,  fiier?:asi 
me,  puse  á traducirla  ^,,si  ^M-.puede  Itamdr 
asi  el  haberla  desfigurad»., , vertiéndola  ers, 
mal  Español.,  y permitiéndome  Hacer  algu-: 
nos  variaciones  para  darla  mas  cmalogia  con- 
d páis  de  que  habla  y las  personas  que  hace, 
hablar  , y cuando  la  tuve  .epneluida.-,  mi  nen 
cedad  (^perdonable  por  eh.alfetD ) ; -iiegó  ó, 
tanto  , que  : me  propuse . darla  á la  -prensen 
luego  que-  .mi  .débil  , salud  y muchas -jocuparr. 
dones  me  lo  -.permtieran.  2 

Si  esta  ...idea  - hubiera  sido . con  la  de-, 
atraerme  los  aplausos  de  mis  compatriotas.^, 
ruada  había  de  mas  natural 'que  eh.  haberla, 
hecho  corregir  .por  alguna  de  las  personas 
pie  me  favorecen  con  su  amistad  -y . y que 


tstan  en  estado  de  hacerla  soportable',  pero 
■como  entonces  el  trabajo  hubiera  sido  suyo, 
y que  las  alabanzas  que  podia  dar  el  públi- 
co serian  un  robo  que  yo  hiciese  á su  gloria, 
he  tenido  por  mas  conveniente  que  mi  obra 
sufra' la  misma  suerte  que  otras  muchísi- 
mas de  su  género , antes  que  apropiarme  lo 
que  no  me -perteneces-  asi  es  que  los  innume- 
rables galicismos  y faltas  de  estilo. de  que 
está  llena  son  mias : de  las  que  me  reconoz- 
co y confieso  culpada,  esperando  por  esta 
franca  esposicion  de  sus  defectos  ahorrar  á 
los  lectores  una  critica  que,  aunque  justa, 
sería  inútil  tanto  porque  mi  traducción  no 
merece  que  ninguno  que  esté  en  el  caso  de 
hacerla  se  ocupe  de  ella , cuanto  porque  el 
mal  está  ya  hecho. 

Me  lisonjeo  de  que  mis  paisanos , para 
quienes  la  he  traducido , serán  indulgentes 
en  consideración  á la  buena  voluntad  que 
me  anima,  proporcionándoles  una  distracción 
inocente  , interesando  su  sensibilidad  por 
unas  mugeres  tan  amables  y tan  virtuosas. 


unes  umantes  tan  fieles  y tan  constantes., 
unos  cortesanos  tan  desinteresados  y tan  sin^ 
ceros , un  Príncipe  tan  recto  y tan  afecto  á 
su  pueblo , de  quien  fue  padre  mas  que  So.- 
berana,  y en  fin  de  una  Nación  en  que  han 
nacido y de  las  que  ellas  son  su  mas  bello 
ornamento , declarado  asi  por  todos  los  es- 
trangeros  imparciales  que  tienen  el  placer 
de  conocerlas. 

Sírvalas  esta  certidunibre  para  que  per^ 
feccionen  y hagan  mas  preciosos , sólidos  y 
agradables  sus  talentos  y gracias  naturales^ 
con  la  instrucción  que  desgraciadamente  ha 
escaseado  para  ellas  hasta  aqui:  que  leyendo 
autores  que  sin  ofender  su  modestia , prenda 
inestimable  en  las  mugeres,  las  inspire  el 
buen  gusto , y las  haga  superiores  ó iguales 
a lo  menos  a tantas  célebres  como  ilustran 
la  Francia  , Alemania  é Inglaterra  , no 
contentándose  con  imitarlas  solo  en  el  vesti- 
do ^ é instruyéndose  de  modo  que  observen  la 
Religión , no  por  rutina , sino  por  principios: 
que  practiquen  las  virtudes  sociales , no  por 


simpleza  sino  por  convencimimto ; qae  ador'- 
nen  su  entendimiento^  no  poruña  curiosi- 
dad vana , sino  par  gusto  y por  utilidad', 
que  adquieran  los  eonoeimientos  de  todo  lo 
que  no  sea  incompatible  con  su  moral , y coa 
su  físico , y en  fin  que  participen  de  las  lu- 
ces de  que  hasta  ahora  se  las  ha  escluido  por 
una  costumbre  ridicula,  una  indolencia  im- 
perdonable , á una  preocupación  criminal  é 
injuriosa  hacia  ellas,  privando  asi  á los 
hombres  de  la  satisfacción  de  ser  padres, 
hijos,  esposos  á hermanos  de  mugeres  que 
darian  brillo  á su  nación  , cuyo  esplendor, 
recaería  en  ellos  : pues  que  la  civilización  de 
un  pueblo  se  gradúa' por  la  ilustración  del 
helio,  sexo , impidiendo  á este  poder  hacer 
uso  de  las  facultades  de  su  espíHtu  dotado 
por  la  naturaleza  de  tanta  dulzura  y flexi- 
bilidad, estrechando  su  ardiente  y viva 
imaginación  de  tal  modo , que  no  pudiendo 
contenerla  en  los  reducidos  limites  que  la 
prescriben  , se  derrame  sin  provecho  en  fri- 
volidades, ó se  estravie  y se  pierda  con  per- 


juicio  de  Id  sociedad  y de  sus  almas,  PoY 
mi  parte,,  toda  mi  ambición  se  cifra  en  qué 
conociendo  mi  buena  voluntad  .e  intención,, 
se  penetren  de  que  mi  deseo  no  es  otro  que 
el  de  que  sean  las  mas  perfectas  , para  que 
nada  faite  á hacerlas  las  mas  amables, 

Debo  observar  que  no- siendo  esta  ohrita 
mas  que  una  novela  histórica , no  se  debe  es~ 
tronar  que  se  hallen  entretegidos  entre  ian-^ 
tos  sucesos  verdaderos  algunas  ficciones  in- 
ventadas  por  da  autor  que  se  habia  propues- 
to sin  duda  ,,  refiriendo  los  hechos  mas  no- 
tables de  aquel  tiempo , adornarlos  v compo- 
nerlos del  modo  mas  interesante,,  y que'  las- 
variaciones  qiie  yo  me  he  permitido  hacer  no 
desfiguran  en  nada  el  fondo  de  verdad  que 
existe  en'  la  composición -original-,  habiendo 
solamente  tenido-  la  idea  de  excitar  la  curio- 
sidad de  mis  lectoras , para  que  se  informen 
mas  estensa  y verídicamente  en  las  historias 
de  unos  sucesos  tan  necesarios  de  saberse,- 
que  honran  tanto  á sus  abuelos,  y hacen 
tan  respetable  la  memoria  de  Pelayo. 


c'  : noticia  esencial 

^ S o B R E E S P A Ñ A, 

• toR  LA  ^RAÜüCTORA. 


España. situada  al  confin  de  Europa,  del 
fádode  Africa,  estuvo  ocupada  m los  prtn- 
eipios  por  los  Fenicios  y dos  Griegos.  Los. 
Gartagineses  y los  Romanos  trataron  altera 
nativamente  de  hacerse  dueños  dé -día.  y eit 
tiempo  de  Au^to  se  incorporó  al  imperta 

Romano.  .Fn  d siglo  V se:  .apoderaron  de 
ella  los  Suevos  . : los  ríndalos  , y los  Alanos, 

hasta  que  vencidos  por  los  Godos . se  vie 
ron  obligados  ó pasar  al  Africa  pero  en 
el  año  de  40^  se  volvieron  á establecer  de 

nuevo,_  , . , 

£«415  los  Fisogodos.iafi,  la  dirección. 

del  Rey  Ataúlfo  tomaron  d Barcelona  . dan- 
do principio  á una  monarquía^ en  España,  y-- 
m 472  la  dominaron  los  Romanos-,  aunque 


siempre  inquieiados  por  aipielhs.' Tin  siglo 
después  los  FisQgodos  echaron  de  Galicia  á 
los-  Suevos.  • 

■Por  los  anos  de  S72  empezó  á contar 
egira,  faga  ó retirada  de  Máhoma  de 
Meca  á Medina  ■,  este  sectario  elevó  el  valor 
de  los  trabes  de  tal  modo,  que  los  llevó  de 
conquista  en  eonfaista  hasta  hacerse  dueño 
de  todo  el  país  entre  la  India  y eVocéana  at- 
lántico-,  y hácia  el  ano  pn , después  de  ha^ 
berse  apoderado  del  Africa,  pasaron  el  e.- 
trecho  de  Gibraltar , y ganaron  sobre,  los  Go- 
dos kt  famosa  batalla  de  Jerez  en  el  de  714, 
la  que  pereció  Rodrigo  ó Rudésico,  lüti- 
mo  Rey  de  estos,  habiendo  durada  el  comba- 
te , ó mas  bien  la  carnicería,  ocho  dios  se-^ 
guidos.  Los  Moros  continuaron  sus  conquis-, 
tas,  pasarm  los  Pirineos,  inundáron  la 
Francia,  y ocuparon  por  algún  tiempo  la. 
Septimaria  y el  'Lan  'guedoc. 

Fn  pip,  Pelaya,  Principe  de  la  fa- 
milia de  Rodrigo,  recogió  los  restos  del  ' 
^'órcHa  de  aquel  desgraciada  Monarca,  y 


eoU  los  cimientos  de  una  nueva  monar^ia^ 

pudiendo  llamarse  su  restaurador. 

Los  Moros  continuaron  sus  incursiones 
en  Francia,  y fueron  derrotados  por  Carlos 
Martel-,  en  España  siguieron  sus  conquistas, 
y establecieron  reinos , en  los  que  se  sucedie- 
TQñ  vdtiüs 

En  750  Alfonso  I pndé  el  reino  de 
León  , y en  1030  recayó  esta  corona  en 
F'ernando  de  Castilla , que  se  dice  ser  des- 
eendiente  de  Moros.  Sancho  de  Navarra  tu- 
vo  los  reinos  de  este  nombre  y de  León  , y 
él  condado  de  Castilla. 

En  1035  se  dividieron  los  estados  de 
Sancho  en  reinos  de  Castilla,  de  Navarra  y 
de  Aragón ; su  hijo  mayor  obtuvo  la  Navar- 
ra , y fue  él  vastago  de  una  lar ga  serie  de 
Reyes,  de  los  cuales  el  último  Jue  Juan  de 
Albret,  desposeído  en  1^12  por  Don  Fer- 
nando F , el  Católico, 

El  segundo  hijo  de  Don  Sancho  heredó 
los  reinos  de  Castilla  f Lean , y dió  princU 
pió  á una  familia  que  se  perpetuó  hasta  1474 
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Én,  la  persona.  d’e'  Jioña  Isabel.^  qüe  llevó  en 
dote  estos  estados^  cuando  se  casó  con  Don 
Femando  F Don  Raníiro , hijo  natural  de 
Sancho,  empezó  á formar  él  reino  de  Ara^ 
gon  hasta  Fernando  F-,  este  Príncipe  por  su 
casamiento  con  Isabel  de  Castilla  reunió  di- 
ferentes estados  cristianos , y tuvo  bastante 
poder  para  arrojar  enteramente  Re  España 
« los  Moros. 

En  10S5  Alfonso  de  Castilla  habia  qui- 
tado a los  Moros  Toledo  y Madrid-,  en  1236 
se  fundó  el  reino  de  Granada,  y en  149a 
se  hizo  la  conquista  de  este  reino  por  Fer— 
nandd'  el  Católico  j en  el  mismo  reinado  de 
Fernando  y su  esposa  Doña  Isabel , d princi- 
pios del  siglo  XFI , se  hizo  la  descubierta 
de  la  América  por  Hernán  Cortés. 

En  1514  Doña  Juana,  llamada  la  Lo- 
ca, hija  de  los  Reyes  Católicos  , casó  con 
Felipe  I , hijo  del  Emperador  Maximilia- 
no I,  y fue  el  primero  de  la  casa  de  Aus- 
tria que  reinó  en  España. 

En  1516  Carlos  I de  España  , y F de 
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Austria , les  sucedió , y dejó  áL'mórir  los  eí- 
lado&  de  Alemania  á su  hermano  : Fernan- 
do I,  y la  corona  de  España  á su  hijo  Fe-^ 
Upe  J,  cuyo  hijo  Felipe  II  le  sucedió  en 
1555.  A este  sucedió  .en  1598  su  hijo  Feli-r 
pe  III  ^ del  que  heredó  después  en  el  año  de 
1621  su  hijo  Felipe  IF. 

En  1665  su  hijo  Cárlos  //,  no  habiendo 
dejado  hijos , hizo  testamento  en  favor  del 
Duque  de  Anjou  , su  sobrino^  que  fue  Feli- 
pe F de  Borbon , y que  dió  principio  á su 
dinastía  en  España  ; pero  habiendo  abdica- 
do en  su  hijo  Luis  /,  tuvo  que  volver,  por 
muerte  de  este,  á tomar  las  riendas  del  go- 
bierno, hasta  que  en  1746  le  sucedió  su  hijo 
segundo  Fernando  FI,  de  quien  heredó  la 
corona , por  no  haber  dejado  hijos , su  her- 
mano Cárlos  IIT-,  á este  sucedió  Don  Cár- 
los IF  en  el  año  de  1788  hasta  el  de  i8o3 
en  que  abdicó  en  favor  de  su  heredero  inme- 
diato Don  Fernando  FII,  que  reina  actual- 
mente. 

Desde  la  invasión  de  los  Godos  en  411, 


d trono  de  España  ha  estado  ocupado  pt^ 
ellos  solos  cerca  de  ^do  años ; por  los  Godos 
ó Españoles  y Moros  á un  tiempo  800 ; por 
la  casa  de  Austria  147  j y por  la  dinastía 
de  Borbat  desde  1^00,  ' 


PELA  Y o, 

BESTAXIRADOR 

DE  LA  MONARQUIA  ESPAÑOLA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Después  que  los  moros  destruyeron  la 
monarquía  de  los  Godos  en  España , y se 
hicieron  dueños  de  una  gran  parte  de  ella, 
habiéndose  apoderado  de  la  ciudad  de  Can- 
gas , resistían  hacia  muchos  meses  contra  los 
esfuerzos  casi  continuos  de  Pelayo.  Los  sur 
cesos  de  la  guerra  habian  valanceado  y de- 
jado indecisa  la  suerte  de  la  ciudad , no 
siendo  importante  sino  por  la  proximidad 

A 


TOMO  I. 


con  la  proTÍncia  de  Astürias , de  la  que  era 
como  cabeza. 

Fatigado  Pelayo  de  una  resistencia  tan 
terca , y no  queriendo  dejar  á la'  espalda 
unos  enemigos  tan  temibles  por  su  niímero, 
se  disponía  á dar  un  asalto  general  al  dia  si* 
guíente  : medida  que  no  habla  querido  a- 
doptar  hasta  entonces  por  ahorrar  la  san- 
gre de  sus  vasallos,  j sobre  todo  la  de  sus 
queridos  asturianos. 

Retirado  en  su  tienda , y estando  solo, 
buscaba  un  descanso  que  la  tristeza  de  sus 
pensamientos  le  impedia  gozar,  cuando 
un  ruido  no  lejano  de  élla  le  sacd  de  sus 
profundas  reflexiones.  Viendo  que  este  se 
acercaba , se  levantd  para  informarse  por  sí 
mismo , y vid  un  hombre  que  atropellando 
Á la  multitud  sin  que  nadie  le  pudiera  de- 
tener, penetrd  en  la  tienda,  y cayó  á sus 
pies  pálido,  cubierto  de  sangre,  respirando 
apenas , y que  no  podiendo  esplicarse  sino 
por  señas , presentaba  la  imágeu  de  la  des- 
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gracia  y la  desesperación.  Atónito  y conmo» 
vido  Pelayo,  le  mirtí  atentamente,  despnes 
de  haberle  hecho  dar  los  prontos  socorros 
que  exigía  su  estado ; á beneGcio  de  ellos 
el  desconocido  moribundo  reunid  sus  fuer- 
zas y exclamd : ¡O  Señor  mió!  La  Princesa 
Onnesinda....  un  desmayo  le  corto  la  pala- 
bra. Apenas  volvió  de  él , cuando  sin  que- 
rerse ocupar  de  sus  heridas,  desechó  todoj 
los  medios  de  conservar  la  vida. 

“El  mensagero  del  infortunio,  dijo,  no 
debe  recibir  ningún  consuelo : Señor , nues- 
tra ilustre  Princesa  está  entre  las  manos  del 
traidor  Munnza  cerca  de  aqni no  he  po- 
dido salvarla yo  muero.”  Las  fuerzas  le 

faltaron,  y su  cuerpo  quedó  yerto  en  los 
brazos  de  los  que  le  sostenían. 

Penetrado  Pelayo  al  mismo  tiempo  de 
dolor , de  desesperación  y de  gratitud  escla- 
mó : fr  ¡ Eres  tá  fiel  lasid ! ¡ Dios  poderoso  j 
I No  me  habréis  protegido  hasta  hoy  , sino 
para  hacerme  sentir  todo  el  horror  de  una 
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desgracia  tan  imprevista  y tan  fanesta?  ” 
Sin  embargo,  como  siempre  era  dueño  de 
sus  pasiones,  pocos  momentos  de  reflexión 
fueron  suficientes  para  volverle  la  resigna^ 
cion  ordinaria  á los  decretos  de  la  Providenr 
cia,  que  tantas  veces  j tan  visiblemente  le 
había  protegido. 

Después  de  algunos  instantes  necesarios 
para  la  combinación  de  su  plan , hizo  ve- 
nir á los  gefes  de  la  tropa , les  ordend  que  el 
asalto  se  difiriese  aun  por  algunos  dias:  es- 
cogió entre  ellos  un  corto  número  que  de- 
bia  acompañarle : se  armó  apresuradamente, 
jr  salió  bien  decidido  á no  volver  al  campo 
sin  estar  seguro  de  la  suerte  de  una  herma- 
na idolatrada. 

A pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche 
y de  los  obstáculos  que  retardaban  su  mar- 
cha y la  de  la  tropa  que  le  acompañaba, 
Pelayo  caminó  con  tanta  celeridad , que  al 
amanecer  se  encontró  en  una  llanura  que 
conducía  á Gijon , que  era  en  aquel  momen- 
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to  propiedad  del  bárbaro  Mnnuza  7 su  pla^: 
*a  de  armas.  Pelayo  se  imaginó  que  su  her- 
mana había  sido  conducida  allí  por  su  rap- 
tor , y de  allí  se  propuso  arrancarla.  No  po- 
diendo emplear  la  fuerza,  se  determinó  á 
valerse  de  la  astucia,  por  mas  repugnante 
que  este  medio  le  pareciera  á su  lealtad;; 
pues  en  el  caso  en  que  se  hallaba  k)  juzga- 
ba permitido,  sin  que  el  honor  pudiera  re- 
sentirse, combatiendo  á su  enemigo  cou  sus 
mismas  armas.  Antes  de  entrar  en  la  llanu-. 
ra  inmensa,  poco  iluminad»  aun  por  él 
dia,  halló  una  senda  que  conducía  á un 
bosque  bastante  espeso:  Pelayo  quiso  espe- 
rar en  ella  y aguardar  la  vuelta  de  algunos, 
emisarios  que  habla  enviado  á la  descubier- 
ta. Pocos  instantes  después  uno  de  ellos  vol- 
vió, diciendo  que  como  á unos  cien  pasos 
de  allí  parecía  haber  habido  un  combate, 
pues  que  el  suelo  estaba  cubierto  de  armas 
hechas  pedazos,  de  muertos  y moribundos, 
y que  según  las  apariencias  ios  devastado- 


íes’ de  España  habían  perdido  la  batalla.  El 
Príncipe  se  trasportó  al  parage,, y examinó 
por  sí  mismo  los  muertos  y los  herido® , to- 
dos fuera  de  estado  de  responder.á  sus  pre- 
guntas ; entre  ellos  no  había  ninguno  que 
fuese  conocido;  afligido  con  este  encuentro, 
y pensando  que  el  robador  de  Ormesinda, 
debilitado  por  la  pérdida  de  su  gente,  y fa- 
tigado con  el  combate  no  habría  podido  en- 
trar en  Gijon,  puso  espuelas  á su  caballo, 
lisonjeándose  de  alcanzarle  en  breve.  Los 
primeros  rayos  del  sol  aclaran  el  campo  y, 
facilitan  su  rápida  marcha  descubriendo  los 
objetos.  A pesar  de  la  -velocidad  de  su.  car- 
rera, ve  una  muger  tendida  sobre  unas  ra- 
mas y cubierta  de  sangre  ; esta  vista  le  hace 
estremecerse,  y salta  del  caballo  para  so- 
correrla si  aun  es  tiempo;  pero  .jcuáI  fue  su 
sorpresa  al  reconocer  á su  hermana  con  el 
rostro  cubierto  con  las  sombras  de  la  muer- 
te, y no  ofreciendo,  á sus  ojos  mas  que  una 
inmobilidad  espantosa ! el  deseo  de  propor- 
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cionarla  todos  los  alivios  posibles  apresura 
sus  acciones,  y con  la  mayor  prontitud  la 
toma  en  sus  brazos,  y busca  con  sus  ca- 
xicias  como  volverla  a la  ^vida.  El  movi^- 
miento  continuado , y el  calor  que  le  comu- 
nica su  hermano,  reanima  en  algún  tanto 
los  espíritus  de  la  Princesa,  y da  un  débil 
suspiro;  en  seguida  abre  los  ojos,  y Pelayo 
esclama  lleno  de  gozo:  ¡está  viva!  ¡bendi- 
to sea  el  Dios  de  misericordia  I 

Ormesinda  que  no  reconoce  á su  her- 
mano , hace  los  esfuerzos  que  su  debilidad 
la  perrnite  por  deshacerse  de  los  brazos  de 
aquel  hombre  ; pero  sus  fuerzas  no  ayudan 
su  intención , y tiene  que  ceder  y dejarse 
colocar  en  una  camilla  formada  con  las  lan- 
zas , y cubierta  con  las  capas  de  los  solda- 
dos. Pelayo  da  la  orden  de  volver  al  campo, 
sosteniendo,  con  sus  manos  la  cabeza  de  su 
hermana  todo  el  tiempo,  que:  duré  la  lentá  y 
penosa  marcha.  En  fin,,  llegados  al  campa- 
mento , la  Princesa  recibe  todos  los  socorros 
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i^tie  necesita , y la  satisfacción  es  completa, 
Tiendo  que  la  sangre  ño  proviene  de  ningu- 
na herida:  por  todo  remedio  los  médicos 
ordenan  la  quietud  ;•  pero  bien  lejos  de  ella, 
Ormesinda  no  recobra  los  sentidos  sino  para 
entrar  en  un  horrible  delirio , en  el  que  su 
imaginación  la  pinta  las  imágenes  mas  si- 
niestras ; una  calentura  junta  á este  delirio 
puso  por  algunos  dias  á la  Princesa  en  el 
mayor  peligro , y á Peiayo  en  una  continua 
angustia  á la  vista  del  espectáculo  horrible 
de  su  querida  Ormesinda,  olvidando  que  es- 
taba delante  de  una  ciudad  sitiada : que  la 
suspensión  de  toda  hostilidad  podia  dar  á 
los  sitiados  el  tiempo  de  fortificarse  de  nue- 
vo j y tal  vez  el  medio  de  vencer , haciendo 
una  salida  sobre  unas  tropas  en  donde  rei- 
naba la  inacción. 

El  cielo  que  protegía  á Peiayo,  no 
permitid  que  los  enemigos  echasen  de  ver 
lo  que  pasaba  en  el  campo  de  los  sitiado- 
res: y estos  conducidos  por  varios  gefes. 
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sin  dejar  de  respetar  el  dolor  de  su  Sobera- 
no , entretuvieron  con  operaciones  parciales 
á los  sitiados,  impidiéndoles  verificar  una 
salida. 

Los  cuidados  del  arte , los  de  la  amis- 
tad , la  juventud  y la  buena  complexión  de 
Ormesinda  la  arrancaron  de  la  muerte,  vol- 
viéndola la  salud  , y con  ella  el  juicio  : y 
su  hermano  se  felicitó  de  haber  salvado  á 
una  hermana  querida , y esta  de  su  parte 
no  cesaba  de  reconocer  las  bondades  de  un 
hermano  tan  digno  de  su  amor  y venera- 
ción, y espresaba  con  la- mayor  efusión  los 
sentimientos  de  que  estaba  penetrada ; pero 
una  viva  inquietud  se  mezclaba  en  todos 
sus  discursos:  por  último,  venciendo  la  ti- 
midez qué  la  babia  impedido  basta  entonces 
hablar,  preguntó  si  no  se  había  salvado 
ninguno  de  los  que  se  encontraron  en  la  ba- 
talla que  ella  babia  presenciado.  La  respues- 
ta afirmativa  de  que  no,  la  aflige;  un  llanto 
abundante  inunda  sus  megilias.  Y j qué! 


esclama , mi  libertador  será  muerto  ! ¡ Con- 
fundido con  los  impíos  habrá  perecido  sin 
socorro , y su  cuerpo  quedará  sin  recibir  los 
honores  de  la  sepultura!  ¡Si  yo  pudiera  á 
lo  menos  coronar  su  tumba'  con  los  lau- 
reles que  merece,  y regarlos  con  mis  lágri- 
mas !,..  ¡ 0 hermano  mió ! sin  duda  habrá  si- 
do despojado  de  la  armadura , maltratado, 
¿quián  sabe?....  Cálmate,  querida  Ormesin- 
da , dijo-  Pelayo  i si  tu  libertador  no  está  en 
estada  de  recibir  el  justa  tributo  que  le  de- 
be el  agradecimiento , no  es  dudable  que 
haya  encontrado  la  recompensa  que  merece 
su  virtud  en  el  sena  de  la  Divinidad.  ¿Pero 
cómo  ha  sido  que  tá  te  hayas  encontrado 
en  el  estada  que  yo  te  he  visto  ? Cualquie- 
ra que  sean  las  circunstancias  de  tste  acon- 
tecimiento , yo  me  felicito  que  sn  fin  haya 
sido  tan  favorable.  Querida  hermana  , yo  no 
quiero  desde  ahora  existir  mas  que  para  la 

amistad , ningún  otro  sentimiento Pelayo 

no  acabó  la  frase  j un  amargo  suspiro  se 


escap<í  dé  sa  pecho,  y el  nombre  de  Ervigia 
íalití  de  su  boca^  dejándole  sumergido  en 
una  profunda  meditación  ; y viéndose  poco 
dispuesto  para  continuar  una  conversación 
que  pocos  momentos  antes  había  deseado, 
se  iba  á retirar , pero  Ormesin Ja  le  detuvo 
para  contarle  todo  lo  ocurrido  desde  que  el 
pérfido  Munuza  los  había  separado,  y di- 
jo asi: 

CAPÍTULO  II. 

“ Tii  sabes  los  infames  proyectos  de  Ma- 
nuza  ; la  muerte  me  hubiera  parecido  pre- 
ferible á la  odiosa  alianza  que  se  me  propo- 
nía con  el  destructor  de  mi  patria;  y tú 
puedes  juzgar  de  mi  espanto  cuando  supe 
que  mi  resistencia  me  conduciría  á liacer 
parte  de  su  abominable  serrallo.  En  esta 
cruel  alternativa  no  me  quedaba  otro  me- 
dio que  salvarme  , alejándome  furtivamente 
de  la  pérfida,  á cuyo  cuidado  estaba  encar- 
gada : lo  que  ejecuté  refugiándome  al  lado 
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de  la  Reina  Egilona,  adonde  llegad  sin  ha- 
ber esperimentado  ningún  contratiempo,  y. 
ha  hiendo  sido  recibida  de  ella  con  la  mas' 
viva  afección ; pero  esta  felicidad  me  durá 
bien  poco  :•  el  mensagero  que  te  envié  para 
decirte  que  no  te  entregaras  de  nuevo  á las 
astucias  de  un  traidor,  volviésin  haber  po- 
dido verte,  y ni  aun  haber  tenido  noticias 
positivas  de  tu  existéncia ; y solo  pudo  ,sa-_ 
ber  por  un  esclavo  de  Manuza  que  los  mo- 
ros hacían  grandes  preparativos  para  caer 
sobre  las  Asturias.  Yo  conjeturé  que  tu  per- 
sona era  la  línica  causa  que  les  obligaba, 
pues  que,  este  pais  no  contenia  nada  que  pu- 
diese atraer  su  codicia : y en  poco  tiempo 
vi  realizar  mis  temores  con  la  certidumbre 
de  tu  retirada  á estas  montanas,  y la  llama- 
da general  que  hicistes  á todos  los  que  no 
gemían  aun  bajo  el  yugo  sarraceno.  Perse- 
guida siempre  por  la  idea  de  tus  peligros, 
mi  imaginación  no  me  presentaba  sino  las 
imágenes  mas  terribles  j el  hierro , el  fuego, 
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y una  continua  carnicería  estaban  presentes 
á mi  vista,  siendo  Munnza  el  conductor  de  la 
desolación  y de  la  muerte  j y no  podiendo 
mi  débil  cerebro  resistir  i la  idea  de  ser  el 
pretesto  de  tantos  males , perdí  la  razón  por 
espacio  de  algunas  semanas,  habiéndola  re- 
cobrado á fuerza  del  cuidado  de  la  Reina 
y del  nombre  de  victoria  que  oia  repetir  á 
cada  instante.  La  vuelta  de  mi  juicio  me  pur 
so  en  estado  de  saber  las  felices  noticias  que 
llegaban  todos  los  dias.  £1  fíel  lasid  fue  el 
encargado  de  hacerme  una  relación  tan  in- 
teresante; restablecida,  pero, exaltada  aun,  - 
me  decidí  á venir  á juntarme  contigo.  Pros- 
ternada al  pie  del  alfar  que  la  Reina  había 
hecho  construir  en  la  pieza  mas  retirada  de 
su  palacio , juré  de  vivir  y morir  para  la 
amistad,  y si  tenia  la  desgracia  de  perder- 
te y la  de  sobrevivirte , consagrarme  á Dios 
en  un  monasterio. 

“Egilona  combatid  débilmente  una  idea 
que  no  aprobaba.  Ormesinda , me  dijo , yo 


deseo  y yo  espero  que  no  tendréis  que  cunt: 
plir  esa  promesa  j pero  aun  en  el  caso  que 
las  ocasiones  os  obligasen  , sería  necesaria 
que  vieseis  antes  si  no  os  quedaban  otros 
deberes  mas  sagrados  que  cumplir  en  esta 
tierra  regada  con  la  sangre  de  vuestros  com-» 
patriotas.  Yo  no  sé  si  será  mas  agradable  á 
Dios  servir  á la  humanidad  afligida,  qüe 
cumplir  unos  votos  pronunciados  en  el  en- 
tusiasmo de  la  alegría  o en  el  esceso  de  la 
desgracia.  En  cuanto  al  valiente  Pelayo,  en 
medio  de  los  peligros  que  le  rodean,  y en  el 
de  que  acaba  de  escapar,  prueba  que  la 
Providencia  le  protege , y que  está  escogido 
por  ella  para  restaurar  el  imperio  de  los  Go- 
dos, que  una  larga  serie  de  infortunios  y de 
yerros  ha  hecho  perder. 

“El  proyecto  de  ir  en  busca  del  victo- 
rioso Pelayo  es  muy  loable,  continuó  Egilo- 
na , pero  me  parece  imprudente : el  país  que 
teneis  que  atravesar  está  inundado  de  ene- 
migos que  se  creerán  dichosos  en  encontrar 
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una  Ocasión  de  saciar  su  barbarie  en  la  per- 
sona de  la  hermana  de  sn  vencedor.  ” 

Yo  escuché  á la  Reina  con  atención  y 
respeto  j sus  observaciones  eran  las  mas  jus- 
tas , pero  mi  corazón  negado  á la  reflexión 
me  obligd  á persistir  en  mi  determinación. 

¡Ay  de  mí!  me  dijo  Egilona:  el  triste 
estado  en  que  estoy  me  quita  el  poder  de 
oponerme  á vuestro  viage;  la  aparente  liber- 
tad en  que  me  han  dejado  no  puede  durar 
mucho , y tendré  mas  motivos  que  vos  para 
alejarme  de  esta  ciudad  j sin  embargo  yo  me 
quedo.  La  desgraciada  me  abrazd  tiernamen- 
te, y la  palpitación  de  su  corazón  me  did  á 
conocer  su  agitación ; nuestras  lágrimas  se 
mezclaron , y solo  sus  ocupaciones  la  obliga- 
ron á separarse  de  mí. 

Al  dia  siguiente  Egilona  vino  á mi  cuar- 
to y me  dijo : quería  haberos  proporcionado 
una  protección  segura  para  el  camino  que 
vais  á hacer,  pero  me  falta  el  tiempo  por  la 
prontitud  con  que  habéis  decidido  partir , y 


Ci6) 

separaros  de  ana  parienta , de  ana  amiga... 
que  no  os  verá  mas....  Vuestro  fiel  lasid, 
una  de  mis  mngeres  mas  seguras  jr  seis  hom- 
bres de  mi  confianza,  es  todo  lo  que  pnC' 
do  ofreceros:  aceptad  estas  pequeñas  joyas^ 
restos  de  mi  fortuna  eclipsada;  si  sois  bas- 
tante dichosa  para  ver  á vuestro  hermano, 
decidle....  un  ruido  que  Ilegd  hasta  nosotras 
suspendid  sus  palabras,  ün  temblor  bastan- 
te visible  alteró  su  semblante , cerró  cuida- 
dosamente la  puerta,  y sus  ojos  llenos  de 
lágrimas , se  fijaron  en  la  tierra ; yo  la  hice 
mil  preguntas,  á las  que  no  respondió : y la 
misma  noche  me  puse  en  camino  acomoaáa- 
da  de  las  gentes  que  Egilona  me  habia  dado. 

El  camino  fue  largo  y penoso,  y mas 
aun  por  los  rodeos  que  lasid  nos  obligaba 
á dar  por  evitar  el  encuentro  de  los  enemi- 
gos. Yo  estaba  fatigada;  y habiendo  llegado 
á un  sitio  agradable,  y no  dudando  de  la 
proximidad  de  tu  campamento , pues  que 
lasid  me  habia  mostrado  las  cabezas  de  las 


tiendas,  resolví  hacer  alto;  y habiendo  qxr 
denado  á la  escolta  se,  retirase , poco  después 
de  haber  tomado  un  alimento  que  el  cuir 
dado  de  lasid  me  había  proporcionado , ter 
niendo  á mi  lado  á la  dnica  muger  que  ve- 
nia conmigo,  me  entregué  al  sueno  mas 
tranquilo,  ignorando  el  modo  con  que  me 
dispértaria.  El  ruido  de  las  armas , los  gri- 
tos de  los  combatientes  me  despiertan  sft.- 
bresaltada,  mirando  al  rededor.de  mí  para 
desechar  Jas  que  creia  yo  ilusiones  del  suer 
íio;  pero,  me  cercioré  .de  la  espantosa  ver- 
dad, y reconocí  el  pel:^ro  que  me  rodeaba. 
El  suelo  estaba  sembrado  de  cadáveres  y 
de  heridos  que  pedían  auxilio , sin  que  na- 
die viniera  á dársele.  La  muger  que  me 
acompailaba  había  desaparecido ; viéndome 
sola  tan  cerca  de  la  pelea,  y sin  fuerzas, 
el  temor  se  apoderé  de  mí , y siéndome  im- 
posible huir,  esperé  resignadamente  mi 
suerte.  Habiendo  observado  que  la  mayor 
parte  de  los  combatientes  estaban  armados 
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á la  morisca,  me  estremecía  cada  clíoqne 
que  veia  dar  contra  los  que  yo  contaba  co- 
mo mis  defensores , conociendo  por  el  trage 
eran  cristianos;  en  fin,  un  guerrero  se  se- 
paro de  la  tropa,  y vino  á mi  lado  en  la 
actitud  de  resistirse;  pero  bien  presto  ataca- 
da por  todas  partes,  hubiera  sucumbido,  si 
algunos  de  los  suyos  no  hubieran  venido  á 
su  socorro. 

Entre  los  que  de  atacaban  con  mas  en- 
carnizamiento pude  reconocer  al  infame 
Munuza;  el  horror,  que  sa  vista  meinspirá 
me  hizo  dar  un  grito , mi  voz  redoblo'  el 
furor  de  los  combatientes,  y.  un  instante 
después , por  algunas  palabras  que  dijo  el 
desconocido,  y que  yo  no  pude  entender,  se 
retiraron  á un  lado , y volvieron  á la  pelea 
con  mas  vigor  que  antes.  Hasta  entonces 
habia  podido  soportar  la  triste  y espantosa 
escena  que  se  había  presentado  á mi  vista; 
pero  esta  trastorno  toda  mi  existencia,  y no 
l>e  vuelto  á la  vida  sino  por  ti. 


Está  es,  querido  hermano,  ,1a  relación 
de  mi  desagradable  aventura  : ¿ qué  quieres 
que  te  diga?  Desde  aquel' momento , herida 
mi  imaginación  j>or  los  olgetos.  'desastrados 
de  que  he  sido  testigo no  veo  mas  que  des- 
gracias ; y la  suerte  de  irii  libertador  me  iur 
teresa  infinito , al  mismo  tiempo  que  me . in- 
quieta.” ■ _ ; ^ 

ft  ¿ Y -por  qué  ocultas , dijo  Pelayo  abra- 
zando á su  hermana,; ese  sentimiento  que  té 
hace  tanto  honor  ? : sea  el  que  quiera  el  re.- 
sultado  de  ese  singular  combate  , tu  raptor 
no  ha  podido  verificar  su  proyecto.,  y tú 
conservas  tu  libertad  y tu  honor.  Querida 
Ormesinda , esperemos  en  la  hondad  celeste 
qne  tn  libertador  goza  de  la  vida  5 si- al 
contrario,  el  Dios  de  las  batallas  ha  decidi- 
do otra  cosa , y si  nosotros  no  podemos  dar 
á sus  manos  la  señal  de  un  agradecimién-tí» 
tan  justamente  merecido;  elevémosle - ea 
nuestros  corazones  un  monumento. de- gratis 
taJ,  pidiendo  al  Ser  eterno' que  adinUafsai 
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alma  generosa  en  lá  morada  de  los  rjns- 
tos.’^ 

»Pero  Ormesinda,  continnd  Pelayo  desr 
pnes  de  algunos  instantes  de  silencio^  ¿no 
tienes  nada  que  decirme  de  üsigia  ?.  ¿ Será 
posible  que  ia  Reina  no  te  haya  hablado  de 
ella , ni  de  nada  que  la  concierna?  ¿ .0 .tu  si- 
lencio viene  de  no  querer  anunciarme  algu- 
ma  noticia  dolorosa?  Ormesinda,  la  tranqui- 
lidad de  tu  corazón  no  te  deja  conocer,  los 
tormentos  del  mió:  Jos  que  no'  han  amado 
son  incapaces  de  conocer  lo  que  un  alma  apa:- 
sionada  siente.  Ervigia  es  la  esposa  de  esté 
^corazón  despedazado^  su  padre  Rodrigo  me 
Ja  concedió;  Egilona,  su  madre,  consintió, 
y sú  voluntad  decidió ; tii  sabes  que  la  ce- 
remonia que  precedió  al  casamiento  público 
fue  hecha  ante  su  difunto  padre  , y que  si 
-se  difirió  la  que  debía  asegurar  mi  dicha, 
fue  llevado  por  la  ilusión  de  que  ella  acom^ 
pauase  la  celebridad  de  la  victoria....  que  ja- 
mas debía  coronar  su  frente:  ¡infeliz  Prhi- 


«pe;  qü¿  caros  has  pagado  los  tiempos  de 
tus  faltas! 

«Peláyoi,  replieá  rOrmésinda  ^ no  crea? 
tener  derecho  á pensar  que  yo.  haya,  sido  in- 
diferente ála  suerte  de  mxa  Princesa . con 
quien  estoy  unida  por  los  dables  j fazos  dd 
parentesco,  y.  de  la  amistad.  .¿iPodfé  J<>  íúyh 
dar  jamas  lahondad  que’  me  mostró  ^ enags 
do  Rodrigo  rompiendo,  lasr  cadenas  de;  mt 
madre;,  y . las  núas»  nos  Uevd  á su  lado  iy 
prometió  ocuparse  seriamente  de  mi  destiaoT 
No,;Pdayo!;  puedO' suponer;  que  la  in- 
gratitud resida  en.  el  «oi^on  de  su  herma- 
na. Yq¡  m diré  lo  poco  que  la  casualidad  me 
ha.  heclip>;saber  por  lasid  , el  cual  no  podrá 
añadir -nada  según  lo,  que.  nie.  habéis  d.ich.4 
de  éL.  . ; 

».yá  té-  he  referido  antes-  qne-  nuestro 
•viage  le  hacíamos  lentameote , y los  moti- 
vos que  teníaums  para  ello;i  evitando  pasar 
por  poblado : nuestras  detenciones  eran  en 
fas  cabañaa  aisladas , en.  donde  no  estábamos 


fiémpo  precisa  para  dejar  descansar 
las  caballerías,  y á provisionarnos  de  viyer^ 
#és  , 'ciiyar  cantidad- 'eri  corta , siendb' impo- 
sible-'conservarlosipor-elescésivó. calor.,  ; 

"c  ' ,,^r  .'íégünda''í  diá-  de  * -nuestra  marcha, 
déspñes  ;i^ué  lásid  - me'’  habla  preparado--  una 
comida  de  todo  lo  mq'or  qué  había-  podido 
ehcontrar  ^ salid  la-desciibierta:  cosa  que 
haciá' siémpié^J no-^qneriendo.fiarsé  -de- na- 
d.¡e;'  'la  atlséneía^deJaquel-di*  setlhafoiaipro-' 
íongado  á%iífiaa‘hci*as:^  y ésta  tardanza  em-f 
pézaba  á 'inquiie'r^rmév  cuando  le Vííl  llegar 
con  fel  ráayo'r  placer'de  mi  parte.'  ■ 
se-  ^,Una  conmoción  manifiesta -alteraba  sa 
fisonomía  naturalmente  movible?  loe desgra-l 
fciádos  sospechan  fácilmente;  yyo-creí  d que 
había  llegado  á su  noticia  algún  infortunio 
tnyó  , tí  qne  ptéVeia  la  imposibilidad  de  jun- 
tarme contigo;  deseosade  saber -el  verdadero 
motivo  le  hice  mil  preguntas  sin -dkrle  tiem- 
po á responderme -y  en  fin,  en  -un  momen^ 
tO  que  cesé  dé  -hácerlas , me  dijo-qde  ha- 
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tiendo  querido  reconocer  un  bosquecino 
por  donde  debíamos  pasar  ú buscar  un  asi- 
lo para  la  noche,  había  visto  dos  hombres, 
sentados  á la  sombra  de  un  árbol  que,  ha- 
blaban de  un  modo  muy  animado,  y que 
como  en  aquellas  circunstancias  nada  debía 
despreciarse,  se  había  puesto  á escuchar  sin- 
ser  visto;  que  su  lengnage  y su  vestido 
anunciaban  ser  africanos,  y los  nombres  de 
Abderran  y de  Abderramen  que  pronuncia- 
ron muchas  veces  le  hicieron  fijar  toda  su 
atención , y ve  aqui  lo  que  me  dijo  haber- 
entendido.  " ’ ' 

„ Sí:  mi  amo  desesfjerado  de  ver  la  des- 
» truccion  imprevista  de,  su  gente,  prepara  al 
»feliz  y temerario  PelayO  una  pesadumbre 
»que  le  será  mas  sensible  que  la  pérdida  de 
» una  batalla,  y puede  contar  que  no  volve- 
»rá  á ver  á su  Ervigia  sino  cargada  de  cade- 
»nas,  tí  humillada  con  los  empleos  mas  vi- 
síes , tí  bien  con  todo  el  esplendor  de  la  gran- 
» deza  , si  al  fin  consiente  en  lo  que  la  piden.” 
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»Está  veDgánfei  es  poco  digna  dé  ta’ 
» ámcf , dijo  el  otro  africano ; yo  creía  qne  el 
» valeroso  Abderran  se  hubiera  portado  d& 
wotro  modo.  ¿ Es- un  triunfo  digno  de  él, 
«humillar  el  orgullo  de  una  cautiva?  Una 
«muger  no  debe  ocupar  el  espíritu  de  un 
«conquistador ; nuestra  ley  nos  da  tantas 
«ventajas  sobre  todas  ellas,  que  seria  tiem- 
»po  perdido  el  ocuparse. Y - el  amor? 
» — El  amor,  el  deseó,  el  capricho  del  mo- 
«mento,  ¿no  es  eso  lo  que  td  llamas- amor? 
«Y  bien,  un  instante  basta  para  contentar-: 
«le.  Nuestros  Califas  son  dichosos  cuando- 
«quieren  serlo, -y  yo  no  conozco  ninguno 
«que  haga  la  guerra  por  inclinación , que 
«haya  dado  tanta  importancia  á una  escla- 
»va;  por  lo  demas,  si  quieres  tomar  servi- 
«cio  al  lado  de  Abderramen,  tan  valiente 
» como  su  bermano , tií  verás  como  somete 
«a  sus  cautivas.  Sus  mas  hermosas  y altivas 
«esclavas  se  disputan  á sus  pies  la  preferen- 
«eia,  y di  se.  rie-  al  ver  hacer  tantos  esfuer- 
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jízos,  ¿ castiga  la  arrogancia  de  las  que  se 
j5  Vanaglorian  de  haber  fijado  por  un  mo- 
vi  mentó  su  atención.  Pero  dejemos  todas 
resas  mugeres , y hablemos  de  nuestros  ge- 
» fes.  La  conquista  de  España  está  asegura- 
»da  ; el  estandarte  del  Creciente  reemplaza 
» por  todas  partes  al  signo  tan  reverenciado 
»de  les  cristianos : los  Generales  se  reparten 
» las  bellas  que  encuentran , y todos  ellos 
»se  proponen  tomar  el  título  de  Rey  muy 
» pronto.  En  calidad  de  tal , si  el  capricho 
»le  dura,  podrá  tu  amo  coronar  á su  prefe- 
»^rida  Ervigia.  El  ejemplo  de  Egilona  podra 
»sin  embargo...  en  fin  , dejemos  eso  para  los 
«interesados,  y tomemos  nuestro  camino, 
» pues  que  hemos  descansado , y hablare- 
»mos  de  Egilona  y del  bello  Abdelacis,  hi- 
»jo  de  Munuza.” 

fc  Esto  fue  todo  lo  que  lasid  me  dijo:  yo 
le  creia  mas  instruido  en  todas  estas  parti- 
cularidades , pero  no  fue  posible  hacerle  de- 
cir mas , y me  contentó  con  manifestarle  lo 
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sensible  qué  me  era,  asi  como  á 61,  caminar 
con  tanta  lentitud:  temiendo  siempre  ios 
inconvenientes  que  podían  seguirse,  si  yo- 
hubiera,  podido  prever  la  suerte  del  desdi- 
chado lasid.” 

El  discurso  de  Ormesinda  fue  interrum- 
pido por  la  llegada  de  nn  ofícial  de  servicio,, 
seguido  de  un  anciano  y de  una  muger  cu-: 
bierta  con  un  velo  que  pedian  ser  presenta- 
dos delante  de  Pelayo  ; este  , cuyo  corazón- 
presintid  una  vislumbre  de  esperanza,  se 
levanto  para  ir  á oirlos  j pero  su  hermana, 
que  no  veiá  sino  aéontecimientos  desastra- 
dos en  tedo,  detuvo,  á .Pelayo,  suplicándo- 
le los  recibiera  en  su  presencia , con  la  idea- 
de  consolarle  si  lo  que  aquellas  personas- 
venian  á comunicarle,  fuese  alguna  cosa  fu- 
nesta. 

CAPITULO  m. 

“Señor,  dijo  el  viejo,  los  motivos  que 
me  conducen  á vuestra  presencia  son  bien 
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diferentes;  todos  me  parecen  importantes. 
¿Podré  hablar  libremente?  Nada  hay  de 
secreto  para  mi  hermana,  le  respondiá  Pela- 
yo : esplicaos  sin  temor.  Si  asi  es , repuso 
él  viejo,  os  convenceré  deque  ni  vos  ni 
vuestra  hermana  tendréis  motivo  ya  de  te- 
mer el  poder  de  vuestro  mas  cruel  enemigo.” 

Al  acabar  estas  palabras , separa  la  ca- 
pa con  que  estaba  cubierto,  pone  en  tierra 
un  saco  de  cuero,  y saca  de  él  una  cabeza 
humana  toda  sangrienta  y recientemente 
cortada. 

„ ¡ Cielos ! esclamd  Pelayo , ¡ es  la  cabeza 
de  Munuza! Ciertamente,  señor:  me  ha- 

bla lisonjeado  de  presentárosle  vivo ; yo  me 
deleitaba  con  la  idea  de  una  justa  vengan- 
za; nada  he  dejado  por  hacer  para  reanimar 
las  fuerzas  de  este  cruel  enemigo  debilitadas 
con  las  infinitas  y profundas  heridas  de  que 
estaba  cubierto , y que  se  empeoraban  cada 
dia  con  la  desesperación  que  le  poseía , vien- 
do trastornados  todos  sus  planes;  y todo  lo 
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que  he  podido  conseguir,  ha  sido  la  prolón^ 
¿ación  de  su  vida  por  algunos  dias  ínas. 
Ahora  la  tierra  (no  la  tierra  sagrada) -cu- 
bre los  restos  de  este  impío ; ahora  tam- 
bién.... ¡ idea  consoladora  para  un  padre!; 
el  alma  atroz  de  ese  bárbaro  sepultada  eu 
el  abismo  infernal , espia  sus  crímenes  coa 
las  penas  eternas  que  padece.” 

Las  miradas  que  Pelayo  y Ormesia-í 
da  echaron  sobre  el  viejo , indicaron  el  hor- 
ror que  les  inspiraba  la  frialdad , : con  la 
cual  se  entregaba  á la  idea  de  una  vengan- 
za horrible  éinutil ; un  ^sto  de  Pela  jo.  de- 
claró su  pensamiento , y d^concertó  al  cau- 
sador dé  él. ' . 

El  motivo;  que  al^ais , le  dijo  Pelayo, 
atenúa  en  algún  modo  vuestra  cruel  acción,, 
tanto  mas,  cuanto  sin  duda  ha  sido  ejecuta- 
da por  un  movimiento  indeliberado;  pero 
debeis  saber  que  el  odio  que  sobrevive  al 
que  lo  causa  es  un  sentimiento  reprensibles 
y que  asQCiándonae , por  decirlo  asi , á vües-  _ 
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tro  atentado,  me  habéis  ofendido  gravemen- 
te. Que  retiren  ese  objeto  funestQ,  conti- 
nuó,y «jo®  í®  sepulten  con  el  resto  de  su 
cuerpo.  Ahora  decid  cuáles  son  los  otros 
motivos  que  os  han  conducido  aqui,  y 
quién  es  la  persona  que  os  acompaña.  Si  esa 
muger  ha  tenido  parte  en  vuestra  acción, 
yo  no  quiero  verla ; hacedla  alejar.  La  res- 
puesta de  esta  fue  levantarse  el  velo  y 
echarse  á los  pies  de  Ormesinda,  que  reco- 
noció á Geisa , la  camarera  que  Egilona  le 
habia  dado.  El  modo  afectuoso  con  qne  fue 
recibida,  volvió  el  ánimo  á su  conductor, 
que  habia  estado  confuso  oyendo  la  repren- 
sión de  Pelayo : y volviendo  á tomar  la  pa- 
labra dijo  asi. 

,,  Antes  de  cumplir  con  un  mensaje  in- 
teresante para  el  noble  corazón  de  mi  Prín- 
cipe , es  necesario  que  yo  debilíte  mi  culpa, 
de  la  cual  no  habia  conocido  ni  la  enormi- 
dad, ni  los  inconvenientes;  y suplico  que 
gu  indulgencia  se  estienda  á oirme.” 
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„ Nacido  en  el  áspero  seno  dé  las  monr 
tanas  de  Asturias , he  conservado  las  cos« 
tambres  de  mis  padres.  Mi  familia  se  hon- 
ra de  tener  por  raíz  á uno  de  los  héroes  que 
despaes  de  haber  sojuzgado  á la  orgullosa 
Italia , y de  haber  domado  la  soberbia  ciu- 
dad de  los  Ce'sares,  fundaron  en  España  la 
monarquía  de  los  Godos.  Las  vicisitudes  de 
los  tiempos,  y aquella  Providencia  que  des- 
truje ó conserva  según  su  voluntad,  ha 
aniquilado  la  prosperidad  de  mi  casa.  Hace 
mucho  tiempo  que  privada  de  sus  bienes  y 
de  sus  honores,  vino  á fijarse  en  este  asilo 
silvestre,  en  donde  ha  cultivado  las  rique- 
zas que  la  naturaleza  concede  á los  que  si- 
guen sus  leyes.  Yo  mismo  he  trabajado  con 
mis  manos  el  campo  sustentador  que  me  ha 
dado  la  subsistencia , sin  tener  necesidad  de 
ir  á la  Corte  á mendigar  favores  que  me 
hubieran  hecho  avergonzarme.  Yo  he  visto 
varios  Reyes  que  se  han  sucedido  en  el  tro- 
no, en  el  que  no  han  hecho  mas  qué  seii- 
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tarse , siendo  como  las  tempestades , qne  su 
duración  no  es  grande,  pero  que  no  pasan 
jamas  sin  causar  estragos.  Mi  casa , £ la  que 
jamas  tendré  la  vanidad  de  llamar  castillo, 
«stá  situada  á la  orilla  de  un  rio ; ella  es 
vasta  y cémoda,  y provista  de  todo  lo  que 
-puede  ser  agradable  y útil , y las  tierras  que 
la  pertenecen  son  suficientes  para  mantener 
á mi  familia,  compuesta  de  cuatro  hijos 
que  hacen  mi  mas  dulce  esperanza.  La  tran- 
quila seguridad  habitaba  en  mi  casa , de 
donde  la  hospitalidad  no  fue  jamas  alejada; 
-estraiíos  á todo  lo  que  pasaba,  no  supimos 
sino  muy  tarde  la  invasión  de  la  España. 
Yo  solo  conocía  la  nación  Mora ; asi  yo  era 
el  que  mas  temia  su  aproximación.  El  peli- 
gro me  despertó  del  sueño  tranquilo  de  mi 
dicha.  Entonces'  conocí  que  tenia  una  pa- 
tria , cuya  defensa  aunque  fuera  imposible, 
era  la  obligación  mas  sagrada  que  tenia  que 
cumplir.  Pero  era  Carde.  La  batalla  de  Jerez 
se  habia  dado.  ¿Qué  quedaba  que  hacer? 
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bajar  la  cerviz,  y comprar  Iavida.de  mis 
conciudadanos  con  la  sumisión.  Habiendo 
reunido  á mis  vecinos  les  propuse  hacer  un 
sacrificio  voluntario  y doblegar  la  ferocidad 
de  los  Sarracenos.  Abramos  los  libros  sagra- 
dos, les  dije,  y veremos  que  Dios  irritado 
de  los  pecados  de  los  israelitas  los  entregó  i 
sus  enemigos  reduciéndolos  á la  esclavitud  y 
á la  ignominia ; los  hebreos  se  sometieron 
esperando  un  libertador,  y no  se  engaña- 
ron. El  cielo  se  apiadará  de  nosotros  j ade- 
mas un  dia  llegará  que  estemos  libres  y ven- 
gados. Mis  palabras  fueron  eficaces , y des- 
pués de  haber  implorado  la  divina  asisteiv 
cia,  mis  dos  hijos  mayores  partieron  para 
Córdoba , de  donde  no  debian  venir  sino 
después  de  algún  tiempo : sin  embargo  el 
mismo  dia  de  su  partida  volvieron  al  techo 
paterno  j su  fisonomi'a  estaba  animada  con 
una  viva  alegria.  ¡Cómo!  les  dije  al  verlos: 
cuando  la  patria  está  espirando,  cuando  la 
vida  y la  seguridad  individual  están  amena.- 
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eadas  será  posible  que  vosotros  ? Padre 

mió , me  respondió  el  mayor , no  nos  conde- 
neis  antes  de  oirnos.  La  Providencia  ha  ve- 
rificado vuestras  esperanzas.  Un  renuevo  de 
la  antigua  dinastía  de  nuestros  Reyes  ha  le- 
vantado la  bandera,  y detiene  el  ímpetu  de 
nuestros  enemigos;  Pelayo  es  su  nombre. 
Entonces,  señor,  me  informé  de  vuestros 
generosos  proyeetos , y que  estabais , seguido 
de  algunos  guerreros,  al  otro  lado  de  nues- 
tras montañas. 

,,  j Gracias  sean  dadas  al  Eterno , excla- 
mé yo,  que  ha  mudado  en  cánticos  de  ale- 
gría los  gemidos  de  los  que  no  veian  mas 
que  la  desolación ! 

,, Hijos  mios,  les  dije,  mudad  los  ra- 
mos de  oliva  en' espadas  cortadoras;  que 
los  presentes , preparados  por  la  mano  de  la 
debilidad,  se  conviertan  en  alimento  de  los 
fuertes ; añadamos  todo  lo  que  deseamos  li- 
brar de  la  rapacidad  de  dos  vencedores  ; vo- 
lad á poneros  bajo  los  estandartes  del  ilus- 
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tre  Pelayo,  y compadeced  á vuestro  padre, 
imposibilitado  por  la  edad  de  seguir  los  im- 
pulsos de  su  corazón ; él  no  puede  ayuda* 
ros  sino  con  sus  votos  divididos  entre  voso- 
tros y la  patria : ó por  mejor  decir , unidos 
los  unos  á los  otros  por  una  circünstancia 
tan  urgente. 

„ Inmediatamente  di  cuenta  á los  ancia- 
nos habitantes  del  pais,  y todos  se  apresu- 
raron á seguir  mi  ejemplo.  Una  juventud 
poco  numerosa,  pero  brillante  de  salud, 
ardiendo  de  valor,  ambiciosa  de  gloria,  cu- 
yo nombre  había  sido  ignorado  de  ella  has- 
ta entonces,  se  alejó  de  sus  apacibles  ho- 
gares , y corrió  á reunirse  i vuestro  ejér- 
cito. 

„La  confianza  que  yo  tenia  en  vos, 
sefior,  me  hizo  volver  á mi  habitación , de 
donde  había  creído  conveniente  alejarme. 
Bien  pronto  el  grito  de  victoria  liego  hasta 
mí.  Yo  la  celebré  con  un  entusiasmo  que 
no  dejó  lugar  á la  solicitud  paternal," cuan- 
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do  vi  traer  d mis  pies  á mis  dps  hijos:  el 
jjrimero  había  dejado  de  existir ; el  segundo 
cubierto  de  heridas , testigos  verídicos  de  su 
valor,  parecia  que  no  esperaba  mas  que  mi 
bendición  para  exhalar  el  alma  en  el  seno 
del  Señor  de  los  ejércitos.  Es  menester  ser 
padre  para  formarse  una  idea  de  mi  dolor. 
En  aquel  momento  todo  desapareció  de  mi 
vista  menos  mi  desgracia.  Deber,  honor,  pa- 
tria, todo  lo  olvidé,  acusando  á la  Providen- 
cia de  injusta , y solo  una  remota  esperan- 
za de  volver  la  salud  á mi  hijo  pudo  cal- 
mar mi  desesperación , y hacer  callar  las 
murmuraciones  impías  que  el  infortunio 
me  habia  arrancado,  y que  abjuré  en  el 
tiempo  de  mi  razón  natural  á mi  edad.  An- 
tes de  permitir  que  se  hiciesen  los  honores 
de  la  sepultura  á mi  difunto  hijo,  quise 
hacerle  las  últimas  caricias,  que  fueron 
abrazarle,  y jurar  su  venganza,  inmolando 
sin  piedad  al  primer  sarraceno  que  cayese 
en  mi  poder.  En  seguida  todos  mis  cuida- 
Gz 
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dos  fneron  por  mi  hijo  Oldarico,  el  ánico 
que  podía  servir  á su  patria  por  la  corta 
edad  de  sus  otros  dos  hermanos. 

„Ya  habian  pas.ldo  muchos  dias  después 
de  la  pérdida  de  mi  hijo  mayor , y una  tar- 
de que  estaba  al  lado  de  la  cama  de  mi  01- 
darieo,  que  hacia  esfuerzos  para  contarme 
los  prodigios  con  que  la  fortuna  coronaba 
vuestro  valor,  vinieron  á pedirme  recibiese 
en  mi  casa  á un  estrangero  herido  gravemen- 
te. El  hablarme  de  heridos  en  aquel  mo- 
mento era  aumentar  el  interes  que  natural- 
mente me  inspiraban  los  desgraciados.  Yo 
salí  para  recibirle,  cuando  un  desconocido 
me  dijo : Señor,  si  yo  hubiera  podido  con- 
servar mis  fuerzas  mas  tiempo  , no  hubiera 
tomado  la  libertad  que  en  estas  circunstan- 
cias podrá  seros  gravosa;  pero  me  ha  sido 
imposible  el  transportar  á mi  amo  hasta  el 
campamento  del  Rey , en  donde  habría  en- 
contrado los  socorros  que  necesita,  no  po- 
diendo abandonarle  para  ir  á buscarlos,  de- 
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Jándole  espuesto  á las  resultas  de  la  generosa 
aceion  que  acaba  de  ejecutar.'’ 

„Esta  casa,  le  respondí,  sabe  lo  que 
es  la  calamidad , y asi  no  teneis  que  elo- 
giar al  que  Uamais  vuestro  amo  para  que 
yo  haga  lo  que  la  humanidad  me  prescribe: 
no  perdamos  tiempo,  pues  que  vos  tamL>ieii 
estáis  herido.  Mis  criados  transportaron  al 
desconocido  á un  cuarto  cdmodo , en  donde 
el  cirujano  que.  cuidaba  a mi  hijo , les  hizo 
la  primera  curación:  digo  les  hizo,  por- 
que el  escudero  estaba  herido  en  la  cabeza 
bastante  gravemente ; pero  sin  embargo  el 
facultativo  me  aseguró  al  reconocer  las  heri- 
das, á cuya  operación  me  quise  hallar  pre- 
sente, que  según  su  juicio  la  terminación 
sería  favorable. 

„ Cuando  mis  huespedes  hubieron  en- 
trado en  el  estado  de  adormecimiento,  que 
regularmente  sigue  á la  primera  curación  de 
las  heridas  que  no  son  mortales,  despuec  de 
haberlos  dejado  encargados  á una  persona  de 
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mi  confianza,  volví  al  lado  de  mi  OIdarico, 
y le  di  cuenta  de  lo  que  habia  ocurrido; 
pero  sin  haber  acabado  aiín  fui  llamado  de 
nuevo.  Esta  vez  era  una  muger  la  que  pe- 
dia la  hospitalidad.  El  desorden  de  sus  ves- 
tidos, el  espanto  de  que  estaba  sobrecogida, 
me  causaron  la  mayor  compasión , y la  tran- 
quilicé lo  mejor  que  me  fue  posible , espe- 
rando con  impaciencia  que  me  informara 
de  lo  que  le  habia  pasado;  pero  esto  no  pu- 
do verificarse  sino  después  que  un  largo  y 
profundo  sueno  la  facilito  el  poder  recoger 
las  ideas  y contarme  lo  que  les  habia  ocur-^ 
rido  á ella  y á su  ilustre  ama,  todo  muy 
imperfectamente,  no  habiendo  podido  saber 
el  resultado  á causa  de  su  huida.- 

„ A pesar  de  lo  poco  que  me  dijo,  con- 
cebí perfectamente  todo  el  suceso  para  po- 
der enviar  incontinenti  al  campo  de  batalla 
y proporcionar  todos  los  socorros  posibles  á 
mis  compatriotas.  No  puedo  menos  de  con- 
fesarlo: un  pensamiento  indigno  de  nuestrá 
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^ligion  se  mezcló  en  esta  acción  ; el  jnra- 
Bjento  que  había  hecho  sobre  el  cuerpo  de 
Bii  hijo,  se  presentó  á mi  memoria,  y un 
gozo  maligno  se  apoderó  de  mi  corazón  al 
imaginar  que  podria  sacrificar  sobre  su 
tumba  alguno  de  sus  enemigos  que  hubiera 
escapado  hasta  entonces  de  la  muerte. 

„ Inmediatamente  di  las  órdenes  que 
fneron  precisas.  Debían  hacer  un  gran  foso 
para  enterrar  á toáoslos  musulmanes;  medi- 
da necesaria  por  el  gran  calor;  y porque  to- 
do fuera  según  mi  voluntad,  yo  mismo 
quise  ir  al  parage.  Un  solo  enemigo  respira- 
ba adn ; mi  primer  movimiento  fue  que  se 
le  dejase  espiar  con  una  muerte  larga  y do- 
lorosa  las  atrocidades  de  sus  compatriotas; 
pero  mi  hijo  Oldatico,  que  á pesar  de  sn 
debilidad  vino  conmigo , me  dijo : Padre , el 
cielo  pone  entre  nuestras  manos  al  enemigo 
mas  cruel  de  nuestro  Soberano ; este  moro 
es  Munuza. 

„ Apenas  mi  hijo  había  dicho  esto,  cuan- 


do  saco  la  daga  y caigo  sobre  el ; pero  mí 
hijo  me  detavo  el  brazo  diciéndome ; asesi- 
nar a un  hombre  sin  defensa  es  prepararse 
unos  remordimientos  sin  fin...  Una  vengan- 
za mas  noble  y mas  útil  se  os  ofrece.... 
Veamos  de  gecutarla ; procuremos  la  salud 
á Muriuza  , que  sea  nuestro  cautivo  hasta 
que  podamos  presentársele  al  ilustre  Pelayo: 
á él  solo  pertenece  la  suerte  de  este  hombre. 

,,  Estas  razones  que  decíamos  cerca  de 
Munuza , fueron  oidas  de  él  que  habia  vuel- 
to en  sí , y que  prorrumpiendo  en  impreca- 
ciones , nos  hicieron  sabedores  de  su  aten- 
tado contra  la  Princesa  Ormesinda.  Mi  de- 
seo fue  no  dejarle  la  vida  ni  un  instante , y 
vengar  de  una  vez  á mi  hijo  y á mi  prince- 
sa 5 pero  las  suplicas  de  OIdarico  me  hicie- 
ron ceder. 

5,  En  ñn , Munuza  fue  llevado  á mi  ca- 
sa: sus  heridas  eran  muchas  y peligrosas, 
aunque  no  moríales;  pero  el  temor  de  seros 
entregado,  el  despecho  de  haber  faltado  á 
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5u  empresa  las  envenend  de  tal  modo,  que 
todos  creimos  lo  imposible  de  salvarle;  cosa 
que  me  era  muy  sensible , estando  decidido 
á entregárosle. 

,,  La  desesperación  en  que  estaba  le  ha- 
cia ejecutar  los  mayores  estremos,  y era  ne- 
cesario velarle  con  la  mayor  vigilancia.  Una 
noche  que  una  calma  fingida  habia  engaña- 
do á sus  guardias,  estos  entregados  al  repo- 
so le  creian  dormido,  cuando  ya  no  existía, 
y su  fin  habia  sido  la  obra  de  sus  manos. 

„ En  este  caso  ¿ que  era  lo  que  me  que- 
daba que  hacer?  No  podía  otra  cosa  sino 
convenceros  de  que  este  facineroso  estaba 
fuera  de  estado  de  haceros  mas  mal.  Enton- 
ces separé  la  cabeaa  del  cuerpo , y seguido 
de  esta  señora  tomé  el  camino  del  campa- 
mento. Al  llegar  supimos  co.n  el  mas  vivo 
placer  la  dichosa  libertad  de  la  Princesa. 

,, Ahora,  señor,  no  me  resta  sino  ha- 
blaros del  desconocido,  o por  mejor  decir 
del  estado  de  su  salud.  Las  heridas  no  dan 
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el  menor  temor ; pero  la  cura  será  larga.  Sa 
escudero  no  ha  querido  decirme  cual  es  el 
nacimiento  de  su  amo ; solamente  por  lo 
que  me  ha  dicho , he  podido  conocer  que 
él  es  el  libertador  de  la  Princesa , y que  Mu- 
nuza  ha  perecido  de  resultas  del  singular 
combate  que  ha  habido  entre  ellos ; yo  juzgo 
que  él  ignora  quien  es  la  persona  a la  que  ha 
defendido  con  tanto  aliento , y no  he  tenido 
por  conveniente  decírselo  no  sabiendo  ea 
aquella  época  cual  habia  sido  la  suerte  de 
vuestra  ilustre  hermana.” 

CAPITULO  IV. 

j,  Aunque  Pelayo  y Ormesinda  condena- 
ron interiormente  la  conducta  del  anciano, 
no  dejaron  de  conocer  en  él  unas  cualida- 
des que  le  hadan  estimable;  y en  atención 
á ellas  y á la  humanidad  de  su  hijo , tu- 
vieron á bien  admitir  sus  disculpas.  Pelayo 
le  ordenó  redoblar  su  cuidado  por  el  des- 
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conocido.  Sea  la  que  quiera  su  condición, 
dijo,  y aunque  fuese  nacido  entre  nuestros 
enemigos,  una  gratitud  muy  merecida  me 
conducirá  á su  lado;  si  en  estas  circunstan- 
cias pudiera  alejarme  del  campo , ya  estaría 
en  camino ; pero  las  disposiciones  para  el 
asalto  me  retienen  á pesar  mió. 

„ Señor,  dijo  entonces  Sigérico  que  ba- 
bia  estado  presente,  la  duración  del  sitio  de- 
pende de  vos  solo ; persistís  en  ahorrar  la 
sangre  española  y la  que  no  lo  es,  y vues- 
tros enemigos  se  aprovechan  de  esa  disposi- 
ción para  detener  vuestros  progresos.  Perdo- 
nad mi  franqueza  ; pero  yo  creo  que  las  me- 
didas de  liumauidad  son  fuera  de  proposito 
cuando  tenemos  tanta  necesidad  de  placas 
de  seguridad. 

„ Todo  eso  es  bien  cierto , respondid  Pe- 
layo  ; pero  Sigérico , para  reducir  una  plaza 
es  menester  derramar  la  sangre  de  los  que 
me  han  sido  Seles:  cosa  que  un  Soberano 
debe  evitar  tanto  como  le  sea  posible.  Padre 
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de  mi  pueblo , su  sangre  cae  sobre  mi  co-» 
razón. 

„Sí  señor,  replicd  Sigerico  con  la  li- 
bertad que  le  daba  Pelayo;  pero  también 
la  sangre  que  se  ahorra  aquí  se  derrama  en 
otras  partes  del  reino,  y por  do  quiera  que 
pasan  los  usurpadores,  corre  á raudales.  Se- 
ñor , la  España  toda  tiene  los  ojos  fijos  en 
vuestra  persona , y sus  miradas  manifiestan 
sn  confianza  en  la  rapidez  de  vuestros  triun- 
fos. 

,,  ¿ Y será  menester  comprarlos  con  la 
destrucción  del  género  humano  ? repuso  Pe- 
layo.  Imitando  al  pastor  de  la  Escritura , he 
querido  atraer  á las  orejas  descarriadas  al  re- 
dil i mi  trabajo  no  ha  sido  infructuoso.  La 
llamada  á mis  fieles  Vizcaínos  no  ha  sido  in- 
útil, y bien  pronto  podré  presentar  á mis 
enemigos  una  fuerza  respetable.  Entonces  no 
podrán  ejercer  sus'acosíumbradas  cruelda- 
des ea  los  cristianos  de  esta  tierra.  Acordaos 
de  ia  derrota  de  Carmena. 
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,,  Sigerico , es  necesario  qne  me  reem- 
placéis al  lado  del  generoso  libertador  de  Or- 
mesinda.  La  soledad  de  la  casa  en  que  ha- 
bita exige  las  majores  precauciones ; al-  ins- 
tante que  el  estado  de  sus  heridas  lo  permi- 
tan, se  le  deberá  transportar  aquí  j me  load- 
Tertireis , y yo  mismo  iré'  al  frente  de  las 
tropas  que  deberán  escoltarlo.  Si  pudiese  ale- 
jarme por  algunas  horas  solamente,  conoce- 
Tia  que  Pelayo  es  sensible  á los  beneficios... 
En  seguida,  dando  la  mano  al  anciano  hos- 
pitalario, le  dio'  gracias  por  el  cuidado  que 
prodigaba  al  desconocido,  y dio  orden  de 
prepararle  los  presentes  mas  magníficos; 

,,  Señor , dijo  el  anciano  inclinándose 
profundamente,  en  el  estado  actual,  ámí  es 
á.  quien  toca  sacrificar  lo  que  poseo  ríe  mas 
precioso , para  facilitar  d un  Soberano  los  me- 
•dios  de  ar^ar  un  numero  mas  considerable 
de  guerreros.  Los  tesoros  acumulados  por 
mis  abuelos  están  en  mi  poder;  maíiana  es- 
tarán u-, vuestros  pies.  Dos  hijos  me  quedan 
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-que  aún  son  bien  jovenes ; sin  embargo^ 
asi  que  mi  Oldarico  este  en  estado  de  so- 
portar la  coraza,  vendrá  á presentároslos: 
yo  no  temo  confiarlos  al  que  sacrifica  sus 
laureles  á la  conservación  de  sus  vasallos. 
Mi  ejemplo  será  seguido  de  mis  vecinos , y 
mas  de  cien  jovenes  robustos  y llenos  de  ce- 
lo vendrán  á ponerse  bajo  vuestras  banderas. 

„ Bien  , respondió  Pelayo , vuestro  hijo 
Oldarico  los  mandará,  y el  valiente  Sigeri- 
co  no  se  desdeñará  de  formarlos  para  el  arte 

glorioso  de  la  guerra. 

„ Sigerico  y el  anciano  partieron  al  ins- 
tante. Apenas  hubieron  llegado  á la  casa  del 
último.,  y que  las  tropas  que  hablan  venido 
con  ellos  estuvieron  colocadas  en  los  pues- 
tos necesarios  para  evitar  toda  sorpresa,  Si- 
gerico quiso  cumplir  co¿  el  encargo  de  Pe- 
layo  cerca  del  desconocido ; pero,  no  le.  fue 
posible  , no  habiendo  querido  interrumpir  el 
reposo  de  que  gozaba  en  aquel  instante,  y 
solo  pudo  hablar  al  escudero,  á quien  dio 
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cuenta  de  las  atenciones  del  Rey  para  con 
su  amo , á lo  que  él  respondió  : 

,,  Pues  que  tengo  el  honor  de.  tratar 
con  el  ilustre  Sig^erico,  no  temo  que  mi 
amo  se  ofenda  por  la  falta  de  mi  silencio 
en  punto  á su  nacimiento.  El  Rey  sabrá 
con  placer  que  eh  libertador  de  la  Princesa 
es  el  noble  Alfonso , hermano  del  desgra- 
ciado Ramiro,  destinado  por  Rodrigo  para 
esposo  de  Ormesindá;  añadiendo  , que  here- 
dando el  estado  de  su  hermano,  ha  hereda- 
do también  el  amor  á esta  Princesa,  y 
que  la  prudertcia  exige  que  ella  ignore  ada 
quien  es  la  persona  qúe  la  ha  libertado. 

,,  Yo  me  conformo  con  vuestras  disposi- 
ciones , repuso  Sigerico  , y me  ciño  á par- 
tir con  vos  las  fatigas  que  debe  costaros  el 
cuidado  de  vuestro  amo.  Vos  mismo  habéis 
participado  de  su  gloria  : vuestra  sangre  ha 
corrido  por  el  interes  de  Ormesinclal  Y yo 
reconozco  en  vos  nn  bravo  guerrero  que 
meréce  toda  consideración.  Decid , os  suplico. 
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solamente , ¿ por  qué  el  Príncipe  de  Canta» 
bria  ha  tardado  tanto  en  reunirse  á Pelayo, 
y qué  motivo  le  ha  obligado  á pasar  por 
unos  sitios  inundados  de  enemigos  sin  una 
escolta  conveniente  ? Antes  de  todo  decidme 
vuestro  nombré;  el  título  modesto  de  escu- 
dero me  parece  inferior  á v'uestra  persona. 

„ Eso  es  honrar  demasiado  al  oscuro  Fé- 
lix , respondió  este : unido  por  obligación 
y por  gusto  al  servicio  del  Príncipe  Alfon- 
so , cualquier  empleo  á su  lado , o que  me 
hace  serle  dtil,  es  todo  lo  que  llena  mi  am- 
bición. Al  decir  esto  Félix,  bajó  los  ojos 
y se  puso  encarnado  : Sigerico  le  considera- 
ba con  admiración.  Su  talla  era  mediana, 
y las  vestiduras  que  llevaba  no  permitian 
hacer  el  exámen  de  sus  formas.  Las  faccio- 
nes eran  regulares,,, .los,  ojos  hermosísimos 
y brillantes  todo  el  tiempo  que  habia  habla- 
do de.  su  amo ; pero  el  modo  de  bajarlos 
anunciaba  una  estremada  sensibilidad.,  Ihia 
cosa  faltaba  á aquel  interesante  rostro;  bs 


feíígas,  las  heridas,  ú otros  accidentes,  ha- 
bían alterado  la  frescura  natural  de  su  edad. 
Su  color  algo  cetrino  tiraba  mas  á cobriza,  , 
y se  echaba  de  ver  en  la  voz  una  discordan- 
cia de  sonidos,  y una  pronunciación  desi- 
gual que  contrastaban  infi;4to  Con  la  pure- 
za de  su  lenguage.  Sigerico  hizo  todas  estas 
observaciones ; pero  ocupado  de  su  comisión, 
volvid  á.atar  el  hilo  de  la  conversación. 

,,Y  bien,  Félix,  dijo,  ¿será  indiscre- 
ción sáber  el  por  qué  ha  retardado  tanto  ta 
amo  la  reunión  con  Pelayo  ? La  respuesta  es 
bien  sencilla  respondid : Alfonso  ha  recobrado 
la  libertad  hace  pocas  semanas.  Prisionero 
de  los  moros,  y sin  saber  que  hacer  para 
proporcionarse  la  cantidad  eüoriíie  para  sa 
rescate  que  le  pedían , hubiera  acabado  s_a 
vida  probablemente,  si  por  un  aconteci- 
miento desconocido  de  él,  y qué  no  espe- 
raba, no  s6  hubiera  salvado.  Asi  que  se 
vid  libre,  su  primera  idea  fue  el  ir  é su  es- 
tado^ reunir  todas  las  tropas  que  le  fuera 
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posible,  y presentárselas  á Pelayo;  pero  ha- 
biéndose encendido  la  guerra  en  estas  mon- 
tanas, no  lo  pude  verificar.  Solo  casi,  y des- 
conocido, se  ha  visto  precisado  á seguir  las 
huellas  de  Pelayo , y ha  peleado  en  esta  jor- 
nada memorable  que  hará  época  en  los  si- 
glos venideros : habiendo  sido  herido , debe 
la  vida  á un  paisano  que  le  encontró  tendido 
en’' tierra,  le  llevó  á su  casa,  y le  prodigó 
los  cuidados  de  un  padre. 

„¿Y  qué  hacia  Félix  en  ese  tiempo? 
preguntó  Sigerico.  Félix,  respondió  él,  es- 
taba separado  por  los  choques  del  combate, 
y no  fue  sino  después  de  algunos  dias,  cuan- 
do conducido  por  su  dichosa  estrella  encontró 
en  casa  del  benéfico  aldeano  al  único  ol^eto 
que  podia  hacerle  amar  la  vida.  Pero,  Se- 
ñor, dejadme  continuar  mi  relación,  que 
no  será  larga. 

„ Buscando  por  todas  partes  el  destino 
de  mi  amo,  encontré  algunos  Cántabros  que 
me  ayudaron  en  la  empresa  j y asi  que  en- 


toniramos  el  objeto  de  nuestra  solicitud, 
preparé  los  bagages  y determiné  á mí  amQ 
á ir  á juntarse  coil  el  Rey,  y en  él  camino 
tuvimos  la  fortuna  de  encontrar  á la  Prince- 
sa. En  el  calor  de  la  pelea  el  casco  dé  Mu-; 
nuza  fue  reconocido,  y Alfonso  le  atacó  sin- 
gularmente á pesar  de  su  debilidad , que  lé 
hubiera  hecho  sucumbir,  si  sus  esfuerzos  nd 
hubieran  sido  sobrenaturales ; al  fin  se  aba- 
tió , y yo  que  estaba  tendido  en  el  suelo  ba- 
ñado en  mi  sangre,  temí  que  su  victoria  no 
la  pagara  con  la  vida.  Haciendo  un  esfuer- 
zo me  atajé  la  sangre  de  mis  heridas  qüé 
corria  copiosamente,  y le  transporté  á está 
Casa , en  donde  el  aire  melancólico  y feroz 
del  dueño  me  obligó  á dallar  quien  era,  de- 
cidido á ir  á informar  al  Rey  asi  que  mi 
amo  pudiera  pasar  sin  necesitar  de  mi  asis- 
tencia  ¿Y  no  sabíais  quienes  eran  las  seño- 

ras que  habia  salvado  vuestro  amo  Yo 
no  lo  he  sabido  sino  por  la  relación  de  la 
mnger  que  tino  á refugiarse  aquí , poco 
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después  que  nosotros , y no  he  querido  de- 
círselo á mi  amo  por  evitar  la  sensación  que 
podía  haberle  causado , contraria  sin  duda 
á su  restablecimiento.  _ Me  habéis  dado  á 
conocer  que  el  Príncipe  ama  á Ormesinda... 
_-Con  la  pasión  mas  viva,  respondió  suspi- 
rando,  sin  este  amor.... Pero,  Señor,  las  es- 
plicaciones  que  deseáis  las  tendréis  por  mi 
amoj  permitidme  que  me  vuelva  á mi  pues 
to.  Al  decir  esto  Félix  hizo  una  cortesía  y 
salid. 

„Sigerico  tuvo  la  visita  del  dueño  de  la 
casa  que  le  presento  sus  dos  hijos  menores; 
él  los  recibid  con  benevolencia,  y exigid  que 
estuviesen  en  la  casa  paterna  hasta  el  resta- 
blecimiento de  Alfonso , é igualmente  Oída- 
rico,  cuya  palidez  anunciaba  la  necesidad 
de  prolongar  su  convalecencia. 

„Un  instante  después  se  presentd  Feíix 
para  advertirle  que  su  amo  estaba  despier- 
to y pronto  á recibirle ; pero  Sigerico  no 
quiso  entrar  hasta  que  los  cirujanos  que  ha- 
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lian  venido  con  él  le  aseguraron  que  su  vi- 
sita no  podia  causar  el  menor  perjuicio  al 
herido, 

„Una  simpatía  natural  los  unió  el  uno 
al  otro,.  Sigerico  empezó  una  amistad  por 
consideración  á Pelayo , pero  esta  se  convir- 
tió en  placer,  en  necesidad.  Estando  seguro 
de  que  en  nada  podia  dañar  a su  restableci-. 
miento , le  hizo  saber  quien  era  la  persona 
que  había  salvado , el  gran  servicio  que  ha- 
bía hecho  á Pelayo , y el  reconocimiento 
que  Ormesinda  tema  á su  libertador , con- 
servando la  memoria  del  Príncipe  Ramiro, 
y considerando  á Alfonso  como  á su  her- 
mam-  Esta  palabra  de  hermano  hizo  dar  un 
suspiro,  al  herido,  Sigerico  tomó  la  mano,  de 
Alfonso,  y le  dijo;  eso  es  hacer  m conoci- 
miento bajo  buenos  auspicios.  Alfonso  se,  pu- 
so encarnado,  y respondió:  Ea  amistad  de 
Sigerico  es  el  mejor  auspicia  para  mí , y 
roe  lisonjeo  que  seré  bien  acogido  de  mi  So- 
berano , aunque  no  pueda  presentarle  mas 
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que  mi  persona.  Pelayo  es  Rey  de  las  Astu- 
rias, repuso  Sigerico,  pero  no  puede  olvi- 
dar que  Alfonso  es  el  heredera  del  Príncipe 
Ramiro,  y que  la  provincia  de  Cantabria, 
que  hace  parte  de  este  estado,  es  de  dere- 
cho la  posesión  de  la  familia  que  la  ha  go- 
bernado tan  bien , hasta  el  momento  de  las 
desgracias  generales.  Esta  corta  conversación 
escito  en  Alfonso  las  mas  halagüeñas  espe- 
ranzas , qne  contribuyeron  al  restablecimien- 
to de  su  salud. 

„ Habiendo  sabido  Peíayo  que  el  herido 
se  encontraba  en  estado  de  recibir  su  visi- 
ta , formo  el  proyecto  de  ir  á verle  ansiando 
por  mostrar  su  agradecimiento , y propuso 
á su  hermana  el  acompañarle.  Tu  debes,  la 
dijo , esta  señal  de  atención  ¡ si  lo  que  Si- 
gericQ  nje  ha  hecho  saber  es  conforme  á lo 
que  yo  pienso,  creo  que  un  lazo  bien  dul- 
ce podrá  unirnos  á los  tres.  Ormesinda  calM, 
y un  vivo  encarnado  hermoseo  su  frente. 
Pelajo  presintiendo  el  sentimiento  de  su 


hermana  la^retd  la  mano  afectuosamente, 
y salid  á dar  las  disposiciones  necesarias  pa- 
ra que  su  ausencia  no  ocasionára  ningún 

desorden  en  el  campamento. 

„ Entre  tanto  que  Pelayo  se  ocupaba 

conunasprecaucionestanimportantes ; mien- 
tras que  Ormesinda  se  preparaba  para  Ter 
su  Ubertador  y jurarle  una  amistad  frater- 
nal, Alfonso  que  no  se  atrevia  á depositar 
aán  en  el  seno  de  su  nuevo  amigo  sus  te- 
mores y sus  esperanzas  , deseaba  saber  cir- 
cunstanciadamente la  historia  del  protector 

de  Espada ; ademas:  Sigerico  no  podría  ha:- 
blar  del  hermano  sin  tratar  de  la  hermana, 
y esto  era  para  él  una  satisfacción. 

„La3  preguntas  y los  deseos  de  Alfonso 
embarazaban  inanitamente  á Sigerico  que 
no  podia  satisfacer  al  Príncipe  sin  hablar  del 
nacimiento  de  una  persona  i quien  él  que- 
ria  y estimaba,  y cuya  extracción  hubiera 
querido  cubrir  con  un  velo  el  mas  espeso. 
El  orgullo  le  asaltó  5 y aunque  por  sí  mis- 


(56)  ■ 

mo  le  hubiera  desechado,  no  podía  menos 
de  conservarle  por  Gratilo.  Sin  embargo  re- 
flexionando que  el  Príncipe  de  Cantabria  no 
podría  ignorar  mucho  tiempo  lo  que  era 
tan  sabido  en  España,  y que  aquel  famo- 
so guerrero  no  se  avergonzaba  de  su  cuna, 
se  determinó , y no  remitió  sn  relación  mas 
que  hasta  la  tarde  de  aquel  mismo  dia. 

„Alfonso  que  habla  advertido  la  re- 
pugnancia de  Sigerico  , se  arrepintió  de 
haberle  casi  obligado , y quiso  disminuir  el 
efecto  de  so  curiosidad , alejando  todo  testi-» 
go;  asi  fue  que  en  el  momento  que  Sigeri- 
co se  presentó  en  su  cuarto , ordenó  á Fé- 
lix que  se  retirase ; la  obediencia  de  este  fue 
lenta,  sus  miradas  daban  d conocer  el  deseo 
de  oir  la  relación.  Por  un  movimiento  in- 
voluntario sus  ojos  se  encontraron  con  los 
de  Sigerico,  y esta  mirada  fue  taq  espresi- 
va,  qne  el  ami^  de  Pelayo  creyó  era  sq 
deber  el  hacerle  quedar.  Que  se  quede , Je 
dijo  al  Principe  j lo  qpe  tengo  que  decir  es 
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tan  glorioso  para  el  héroe  de  esta  historia, 
que  yo  no  pido  el  secreto.  | Quie'n  sabe  si 
el  ejemplo  de  mi  amigo  y hermano  de  armas 
serviré  de  estímulo  á este  joven , que  verá 
que  con  la  virtud  y el  talento  se  puede  ele» 
var  hasta  la  cumbre  de  la  grandeza?  Félix  se 
inclinó  profundamente  , y tomó  su  puesto  a- 
costumbrado  á los  pies  de  la  cama  de  su  amo. 

„ Príncipe,  dijo  Sigerico,  estáis  tan  po- 
co adelantado  en  la  carrera  de  la  vida , que 
creo  necesario  informaros  ante  todas  cosas 
de  las  causas  próximas  y lejanas  qne  ban 
atraído  gradualmente  la  ruina  total  del  im- 
perio de  los  Godos , de  donde  vos  mismo 
traéis  vuestro  origen , y esta  narración  no 
será  larga.  Para  que  ella  no  perjudique  á 
vuestra  salud , que  tanto  me  ha  recoipen- 
dado  Pelayo  y los  (¡te  le  pertenecen , me 
reservo  suspenderla  cada  vez  que  lo  juz- 
gare conveniente  ó necesario  á vuestro  re- 
poso. Alfonso  le  apretó  la  mano,  y no  dijo 
nada,  esperando  que  empezase  á hablar. 


CAPITULO  V. 


„EI  imperio  romano,  dijo  Sigerico,  tan 
formidable  en  otro  tiempo , tocaba  rápida- 
mente en  e!  momento  de,  sa  ruina.  Los  des- 
cendientes de  Teodosio  el  Grande  no  ha- 
bian  heredado  de  él  sino  los.  vastos  estados, 
Y ninguna  de  las  cualidades  que  le  habían 
elevado.  Dividido  por  la  voluntad  de,  Teodo- 
sio su  imperio  de  Oriente  y Occidente-,,  des- 
apareció la  unidad  de  intención , y los  pue- 
blos que  hasta  entonces  hablan  gemido  bajo 
un  yugo  opresor,  se  aprovecharon  de  las 
circunstancias  en  que  los  ponían  la  división 
de  sus  tiranos. 

„ Entre  la  multitud  de  pueblos  que  el 
deseo  de  habitar  un  clima  delicioso  hizo  ve- 
nir á Italia,  los  Hunos , los  Vándalos,  y los 
Godos,  se  distinguieron  bien  pronto.  Jjos 
últimos  sobre  todo  , llamados  á Roma  por 
el  fatnoso  Stihcon  , rehusaron  retirarse. 
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cuando  inquieto  con  su  presencia , y temien-' 
do  su  valor , los  hizo  marchar.  El  altivo 
y poderoso  Alarico  estaba  a la  cabeza  ^ y si 
consintid  en  tratar  con  Stilicon  fue  como 
conquistador.  La  Espana  y la  Lusitania  (i) 
fueron  sus  dominios.  Apenas  hubo  tomado 
posesión  de  ellos,  cuando  las  infracciones 
del  tratado , los  engaños , las  tramas  que  se 
formaban  debajo  de  sus  pies , la  mala  fe  de 
Stilicon , y la  debilidad  de  Honorio , Empe- 
rador de  los  Romanos,  indignaron  á Ala  rico, 
que  volvid  á tomar  las  armas , devasto  á Ro- 
ma , y volvió  á España  llevando  prisionera 
á Plácida,  hermana  de  Honorio,  á quien 
hizo  casar  mas  adelante  con  su  hermano 
Ataúlfo.  Barcelona  fue  la  ciudad  escogida 
para  capital  de  sus  nuevos  estados.  No  me 
estendere  en  referiros  las  calamidades  que 
afligieron  á Esparla  por  espacio  de  mas  de 
dos  siglos  bajo  los  sucesores  de  Alarico.  Las 


(i)  Portugal  llamado  asi  en  aquel  tiempo. 


(6o) 

que  vemos  ahora  podrán  hacer  formar,  un» 
idea , con  la  diferencia  de  que  en  el  tiempo  de 
la  dominación  de  los  GodoaJps  Africanos,  que 
conocemos  por  los  Mojos  , no  habían  hecho 
mas  que  tentativas  indtilea  para  invadir 
nuestras  posesiones;  pero  la  ambición  de  los 
gefes,  la  inconstancia  natural  del  pneblo 
que  cree  ganar  cambiando , fueron  suficien,' 
tes  para  despedazar  la  patria,  y atraer  su, 
mina.  Los  cortos  intervalos  de  reposo  pare- 
ciaa  al  sol  de  invierno,  que  no  alegra  la 
vista  un  momento,  sino  para  hacer  sentir 
mas  la  aspereza  de  la  estación.  Tales  fueron 
los  reinados  de  Chiada.svinta  y de  algunos 
otros  monarcas, 

„Espai1a  respird  libremente  bajo,  k da- 
minaoion  de  Wamba , y parecía  acordarse 
de  su  antiguo  esplendor  i pero  apenas  este 
Soberano  habla  tenido  tiempo  para  ser  lla- 
mado padre  de  su  pueblo  ternainó  su  car- 
rera, y sus  nietos  sumergieron  de  nuevo  la 
monarquía  eu  toda  especie  de  calamidades. 
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Xa  introducción  del  lujó  hizo  los  mayortís 
progresos , y todas  las  clases  se  chocaron  por 
satisfacer  la  nueva  necesidad  desconocida  de 
sus  padres.  El  comercio  se  convirtió'  en  trá- 
fico , los  empleos , las  dignidades  se  com- 
praban a precio  de  oto , y el  oro  no  se  ad- 
quiría sinO  por  medios  poco  dignos.  La  la- 
cha entre  los  ¡Godos  y los  Romanos  (asi  era 
como  llamaban  á los  descendientes  de  los 
que  formaron  laS  colonias  que  Roma  triun- 
fante envió  para  repoblar  España,  casi  de- 
sierta por  las  continuas  guerras  de  que  fue 
el  teatro  y la  víctima)  contribuyeron  á 
multiplicar  sus  desgracias. 

,,  Bajo  el  reinado  de  Witiza  la  desmora- 
lización general  puso  el  colmo  á los  males. 
Los  prelados  olvidaban  los  juramentos  pro- 
nunciados al  pie  de  los  altares,  y favore- 
cían con  su  Conducta  escandalosa  las  disolu- 
ciones que  me  avergonzaría  de  repetir. 

,,  Dos  Príncipes  descendientes  de  la  fa- 
milia de  Chindasvinto  eran  los  únicos  que 
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poseian  unas  cualidades  olvidadas  de  todo  el 
resto  de  los  usurpadores;  pero  mas  débiles 
para  reclamar  con  éxito  la  herencia  de  sus 
padres,  y demasiado  timoratos  para  com- 
prarla con  los  crímenes  de  las  represalias, 
pasaban  su  vida  practicando  las  virtudes,  y 
ejerciendo  la  humanidad  en  los  dominios 
que  les  habian  asignado,  ocupándose  en 
sostener  la  pureza  de  las  costumbres  de  sus 
vasallos , y en  alejar  de  ellos  el  lujo  escesi- 
vo , y la  estremada  miseria , germen  fatal  de 
la  corrupción. 

„ A pesar  de  uña  conducta  tan  ajustada 
no  pudieron  evitar  las  sospechas  que  se  le- 
vantaron contra  ellos ; y sin  examinar  sí 
eran  o no  justas , fueron  siempre  un  motivo 
de  proscripción. 

„ El  hermano  mayor  ^ llamado  Teodo- 
frido,  fue  arrestado  en  su  mismo  palacio, 
metido  en  una  estrecha  prisión , y privado 
de  la  vista.  Su  esposa  Aurelia  advertida 
á tiempo.,  se  salvo  con  Rodrigo  su  hijo,  y 


!cn  seguida  se  refugid  en  la  Mauritania  Tín- 
gitania.  Rodrigo  no  tenia  mas  que  diezailos. 
La  ternura  maternal  cegó  á esta  estimable 
princesa,  y confió  la  educación  de  su  hijo 
á los  individuos  de  una  nación  interesada 
en  corromper  las  costumbres , y borrar  de 
su  tierno  corazón  las  impresiones  que  la  re- 
ligión había  hecho  nacer  con  el  cuidado  de 
su  buen  padre. 

,,  La  princesa  Aurelia  podria  haber  pro- 
porcionado á su  hijo  un  asilo  mas  decente 
y menos  peligroso  j pero  el  riesgo  era  ur- 
gente: y el  deseo  de  salvar  la  vida  de  un 
hijo  querido  la  decidió  sin  consultar  la  con- 
ciencia , lisonjeándose  de  qüe  ño  separándose 
de  él  podria  en  todo  tiempo  formarle  á sus 
maneras.  Pero  se  engañó  j compadezcámosla, 
y respetemos  sü  error. 

,,  Favila , hermano  de  Teodofrido , tuvo 
una  suerte  no  menos  desdichada  que  su 
hermano.  Herido  en  la  caza  por  los  satéli- 
tes de  Witiza  fue  arrastrado  á un  encierro 
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y privado  igualmente  de  la  vista;  y si  na 
perdití  también  la  vida,  ñie  por  el  ascen- 
diente que  Su  virtuosa  esposa  habia  conser- 
vado sobre  el  a'spero  Witiza,  y del  que  ella 
misma  se  admiraba. 

„ Apenas  fue  informada  del  infortu- 
nio de  Favila,  cuando  corrió  á presentar- 
le al  Rey , contra  la  opinión  de  sus  amigos 
que  la  aconsejaban  siguiera  el  ejemplo  de 
Aurelia. 

„ Introducida  á la  presencia  del  Rey  se 
postra  á sus  pies ; y después  que  hubo  ce^ 
sado  el  primer  ímpetu  de  los  sollozos  que  el 
dolor  la  arrancaba,  presentó  suS  tabletas, en 
las  que  espresaba  el  deseo  de  participar  la 
suerte  de  Favila : Witiza  atónito  acusó  in- 
teriormente á sus  agentes  de  haber  dejado  la 
vida  á Favila;  pero  sin  embargo  no  se  atre- 
vió-á  ordenar  que  se  la  quitasen.  La  peti- 
ción de  Beniida  no  fue  hecha  en  secreto, 
habiendo  escogido  el  momento  en  que  el  Rey 
estaba  rodeado  de  las  gentes,  de  su  corte. 
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Witiza  temiá  que  el  negar  una  petición  tan 
justa  no  fuese  la  señal  de  una  rebelión,  y 
por  otra  parte  nada  entraba  mas  bien  en 
sus  ideas,  que  asegurarse  de  una  vez  de  la 
persona  de  dos  esposos  unidos  tan  estrecha- 
mente; y después  de  haber  consultado  los 
ojos  del  intrigante  Conde  Julián , favorito 
sucesivo  de  muchos  Reyes , concedió  á Be- 
nilda.el  favor  que  pedia,  y fue  conducida 
á la  prisión  de  Favila.,  en  donde  ella  le 
prodigó. los  mayores  cuidados,  y cuando  la 
deciaii  que  debia  haber  seguido  el  ejemplo 
de  Aurelia , respondia : Aurelia  es  madre , sus 
-deberes  son  Siferentes  de  los  mios ; ella  de- 
be conservar  la  vida  de  su  hijo,  y .yo  toda 
entera  tengo  la  obligación  de  cuidar  á mi 
-esposo ; solo  deseo  vivir  y morir  con  él.  No, 
amigos  mios,  Benilda  no  irá  á ningún  país 
estrangero  á mendigar  el  pan  de  la  caridad, 
ai  los  socorros  que  la  política  concede,  y 
que  retira , según  los  intereses  que  .agitan  i 
los  gabinetes.  Benilda  se  esplicaba  asi,  y 
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fió  saBía  qne  su  seno  encerraba  un  rennefa 
del  digno  Wamba. 

,,  Unas  cuantas  semanas  vastaron  para 
revelarla  un  secreto  que  en  otras  circuns* 
tancias  hubiera  hecho  su  gloria , y que  ea 
aquel  momento  redoblaba  sus  angustias.  Rr 
este  estado  resolvió  no  hablar  de  ello  á su 
-esposo , temiendo  que  lá  debilidad  de  su 
-salud  no  le  permitiese  soportar  uná  noticia 

-que  debia  escitarle  necesariamente  mil  ^en* 

* 

■sacíones  diferentes.  .Antes  que  lo  abultado 
•debtalle  descubriese  á los  que  la  custodiaban 
el  estado  en  que  se  hallaba , tomó  todas  las 
precauciones  qne  podían  evitar  el  conoci- 
mtiento.  Prosternada  sin  cesar  delante  del 
Ser  consolador  de  los  mortales,  le  pedia  el 
valor  necesario  , para  soportar  los  males  que 
au  posición  la  acarrearían.  La  única  muger 
qne  la  habian  permitido  tener  para  que  la 
cuidase  estaba  puesta  por  el  Conde  Julián^ 
y las  otras  personas  que  la  rodeaban  no  eran 
mas  que  unos  Argos  decididos  á ejecutar  to* 
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das  la»  ordenes  que'  se  -Ies  (üerin.  r - - 

„En  esta  situación ‘lá  pobre  BeniMa 
veia  con  temor  aproximarse  el  término  de 
dar  al  mundo  un  desgraciado  heredero;  dé 
los  infoítunios  de  sus  padres.  Una  noche  qué 
estaba  mas  entregada' á^taa  tristes  réíkxror 
nes,  ve  abrir  las’ puertas  de  la  prisión  ^ y 
que-  eii  gefe  de  sus  guardas.se  le  pre^ntas 
este  hombre  había  respetado  hasta,  eiitouces 
la  soledad  de  esta  Princesa,  qpe  se  estreffiej 
ció' al  verle.  , - ♦ ¡í  • ' 

j, Señora,  no  os  ínquíeteas , la  dijo,''ha* 
¿iéadolá  una  profnitdái  reverencia.  Uejos  de 
traerO^ninguna  orden-desagradable , vengo  á 
ofreceros  los  socorros  qne  ímerece-da’ virtad 
perségtíidá.^  Siendo;  festigó  ^d©  vuestraff  penas 
y de  vuestra  resignacion4Jno  be  podido- se* 
insensible.  Mi  oHigaciori  es  de  guárdaros» 
yo  la  cumpliré  exactamente;  pero  noilaiteo- 
gó  de  sacrificar  la  inoceotecriatnra  que  en^ 
tréiá  bien  pronto  en  ef  eáiriino  áspero -de  la 
tída.  Habiendo  nacido  vasallo  de  vuestro 

E a 
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esposo  , he  resuelto  salvar  á su  hijo.  £a  Pro. 
Tidencia  ha  hecho  que  mi  hermano  Seor* 
dato,  que  jamas  ha  salido  de  su  aldea,  se 
halle  aqui.  Sigiberta  ( este  era  el  nombre  de 
la  Camarera  que  servia  á Benilda)  excitada 
por  mí,  ha  tenido  compasión  de  vuestro  e&> 
tado  que  ella  habia  conocido  como  yo.  üta 
muger  está  encargada  de  guardar  el  mas  in- 
violable secreto  ,'s¡n  esceptuar  á vuestro  es- 
poso mismo  que  nada  debe  saber.  Antes  de 
determiná^me  á favoreceros  he  querido  co- 
noceros bien  j lo  he  conseguido , jr  he  pro- 
metido á Dios  salvar  á vuestro  hijo  j ved 
aquí  los  medios  de  que  me  valdré  sin  que 
nadie  se  comprometa. 

„ Benilda  miraba  á aquel  hombre,  y so 
sabía  si  debía  creerle ; pero  la  seguridad  y 
bondad  con  que  hablaba,  la  convencieroa 
de  la  sinceridad  de  sus  palabras ; y no  sin- 
tiéndose con  fuerzas  para  responderle,  la 
mostré  un  crucifijo  que  estaba  en  sü  orato- 
rio , como  certificándole  que  él  pagaría  uo 
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áia  beneficio  tan  estraordinario. 

„ ¡ Ah , señora ! la  dijo  aquel  hombre  com- 
pasivo , si  no  dependiera  mas  que  de  mi, 
bien  pronto  vuestras  cadenas  y las  de  vues- 
digno  esposo  estarían  rotas. — Amigo 
V , le  dijo  Benilda  , permitidme , y os  ben- 
deciré toda  mi  vida , que  mi  esposo  conozca 
k dicha  de  ser  padre.  ¿ Por  qué  me  pedís 
lo  que  la  prudencia  debe  negar  ? la  respon- 
dió afligido.  Vos  lo  sabéis , señora ; el  des- 
venturado Favila  no  tiene  sobre  si  mismo 
el  imperio  que  vos  teñeis ; cualquiera  pala- 
bra escapada  en  el  delirio  de  la  alegría  po- 
drá perdemos  á todos.  Es  menester  que  mi 
desgraciado  señor  no  tenga  idea  de  ser  padre, 
que  ignore  que  lo  es ; pues  sabed  que  sin  el 
cuidado  que  yo  he  tenido  de  ocultar  á los 
que  me  acompañan  en  el  ^vicio  ciertos  mo- 
vimientos del  ilustre  preso  ^ tal  vez  su  suer- 
te será  peor  de  lo  que  es ; no  destruyáis  los 
efectos  de  mi  buena  voluntad  con  una  con- 
fianza que  podrá  empeorar  vuestra  situación. 


t 
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El  tiempo  trae  mil  vicisitades  , y no  será 
imposible  una  mudanza.  No,  señora,  la  fa- 
milia del  virtuoso  Wamba  no  se  extinguirá,  ‘ 
y libará  un  dia  en  que  os  aplaudiréis  de 
vuestro  sacrificio. 

,, El  alcaide  se  retiró,  dejando  el 
de  la  Princesa  lleno  de . la  dulce  esperanza  I 
de  salvar  la  prenda  de  un  amor  tan  puro.  ; 
Sigiberte , que  entró  en  aquel  momento , la  * 
afirmó  en  ello,  y disipó  los  temores  que  se  ¡ 
elevaban  con'  las  reflexiones  que  se  la  ocur- 
rían. ' 

1 

,,Pelayo  nació  sin  otro  socorro  que  el 
de  Sigiberta,  ni  mas.  testigo  que  ella  y el 
guardián  de  su  madre.  Estos  dos  fieles  con^ 
fideiites  hicieron  la  ceremonia  del  bautismo.; 

Apenas  la  gozosa  y desgraciada  madre 
dió  á stt  hijo  loSj^meros  abrazos,  el  alcai- 
de- se  lo  arrancó ; en  vano  la  Princesa  pedia 
Un  dia,  una  hora  de  retardo : Seordato  le  te- 
nia ya  fuera  de  la  prisión , y ann  en  camino  | 
{lára  su  aldea , para  cuyo  viage  estaba  todo.  ; 


Prtparado.  Una  nodriza  esperaba  i las  ppet* 
^ de  Córdoba , que  subid  en^n  carro  de 
labranza  bien  cubierto,  y que  conducía 
Seordato.  Este  buen  labrador , que  creía  Ue- 
var  consigo  el  fruto- de  los  amores  de  su 
hermano,  presentó  á Pelayo  á su  muger, 
que  le.did  el  nombre  de  hijo  , sin  embargo 
de  tener  ej^  uno  de  edad  de  cuatro  años.  ^ 

„ Ya  habia  cinco  que  Benilda  tema  el 
consuelo  de  recibir  noticias  de  su  hijo  ros- 
tidas veces,  y su  proctector  se  preparaba 
para  retirarle  de  la  casa  de  Seordato,  y ba- 
cerle  dar  una  educación  conveniente  a su 
tango,  y que  su  hermano  no  estaba  en 
estado  de  proporcionarle , cuando  la  muer- 
te vino  á sumergir  á la  desgraciada  Benilda 
en  la  mas  grande  pesadumbre. 

„Esta  desgraciada  Princesa  estaba,  cerca 
de  dar  la  vida  á otro  heredero  del  infortu- 
nio. El  feliz  resultado  de  su  inocente  se- 
creto la  habia  hecho  suponerse  igualmente 
al  abrigo  del  conocimiento  <le  Witjzai 


stt  confidente  estaba  á las  puertas  del  sepub 
ero , Y Sigibtfta  nada  podía  por  sí  sola^ 
„Sin  embargo,  mas  ocupado  el  morí-’ 
bnndo  de  los  intereses  de  Benilda  que  de 
sus  sufrimientos,^  quiso  serla  lítil  con  sus 
consejos,  ya  que  no  podía  otra  cosaje  hizo 
venir  secretamente  á la  Princesa  al  lado  de 
su  cama.  ^ 

„La^vida  que  voy  á terminar,  la  dijo, 
me  seria  muy  poco  interesante  si  no  fuera: 
porque  ella  podría  aún  seros  útil  en  este  mo- 
mento. Pero , Señora  , un  protector  os  que- 
da mas  poderoso  qne  yo  j tened  confianza 
«1  el.  El  joven  Rodrigo , que  toca  en  sus 
tres  lustros , empieza  á causar  sospechas  al 
Rey ; yo  no  se  cuales  son  las  razones  qne 
tenga  el  Conde  Julián  para  atizar  estas  ideas; 
pero  lo  cierto  es,  que  todos  los  dias  en- 
salza el.  mentó  de  este  Principé  y el  favor 
de  que  goza  en  la  nación  mora.  Todos  los 
pensamientos  y todos  los  temores  de  Witiza 
tienen  p«r  objeto  al  joven  Rodrigo.  O me 
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«gaño,  6 JO  creo  que  el  Rey  verá  e!  naci- 
miento de  un  primo  con  an  placer  infinito, 
por  poder  oponer  asi  un  competidor  al  qne 
ál  reputa  por  su  rival.  Si  el  cielo  os  concede 
una  hija,  será  un  motivo  mas  para  que  os 
deje  gozar  tranquilamente  del  placer  de  la 
maternidad , j^es  qne  ya  sabéis  que  desde 
la  famosa  Amatunta,  los  Godos  declararon 
que  se  sustraían  á la  dominación  de  las  muge- 
res  : y en  este  caso  vuestra  hija  no  causará 
sospecha  alguna. 

„En  cnanto  á vuestro  hijo  tengo  toma- 
das -todas  las  medidas  para  su  seguridad, 
y para  que  no  sea  conocido : yo  os  pido  no 
precipitéis  los  negocios ; este  niño  no  es  el 
heredero  de  Witiza , y los  derechos  de  Ro- 
drigo son  tan  incontestables....  las  fuerzas 
me  abandonan , y solo  puedo  deciros  que 
dejeis  á vuestro  Pelayo  por  algún  tiempo 
mas  en  la  oscuridad  en  que  está  ahora, 
hasta  otros  tiempos  mas  felices.  Os  preven- 
go que  vuestro  hijo  tiene  otro  nombre , y 


que  temiendo  lo  que  podía  suceder,  ño  e» 
he  dicho  justamente  el  de  mi  hermano.’*; 
Este  discurso,  dicho  con  la  lentitud  quede 
obligaba  á tener  la  situación  del  prudente 
Alcaide , dio  lugar  á Benilda  para  entre- 
garse á mil  reflexiones : el  enfermo  lo  ad- 
Tirtio',  y la  dijo.  Os  he  dich<^  señora,  que 
teneis  un  protector  mas  poderoso  que  yo; 
confiad  en  ed , y no  os  apartéis  de.los  con- 
sejos que  tomo  la  libertad  de  daros.  Yo 
voy  á presentarme  delante  del  trono  del 
Eterno ; le  imploraré  en  vuestro  favor , y 
confio  que  no  será  en  vano , pues  que  el 
ha  sido  quien  me  ha  dado  la  idea  de  seros 
lítil  en  unas  circunstancias  mucho  mas  di- 
fíciles que  ahora. 

., Este  digno  hombre,  lleno  de  afecto 
para  la  Princesa,  había  hecho  todos  sus  es- 
fuerzos para  hablarla:  ya  no  le  fue  posi- 
ble continuar  sin  haber  descansado  un  lar- 
go rato , en  el  cual  Benilda  se  entregó  á 
tpdo  el  dolor  que  le  causaba  la  pérdida  do 
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nB  protector  tan  digno  de  ser  estimado.' 
Lleno  de  deseo  de  no  dejar  nada  poj  hacer^,  \ 
Tolvid  á esforzarse  y dijo  con  una  toz  ca- 
si apagada : Las  tabletas,que  he  enviado  á 
mi  hermano  contienen.^,  no  pudo  acabar; 
el  esclavo  que  habia  recibido  las  tírdeneS: 
para  la  conclusión  de  Benilda , se  acered 
i la  cama  , en  donde  habiendo  visto  la 
muerte  impresa  en  el  rostro  de  su  amo, 
obligd  á la  Princesa  á retirarse ; algunos 
instantes  despees , el  generoso  Godo  no 
existia  ya. 

„ Esta  pérdida  aumentó  la  desgracia  de_ 
la  Princesa , y aunque  la  quedaba,  la  fiel; 
Sigiberta , no  podia  esta  informarla  de  nin- 
guna particularidad  relativa  á su  hijo.  El 
Alcaide  que  reemplazó  á su  protector  era 
un  hombie  severo,  que  instruyó  al  Conde. 
Julián  de  la  situación  de  la  Princesa,  y 
que  recibió  la  órden  de  redoblar  la  vigi- 
lancia, los  tratamientos  duros  y las  ame- 
nazas mas  desapiadadas.  Benilda  temblaba 
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de  qaé  su  crfetura  no  fuese  víctima;  te* 
niendo  motivo  de  temerlo  todo , al  ver  la 
crueldad  de  sus  opresores.  Es  de  presumir 
que  si  Rodrigo  no  hubiera  existido , tal 
vez  no  habrian  esperado  á que  el  sexa 
de  la  criatura  de  Favila  les  asegurase  para 
haberla  sacrificado  á la  tranquilidad  de 
Witiza;  pero  el  cielo  que  protegía  á los 
dos  esposos , difirió  la  ^cucion  hasta  sa- 
ber qué  era  lo  que  podían  temer  para  efec- 
tuar su  pérdida.  En  fin  , Ormesinda  nació, 
y Witiza  la  hizo  llevar  á su  presencia.  Un 
movimiento  de  compasión  se  despertó  en  el 
sima  de  aquel  tirano  al  ver  á la'  inocente 
criatura , cuya  debilidad  exigía  la  campa- 
don  : é hizo  devolverla  á su  madre  , á la 
que  permitió  criarla , dando  las  órdenes  de 
dulcificar  el  trato  y la  cautividad  de  los 
ilustres  presos. 
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CAPITULO  VI. 

„La  visita  que  Peláyo-  se  babia  prdN 
puesto  bacer  al  Príncipe  de  Cantabria  se 
difirid  por  los  preparativos  continuos  que 
se  bacian  para  el  asalto  a lo  que  proporci o» 
nd  mil  ocasiones  de  eontinuar  las  converr 
saciones  entre  Alfonso  y Sigerico,  el  cual 
en  una  de  ellas  volvid  á tomar  el  bilq  dé  la 
historia,  y dijo  asi: 

„En  todo  este  tiempo  Pelayo  babia 
crecido  en  cuerpo  y en  buenas  cualidades 
un  carácter  dulce , una  figura  noble , una 
viveza  agradable , y un  corazón  excelente, 
le  bacian  el  ídolo  de  sus  padres  adoptivos, 
Silex  (nombre  verdadero  del  labrador  que 
k babia  educado ) se  apresurd  á abrir  las 
tabletas,  en  las  que  no  encontré  otra  cosa, 
sino  que  aquel  jdven  no  era  hijo  «k  su  her- 
mano, y sí  de  una  noble  familia,  cuyo  ori- 
gen se  descubrirla  tarde  d nunca  , reco- 
mendándole el  mayor  sigiló , y que  no  des- 


atára  las  tabletas  que  seguían  la  primera 
hoja,  sino  en  el  caso  que  su  pupilo  llegase 
i grande,  y tuviésé  un  intereS-  •visible  en 
averiguar  su  nacimiento. 

„ La  sorpresa  de  Sílex  ignald  á sü  des» 
contento  ai  ver  ía  desconfianza  de  su  ino- 
•ribando  hermano,,  cuyo  secreto,  respeto  sin 
embargo,  igualmente  que  su  última  volun- 
tad, y determinó;  no  . hablar  ni  aun  á su 
muger,  por  temor  de  no  disminuir  el  afec- 
to que  está  ttnia  al  que  ella  creía  sobrino. 
La  oscuridad  que  reinaba  en  la  esplicaeion 
del  escrito,  y la  edad. corta  derSeordato 
(asi  era  como  llamaban  á Pelay o)  le  deci- 
dían á esperar  tranquilamente.  La  comodi- 
dad que  proporcionó  en  la  casa  la  lierén- 
íáá  del  hermano,  de  Siles  , dió  al  joven 
Príncipe , igualmente'  que  á :su  verdadero 
hijo,  l®a medios  de  recibir  una  educación 
mas  cuidadosa  y mas  instruida  á pesar  de 
la  continuación  de  los  trabajos  campestres 
que  rio  había  dejada  nunca.  Con  todo,  por 


no  esponer  el  précioso  deposito  que  le  ha- 
bía confiado,  nunca  le  alejaba  de  sí.  La  in- 
clinación de  Crati]o  ( es  menester  que  se- 
páis quien  es  este  hombre  recomendable 
por  sus  cnalidadra,  y.  , qué  ha  sido  tan  fa- 
moso entre  nosotros),  al  qué  tenia  par 
hermano-,  ha  hecho  desarrollar  en  sa  alma 
el  germen  de  las  virtudes- que- posee , y qiaw 
- hacen  eí  fundamento  y el  apoyo  del  .trotío 
de  Felayo'i  que  llaman  Séordato , hasta  ia 
^pOca  feliz  en  que  BeniMa  encuentre  un 
hijo  tan  digno  de  ella. 

,,Seordato  tenia  ya  diez  y seis  anos  ,vy 
Cratila  veinte;  el  primero  sentía  en  su  pe- 
cho un  ardor  y un  deseo  de  gloria  que  le  ha- 
cia desagradable  la  ocupación  de  la  labran- 
za, é insípidos  los  placeres  de  su  estado; 
la  sola  cosa  que  le  agradaba  era  la  caza; 
la  azagaya,  el  arco  , y la  honda  eran  los 
tínicos  instrumentos  de  Sus  diver  siones, 
persiguiendo  á los  animales  dañinos,  que  de- 
vastaban los  campos. ' 
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,,Un  dia  qne  como  de  ordinario  se  pa- 
seaba por  nn  bosque , oyd  los  lamentos  que 
sálian  dé  entre  unos  matorrales , y habiendo 
inquirido  la  causa , encontró  á un  hombre 
tendido  al  lado  de  un  caballo  muerto. 
Seortfato  levantó  al  desconocido , y vio 
que  ia  cabeza  y una  pierna  ataban  muy 
maltratadas  con  muchas  y profundas  heri- 
das. El  parage  estaba  bastante  distante  de 
poblado;  pero  sin  embargo  el  joven  se  pro- 
puso socorrer  á aquel  miserable;  inmediata- 
mente desgarra  sus  pañuelos  , hace  vendas, 
'restaña  la  sangre  que  corría  abundantemen- 
te, hace  una  especie  de  cama  con  ramas  y 
-hojas  que  recoge , le  lava  con  el  agua  de  nn 
- arroyo  que  corría  cerca  de  alli , le  hacé,  tra- 
gar algunas  gotas  del  licor  que  sü  madre 
adoptiva  le  daba  cuando  iba  á caza , y cor- 
re, ó mas  bien  vuela  á su  casa , para  con- 
ducir á los  criados  que  debían  transportar 
á eUa  al  herido. 

Tanto  cuidado  , tanta  actisádad  y 
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destreza  poco  natural  en  uná  edsid  fan  cer- 
cana de  la  infancia,  le  adquirieron  la  gra- 
titud de  ^^cl  d quien  habia  socorrido  tan 
oportunamente ; y en  el  tiempo  que  exigid 
la  curación  de  sus  heridas,  se  formd  entre 
¿1  j Seordato  una  amistad  íntima , sin  em- 
bargode  la  diferencia  de  ed#d.  El  descono- 
cido creyó  pagar  una  parte  de  los  cuida- 
dos que  tolffeba  por  él , enseñándole  el  ejer- 
cicio de  las  armas , y la  equitación ; ocu- 
pación que  desenvolvía  mas  y rnas  én  ca^ 
-rácter  belicoso , y en  la  que  hacia  tantos 
progresos,  que  en  poco  tiempo  escediá  al 
maestro. 

,,  Cuando  Seordato  vid  qüe  su  amigo- 
iba  á separarse  de  él , manifestó  el  deseo 
que  tenia  de  segairle , viendo  qne  España 
estaba  tranquila , y que  él  iria  á Francia  á 
ganar  nuevos  laureles  bajo  las  banderas  de 
Carlos  Martel,  La  vigilancia  de  Sílex  des- 
compuso la  ejecución  de  este  proyecto  por 
algún  , tiempo  j pero  no  pudo  evitarle  por 

lOMO  I,  P 
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•iempre.  Algubas  semanas  despnes  Seordato 
desaparecid.  Todas  las  diligencias  de  Silez 
para  encontrarle  fueron  vaaas^  y no  du- 
dado qne  habia  tomado  el  camino  de 
Francia,  hizo  partir  á Cratilo  con  drden  de 
traer  á Seordato , y de  usar  de  la  fuerza , si 
no  habia  otro^edio.  Cratilo  partid*  hionta* 
do  en  un  buen  caballo , con  el  bolsillo  bas* 
tante  provisto  -de  dinero  , y lUno  de  gozo; 
y aunque  Seordato  tenia  dos  jornadas  de 
ventaja,  Cratilo  le  alcanzd  en  el  momento 
, que  iba  á pasar  la  raya.  No  bien  estuvo  á 
su  lado,  cuando  se  arrojd  á sus  brazos,  y 
después  de  haberle  colmado  de  caricias , le 
conjurd  volviese  á la  casa  paterna,  en  don- 
de reinaba  la  desolación  por  su  ausencia. 
Seordato  se  mostrd  insensible  á las  prime- 
ras razones  de  su  hermano , el  cual  le  hi- 
zo presente  la  ctílera  da  su  padre,. las  lá- 
grimas de  su  madre , y lo  espuesto  que  es- 
taba á atraerse  la  maldición  que  sigue  á la 
desobediencia  obstinada  de  los  hijos.  Al  fin 


Seordato  sin  responder  nada,  se  déjd  coa- 
dncir  á la  primera  aldea,  pensando,  no 
en  escaparse  de  Cratilo , 'sino  en  convencer- 
le á que  siguiera  su  ejemplo. 

„Lo  primero  que  hizo  Cratilo  fue  dis- 
poner que  descansase  su  hermano , y entre 
tanto  que  dormia  proporcionarse  un  caba- 
lleara él ; y habiendo  seguido  el  consejo 
d^u  huéspeda,  Compré  dos  armaduras, 
para  ir  bien  preparados  'á  todos  los  aconte- 
cimientos que  podían  ocurrir  en  un  cami- 
no largo. 

, , Guando  las  fuerzas  de  Seordato  estu- 
vieron restablecidas,  Cratilo  le  propuso 
ponerse  en  camino  para  su  casa;  pero  1» 
respuesta  fue  negativa.  No , hermanó , le 
dijo : Seordato  no  entrará  en  el  techo  pa-^ 
temo,  sin  haberse  señalado  en  las  guerras 
contra  los  Sarracenos , que'  ayudados  del 
traidor  Eudes,  Soberano  de  Aquitania,- 
acaban  de  declarar  la  guerra  á Carlos  Bíat- 
teL  ¡Ah!  respondió  Cratilo,  qué  mal  n»» 
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6«  pagado  la  hospitalidad  el  estrangero  que 
ha:  despertado  en  tu  corazón  esas  ideas  :tan 
poco  convenientes  á nuestra  condición.  No, 
ese  estrangero  no  es  culpable , dijo  Seorda-. 
lo ; y si  yo  no  he  tomado  antes  esta  deter- 
minación que  hace  tanto  tiempo  que  me- 
ocupa  sin  cesar  , ha  sido  porque-  no  tenía- 
la menor  idea  del  cdmo  deberla  presentar- 
me. En  cuanto  á nuestra  condición , no  ft- 
Uo  que  sea  un  motivo  para  no  hacer  uso 
del  ardor  marcial  que  me  devora  después 
de  tanto  tiempo.  Cuando  nuestros  antepasa^ 
dos  han  conquistado  á España  y destruido  la 
Italia,  ¿se  ha  preguntado  á cada  uno  de  los 
valientes  que  han  contribuido  cuál  era  su 
Bacimientq?  No  , seguramente.  Querido 
Cratilo,  cesa  de  oponerte  con  vanas  razo- 
nes i mira  esta  armadura  j es  muy  sencillaj 
ei  casco  no  tiene  penacho  ; la  rodela  ao 
tiene  divisa j pues  bien,  este  adorno  es  pa-, 
ra*  mí  el  mas  precioso,  y que  no  reempla-: 
«ara  jamas  otro  ninguno.  Con  los  ojos  bri-. 


Bánáo  iáé  impaciencia  i y coá  un  ^eseiuba- 
Mízo  estraordinario,  se  viste  la  armadura, 
abraza  á sü  hermane , y se  dispone  á dejarlo. 

^ . lío-,  le  dice  Cratílo , si  falto  á la  ober 
Ciencia  de  mi  padre,  la  amistad  me  servirá 
:dé  escttsa.  Yo  te  sigo  Seordato.  Tá  me  has 
inspirado  , si  no  el  gusto  po.t  la  profesioade 
la  guerra  , el  deseo  de  cumplir  contigo  una 
.©bli^cion  natural:  y te  abandonaré  ja- 
, sea  cual  fuese  .tü  destino.  Pero  antes 
de  pasar  los  montes  parece  regular  reflmdo^ 
par,  bien  lo  que  debemos  y- podemos  hacer^ 
íabes  que  éi  Jierido  nos  ha  dicho  que  las 
¿óveñes  ..que^  quieran  ganar  fama  ^ iban  i 
señalarse  en  las  j ustas  y torneos  que  Witir 
aa  da  coa  frecuencia;  esto  será  para  noso- 
tros una,  escuela;  vamos  á Córdoba. — ¿A 
Córdoba?  ¿y  bajo, qué  título?  ¿'.qué  equt- 
pago  llevamos?  K sos  presentamos  coíno 
simples  escuderos,  nadie  querrá  lidias,  coa 
nosotros.  Ademas , lo  que  yo  busco,  ino  son 
j,iiegos,  son  combatea,  qye  me  pongan  ea 
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«stado  ser  títil  á liti  patria  algún' díá. 
Cárlos  hace  la  guerra  á los  Sarracenos  : loa 
Sarracenos  y los  Mdros  tienen  las  mistnaa 
■éostumbres , las  ntikmas' maneras,  su  cui- 
tó es  igualmente  el  del  impostor  Mahonaa. 
<]óntra  ellos  quiero  aprender  á vencer  á loa 
Enemigos  de  mi  patria,  Cratilo  escuchaba 
atónito  á su  hermano , y parecia  que  des- 
líe aquel  momento  conocia  ya  en  él  á su 
amo  y maestro.  Te  be  prometido,  dijo,  el 
acompañarte  por  todas  partes ; cumpliré  mi 
promesa  con  tal  que  mé  escuches.  — Habla. 
—Antes  de  emprender  el  viage  que  te  pro- 
pones es  menester  volver  á casa  de  Siles. 
—.Tamas.— Td  ignoras  lo  que  yo  tengo  que 
decirte;- es  un  secreto^que  nunca  hubiera 
roto,  si  las  circunstancias  en  que  estamos 
Ho  me  Obligaran  á revelarle. 

„¥o  estaba  un  dia  en  el  huerto  ocupa- 
do en  sostener  las  ramas  de  unos  árboles 
que  el  peso  de  la  frota  hacia  casi  desgajar; 
cuando  vt  venir  á nuestros  padres,  que  eií 
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bS»  d.  aWP»'  mi,  ton.™*  d »- 

IBOO  del  cenadoicioetd  Ueiste  , J 
do  dnles  U.  ptUniel»  do  o»  ítbol  plaot»- 
. do  por  mi  omoo,  toi  í eogetla.  J í P™»»' 
idr^IaeíomedUtameotOi  peto  l.mc.00  .m- 
do  eo  cootemcloa,  y el  tabeo  otdo 
„ oombcempetide.  vece.,  Itandml,.»»- 

doo.ydotetmita  pooetme  dmoocb.^  »o 

haMemio  .ido  oomdo.  No,.  de=i.  mt  padm, 

yo  o«  mo  opondri  i U iocltoacioo.  qoe.  Seot- 
dato  üeoo  par.  oo  eslado  maielotado.  quo 
el  mió  i y .i  ie  bo  sujetado  al  trabajo,  del 
campo,  uo  b'a  «dosioo.  por  conserttat  el  es* 

tado  vigo.o»de.arobuMacompIe..<m.  _ tm- 

, cocea  es  de  espetar  quoperderí  bleo  proo- 
„ d mi  querido  Seotdato,  dijo  mt  madre. 
No  pudo  oír  la  respuesta , y quedd  t.»  .=r- 
pmodido,,  quo  emrd  eu  el  cenador  sm  ha- 
blar  palabra,,  preseaté  la  fruta,  y sa  i 

buscarte  temiendo  haberte  perdida.  Ya  vea 

por  mi  relaciou  que  puedes  volver  sin  mie- 
do á casa , desde  donde  podrás  ejecutar  me- 


jor  ta  proyecto , faciKtandote  los  ínedios 
pre^ntarte  de  un  modo  diferente  en  Fran-- 
cia,  cuyos  habitantes,  según  dicen,  se  de»» 
jan  seducir  fácilmente  por  las  apariencias.^., 
vSeórdato  tuvo  una  grande  satisfacción? 
eon  Ja  relación  de  su  hermano,  y le  propn,. 
so  ir  á Toftosa , y desde  alJi  enviar  un  espre, 
so  á su  Casa  para  dar  noticias  á sus  padres, 

y en  seguida  marchar  para  Francia ¿ Con 

este  equipage  ?_  Para  iní  es  suficiente  res-' 
pondid  Seordato.  Para  tí  ve  aqui  con  qu4 
te  podrás  satisfacer , anadio  mostrándole  un 
bolsillo  lleno  de  oro.  ¿J)e  donde  te  viene, 
ese  -oro.?  pregunto'  Cratilo  desechando  el- 
bobillo.  Sospechas  que  le  haya  robado^ 
..-La  idea  wla  me  atormentariaj  pero  en  fin... 
—Este  oro  es  mió , el  herido  me  le  didla  vis- 
pera  de  irse  de.  casa.  Seordato,  me  dijo,  este 
oro  tal  vez  te  será  diil  algún  dia:  ace'ptale 
como  una  prenda  de  la  amistad  que  me  nne 
d ti , y emplea  ese  en  socorrer  al  miserable  , d 
w adijuirií  la  celekidad.  Este  oro,  coatí- 
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Bod  Seprdató,  abrazando  ''á  Cratilo , ha  en- 
contrado su  destino ; partamos  para  Torio-' 
si;  yo  quería  que  devolvieses  él  caballo 
que  te  ha  servido  para  alcáuzartne.  Nuestro* 
padre  verá  que  sobre  nada  contamos  siiro 
sobre  nuestras  acciones iri_  Seord ato , noa 
Éilta  una  cosa  muy  esencial—^  Y qué  es?^ 
^ La  bendición  p^ernal,  yo  necesito  de  ella. 
^La  alcanzaremos.  Asi  que  nuestros  pa** 
dres  sepan  que  estás  coamigó,  y cuáles  son 
nuestras  ideas , no  nos  la  harán  desear  mu» 
cho  tiempo.  Los  dos  hermanos  se  abrazaron, 
se  juraron  una  amistad  eterna,  y se  encami- 
naron á Tortosa , desde  donde  enviaron  el 
espreso  á -la  sierra.  Seordato  quiso  partir 
sin  esperar  la  vuelta  ; y Cratilo  con  mas 
previsión  que  su  hermano , se  dirigid  á ca- 
sa de  un  deudor  de  su  padre  para  propor- 
cionarse los  fondos  de  los  gastos  que  acaba- 
ban de  hacer , proveye'ndose  de  las  cosas  ne- 
cesarias que  habían  disminuido.  Este  hom- 
bre, qua  participaba  de  las  ideas  de  Seor- 
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dato , qn^d  instruido  de  sus  planes  y d*e  loe 
temoits  de  Cratilo  de  poderles  faltar  me- 
dios de  eüstir,  si  se  les  retardaba  la  entrada 
«n  las  tropas  de  Cárlos  Martel. 

' s, Teodoro  Ies  asegurd  que^no  solamente 
suplirla  a todo  lo  que  la  ignorancia  y la 
distancia  en  que  estaba  Sílex  le  impedia 
hacer  por  sí  mismo , sino  gue  aun  Ies  recen. 
mendaria  á un  amigo  establecido  en  Fran- 
cia , que  los  presentaría  al  gefe  que  la  de- 
fendía tan  gloriosamente. 

CAPITULO  vn. 

i No  habían  puesto  aiín  los  pies  en  la 
Gaula  Narbonense,  cuando  el  ruido  de  las 
armas  resentí  en  el  corazón  de  Seordato,  que 
DO  dejo  usar  a Cratilo  de  la  recomendación"  ■ 
que  Teodoro  les  había  dado  ^ deseando  te- 
ner la  entrada  y los  adelantamientos  por  so- 
lo su  me'rito.  Cratilo  cedicí  esta  vez  como 
las  otrp  á las  razones  de  su  hermano.  Yo 
oo  podré  deciros  cuales  fueron  las  proezas 


áelos  dos  btavos  guerrerds;  la  modestia  íe 
Cratilo  me.  las  ha  callado,  y el  respeto  de^ 
iido  á miiey  no  me  ha  permitido  pregun- 
tórselbd  él.  to  qne  ha  hecho  , acompañado 
del  qne  honra  con  el  nombre  de  hermano 

por  nuestra  patria , nos  anuncia  cuales  fue- 
iott  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de  laa 
«mas.  Yo  sé  qu%  Cárlos  Martel , satisfecho 
de  sus  servicios,  los  llamd  á su  lado  y lo» 
tizo:  caballeros;  que  la  predilección  pot 
Seordato,  cuyo  humor  -dulce  y alegre  sim* 
pátisaba  con  el  suyo,  no  Ife  impidió  el  dis- 
tingnir  infinitamente  á Cratilo  que  conser- 
Taba  un  poco  de  la  rusticidad  de  su  primer 
estado ; pero  que  era  el  modelo  de  la  pro- 
bidad y de  un  valor  sin  igual.  Cratilo  nO 
tuvo  jamas  envidia  de  los  progresos  de  su 
hermano  que  trataba  dedmitar  los  modales 
agradables  de  los  franceses,  sin  tomar  la 
ligereza  que  los  caracteriza,  y que  tan  poco 
convenia  á sn  genio  constante.  ¥o^  espero, 
Príncipe,  que  me  perdonareis  los  elogio. 
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que  :íe  prodigo  i movido  de  la  amistad  y de 
los  títulos  que. sabréis  me  unen  á él,' 

- ; „ Ya. hacia  cuatro  anos  que  Éudes,  Do. 
que  de  Aquitank,  devastaba  sin  utilidad 
•un  pais » cuyo  • defensor  le,  hizo  conocer 
mas  de  una  vez  su  superioridad ; al  fin 
avergonzado  Eudes,  vino  á reunirse  con 
í^los,  que  fue  su  apoyo  ton  el  tiempo,  y 
á juntar  suS  tropas,  con  las  del  héroe  fran- 
cés. Este  presenté  la  batalla  al  fáinoso  Afe. 
derramen , que  la. acepté  sin  titubear.  Esk 
feataíla  memorable  duré  dos  dias,  en  los 
que.  los  Sarracenos  fueron-destro^dos  com- 
pletamente, quedando  la  Francia  y la  A- 
quuania  libres  dfef  yugo  que  ellos  hablan 
creído  imponerlas.  ■ 

; „La  fortuna  de  los  dos  hermanos  pare- 
ció deber  fijarlos  en  Francia.  Carlos  Marte! 
les  ofrecía  honores  y empleos,  y la  parte 
de.  botín  que  les  babia  tocado  , hubiera 
bastado  para,  mantenerlos  con  esplendor. 
Gíaíijo  5 que  estaba  incierto  sobre  el  naci» 
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aliento  de  Seordato,  temía  un  descobrimien- 
to  mortificante,  y deseaba  que  no  volvie- 
ra á su  patria,  y tal  vez  hubiera  verifica- 
do su  deseo,  sin  las  voces  de  una  guerri 
intestina  en  España,  ocasionada  ^ot  h$ 
pretensiones  del  jdven  Rodrigo  al  trono  de 
Witiza. 

„ Habiendo  salido  de  España  muy  já- 
venes  aán , habiendo  vivido  lejos  de  lí'cor- 
te , y tenido  una  educación  oscnVa , nues- 
tros guerreros  no  sabian  las  mudanzas  y los 
acontecimientos  sobrevenidos  en  su  patria, 
ai  d%  qué  lado  estaba  la  justicia.  Witiza 
habia  sido  reconocido í como  Soberano;  éb 
reinaba  cuando  ellos  salieron  de  España.- 
Esto  bastó  para_  que  los  dos  jóvenes  cre- 
yesen sus  derechos  bien  establecidos , y se 
decidieron  á ayudarle  con  todo  su  poder- 
y su  fuerza ; y habiendo  pedido  la  licencia 
¿Carlos  Martel,  este  se  la  concedió  sabien-t 
do  el  motivo;  y quiso  al  mismo  tiempo  ins- 
truirlos: á fondo  de  las  noticias  que  la  fama» 
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poblicaba  acerca  de  todo  lo' que  agitaba  á 
la  España  y el  África. 

„ Después  que  los  Godos , dijo  Cárlos, 

sujuzgaron  á España  , y aun  cuando  sus 
gefes  al^'uraron  el  arrianismo  para  unirse  á 
la  Iglesia  Romana , el  derecho  hereditario 
del  trono  no  estaba  reconocido  generalmenT 
te.  El  afecto  que  los  pueblos  conservaron  á 
tal  datal  Soberano , d la  ambición  de  algu» 
nas  familias  que  pretendieron  descender  del 
famoso  Alarico,  llamaban  al  trono  á uu 
hijo  ó pariente , sin  consideración  al  ge'nero 
de.  parentesco  ni  á la  primogenitqraf  y se 
han  visto  muchas  veces  valientes  guerreros 
elevarse  á la  dignidad  Real.  Bajo  de  este 
punto  de  vista  debe  considerarse  á Witiza 
vuestro  ultimo  Monarca.  Sin  entrar  en  in-* 
iprmaciones  de  si  son  justas  ó no  las  recon» 
venciones  que  hacen  á su  memoria , diré 
solamente  que  su  muerte  ha  despertado  la 
ambición  de  una  multitud  de-  pretendientes, 
entre  los  cuales  se  hallan  los  hijos  de  Wi- 
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tiza,  Eba  y Sisebato,  y el  hijo  de  la  Prin- 
cesa Aurelia,  que  su  madre  salvd  en  el 
Africa  en  el  tiempo  de  la  persecución  de  su 
esposo  Teodofrido.  Rodrigo  protegido  por  el 
Conde  Julián  en  perjuicio  de  los  dos  her- 
manos Eba  y Sisebuto,  ha  ganado  sobre 
ellos«y  sobre  los  otros  concurrentes.  Rodri- 
go es  Rey,  pero  rodeado  de  facciones  y de 
turbulencias  que  suscitan  los  descendientes 
de  Witiza:  se  dice  que  estos  tienen  un 
partido  coiísiderable , y que  habiendo  he- 
cho lo  que  Rodrigo  en  el  tiempo  de  su 
desgracia,  se  han  ido  á la  Mauritania,  y 
que  las  provincias  enteras  se  sublevan  en 
su  favor. 

„Yo  no  sé  si  estas  voces  están  funda- 
das sobre  la  verdad ; pero  creo  que  si  el 
Conde  Julián  es  fiel  á Rodrigo,  el  falso  mo- 
narca tendrá  muy  poco  que  temer  de  soS' 
competidores  actuales.’’ 

„La  narración  de  Cárlos  Martel  que 
acabé  aqui , inspiré  en  los' dos  jévenes  guer- 
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jetos  el  deséó^  de  yol  ver  á España y coa 
fel  proyecto  de  no  descubrir  ni  su  patria  ni 
íu  nacimiento  partieron  inmediatamente,  w 
, . „ Antes  de  tocar  el  suelo  pátrio , encona* 
■traron  á varios  viageros  que  les  informaron 
que  las  turbulencias  de  España  estaban 
apaciguadas ; que  Rodrigo  se  afirmaba»  cada 
<lia  mas  én  él  trono  j que  habiendo  hecho 
íalir  de  la  prisión  á la  Princesa  Benilda  y 
:£a  hija  Ormesínda  no  estaban  sin  esperanza 
•de  ver  calmarse  enteramente  las  disensiones 
«on  el  casamiento  de  esta  última  con  el 
Príncipe  Eba.  Teodofrido  no  existía  ya.  Deí- 
fian  que  la  corte  del  nuevo  monarca  era  el 
centro  de  los  placeres , y que  los  esírangeros 
eran  perfectamente  recibidos  cuando  mere- 
pian  ser  distinguidos.  Contaban  que  Egilo- 
na  acababa  de  llegar,  y que  vivia  muy  reti- 
rada , sin  impedir  por  tanto  á las  damas  de 
su  servidumbre  el  asistir  á las  diversiones  de 
la  corte  que  eran  muy.  variadas  por  la  mez- 
cla de  los  Godos  y ios  Moros.  Estos  discursos 
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no  interésabair  masque  á Séordató;  Gratiío 
no  suspiraba  sino  por  el  retiro  y los  comba- 
tes. Sin  embargo  acostumbrado  á ceder  sin 
decirlo  á la  voluntad  de  su  hermano , con- 
sintid en  acompañarle  á Córdoba,  contentán- 
dose con  manifestarle  solamente  que  des- 
pués de  una  ausencia  y un  silencio  tan  lar- 
go, parecía  conveniente  pensar  en  sus  pa- 
dres: añadiendo  á media  voz;  ¿Qué  ventaja 
sacaremos  de  ver  una  Corte  brillante  en 
donde  estaremos  desconocidos , y en  donde 
deberemos  estarlo  si  no  fuera  asi?  ¿qué  pa- 
pel harían  dos  hijos  de  un  labrador  entre 
tantos  guerreros  orgullosos  con  su  nombre 
y sus  proezas? 

„ Estos  hijos  de  labrador  , respondió' 
Seordato , son  caballeros  también  como  los 
Otros.  La  generosidad  de  Carlos  nos  da  los 
medios  de  presentarnos  con  tanto  decoro  co- 
mo otros  muchos  de  la  corte  de  Rodrigo. 
Esto  es  todo  lo  que  necesitames._  Y si  nues- 
tra magnificencia  atrae  la  curiosidad,  ¿qué 
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respoaderemos ? ¿negaremos  nuestros  pa- 
dres y nuestra  patria? 

„No  , querido  Cratilo,  tan  lejos  estoy 
yo  como  tií  de  esa  cobardía ; pero  bien  poT 
demos  guardar  nuestro,  secreto.  Los  cuatro 
años  que  hemos  pasado  en  Francia  nos  han 
familiarizado  con  el  dialecto  del  pais  y sus 
costumbres;  se  nos  creerá  franceses,  y la  po- 
ca afinidad  que  existe  entre  estas  dos  na- 
ciones nos  pondrá  fuera  del  caso  de  ser  des- 
cubiertos. Yo  no  puedo  menos  de  pensar 
que  en  la  Corte  me  espera  la  fortuna  y la 
gloria ; pero  tus  observaciones  son  tan  jus- 
tas , que  yo  consiento  eg..  prevenir  tocíó  lo 
que  puede  esponernos  á una  averiguación 
desagradable. 

,,Ea  seguida  de  esta  conversación  se 
decidió  que  despedirían  á los  criados  ; que 
un  esclavo  Sarraceno  que  había  tocado  4 
Seordato  en  la  repartición  de  la  batalla  con- 
tra Abdérranien , y cuya  fidelidad  estaba 
probada  en  varias  ocasiones , sería  enviad» 
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i la  Sierra  con  uná^rta,  y varios  y ricos 
presentes ; y que  á su  suelta  sería  enA4aclo 
á Francia  á nn  amigo  de  Seordato  que  le  re- 
tendría consigo  hasta  nueva  orden. 

Convenidos  en  estas  dispqiiicioneB  , nO 
quisó'  Seordato  retard.ar  por  mas  tiempo  el 
descahrír  enteramente  todos  sus  pensamien- 
tos -á  so  querido  Cratilo.  Hermano  mió  ^ le 
dijo,  jamas  las  manos  que  han  manejado  la 
espada,  tocarán  elkrada  ni  la  podadera;  yo' 
honro  y respeto  u-3’  arte  que  por  sa  uti- 
lidad ennoblece  al  qne.  lo.  profesa  ; pero  que 
es  contrarió  á .mi  inclinación.  Amo-  y vene- 
ro á nuestros  buenos  ^padres , ellos  s^KnclQs 
dueños  de  mis  bienes  ,'  y si  los  acoeied- 
mientas  imprevistos  me  obligasen  Ai  voitret 
bajo  el  techo  paterno,  isíenJ^  A 'su  Jado, 
tratare  de  serles  útil,  participando  sOs  ino-» 
centes-  placeres;  pero  te  lo  repito j la  Corte 
de  Rodrigo  tiene  grande  atractivo  para^mí; 
y el  que  tenia  Francia  en  otro  tiempo  íio  és 
nada  en  comparación  ; ¿quidn  sabe  si  esta 

Q a 
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paz  de  que  tanto  hablan  durará  mochot 
tiempo?  Si  la  guerra  sobreviene,  como  es 
natura),  en  ella  podremos  distinguimos. 
Los  riesgos  que  se  corren  y la  sangre  que 
se  vier^  otros -tantos  grados  para  subir 
á la  gloria. — Pero  ¿y  nuestros  nombres? 
—lío  serán  mas  coínunes^  en  España  que 
en  Francia  j lo  que  debemos  hacer  es  ilus* 
trarlos. 

„ Determinados  asi  los  dos  guerreros, 
tomaron  el  camino  de  Tortosa , despidieron 
á los  criados , é hicieron  partir  al  fiel  Hai> 
sam,  que  ejecutd  perfectamente  las  tírdenes 
que;  le  habian  dado.  El  anciano  Siles  y su 
bnenn  esposa  quedaron  ato'nitos  al  ver  la 
magnificencia  de  los  regalos.  Penetrados  de 
reconocimiento  hacia  sus  hijos , Hicieron  mil 
preguntas  al  esclavo  para  saber  el  pueblo 
de  su  residencia,  y cuales  eran  sus  ocupa- 
ciones y sus  proyectos.  El  astuta  Harsam 
eludid  sagazmente  las  preguntas ; volvió  é 
Tortosa  cargado  de  bendiciones  de  parte  de 
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los  padres  par*  sas  h^s , con  eécatgo  par- 
tícnlar  á Seordatp  de  ir  á verlos  asi  que 
«is  ocupaciones  se  lo,  permitieran  , porque 
tenían  que  hacerle’  ciertas  espHcaciones 
que  influirian  sin  duda  en  su  suertCi 

.,No  habiendo  recibido  carta  de  Süex, 
Seordato  pensó  que  sería  solamente  para 
aUaerle  á si  lo  que  le  decian,  7 se  guardó 
de  dar  parte  á Cratilp  del  recado  particular 
que,  le  habia  traida  Harsam , el  enal  pocos 
dmi  después  fiie  enviado  con  una  comisión 
para  el  mediodía  ifel'ranciá. 
t ,^Lnego-que  seí vieron  Mbres  de  los  tes- 
tigos de  su  vida  pasada » pusieron  orden  en 

todos  sus  negocios  y. se  encaminaron  á Cór- 
doba, determinados  á presentarse  a Rodng» 

como  dos  caballeros  franc^es  á quiénes  la 

ociosidad.*!  la  paz  de  su  patria  habia  ins- 
pirado el  deseo  de  visitar  el  delicioso  pais 
& Espada. 

- , „ Su  sorpresa  fue  extraordinaria  cuando 
en,  lugar  de  la  paa  do  que  toda  el  muBdp 
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le&  fifbia  hablado haUaroii;  por  ;tpdas 
parteé  - por  donde  pasabaaisino  Jos  prepara* 
ti  vos  d&  ;nna  gaerrajc.ycel  terror  pintada 
en^  tiodosrdíís  semblantési  Grátilo  rebosaba 
de  alegría-;  Seordato  t'risie  ryr pensativo'  pre» 
guátóbá.' todas  cuantas  personas  se  lepre- 
sen^aban  ,-  no  pudiendo  conciliar  :1o  que  Já 
babian  dicho  coú  lo  qüe  veía;  A fuerza:. de 
refletra'onar  sobre  ló-  que  observaba, 'abab$ 
por  coacebir  que  la  lAódaiücía  se  habia 
sublevadpL  en  masa ; que  íuI':  Príncifré  Ebá 
babia  tenido  la  habilidaí,  ^n  naoverse- :do 
la  corte,  de  hacer  .sé 'le!  noipbrasé  él  .Rey 
general  de-'todas  las  .'tropas  qüe  se  levanté 
d)a¿';iy-qu».aqnel  Pcíncipe-tenia  ana  añilo* 
•Tjdtífceoaipleta.  sobre^  liu'fconsejo  que  debih 
pr®idif  fecar',.  uno.,  de.-  los'sefíores  inas':üe* 
les  'parfidárjos  de  la  casa  reinánfe,  : • 

• ;,,Gomo  ni  mi  intención  oi  vuéstró  -in-t 
teres  exige  que  hable  pon  particnraridádísi 
no  de  lo  qué  concierne  a pelayo , dijo  Si- . 
gedco , pasaré  rápidamente  por  una  gtiéxm, 


que  aunque  de  corta  duración,  tuvo  fata- 
les consecuencias  para  Rodrigo,  y fue  el 
primer  eslabón  de  la  cadena  de  sus  desgra- 
cias,! 

„E1  Príncipe  de  Cantabria  , deseoso  de 
saber  lo  que  pertenecía  á Pelayo,  apreíd  la 
mano  á 'Sigerico  como  en  signo  de  aproba- 
ción, y este  continud  de  este  modo- 

' CAPITULO  yiii. 

,,  Las  vanguardias  de  ios  dos  ejércitos 

habian  tenido  ya  algunos  encnentios,  y 

parecía  ^ qVre  el  partido  de  los  rebeldes 'rite* 
vába  la.  ventaja , y se  ^^sabía  que  seis  mib 
Moros  debían  desembarcar  de  un  momento 
á otro  pata  reforzarlos.  Sacar  queriat’enviar 
un  cuerpo  de  tropas  veteranas  al  ejército 
dél  Rey;  pero  Eba,  que  tenia  sus  proyec- 
tos particulares , se  opuso-  cou  energía , pro- 
testando. que  loa.  estrangeros.  que  esperaban,, 
no  liabiéndose  declarada , no  había  que  du- 
dar viniesen  i favor  de  la  causa  legítíma  se- 
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gun  el  ultimo  frutado  '¡¡y  que  solo;  era  -üec®- 
íario  enviar  algunos  soldados  para  examinad 
«u  marcha. 

,,  Obligado  á la  obediencia  Sacar  salid 
inquieta  y descontento  de  la  tienda  del  g^ 
neral  ^ y se  retirtí  á sjis  cuarteles  , bástaiíta 
distantes  del  grueso  del  ejército.  Acompa- 
liado  de  muy  pocos  (porque  en  «1  campo 
de  guerra  como  en  la  Corte,  la  multitud  no 
rodea  sino  a los  que  están  en  favor) , marcha- 
ba haciendo  entre:  sí  mil  reflexiones,  .cuan- 
do se  le  acercaron  varios  soldados  como  en 
ademan  de  pedirle  alguna  gracia;. y habién- 
dole rodeado,  le  separaron  dé  los  suyos , de- 
tenieudole  por  fuerza  ; y Ja  vida  ^e  Sacar 
húbie»  peligrado  sin  la  llegada  de  Seorda- 
to  y de  Cratilo , que  ayudados  de  sus  escu- 
deros fueron  d su  socorro,  creáis  qtie  ^ la 
casualidad  favoreció  á Sacar;  queriendo  los 
dos  hermanos  presentarse  al  general  en  gefe, 
siguieron  una  senda  que  los  condujo  á un 
sitio  en  donde  habia  un  grupo  bastante  con- 
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siderable : dé  hombres  qüe  parecían  esperat 
al^na  orden;.  Seordato  y Cratilo  se  mezcla- 
ron disimuladamente,  .y;  escacharon  con 
atención  lo  que  se  decía  á su  lado;  pero 
por  mas  qne  sus  oidos  y sus  ojos  oían  y 
Teiah  , no  podían  entender  ni  una  sola  pa- 
labra, 'poique  aquellas  gentes  hablaban  ca 
árabe  , y solos  los  nombres  de  Eba  y de  Sá- 
car  repetidos  moy  á menudo , era  todo  lo  quq 
podían  comprender  de  una  conversación  tan 
animada.  El  impaciente  Gratilo  se  cansaba 
de  estar  escuchando  para  no  entender  nada; 
y había  cogido  el  brazo  de  su  hermano  para 
retirarse,  cuando  vinieron  á dapir  (en  es- 
pañol) á la  trópa  que  estuvieran  pontos, 
que  se  condujesen  con  prudencia,  y qne  no 
dejasen  escapar  la  presa.  -Está  es  una  cons- 
piración , dijo  Gratilo , es  menester  desha- 

eerla Sí , respondió  Seordato , sigamos  á 

estos  hombres , y veremos  lo  que  hemos  ^le 
hacer.  La  edad  de  Sacar  y su  aire  distin- 
guido no  les  dejó  duda  fuese  el  objeto  da 
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ella,  Y se  decidieron  á conservarlo ; y én  lu- 
gar de  reunirse  con  los  que  le  asaltaron , lo* 
atacaron  vigorosamente , dándole  á Sacar  la 
facilidad  de  deshacerse  de  los  que  le  dete- 
nían. El  gefe  que  conducía  la  acción,  fu- 
riosa, contra  Jos  estrangeros  que  le  hablan 
trastornado  la  empresa  , levantd  el . sablt 
centra  Cratilo;  pero  Seordato  salto  sobre  ál, 
y de  un  golpe  , le  dejó  caer  el  arma  con  el 
brazo.  Este  golpe  .lertnind  el  combatej.los 
eoaj orados  huyen-,  y el  nombre- de  Maho- 
ina  repetido  por  ellos,  no  les  dejo  duda  de 
que  serán  moros, 

. - „ El  r;¿mor  de  este  acontecimiento  se 
estiende  bien  pronto,- y vieife  gente  de  to- 
das partes.  El  Eríneipe  Eba,  no  de  los 
últimos  j en  el  esceso  de  las  felicitaciones 
que  da  á.  Sácar^  y de  los  cnm|ilimientos  y 
¡as  gracias  que  prodiga  á los  estrangeros  se 
ytía-el  despecho  qne  le  poseía,  y que  Sa- 
car nb  pensaba  en.’ la  generosidad,  del  qué 
¡e  había  salvado  la  vida. 


r j^Retirádo'  á su  tienda  , y custodiado 
por  una  ^ardia  jSel  yr  numerdsa  , Sácar 
Tolvid  á dar  .lassmas  espresivaS  gracias  á los 
dos  hermanos  ipor  el  benefició*  importante 
que.  le.  habian  hecbój  y :habiéndo  sabido 
que  eráñ  éstrangeros^  y que  ipedian  empleo. 
Jes  dio  á;  cada  «no  un  puesto  honroso,  "y  los 
conservo,  rá;  su  dado  promeSéHrdoles  dar- 
cuenta"  al:  Rey  de  su  generosa  acción.  Yó 
espero  qde:  S.-  Mí Jes  dáje'y  ao' tardará  en 
trair  á -toinar'el  mandó  deisus  \tr0pas3  si 
asi  no  fuese , jos- encargaría*  fudseis  vosotros 
mismosóé  hacerle ; sabedor-'  del  ‘incidente  -que 
ós  ha‘esfBtoStará'ser  víctimas,  " 

- ' „ Sácar  ^ enganaba  f ■ ipara  * arrancar  4 
Rodri^iídelsstmq  de: los  deleites',' en  dohdé 
le  hábra;.rsjnitef^do.  el  Conde;  Julián , tio  dé 
Eba^  .ieiH  mecesaiáo  causas  Oías  fuertes. 

' „ En  feste';  tiempo  habiendo  "llegadó  los 

Moros'  al  campo  de  los  reheides,,  se  dispu- 
se todo" por  una  y otra  paiae  para  una  bata* 
Ha  general,  ' : ‘ 
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Eba  continnaba  en  fingir  adhesión 
á Sácat,  j en  nada  se  apartaba  de  sos  con- 
sejos; pero  hacia  cnanto  podía  por  alejar 
de  sí  á los  dos;  estrangeros,  con  el  pretesto 
de  darles  el;  mando  de  las  tropas  que  aca- 
baban de  levantarse.  Sácat  conocid  bien  la 
estratagema , pero  no  podía  chocar  negá». 
dose  ni  con  Eba  ni  con  los  estraqgeros,  y 
tal  vez  con  el  ejército  entero^  abriéndolo 
los  ojos  sobre  miras  de  sus-  grfe®  5 pero 
Seordato  los  saed  de  la  incettídnmbre  icón 
solo  el  motivo  de» Su  modestia.  . ; ?- 

í „ Sedor ; dijo  este , éstrabgero  domo  soy 
en  este  país,  vengo  naas  bien  á estndiar  ^ 
arte  de  tpanáar  qne  á ejercerle;  y iolo  obe- 
deciendo y ohservamlo  podré'  imitar  los 
talentos  guerreros . qne  os  distinguen  á vos 
y al  digno  Sácac.  Mi  hermano  ate  ama  de- 
masiado para  separarse  de  iní ; el  uno  y eí 
otro  esperaremos  haber  merecido  vuestras 
bondades  para  admitirlas.  Eba  recibid  su 
disculpa  í y dio  la  batalla , en  la  qae  los  dos 
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bermanos  hicieron  prodigios,- sin  alejarse  d« 
Sácar,  al  que  salvd  una  segunda  vez  núes- 
tío  Seordato.  El  ejército  Real  vencid.  Los 
seis  mil  Moros  fueron  derrotados  y perse- 
guidos hasta  sus  bajeles , en  donde  se  arro- 
jaron en  el  mayor  desorden.  Yá  sabréis, 
continud  Sigerico , el  por  que  perdieron  lí 
batalla  los  enemigos : las  desavenencias  en-» 
tre  Ips  gefes  de  los  traidores  y sus  auxilia^ 
dores  fueron  el  principal  motivo. 

„ En  la  obstinada  defensa  de  Sácar  ro- 
deado de  enenoigos  mas  particularmente  que 
otro  ninguno , nuestros  héroes  fueron  herí» 
dos,  y en  el  momento  que  llegado  á la 
tienda  Sácar , se  apresuraba  este  á dar  á sus 
defensores  los  socorros  necesarios , Seordato 
debUitado  por  la  falta  ds  sangre' que  ha- 
bia  corrido  de  las  heridas,  cayó  sin  cono- 
cimiento en  los  brazos  de  su  hermano  Cra- 
tilo. 

„ Sacar  estaba  inconsolable  , y esclamó; 

¿será  posible  que  por  conservar  una  vida 


(lio) 

casi  apagada  con  los  años,  perezca  tin  hé- 
roe en  la  flor  de  su  vida?  La  gloria  de  Es- 
paña va  á acabar,  si  sus  defensores  sucum- 
ien  á los  golpes  dé  un  acero  impío. 

,,  La  inquietud  de  Sacar  se  modero  coq 
el  informe  de  los  cirujanos  que  asegura- 
ron que  las  heridas  del  uno  y del  otro  no 
eran  mortales,  y que  el  principal  remedio 
sería  una  perfecta  tranquilidad.  Sáq^r  se 
encargo'  él  mismo  de  procqra'rsela , y dejé  á 
Eba  ir  a Córdoba , y ensalzar  sus  proezas, 
contentándose  con  no  desmentirlas , y dán- 
dole cuenta  de  todo  lo  ocurrido  antes  y des? 
pues  de  la  batalla. 

,,  Satisfecho  Rodrigo  de  aquella  jornada, 
hizo  licenciar  las  tropas , y por  una  precau- 
ción necesaria  ordenó  á Sacar  se  retirara  á 
su  gobierno  para  mantener  el  orden  que 
su  estancia  en  la  Corte  podía  alterar  , y 
contuviese  á los  que  volvían  á sus  hogares, 
después  de  estar  acostumbrados  á la  licen- 
cia militar  j y le  manifestó  el  deseo  de  co* 
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Docer  á las  personas  qne  por  dos  yeces  le 
habían  salvado  la  vida. 

„ Sacar  obedeció,  y no  quiso  precipi- 
tar su  marcha  por  no  dejar  espuesíos , ó 
separarse  de  sus  dos  amigos,  como  el  lla- 
maba, á nuestros  héroes. 

„ La  capital  de  la  provincia  donde 
mandaba  Sacar  era  Mérida.  Algún  tiempo 
después  de  su  lleuda  á élla , viendo  que 
Seordato  estaba  perfectamente  convalecido, 
le  dijo ; Yo  me  lisonjeaba  con  la  promesa 
del  Rey  de  venir  aqui  j pero  ya  veo  que 
los  qne  tienen  Ínteres  en  retenerle  en  su 
Corte  han  doblado  eL  cerco  de  los  placeres 
con  que  lo  rodean , y que  él  no  quiere , tí 
no  puede^.salvar.  Yo  me  dispongo  á mar-» 
char  inmediatamente  para  Toledo , y cuen- 
to que  me  acompauareis.  El  deseo  que  ten-^ 
go  de  cumplir  ciertas  obligaciones  persona-? 
les  hácia  vos  es  esíremado.  El  cielo  me  ha 
rehusado!  un  hijo.  Seordato , ¿ será  ofenderos 
el  proponeros  que  lo  séais?  Para  esplicarme 


mas  ámpliamente,  necesito  vuestra  franque- 
za-; entonces  señalará  mi  gratitud  dei  modo 
que  convenga.  No  puedo  ocultaros  que  he 
sondeado  á vuestro  hermano  sobre  vuestra 
patria  y vuestro  nacimiento.  Su  carácter 
franco  me  ha  hecho  esperar  una  respuesta 
capaz  de  fijar  mis  ideas.-  Esta  respuesta  no 
ha  sido  la  que  yo  esperaba.  Cratilo  se  tur- 
bó, y dijo  unas  palabAs  que  no  pude  en- 
tender. ¿Qué  debo  pensar. de  esto?  ¿Os 
ame  un  lazo  mas  estrecho  que  el  de  la 
amistad  ? Sin  embargo , no  se  halla  enfre 
vosotros  dos  mas  semejanza  que  en  el  va- 
lor. Cratilo  es  mi  hermano  ciertamente, 
tespondió  Seordato , que  tenia  preparada  su 
respuesta ; y lo  que  él  ha  tenido^  por  con- 
veniente callar,  no  será  revelado  por  mí.  Si 
para  merecer  vuestras  bondades  es  menes- 
ter declarar  quienes  somos,  desde  ahora  re- 
nunciamos á ellas , y nos  contentaremos  con 
haber  merecido  vuestra  estimacionl 

„ Yo  veo  bien , repuso  tristemente  Sá-  i 


jar,  qae  atribuís  mi  solicitad  á una  simplé 
curiosidad  bastante  indiscreta ; pero  sé  que 
Ja  Francia  ha  sido  destrozada  por  mil  agi- 
taciones , 7 tal*Tez  víctimas  de  laa  circuns- 
tancias.... 

„ Deteneos , señor , interrn  tupid  Seorda ^ 
to  vivamente:  no  Uevris  tan  adelante -un 
pensamiento  que  ños  honraria  sino  fuera  el 
fruto  de  una  preocupación.  Olvidad  que  yo, 
haya  rehusado....  Yo  voy....  Seordato  callé» 
y sn  silencio  fue  bastante  largo  para  haber 
dado  tiempo  á Sácar  de  presumir  que  le  ha- 
^a  mortificado  lí  ofendido.  Esta  conversa- 
ción habla  pasado  en  el  vasto  jardin  del 
Palacio  de  Mérida  , y el  jtíven  guerrero  se 
dirigid  á una  calle  de  naranjos  , adonde  to- 
mando respetuosamente  la  mano  del  gene- 
roso anciano , parecía  que  le  convidaba  á 
aeguirie.  ;:r:T' 

„ Guando  hubierOñ  llegado  á un  sitio 
retirado,  se' sentaron-  en  un  banco  de  ces- 
. ped » yipOE  un  fl^OVimiento  irresistible  Seor- 
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dáto.  ser  -espreS©  d©  gst»  manesra. 

„Vo7  á d^cjararos  1©:  que  la  íprtaBa 
mas  Bisonjera , ni  aan  en  .ej.  esplendor,  det 
tcuno  ño  me  faabrian  obligaífQ.á  decir:  Cra-i 
tilo  obrarla  como  yo  en  las  mismas cireuos-í 
í^eias',  y no  teiiio'cppeíeae  mi  cotídoicta. 
Os,!  repito  que  (Cratilo  es  mi.  hermano ; pero 
ño  somos  ,ni;franceses;ñí  de  noble  estrapcion:; 
y aprovechándose  dé  ia  ,®>rpresa-;  dejíSáeari; 
d^:miaí  .era  la  profesión  de  Sílex y ebjjKH 
do  ñoñ  qoé  hafeiitt;  dejado!  él  techo  pateisml,- 
eL.étárodp  qner  habian  goáádo  ea.íFEanfciá: 
taafo  ep  la  ifiorte  como  ea  el  ejercito,  y en 
fiptiodft  ei^nta  Jes  bahía  sñaedido.  Seordato 
bahj§cé¡'podido.haIjbr.  masñdh  sin  set  inr 
terrumpido,  porque  Sácar!  estaba  . sumer- 
gid© en  nua  admiraeioniJuesplicable.  £oc 
JÍItitftoF.sobréponiéudpseLúrSí,  mismo  fedip:. 

¿ Os  acordáis  que  al  principio  de  está.  .OQ|te 
yersacion  os_ ’ he  'prepuesto.;  set  ,.nai ..-bbo  ? 
_ Sí , señor , y lo  que . en  ijtm  cago,  bühifeñk 
hépbo  mi  gloria  , desd.e  bc^i  seráf-mi  pesa-  , 
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dumbré.  _ Escuchadme  Id  que  voj"  á deci- 
ros, La  áficioñ  que  yu  profeso  á Seordato, 
icios  de  apagarse  con  el  conocimiento  de  lo 
que  es,  aumenta  mi  porisideracion  y se  forti- 
fica con  la  reflexión.  Me  había  propuesto 
daros  pbr  esposa  la  única  bi_p  que  el:  cielo 
me  ha  concedido , dejando  á mi  Teodelinda 
un  protector  tal  cual  no  lo  hubiera  encon- 
trado eñ  la  corte  dé- Rodrigo...,  Pues  bien, 
mí  plan  no  ha  cambiado.  Seordato  honrado 
en  la  corté  de  Cárlos  Martel , y mi  defen- 
sor en  España  í sin  otra  mira  que  su  genero- 
sidad, será*  mi  hijo  si  me  asegura  que  su 
Gorazon  está  libre. 

,,  Lo  está , señor , Je  fespondiú- doblando 
una  rodilla  delante: de  Sácar;  mi  voluntad 
-es  la  vuestra,  pero  es  menester  combatir' q- 
•tras  dificultades,'»- Esplicaos , y que  el  escé- 
•so  dé  vuestra  moderación  no  quiera 'enga^ 
fiar  mis"  esperanzas, ¿ Podrá  él  hijo  de  un 
-humilde  y rústico  labrador  aliarse- con  fa 
sangre  del  ilustre  Sácar  ? ¿ Podrá  disimiilar 
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Üasta  tal  punto  é la  que  será  sú  espusá? 

«1  noble  Sácar’se  'hamillará  á fingir  no  sola- 
mente con  su  Soberano,  sino  con  su  propia 
hija?  ¿¥  no  temerá  que  algún  dia  caiga;  el 
yelo  que  cubre  un  secreto  que  cuando  se 
descubra  será  ruboroso ! para  todos  ? Estás 
son,  señor,  mis  reflexiones,  que  las  creo 
bastante  justas.  ^ Yo  debo  juzgarlas.  Escu?- 
cbadme  feordato:  no  doy  mi  hija  á un  ple- 
beyo obscuro;  ofrezco  uní  alianza  á un  há- 
xoe  qué  junta,  él  valor  guerrero  á las  virtudes 
-que;  honran  la  Eúmanidad,  y que^sn  fratft' 
ca  modestia  lejos- de;  ocultar  su  origen^  ha 
declarado  hasta  las  mas  .pequeñas  acciones 
de  su  infancia.  Si  nb  iiubiérais  estado  .lejos 
de  vuestra  patria  y tan  ocupado  en  tareas 
-penosas,  sabríais  que  los  Ghindasviníos;^  los 
Varabas  y el  mismo  grande  Alarico., -no  po- 
dían presentar  otro  or%en  mas.  brillante  que 
el  vuestro.  Ef  tiempo  que  cubre  con'un  vA- 
.loíéspeso  todas  las  estracciones , acordará-  él 
mismo  favor  á la  vuestra.  Sí,  los  héroes  que 


89ja8gar6n:árEápaoaí  (jue  hoiíiillaron -el  or- 
gullo: ^ los  César^v,  .y  .de  su  soberbia  eia-> 
dad  ,.uo  nacieron  eü  uiia  cuna  mas  ilustre.  El 
valor  funda  los  imperios  , la  virtud  los  con- 
solida, y solos  los  vicioís.los  destruyen.  lío 
eretó-que  qui§jo  engallar  á mi  hija  ni  ar^. 
janearla  una  sumisioii  servil.  Yo  os  presen-. 
taré:el  uno  al  otro,  qadaré  tiempo  para  co- 
noceros y apreciaros,^  si  veo  que: una. sim- 
patía agradable  une  vuestros  corazones  , .ha, 
cién'lolqs  palpitar  como  lo  hacia  el  ¡mió  en 
mi  juyentnd,  Teodelinda  sabrá  solo  nuestros 
proyectos ; mañana  pm.tiremos  para  Toledo. 
Diciendo  esto  se  retiró  sin  esperar  respuesta, 
,,  i ,,:Cratilo  los  habia  visto,  sentarse  , y su 
primer  movimiento  .fue.  ir  á juntarse  con 
ellos;  pero  vieudo  que  hablaban  do.  uu 
modo  bastante  animado , lo  tuvo  por  im- 
prudencia, y ‘se  estuvo  paseando,  dándoles 
tiempo  para  acabar:!?  conversadou^  pero 
observando  que  Sácar  se  iba  solo , y que 
Seordato  quedaba  en  una  aptitud  de  m- 


flexión  , temíd  alguna  cosa  desagrad^Me  , 7: 
entro- én  el  cenador.  -Todo  esta  descabierto,; 
ésclanád-  SeordatOi_jO  Dios T párfámos  al 
instante;,  -dijo  CratiJó  tonjándo  pér  et  biaza' 
á su  hermano,  y proponiéndose  ir  á Ibrtó-* 
sa,  donde-  tenian  sus  e^uipages-jipéro  ntífan»* 
do  a Séordato  con  atención  , descubrid  en 
su-rostrb  las  señales  de  una  conmoción  mUy 
viva,  y -ninguna 'de  üergaenza  ni  humiíla- 
don;  ' í - 

,i  £a  esplicacion  qué  tuvieron  reconci- 
lió a Cratilo  con  él  viage  de  Toledo ; lé  hu- 
biera desagradado  en  otra  cualquiera  ocasión, 
no  gestando  de  la  Corté.  Mas  satisfecho  de 
la  dícba  dé  Séordato  que  de  la  suya  propia, 
«e  ocupó  en  disipar  los  escrúpulos  qué'Sáj 
car  ho-habia  conseguido  destruir.?  i ' * 

^ CAPITULO  IX,  ^ 

• Sigerico  iba  ^ continuar  lá  historia, 
cuando  ■ nn  page  se  "presentó  diciendo-  que 
Unos  "amigos  querian  teirlej  al  instante- ¿alió 


a (faíefles  eran , y su  ausencia  del  tniar- 
to-dfe  Alfonso  uo  fue  larga.  • ' ' 

: „ Señor,  le  dijo  ¿l  Príncápe  de  (Jauta- 

.I,riacmñdo.voI?id:íla  eíudad;(te  Carigas  esta 
«n  poder  del^Ref  ;-Sü  leaiitod  y su  bondad 
tian  producido  un  efecto  mucho  mas  favo- 
rable que  lo  qued®  armas- hubieran,  podi-- 
do  hacer , pues  que  no  ha  corrida  Ja  sangre 

de  nuestros  compatriotas.  Los  habitaatesi 
d: quienes  los  Moros  tratabaa  con  un  rigor 
qne  se  aumentaba  todos  los  .dias:,-  han  sa- 
cudido el  yugo;  uno  de  ellos  ha  salido  sia 
ser  visto,  y ha  dado,  cuenta  al  Rey  de  las 
disposiciones  en  que  se.  encontraban,  y le 
ha  enseñado  un  camino  subterráneo  que 
conducía  A ella  v un  cuerpo  de  ejército  es- 
f»gidp.-se  ha  introdacúfo.  en  el  momento 
■que:  fa£>  sitiados  se  disponían  á hacer  una 

-salida.  Las  tropas  .deL-campo  han  vastado 
para  rechazarlos  , y eüere  4 quelhan.oidff-el 
desorden  que  había- en  ia  ciudad  4 se  han 

dispersado las , tropas,  qiie  defendían  los 
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-pturtQs  fueron  sorprendidas  por  los  iiues< 
tros;  j d quérer  Pelayo,  el  ndmero  de 
prisioneros  hubiera  sido  igual  al  de  los.  sol- 
dados. Pero  temiendo  que  falten  los  víveres, 
y no  Queriendo  inadchar  con  la  destrucción 
san  suceso  tan  feliz,  los  hizo  desarmar,  y 
los  perm^id  .retirarse  ; la  admiración  loe 
sorprendid  de,  modo  que  Iqos  de  aprove- 
charse de  una  generosidad  tan  inaudita, 
permanecieron*  prosternados  en  tierra  pi- 
diendo'4a  vida  ,1  hasta  qüe  una  segunda 
orden  les  convencid  de  que  estaban  libres, 
-■  Estas  son,  señor,  las  noticias  que 
acabo  de  recibir;  ademas  el  ilustre  Pelayo 
debe  venir  en; breve  á visitar  al  libertador 
de  su  hermana;  esta  Princesa  Je  acompaña, 
y ya  estarían  aquí  , sin  la  llegada  repentÍT 
na  de  un  caballero  francés , á qnien  el 
Rey  estima  mocho.  _La  satisfacción  que 
ine  cansa  el  saber  por  vuestra  boca  el  ho- 
nor que  me  aguarda  con  la'  visita  de  los 
Príncipes,  dijo  Alfonso,,  será  solo.Io.  güe 


podrá  bkcerine  sufrir  la  impaciencia  con 
que  espero  la  continuación  de  vuestra  his- 
toria ; y si  no  temiera  abusar  de  vuestra 
bondad.,  ós  pediría  me  hablaseis  de  élla 
mientras , tenemos  el  placer  dé  ver  al  vu:- 
liente  Pelayo  y á su  encantadora  hermana. 

„ Príncipe  , responded  j Sigerico , , todu 
mi  tiempo  os  está  dedicado y os  falta  tan 
poco  que-  saber , que  quiero  emplearle  me- 
jor, contándoos  el  como  ha  recibido  d 
Rey  á sü  estimado  Rainfroy.  i ' 

„ Apenas  habia  Pelayo  tomado  todas  las 
medidas  de  asegurar  su  conquista.,  y dado 
las  drdenes. de<  prepararos  en  el  palacio  una 
habitación,  cuando  vinieron  a anunciar- 
le que  dos,  guerreros  desconocidos  pedían 
presentársete.  Pelayo  €&;i5íePoprc  accesible; 
¡Cual  fue  su  gozo, viendo  ocharse  á.  sus 
pies  arrojando  lejos  sU:rCasco:,  al  amado 
Cratilo ! Las  caricias  mas -afectuosas  le  han 
probado  qne;  el  corazón  de^  Pelayo  no  se 
ha  nMjda,do,  y Cratilo  gozó  de  esta  dicha 
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por  un  largo  espacio  con  toda  ialfamiljj^ 
ridad  acostumbrada  en  el  tiempo  de  su  £r» 
térñidád.  ' - 

,,  Señor,  le  dijo  , levantándose  y pre- 
■sentándole  el  estrangero  que^staba  con  él; 
-ved  aquii-á  tai^mpanero  de>viage,  y un 
fivál  en  el  afecto -con  que  me  honráis,  y 
y que  no  querrá  qué  yo  abuse  mas  tiemi 
pó  de  vuestra  condescendencia.  Yo  no  quie- 
ro hacer  un  enemigo  del  que  nos  conce- 
dió en  otro  tiempo  sn  amistosa  hospitali- 
dad. Entonces  el  estrangero  ha  querido  ren- 
dir el  homeoage  debido  al  Soberano  de  As- 
turias quitándose  el  casco , y arrodillándo- 
te; pero  Pelayo  le  ha  detenido , -le  hs  abra- 
éSfdo,  y ha  dicho.-  ‘Ya  no  temo  ni-  á los  con- 
trarios de  la  Patria  ni  á.  los  ^ miba;  él  cielo 
me  vuelve  mis  anaígos* 

,,  Este  es  «1  modo  con  qué  Pelayo  ama 
á Jos  que  merecen  su  cariño  , cuntínud  Si- 
géricó.  ^Y  qué  será  cuando  el  amor  lé  co- 
munyjue  su  fuego,  repuso  Alfonso ?iiiTeo- 
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delioda  debe  creerse  muy  dichosa'  en'  po*i 
geer  el  corázon  de;  un.  Príncipe  tan  perfectos 
el  destino  es  áyaro  de  estos  favores,  dijo. 
itlf»nso/— .Teodeliada,  repuso. Sigerko  sop', 
riéndose  , ba  ba  podido  n.unea  aquel  cora-; 
zon;  .ii  asi  hubiera  sido  , el  hombre  .que 
tiene  .elhonor  de  hablaros  en:  este  instante, 
hubiera  . perecido  hace  mucho  tiempo  al  fi* 
lo  del  alfange  africano.  La  continuación  de 
la  historia  .de  Pelayo  os’hara  saber  que  le 
estaba  reservada  una  conquista  .mas  ilustrej 
pero,  señor,  es  tarde,  y .eiftrtas  Ocapacipr 
nes  me  llanfan  5 permitidme  .que  os  deje.  - ; 

,, .Mientras  que.  SigeEÍco:ipre5Íde  los  pre- 
parativos quei  ha  ordenado  ¡paya  recibir  .al 
Rey , volvamos  por  un  momento  a este  y a 
jjj^S  amigos..-;  ;'.n  Ct.-i  ;;  . ' 

.„Con  la:  franqueza  que  leí  caracterizaba 
se  abrid  sin  reserva  á los.  reden  llegados, 
refiriéndoles  , "todo  cuantOide  había  ocurrido 
desde  la  larga  separación  de  Gratilo,  y sus 
alarmas  sobre  la  suerte  de  Su  querida  EtvÍt 
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giá.  ¥d  veo , dijo  á su  amigo , ^oé  vóestoí 
itíquietud  sé  mañifiésta  con  las  miradas  que 
éohais  á esa  puerta  j tranquilizaos^:  Si^rico 
e§tá  á mi  lado;^  su  esposa  y mi  hermaií 
están  en  lugar  seguro  Cerca  de  Sácarv' tas 
rocas  escarpadas  quceiáen  las  Asturias  sou 
linas  murallas  que  el  enemigo  no  sé -atieye 
á-  escalar  ¡ OjaM  que  mi  Ervi^a  hubrerá  es- 
cogido este  retíro-i...  _ Señor , ¿ será  posülei 
dijo  Cratilo  , que  la  Princesa  lio  esté  áquL? 
Sabiendo  que  vuestra  ilustré  hermana  hat 
bia  venido  á reunirse  coa'vos  ,•  yo  creí  que 
no  hubiera  venMb  sola,  y:  peusába  que 
una  ausencia  momentánea,  <í  los- 'temores 
de  una  pasión  oviolenta  os  baciaa  hablar. 
'.L-Una-  separacfó»  voluntaria  me  -afligiria; 
pero  me  siento  con  ánimo  parasu^ibii^ 
todo  lo  qué' la- netcsidad  hk-  hubrése -im- 
puesto j mas  no' es  nii^uno -deicsés  .moti'^ 
vos  el  que  causa  mi  peda.  Cretiio,  yo  piet-. 
do  el  juicio  acunas  veces , y necesito  acor- 
darme de  mis  obligaciones  para  no  perecer; 


dada  míos  momentos,  semejantes  de  dé- 
Hrio  me  han  impedido  esplicarme  con  clár- 
ridad,  y prevenir  tus  cuestiones. — Yo  eo- 
aozco,  Hfiox,  que  Tuesta  imaginación  exal- 
tada os  fóriiia  una  desgracia  que  no  existe. 
La  Reina  I^ilóna  con  quien  estábamos  por 
co  antes  de  la  catástrofe  que  ha  privado  á 
España  de^su  mas  bello  ornamento , pareda 
muy  poco,  inquieta  acerca  de  Ervigia , y vop 
sabéis  cuanto  la  amaba.  _¿Quá  queréis  de- 
eir  de  la  Reina  Egilona  ? Que  no  existe, 
señor.  Es  cierto , dijo  entonces  Rainfroy , y 
iu  noble  cabeza  ha  caido.  en  la  plaza  mis- 
ma en  que  Rodrigo,  rodeado  de  sus  lisonje- 
ros cortesanos,  multiplicaba  las  fiestas  de 
-todas  especies. 

„ Veo , dijo  Pelayo  suspirando , que  mi 
retirada  en  las  montañas  de  Asturias  me  ha 
separado  del  mundo  entero.  Estoy  arrepen- 
tido de  haber  anundado  para  hoy  mi  visi- 
l^ta  al  Príndpé  de  Cantabria,  y hubiera  pre- 
-fecidó  pasar  el  dia  oyendo  lo  que  Cratilo,  y 
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vos  teiíeís  qne  contar.  La  snerte  de'k  des* 
dichada  Egilona  me  enternece  tanto  mas, 
■cnanto  yo  era  el  objeto  de  sus  bondades 
-aun  en  el  tiempo  en  que  un  Velo  álpeso  en» 
■cubría  mi  nacimiento.  Al  reunir  los  valien- 
tes guerreros  que  el  acero  dé  los  enemigos 
'no  había  atín  destruido , contaba  librar  de 
las  vergonzosas  cadenas  á aquella  aügüstá 
prisionera  ; pero  el  Todopoderoso  no  lo  ha 
permitido:  es  menester  conformarse,'  Parta-' 
mos , amigos  ,■  y en  otro  momeritó  volvere- 
mos á hablar  de  esto. 

„ Él  escudero  Félix , qne  habiá  estado 
■siempre  presente,  ovo  el  anuncio  de  la  visi- 
, ta  del  Rey  y de  su  hermana , y á no  estar 
Alfonso  y Sigerico  tan  distraídos  con  Ja  con- 
■versacion , nO  hubieran  dejádo  de  percibir 
da  impresión  que  hizo  en  él  esta  noticia- 
-Cuando  Sigerico  salid  del  cuarto,  Alfonso 
quiso  vestirse  de  un  modo  conveniente  pa- 
ra recibir  al  Rey,  y llamó  á su  escuden^ 
.para  que  le  ayudase : Félix  trémulo  y cc® 
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VOZ  mal  íegoía,  alegó  lá  io^tilidad  y aun 

• ^ p.eligrp.óe  sópatar  íasrTE^fls  que  snietaí-, 

J)ap  los  i^bfizilee  que  aúprdefeian  reitováMe 
lodos  l^ídil^.-  . 

„La  conmoción  que  se  o^advierte,  dijo, 
al  nombre  solo  de  la  princesa  Ornaesinda, 
no!  pnede  menos  de  aumentarse  .al  verla. 
¿Quién  E^e  si  esta,  conmoción : volverá,  .á' 
abrir  fes-betidasJ  Este  accidente  que  se 
puede; temer  mucho,  ía  presentaría  un  es- 
pectáculo, que  05  pxÍTaria  infafiblemente  de 
su  vísta.  Qnedeps  como  estáis:  la  compos- 
tura es  supér^ua  ep  esta  Ocasión.  Alfonso 
insistió.  F4ix  re^stió  se  negó  á prestar 
so  ayuda,  y en  el  tiempo  que  duró  esté 
debate,  un  rnidp  general  que  sé  oyó  en  la 
ea^  les  anunció  la,  llegada  del  .Rey.  . • 

. „ Félix <lijo  Alfonso,  tu  obstinación 

^ me.  desagrada^; y s.i  n.e;. tuviera  considera.-, 
eion  á te jesv.icios.que.mé. has-hecho,  es-^ 
te  mAnento* ísowa  el,  dé  taifcestra.  separación. 
Félix  no  respOudMiíyi  Sé  «copó  en  arreglar 
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d (marto,  ^niendó  y quitando  alternativa* 

mente  las  sillas  y las  almohadas  que  servían  | 

para  recostarse  su  amo  , y esta  ocupación 

no  cesd  hasta  que  vio  entrar  al  Rey  y sa 
séquito.  . 

CAPITULO  X. 

„AI  ver  entrar  al  Rey,  Alfonso  soste- 
nido de  Félix  se  levantó  del  sofá  en  que  es- 
taba ; pero  Pelayo  adelantándose  á él  pron- 
tamente , le  obligó  á colocarse  en  la  misma 
posición  en  qué  estaba  antes , diciéndole : No 
son  mas  que  amigos  los  que  vienen  á de- 
volver lo  que  deben  á su  bienhechor , y I 
que  no  permitirán  jamas*  que  ^ la  ■ etiqu.eta  ! 
impida  los  movimientos  del  corazon.  Quie- 
to, Príncipe:  yo  no  deseo  mas  qub  ver  el 
dia  en  que  pueda  pagar  vuestra  generosidad. 
Totdhndo  la  mano  de  Ormesiada , que  con- 
ducía Cratilo , continuó:  Esta  Princesa  que  H 
habéis  librado  de  una  nueva  cautividad,  y , 
sin  duda  también  del  mayor  ültrage  , ño  ha 
querido  esperar  á veros  curado  enteramen- 
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te  para  juraros  unaT  amistad  fraternal;  reci- 
bidla', amado  Alfoi^ , como  si  los  nudos 
qne  deben  unirla  al  desgraciado  Ramiro  se 
hubieran  realizado. 

„ Dichosamente  para  Alfonso , la  efu- 
sión del  afecto  de  Pelayo  le  dejd  el  tiempo" 
de  sobreponerse , y aún  de  que  Ormesiada, 
ocupada  en  darle  las  mas  afectuosas  gracias, 
no  reparase  en  su  conmoción;  y las  mal 
articuladas  palabras  que  profirid  pasaron 
por  efecto  de  su  debilidad.  En  fin , hacien- 
do un  violento  esfuerzo,  manifestd  el  pla- 
cer que  le  causaba  un  honor  tan  inespera- 
do. Pelayo  le  presentd  á Cratilo  y Rainfroy: 
dos  amigos , añadió , que  con  eAiempo  lo 
serán  vuestros  también;  para  acelerar  esta 
amistad  entre  vos  y ellos , quiero  que  esteis 
presente  á la  relación  qué  deben  hacerme 
de  varios  acontecimientos  que  yo  ignoro; 
pero  haliieodo  contenido  mi  curiosidad  has- 
ta este  momento , la  contendrá  toda^  ha^ta 
que  se  me  asegure  de  que  ésta  narración  -nó 
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perjudicará  • 6n  nada  á-  vuestra  salud. 

,,  Seiíor , respond^.  Alfonso  , el  honor 
que  me  resulta  es  tan  grande , que  1?  satis* 
facción  que  ms  causa  apresurará  mi  resta* 
blecimiento,  tanto, mas,  cuanto  que  yo  no 
siento  sino  la  debilidad  natural  qüe  oca* 
siona  un  largo  sufrimiento  : asi  nada,  puede 
alterar  el  placer  que  me  prometo  al  escu- 
char una  relación  que  tanto  deseáis.  Esta 
narración  será  dolorosa , dijo  Pelayo  , y es- 
tará en  armonía  con  el  sentimiento  que 
me  domina,  y del  que  yo  os  informare  en 
otro  momento.  Querido  Rainfroy , continuo, 
satisfaced  el  deseo  de  este  Príncipe , el  de  mi 
hermana  j^l  mió.  No  os  olvidéis  de  infor- 
marme por  qué  acontecimiento  estáis  en  este 
pais , cuando  yo  os  creía  tranquilo  en  vues- 
tros hogares,  gozando, de  la  delicia- de  amar 
y seramado^  creo,  añadid  mirando  á Cra- 
tilo,  que  el  defensor  de  Carmena  me  agra- 
decerá que  yo  le  envie  cerca  de  su  querido, 
Sig*erico.  No  es  menester  que  oiga  todo  lo 
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maloique  querrán  decir  de  ál.  Cratiló  %e  - in- 
clinó , 7 salió  del  cuarto. 

delación  de  R.ainfr(yf. 

„Las  dalzuras  de  una  dichosa  unión* 
y la  consideración  de  que  yo  gozaba  en  la 
Gaíla  Narbonense,  no  hablan  podido  ha- 
cerme olvidar  lo  que  debía  al  generoso  Cra- 
tilo.  Sin  él  hubiera  estado  privado  de  una 
esposa  adorada : y aiín  en  los  brazos  de  esta 
echaba  de  menos  al  amigo*  al  bienhechor 
qui  me  la  habla  conservado  * y que  no  es- 
peraba ver  mas.  Clovisa  participaba  mi  te- 
D*)r,  y solo  en  un  punto  no  estábamos  con- 
formes. Yo  no  podía  comprender  pór  que 
Seordato  no  se  habia  descubierto  4.  mí  so- 
bre el  nombre  de  su  patria  * ni  el  motivo 
que  le  habia  obligado-  á dejar  tan  precipi- 
tadamente un  pais,  en  donde  era  mfrado 
con  tanta  estimación.  Esta  reserva  hería  mi 
^afecto , y yo"  mismo  me  reprendía  de  haber- 
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la  snfrido  tanto  tiempo,  sin  esforzawae  i 
destruirla.  Clovisa , mas  delicada  que  yo, 
aprobaba  mi  prudencia , y su  dulzura  tra- 
taba de  calmar  mi  resentimiento,  cuando 
Harsam  se  me  presentó.  Un  grito  de  gozo  se 
me  escapó  al  verle , no  creyéndole  solo  5 pe- 
ro la  respuesta  que  dió  á mis  preguntas  me 
desengañaron.  Sin  embargo  la  confianza  que 
Seordato  me  manifestaba,  depositando  en 
mi  casa  aquel  hombre,  me  convenció  de 
que  no  me  habia  olvidado  enteramente.  Ha^ 
bíais  prometido,  llamarle  ,•  y ordenado  que 
estuviese  en  mi  casa  basta  aquella  diclfcsa 
ópocá-;  esto  me  hacia  esperar  veros  algún 
dia.  Harsam  fue  recibido  por  mí  como  nfta 
prenda  de  la  amistad  qne  me  habíais  ofre- 
cido , y asi  DO  quise  hacerle  la  menor  pre- 
gunta que  pudiera  embarazarle.  Los  ricos 
dones  que  presentó  á mi  Clovisa  de  vues- 
tra parte,  me  persuadieron  que  mi  noble 
bienhechor  era  superior  á todo  lo  que  que- 
na parecer»  « 
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„CIo'VÍsa  acababa  de  darme  la  segunda 
prenda  de  su  terneza:  y este  hijo  querido 
se  llaiaa  Seordate  , no  podiendo  hacer  me- 
jores votos  por  el  que  desear  que  el  cielo  le 
concediese  una  parte  de  vuestras  virtudes  y 
calidades....  Vuestras  miradas,  señor,  me 
dicen  que  debo  suprimir  lo  que  un  cora- 
zón ardiendo  de  admiración  quisiera  espli- 
car.  Yo  os  obedeceré. 

„Un  negocio  ■ importante  me  llevó  al 
lado  de  Carlos  Martel.  Toda  la  Corte  de 
Francia  resonaba  con  las  turbulelfcias  de 
España.  Carlos  me  habló  de  ellas  ; todo  lo 
dicho,  añadió,  no  es  lo  mas  admirable} 
uno  de  los  guerreros  que  la  fortuna  me  en- 
vió para  defender  la  Francia  contra  los 
enemigos  de  nuestra  religión , acaba  de 
ser  reconocido  por  pariente  muy  cercano 
del  Rey  Rodrigo.  Se  dicen  mib  cosas  es- 
traordinarias  con  este  motivo,  y yo  trato 
de  averiguarlas.  Sí  este  g-uerrero  es  Seorda-* 
to,  y tiene  necesidad  de  nqjs  tropas  y de 
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mi  brazo  para  apóyar  sus  prétensiones, 
puede  contar  con  ellos,  • 

,, Señor,  le  respondíf  además- -de  las 
obligaciones  que  le  debe  la  Francia, ■ se  j un-; 
ta  la  que  yo  le  debo  personalmente ; per-- 
mitidcne  que  yo  vaya  á verificarlo.  Id-' 
Rainfroy,^e  respondió.:  llevad  á Seordato 
la -proposición  de  mi  alianza , y marchad  sin 
inquietud  respecto  á vuestra  familia.  Vues- 
tra esposa  vivirá  con  la  mia , y Esmentrudes 
se  constííairá  tutora  de  vuestros  hijos.  Tá«- 
ta  bortdfcd  me  puso  en-^tado  de  satisfacer 
mis  déseos ; inmediatamente  di  parte-  á Glo-' 
visa , que  lejos  de  oponerse , se  ocupo  en 
hacer  los  preparativos  de  mi  vdáge.  Cuando 
yo  me  disponía  á llevar  mi  familia  á Nár- 
bona,  en  donde  Carlos  se  encontraba  en 
aquel  momento,'  un  estrangero  me  pidiá  la 
hospitalidad:  Harsam  fue  á recibirle,  y 
sus  ojos  brilíabaa  de  alegría  al  venir  á de- 
•cirma  quien  era  el  qne  la  pedia  5 pero  mi 
impaciencia  fq,e  tal  al  verle  tan  lleno  de 


gozo,  qne  sin  darle  lugar  á que  habíaia  se 
lo  pr^unté^yo  mismo^Ya  lo  sabréis  ',  señor 
Rainfroy , me  respondió  j pero  decidme, 
¿ mé  será  permitido  séguiríís?— Sin  ’diflcul- 
tad  ^ si  es  verdad  qué  Seordato  es  ese  Prín- 
cipe Español  deque  hablan. _Senor,  es  el 
mislñoj  yo  voy  á conduciros  al  estrangero 
que  lo  dirá.  ‘ 

„ Este  estrangero  ei^  un  fugitivo  i quien 
el  miedo  de  los  Moros  había  hecho  salir  de 
su  país ; poco  instruido  en  lo  que  pasaba, 
en  la  Corte,  solo  pudo  asegurarme  que  Pe- 
layo  y el  de^nocido  Seordato  eran  la  mis- 
ma persona.  Ahora,  le  áije  á Harsam,  vues-’ 
trá  reserva  conmigo  debe  Cesar. — Señor,  me 
respondió,  mi  reserva  no  es  otra  cosa  que 
lás  órdenes  de  mi  ilnstre  amo.  Yo  puedo 
aseguraros,  sea  el  que  quiera  él  accidente 
que  ha  hecho  conocer  su  verdadero  origen, 
que  cuando  estaba  con  él , yo  lo  ignoraba 
tanto  como  los  demas , y siempre  se  le  cre- 
yó hermano,  de  Cratilo.  _Y  aón  pregunto 


es  ese  Cratilo  fwNo  tengo  el 
permiso  de  decirlo : partamos , señor , todo 
esto  se  aclarará. 

„ Ya  veis,  señor,  que  la  impaciencia  de 
vuestro  esclavo  igualaba  á la  mia.  Al  instan-, 
te  di  parte  á Carlos  de  cuanto  acababa  de 
descubrir.  Este  Eríncipe  me  felicitó,  pero 
no  me  ocultó  que  los  negocios  de  España 
estaban  en,  una -crisis  muy  temible.  Las 
continuas  revoluciones  cscitadas  por  los 
amigos  de  Rodrigo , por  los  Moros  y por  el 
ejército,  ppnian  á la  Nación  en  un  estado, 
de  destrucción  5 según  están  las  cosas,  ana- 
dió, os  costará  mugho  trabajo  allanar  los 
obstáculos  que  se  opondrán  á vuestras-in- 
tenciones. 

,,  Señor , le  respondí , yo  haré  todo  lo 
posible  por 'superarlo»,  y aunque  todos  los 
peligros  imaginables  me  rodeasen  al  mismo 
tiempo,  no  me  estorbarán  llegar  hasta  la 
persona  de  quien  he  recibido  tantos  bene- 
ficios, y que  me  honra  con  su  ^mistad. 


I A mny  pocos  dias  de  haber  pasado, 
los  límites  de  Francia,  fui  asaltado  por  ana 
enfermedad  que  me  tuvo  postrado  en  la 
cama  un  tiempo  bastante  largo.  Harsam  se 
desolaba,  y por  mas  que  le  rogné  me  pre- 
cediese, no  fue  posible  obtenerlo,  diciendo 
que  no  me  dejaría  jamas,  sino  cuando  no. 
tuviera  necesidad  de  su  cuidado.  ¿Qué  di- 
ría de  mí , mi  amo , decia , al  ver  que  ha- 
bía abandonado  en  un  pais  estrado  y re- 
vuelto al  amigo  á quien  me  ha  confiado? 
El  buen  Harsam  lloraba,  y su  asistencia, 
cuidadosa  acabd  de  restabj|perme.  ^ego; 
que  estuve  en  esíádo  de  soportar  la  fatiga 
del  camino , quise  continuarle , lo  que 
obligó  al  fiel  Harsam  á informarme  de  lo 
ocurrido  en  el  transcurso  de  mi  enferme- 
dad, y supe  la  destrucción  de  Rodrigo  en 
la  batalla  de  Jerez , su  muerte  y vuestra, 
desaparición.  La  impresión  que  me  causó 
esta  relación  me  hizo  recaer , y me  obligó 
á estar  ^n  por  mucho  tiempo  en  una  inac- 
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don  que  me  desesperaba;  Lá  casualidad 
reanimd  mis  fuerzas , habiendo -sabido  que- 
Cratilo  había  escapado  de  lá  mortandad  ge- 
neral , que  se  habia  replegado  sobre  Ecija,’ 
y que  desde  alli  con  su  cuerpo  de  tropas’ 
decididas  habia  ido  sobrfe  Carmona,  amena- 
zada de  un  sitio  por  el  general  Tarif.  ^ 

„ Vamos  á Carmona  le  dije  á Harsam, 
este  es  el  tínico  partido  que  nos  queda.: 
Llegados  á aquella  ciudad,  entramos  con- 
fundidos con  mi  convoy  que  llevaba  vive-' 
íes.  La  aleglía’.de  haber  visto  á mi  amigo: 
Gratijlp  restitu^  á mi  alma  la  tranquilidad’ 
por  un  momento;  pero  durtí  poco;  ¿Qué 
habéis  hecho  de  Seordato  ? le  pregunté : ¿ Es 
posible  qué  Cratilo  esté  separado  de  su' 
hermano?  : ; 

. ,,  Si  yo  hubiera  perdido  la  esperanza 

réu’nirme  con  él,  me  respondid,  no  estaría 
en  el  caso  queme  hiciérais  una  pregunta’ 
que  sería  una  reconvención;  Sí,  querido 
Rainfrqy.'yo  conservo  la  ésper'anzf^de  ver 


al  que  por  mucho  tiempo  he  creído  perte- 
necer por  los  títulos  de  la  sangre. 

„En  eWnstante  que  hablábamos  asiy 
vinieron  ¿ prevenir  á CratiloT  que  la  van- 
guardia. del  ejercito  enemigo’  rodeaba  .la- 
ciudad,-  y que  la  venia  mandando  el  famoso 
y esperimentado  Tarif.  <■ 

„ Es  menester  separarnos,'  me  dijo  Gra^r 
tilo.  Ningún  ínteres  os  obliga  a encerraros- 
en  una  plaza  euya  suerte'^s  incierta.  Yor 
no  puedo  menos  de  estimar  la  bondad  que; 
os  ha  traído  á verme , pero  ella  no  debe 
comprometer  vuestra  vida  y-  vuestra  liber- 
tad. Bastantes  inquietudes  me'  cercan,  no 
las  aumentéis  con  .vuestrá  estancia  aqurü^ 
Volveos  ‘á-  vuestro,  país  v-y  llevad  dos  votos 
mas  sinceros  por  lá  prosperidad  d%  Carlos 
Marte!,  dé  parte  de  su  antiguo  soldado.' 
Decidle  que . Seordato , boy  Pelayo,  igual 
suyo  , no  ha  olvidado  su  acogida , y su  ge- 
nerosidad. Si  este  Príncipe-  reaparece , si  al-  ^ 
gua  suceso  favorable  corona  sus  empresas 
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fiitaras,  entonces  nos  valdremos  de  snt 
ofrecimientos , y sin  duda  yo  tendré  la  di- 
cha de  verle.  « 

„Yo  habia  dejado  hablar  1 Cratilo,  y 
cuando  hubo'  acabado  le  respondí : ¿ Segui- 
ría Cratilo  el  consejo  que  daf  Sin  duda  ha 
olvidado  que  yo  soy  su  amigo  y caballero. 
La  respuesta  de  Cratilo  fue  abrazarme  es- 
trechamente. Pues  bien  j le  dije , combata- 
mos por  Pelayo’;  sus  cualidades  merecen  el 
sacrificarse  por  él.  Desde  aquel  instante  to- 
do fue  común  entre  dós  dos. 

„ Los  habitantes  de  Carmona  se  cons- 
ternaron al  ver  el;  numeroso  ejército  que 
amenazaba  su  ciudad.  Cratilo  consiguió 
animarlos,  asegurándolos  que  una  resisten- 
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cía  sost|pida  daria  tiempo  de  recibir  so- 
corros que  podrían  salvarlos.  En  todas  par-  ^ 
tes,  lesdecia»  la  debilidad  se  desprecia,  y 
la  cobardía  se  castiga ; si  es  absolutamente 
necesario  perecer , vendamos  caras  nuestras 
^idas  á los  vencedores. 


( mO 

„ El  sitio  durá  treinfa  y nneTe  dias: 
la  míjor  tropa^e  nuestros  enemigos  recibid 
la  muerte  al  pie  de  los  muros  ^ y si  la  falta 
de  víveres , y la  traición  de  un  fugitivo  no 
hubieran  hecho  inátiles  las  medidas  de  mi 
amig^,  Carmona  sería  todavía  del  ilustre 
Pelayo. 

„ Un  ataque  de  noche  nos  habia  llama- 
do sobre  las  murallas : Cratilo  no  creyó  te- 
ner que  combatir  sino  con  los  sitiadores; 


f^ro  ^os  alaridos  espantosos  en  la  ciudad  , y 
la  llegada  de  un  cuerpo  de  ejército  Moro, 
nos  hizo  creer  que'  era  imposible  vencer. 
Cratilo  y yo  nos  abrazamos , y nos  arroja- 
mos en  medio  de  los  enemigos.  Yo  no  ^lo 
que  pasó  después  hasta'  el  momento  que 
volví  á la  vida  en  un  cuarto  de  Palacio,  ro- 
deado de  una  inflnidad  de  personás  oficio- 
sas en  socorrerme , siendo  el  principal  de  to- 
dos Cratilo.  • 

„V#lor , Cristiano , me  dijo  un  jóven , cu- 
ya fisonomía  noble  y dulce  inspiraba  coa- 


fianza,  y adn  diña  Ja  amistad,  si  la  imagen 
d^la  media  luna  repetida  i^I  veces  ftn  su 
armadura  no  le  liübiera  dado  á conocer  por 
un  adorador  de  Mahoma.  Valor,  me  dijo 
otra  vez : Abdelacis  no  manchará  'jamas  su 
victoria  con  una  crueldad  que  desaprueba; 
él  ifbe  que  el  Dios  de  los  Cristianos....  Él 
jo'ven  se  detuvo , y nos  aseguro  qué  núes- 
tro  cautiverio  sería  endulzado  por  las  aten- 


ciones que  habia  ordenado  se  tuviesen  coa 
nosotros.  • ^ 

„ Cratilo.no  menos  debilitado  que  yo, 
respondió  al  hijo  de  Muza  con  la  franque- 
za . que  le  caracteriza , y Abdelacis  por  dar 
m^ seguridad  á su  promesa,  nos  dijo  que 
Tarif  se  retiraba  con.  sus  tropas,  dejando 
una  parte,  para  la  guarnición  de  Carmena, 
y que  iba  4 juntarse  con  Muza  al  sitio  de 


Mérida. 

„ Al  oif  el  nombse  de  Mérida , Cratilo 
tembló.  El  Príncipe  de  Túnez  (est§  título 
era  el  de  Abdelacis*,  dado  por  su  padre  ha- 
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cia  poco  tiempo)  quiso  que, se  le  reconp- 
iáeran  las  heridas , atribuyendo  este  mo- 
yimiento  al  dolor  que  podían  causarle , y 
su  cuidado  fue  tan  grande,  que  no  se  retird 
hasta  que  los  cirujanos  le  aseguraron  que 


no  eran  mortales  ni  peligrosas. 

„Lnegp  que*estuvimos  solos , me 
d hacerle  algunas  preguntas  , acordándou 
que  un  momento  antes  del  último  choque 
había  recibido  unas  cartas , cuya  Jectura 
la  había  afectado  infinito ; yo  me  figuiú 
que  podían  ser  de  Pelayo,  que.  se  encontra' 
ria  en  Mérida , y qne  en  -ac^el  inst 
bia  tenido  por  su  Príncipe.  Pero 
Toqué.  Craülo  me  franqued  su  corazón, 
amor  le  había  hecho  saber  que  era  sen 
masque  á la  gloria,  pues  que  ámaba  c: 
mente  á la  bella  Algonda.,  hermana  de  Sige 
rico , y creyéndola  con  Tei^elinda  en 
rida,  temía  por  ella  el  deshonor,  y los 
ciudad  sitiada.  Su  ima- 
saerte  sus  heridas. 
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que  curá  mucho  tiempo  despueS  que  yo 
„ La  bondad  y la  consideración  con  que 
Abdelacis  nos  trataba , me  inspiró  la  reso> 
Incíon  de  confiarle  ei  secreto  de  mi  amigo. 
¿Por  qué  habéis  tardado  tanto  en  deposi- 
tar en  mí  vuestra  confianza  ? me  dijo : Mé« 
rlÉa  está  ganada  por  nosotros. 

CA.PITÜLO  XL 


Contimaeion  de  la  relación  de  Rainfrcy. 


,,¿Mórida  está  por  vosotros  ? esclaníóyé, 
ai  eso  es  cierto,  yo  perderé  á mi  amigo.  No, 
replicó  Abdelaaás.  Una  cautiva  no  será  la 
amante  de  vuestro  amigo,  üna  cautiva  ba 
encontrado  gracia  en  los  ojos  de  Tarif;  ses^ 
vanidad , d otro  motivo , ella  ha  correspon- 
dido á sus  deseos ; él  se  cree  amado 


cristiana  se  ha  servido  para 


compatriotas  del  ascendiente  que  na  aaqum- 
áo  sobre  su  dueño.  Ella  ha  conseguido  que 
Sácar  y toda  su  familia  saliesen  de 
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con  tál  qne  Sácar  prometiera  no  tomar  las 
armas  contra  los  Moros ; y como  Sácar  se 
halla  en  la  imposibilidad  de  hacer  la  guer. 
ra  por  su  edad  avanzada , ha  aceptado  la 
condición.  Introducido  en  la  habitación  de 
la  favorita , ha  recibido  las  mayojes  pruebas 
de  consideración  y el  consejo  de  elegir  por 
retiro  las  montanas  de  Asturias.  Algún  dia 
me  agradeceréis,  le  dijo  ella,  un  consejo 
dictado  por  el  afecto  que  os  tengo.  Yo  sé 
que  Sácar  no  ha  descuidad#  esta  adverten- 
cia, anadio  Abdelacis.  Asi  los  temores  de 
vuestro  amigo  no  tienen  motivo..  Id  a tran-, 
quilizar  su  ardiente  imaginación  decid- 
le que  si  las  órdenes  terminantes  que  tengo 
de  guardaros  prisioneros  no  me  lo  impidie- 
ran , hace  |iempo  que  hubiera  gozado  del 
precioso  bien  de  la  libertad. 

„ Yo  confieso , señor , qué  eí  agradeci- 
miento me  hizo  echarme  á sus  pies';  pero  él 
me  levantó  al  instante , convidándome  á ií 
á consolar  á mi  amigOi 
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„ Todas  nuestras  inquietudes  estaban 
disipadas,  j solo  nos  añigia  la  idea  de  una 
larga  cautividad : porque  á pesar  de  las 
bondades  de  Abdelacis  nos  tenia  tan  vigi- 
lados, que  era  imposible  concebir  la  meaos 
idea  de  podernos  evadir.” 

„ Estas  circunstancias , dijo  Pelayo , son 
absolutamente  según  me  las  ha  contado  Sár 
car.  La  favorita  de  Tarif  se  llama  Rotrn- 
dis.  Sin  duda  temiendo  que  los  atractivos 
de  las  otras  esaíavas  la  hicieran  perder  la 
iuEnencia  sobre  el  corazón  de  su  amante, 
Rotrudis  sin  usar  de  lá  menor  crueldad, 
se  ha  coAentado  con  alejar  los  objetos  de 
sus  celos.  Ahora,  querido  Rainfroy,  ha- 
bladnos  de  la  desgraciada  Egilona.  » 

„ Sí  señor , bien  desgraciada^  (íijo  aquel, 
todo  fl  tiempo  que  ha  pisado  este  suelo  re- 
gado con  sus  lágrimas.  Pero  infinitamente  fe- 
Hz  en  haberse  reunido  por  una  eternidad  con 
aquel  á quien  amo  tan  tiernamente,  y á quien 
éiia  proporcionó  una  felicidad  sis  térmia»> 
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„ Yo  conociá  la  virtud  de  Egilona , dijo 
Pelayo , pero  jamas  hubiera  creido  que  tu- 
viese por  Rodrigo  unos  sentimientos  que 
jnerecia  tan  poco.  ^ 

„No  es  d^Rodrigo  de  quien  yo  he 
querido  hablar , repuso  Rainfroy.  Pero  si 
me  lo  permitís,  antes  <||e  exitar  vuestra 
sensibilidad  con  la  noticia  circunstanciada 
de  la  muerte  de  esta  Princesa,  subiré  al 
origen,  dy  US  infortunios. 

,,  Privada  de  su  madre  casi  al  nacer, 
Egilona  fue  puesta  bajo  la  protección  de 
Aurelia , que  huyd^  Witíza  por  salAr  i 
su  hijo  Rodrigo , y que  escogid  por  desgra- 
cia un  lugar  él  solo  en  donde  ella  no  po- 
día velar  sino  muy  poco  sobre  las  costum- 
bres detfríncipe.  Es  muy  probable  que  la 
proximidad  de  estos  dos  estados , la  facilidád 
de  pasar  al  África,  esperanza  de  poder 
vengar  á su  marido , entraron  en  los  cálculo* 
dé  la  Princesa,  siendo  preferible  creer  esta* 
razodes , mas  que  las  noticias  que  corrían  en 
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aquel  tiempo  de  la  indiferencia  que  tenia 
por  todas  las  religiones.  Estas  voces  fueron 
ésparcidas  por  el  Conde  Julián  en  el  tiempo 
de  su  traición  contra  Rodrigo ; pero  la  edu- 
cacio^ religiosa  que  Aurel^  did  á Egilona 
las  desmintieron. 

,,  Egilona  des|||ndia  por  su  madre  de 
nuestros  antiguos  Rejes.  No  tengo  necesi-, 
dad  de  hablaros  de  su  hermosura,  de  sus 
gracias , de  su  magestuoso  porte , ^mplada 
con  la  dulzura  y la  afabilidad  que  encanta- 
ban á cuantos  la  veian , y solo  dird  que  po- 
cas ^ugeres  podian  cdÉtparársela.  Aurelia 
habia  destinado  i Egilona  para  esposa  de  * 
Rodrigo,  dándoles  juntos  la  educación  que 
era  indiferente  á los  dos  sexos , haciendo 
las  mas  exactas  observaciones  par^descu- 
brir  si  habia  alguna  analogía  entrólos  dos 
corazones.  ^ 

„ Por  desgracia  para  los  dos  jóvenes  la 
naturaleza  no  habia  preparado  del  mismo, 
modo  sus  incIiBacione*.  El  hábito  de  ver 


cada' instante  á la  amable  Egilona,  el  oiría 
repetir  cada  dia  qtíe  seria  su  esposa , 7 mas 
que  todo  el  gusto  por  la  diversidad,  ha- 
bian  hecho  á Rodrigo  totajmente  indiferen- 
te á las  cualidades  de  aquella  Princesa,  sm 
embargo  de  hacerla  la  justicia  que  se  me- 
recía. 

Cuando  la  edad  de  uno  y 6Wr  per- 
mitió  el  casamiento , Rodrigo  no  hizo  nin- 
guna objeción  ni  manifestd  satisfacción  al- 
gunai  Egilona  llord,  y fue  llevada  al  pie 
del  altar  como  una  víctima  adornada  para 
el  acrificio  j verdaderamente  fug  sacrifi- 
cada. - 

„ Entre  los  señores  Moros  de  la  edad  de 
Rodrigo , que  participaban  de  sus  diversio- 
nes y sus  ejercieios,  Abdelacis,  hijo  de  Ma- 
za, era  uuo  de  los  que  mas  se  distinguían. 
Apenas  había  salido  de  la  infancia  cuando 
tuvo  mil  ocasioiA  de  ver  á Egilona.  Su 
corazón  sensible  ardid  por  élla , y la  mas 
inocentl^y  dulce  familiaridad  se  estableció 
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entre  los  dos  sin  advertirla  Rodrigo,  ni  fe, 
mugeres  que  fe  servian,  á escepcion  de 
una  esclava,  vieja  muy  interesada,  y que 
fundd  su  fortuna,  futura  en  el  amor  na- 
^ cíente  de  aquellos  jdvenes.  Esta  muger 
se  hizo  tan  necesaria  á su  ama,  que  acabd 
P°^^||,2rse  su  confianza.  Las  costumbres 
que^^noman  en  la  juventud  influyen  re- 
gularmente en  el  resto  de  la  vida.  Egilona 
lo  esperimentd  bien  cruelmente.  La  esclava 
decidida  toda  al  servicm  del  joven  musul- 
mán, no  hablaba  de  otra  cosa  á sn  ama, 
y la  obligaba  casi  á comparar  la  pasión  fo- 
gosa de  este , con  la  fría  indiferencia  de  Ro- 
drigo, que  seguro  de  poseer  un  dia  la  perso- 
na mas  perfecta  del  mundo,  no  se  ocupaba 
sino  de  los  placeres  de  una  corte  voluptuo^ 
sa.  Egilona  oia  estos  discursos  que  intere- 
saban su  corazón  sin  echarlo  de.  ver.  Ab- 
delacis  era  el  objeto  d0su  pasión  j pero 
su  inocencia  la  hacia  creer  que  su  afecto 
era  un  amor  de  hermana.  Esta  j%uridad’ 


(i5r) 

^aió  algún  tiempo , hasta  que  Aurelia  rasgo 
el  velo  el  dia  que  habiendo  cumpli<^ 
quince  anos  la  presentd  á Rodrigo  como  su 
esposa  futura.  Conociendo  la  poquísima  uti- 
lidad, Egilona  se  abstjvo  de  hacer  ninguna 
observación.  Por  su  p^  , Rodrigo  vda  con 
dolor  encadenar  su  juventud , sin  embargo 
que  el  mérito  de  -su  prometida  le  reconci- 
liaba algun.tanto  con  el  yugo  baja  el  cual 
iba  á perder  su  libertad. 

,,AbdeIacis  ignoraba  su  desgracia  , y 
cuando  estuvo  .instruido  de  ella  , la  mas 
horrible  desesperación  se  apoderó  de  él.  Su 
primer  pensamiento  fue  proponer  a su  rival 
un  combate  que  la  inesperiencia  del  uno  y 
del  otro  Rubiera  hecho  funesto.  Un  instante 
después  se  imaginá  robar  a su  amada,  y huir 
con  ella  á Damasco,  echarse  á los  pies  del 
Califa , y pedirle  encarecidamente  que  los 
uniera.  Una  redeximi  le  hizo  conocer  que 
su  proyecto  seria  demasiado  diScil  de  eje- 
cutarse, sabiendo  que  las  turbulencias  se  su- 
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cedían  rápidamente . en  aquelk  ciudad,  y 
■que  Muza , lejos  de  fevoreeer  sus  miras , le 
Bacrificaria  por  el  horror  con  que  miraba 
■ todo  lo  que  tenia  relación  con  los  Cristia. 
¿nos.  En  este  caso,  ¿qué  h3cer?,¿qué  re» 

; solver?  Por.  otra  p^te , ¿estaba  seguro  da 
<las  s^tímientos  de^gilona  para  creer  que 
preferirla  lajtriste  estancia  de  un  harem,  al 
brillo  del  trono  de  Rodrigo?  Antes  de  for- 
mar ninguna  resolución  , creyd  necesario  ver 
a Egilona , hacerla  saber  su  pasión  , cercioT 
ararse  de  si  era  correspondido , en  fin  con» 
saltarla  sobre  sus  proyectos , y fijar  su  re» 
solución, 

„ Resueho  á seguir  esta  idea , corrW  al 
Palacio  de  su  amada.  Antes  qfue  pudiem 
conseguir  ser  introducido  4 su  presencia, 
sus  tristes  ojos  descubrieron  los  preparati- 
vos del  odioso  himeneQ  que  le  iba  á privar 
del  objeto  que  adoraba.  Esta  vista  le  turbó 
de  tal  modo,  que  en  lugar  de  ir  ai  cuarto 
la  Priucesa  (cuya  entrada  le  era  libre, 
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no  estando  sujetas  aquellas  señoras  á los 
osos  del  país ) , tomo  el  cainino  de  los  jar^ 
diñes.  ■ 

„ Después  dé  haber  andado  errante  por 
Jas  principales  calles , la  disfiraccion , la  fa* 
íiga , tí  un  presentimiento  vago,  le  con- 
dujo á un  cenador , teatro  de  los  juegos  de 
su  infancia.  Al  ir  i entrar  le  detuvo  un 
jnurmullo  , que  parecía  como  de  alguna 
persona  que  sollozaba.  Una  cosa  tan  estraor- 
diñarla  le  admiro  y le  hizo  parar  escu- 
chando , pero  bien  pronto  reconocití  la  voz 
de  só  querida  Egilona,  que  lloraba  y se  lÉf 
mentaba.  Ninguna  de  sus  palabras  había 
podido  ser  entendida  de  Abdelacis;  pero  adi» 
vinando  el  sentido , salttí  el  cercado  de  box 
que  le  rodeaba  por  aquel  lado  del  cenador^ 
y se  precipittí  á sus  pies.  La  Princesa  asus- 
tada dití  un  grito  , pero  se  tranquiliztí  á la 
vista  de  su  amigo. 

,,  Yo  temia , le  dijo  ella , noipoder  descu- 
brir el  fondo  de  mi  corazón  al  amigó  de  mi 
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infancia  mientras  gozo  de  mi  libertad.  De*, 
pues  de  mañana , encadenada  coa  un  juras 
mentó  contra  el  cual  mis  sentidos , mi  ra* 
zon , mi  alma  entera  se  subkva,  ya  no  ine 
será  permitid®  tener  un  pensamiento  que 
no  sea  dirigido  á mi  esposo.  Abdelacis , yo 
he  abierto  los  ojos  demasiado  tarde.  Veo 
el  abismo,  y sin  embargo  voy  á precipi* 
tarme  en  él.  En  medio  de  mis  locas  idea» 
me  habla  figurado  que  la  decadencia  de  nú 
casa  me  fijaría  en  este  asilo , y que  el  casa- 
miento proyectado  tendria  mil  obstáculos 
1^  pasión  ha  adelantado  mi  juicio,  y la  ra- 
zón inas  tardía  aán , no  se  ha  presentado  i 
mi  sino  para  desoferme.  Abdelacis,  vos  me 
amais,  yo  os  amo  igualmente,  y estamc» 
obligados  á separarnos....  ¡A  separárnosi! 
esclamp  el  hijo  de  Muza:  antes  morir  que 
ceder  á k voluntad  de  nuestros  tiranos.  ■ 
„ Querido  Abdelacis  , repuso  í^ilona, 
no  nos  alucinemos  j mi  suerte  está  fijada; 
yo  voy  á ser  la  esposa  del  indiferente  Ro» 
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drigo.  Yo  no  tardaré  en  verme  sentada  en 
na  trono  que  han  ocupado  mis  abuelos, 
donde  me  conspmirá  la  pena  de  estar  pri- 
vada del  solo  bien  que  hu||pra  dado  la  paa 
i mi  corazón,  y un  valor  á.esta  bMllante 
fortuna.  Es  preciso  5 yo.  me  resuelvo.  Ade- 
mas , ¿ qué  me  importa , cuando  la  diferencia 
de  cultos  hubiera  sido  un  impedinaento  para 
nuestra  unión? ¿Y  no  existe  sitió  ese  im- 

pedimento ? dijo  vivamente : Abdelacis.  — Yá 
conocéis  los  otros , pero  escuchadme ; prestad 
atención  á una  amiga  que  lleva  su  esperan- 
za mas  allá  de  este  mundo,- que  no  tiene  pa- 
ra ella  ningún  atractivo. 

,,  Cuando  el  tiempo  baya  traido  la  épo- 
ca mas  o'  menos  remota  de  una  disolución , á 
la  qne  todos  estamos  sujetos , cuando  libre 
nuestra  alma  de  los  nudos  terrestres , haya 

volado  hacia  su  criador,  me  será  bien  dul- 

* 

ce  encontraros  en  aquella  apacible  morada. 
Allí  podréis  hallarme , querido  Abdelacis , si 
abjuráis  un  error  bien  deplorable.  El  dig- 
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no  ministro  que  ha  seguido  á Aurelia  me 
ha  iluminado  cuando  yo  me  he  declarado 
áél,  y me  ha  asegurado  que  el  sacrificio 
qne  voy  á hacei^e  será  contado  por  la  clei 
mencM  de  Dios,  y me  ha  dicho  que  noes> 
tra  primera  obligación  era  la  obediencia  á 
nuestros,  padres,  cuando  ellos  no  nos- pre- 
cisan i nada  que  comprometa  nuestra  sab^ 
vacian.  En  fin  j este  digno  hombre  me  ha 
inspirado  la  fuerza  de  hablaros  asi.  Haceos 
cristiano , y .yo  seré  dichosa. 

„ Abdelacis  besaba  los  pies  de  sn  amada 
Egilona  sin  poder  proferir  una  sola  palabra. 
La  idea  de  pasar  con  ella  una  eternidad  le 
hiz,o  olvidar  lo  presente  , y prometió'....  ¿Me 
será  permitido  deplorar  el  fatal  resultado  de 
una  promesa  que  ha  privado  á España  de 
lo  mas  precioso  que  poseía  cuando.... 

„Rainfroy  fue  interrumpido  por  el  a- 
nuncio  de  upa  comida  que  les  era  necesa- 
ria: Pelayo  quiso  que  sus  amigos  la  parti- 
cipasen, y no  permitid  á Ormesinda  separar* 


$e  de  él.  El  enamorado  Alfonso  quedé  aola 
con  Félix. 

#„En  fin  yo  he  visfo,  dijo  el  Príncipe 
de  Cantabria  , áesta  Princesa  que  me  ha  de- 
jado en  herencia  mi  desgraciado  hermano; 
yo  la  he  visto  j ella  me  ha  hablado  con  la, 
mayor  bondad , me  ha  prometido  una  amis- 
tad de  hermana  j ,yo  debia  contarme  di- 
choso , y sin  embargo  no  lo  soy.  La  calma 
y k serenidad  que  se  nota  en  la  fisonomía 
de  la  hermana  de  Pelayo,  anuncia  un  alma 
inaccesible  al  fuego  del  amor.  Aun  cuando 
el  Rey  consintiese  en  transmitirme  los  de- 
rechos de  mi  herdteno ; aun  cuando  Orme- 
sinda  misma,  dócil  á la  voluntad  del  suyo 
aceptara  mis  homenages ; la  idea  dfe  (^e 
cumplida  un  deber,  y que  solameute  este 
deber  me  acompañarla  en  sus  brazos , em- 
ponzoñaría una  felicidad  de  que  yo  me  ha-  ‘ 
bia  forjado  una  imagen  t|n  encantadora.  Fé- 
lix, Félix,  tu  señor  no  será  dichoso  jamas, 
.,  Félix  hubiera  bien  podido  combatir. 
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tanto  exceso  de  delicadeza , dando  una  idea 
y una  esperanza  mas  lisonjera  á un  amo  que 
tanto  queria.  Pero  Télix  que  no  estábale 
acuerdo  consigo  mismo,  no  se  atrevid,  d 
no  quiso  empeñarse  en  una  cuestión  que  te- 
nia  miedo  de  sostener  mal ; y contentándo- 
se con  hacer  á su  señor  los  servicios  acos- 
tumbrados, le  dejó  entregado  á sus  reflexio- 
nes, y fue  a comer  precipitáda mente  para 
hallarse  presente  cuando  Rainfroy  volvlfera 
á tomar  el  hilo  de  su  narración. 

CAPITULO  XII. 

La  relación  de  Rainfriy  había  interesa- 
do al  Rey  y á su  hermana,  de  tal  modo, 
qdí  1(^  dos  desearon  que  volviera  á tomar 
el  hiloij  pero  la  hora  les  obligaba  á volver- 
se á Cangas.  Ormesindr  , á quien  él  recono- 
cimiento y el  Ínteres  por  el  estado  del  Prin- 
cipe de  Cantabria  1»  retenían  en  aquel  sitio, 
pidió  á su  hermano  que  difiriese  la  partida 
. hasta  el  dia  siguient».  Este  retardo,  dijo, 
• 


poniéndose  encarnada  , no  perjudicará  á 
vuestros  intereses  ; el  Príncipe  Alfonso  os 
agradecerá  esta  condescendencia , y tal  vez 
mañana  estará  en  estado  de  ser  trasladado  á 
Gangas.  La  soledad  en  que  se  halló  esta  ca-, 
la  me  hace  temer  que  los  amigos  de  Mu- 
nu^a  no  intente»  algún  golpe  para  ven- 
gar su  muerte.  Pelayo  se  sonrió , y ]|  dijá:, 
j No  tienes  tú  miedo  de  pasar  la  noche  en 
esta  casa  tan  sola  ? Alfonso , desconocidoj 
no  escita  ni  la  curiosidad , ni  las  empresas 
temerarias;  pero  Ormesinda....  Ormesinda, 
repuso  ella,  no  tenia  mas  perseguidor  que 
Munuzá , y si  su  hermano  consiente  en 
lo  que  desea , estará  perfectamente  tranqui- 
la sobre  la  suerte  del  Príncipe  de  Ganta- 
fcria  y la  suya."  Vuestras  gaites  pueden 
pasar  la  noche  eu  tienda||  de  campana ; la 
estación  no  exige  otra  cosa.  Pelayo  volvió 
H sonreírse,  dió  sus  órdenes  á Sigerico 
entró  ea  el  cuarto  de  Alfonso. 

Mi  hermana , dijo , ha  querido  quedar- 
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se  aquí  hasta  mañana , y si  los  facultativos 
lo  aprneban,  vendréis  á Cangas  con  noso- 
tros , y como  conquistador  entrareis  por  la 
brecha.  ¿ Como  conquistador  ? dijo  Alfonso. 
—Sí,  como  conquistador.  La  libertad  de 
Ormesinda  se  debe  á vos.  Es  menester  que 
sepáis  que  si  Munuza  hiAiera  efectuado^u 
ifltenl^,  yo  no  hubiera  podido  continuar  el 
sitio.  Los  Moros  hubieran  reprimido  el  ar- 
dor de  los  habitantes , y esta  plaza  estaña 
atín  en  su  poder.  Ahora  escuchemos  lo  que 
Rainfroy  va  á contarnos.  Este  dijo  asi : 

„ Creo  haber  dejado  á Abdelacis  á los 
pies  de  su  virtuosa  Princesa*  Al  fin  se  se- 
paró de  ella  con  la  dolorosa  certidumbre  de 
perderla  para  siempre,  y de  que  no  sería 
dichosa.  Me  parece  haber  dicho  que  la  ado- 
lescencia de  Rodilgt)  se  había  distinguido 
por  sus  muchas  distracciones , cosa  que  ha- 
bía contribuido  infinito  á su  indiferencia 
por  Egilona ,,  por  qnien  no  tuvo  el  nsenor 
afecto,,  ni  aúnen  los  primeros  dias  de  su 
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unión  puramente  política.  Habiendo  sid(f 
descuidada  en  la  J^uritania , traida  á En*  « 
ropa  1 y puesta  en  el  trono  sin  tener  á su 
^do  amigos  ni  parientes , interesados  en  su 
dicha,  se  consnmia  con  sus  recuerdos,  sus 
pesadumbres , y lá  previsión  de  la  caida  de 
su  esposo  y la  suya  j sin  embargo  de  qué 
sn  dulzura  la  hacia  ^ibir  con  una  ama- 
ble sonrisa  los  homena^s  dé  los  cortesanos 
en  los  momentos  mismos  qué  Ai  cora- 
zón estaba  dei^orado  con  las  penas  mas 
amargas.  ^ 

„ Antes  de  separarse  de  Abdelacis  exi- 
§t6  de  él  que  no  se  le  jfesentaria  jamas,  y 
por  decidirlo  mas  bien,  á observar  esta  leyj 
le  descubrió  toda  la  estension  de  su  cariño, 
.^suplicándole  respetara  sus  deberes,  Abdg- 
lacis  suscribió  á sus  deseos , y se  lo  pra-^ 
metió,  no  sin  derramar  muchas  lágrimas. 

„No  teniendo  ánimo  para  ser  testigo 
de  una  ceremonia  qne~desvaneeiá  todas  sus 
esperanzas,  no  quiso  presentarse  en  nin- 
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^ana  de  las  fiestas  *suntuosás  que  se  siguieroa 
al  casamientd  por  espaiÚQ  de  muchos  dias: 
y solo  con  un  disfraz  ^e  le  ocultaba  en- 
teramente , se  permitía  mezclarse,  entre  1^ 
multitud , temiendo  contravenir  á las  drde- 
nes  que  habla  recibido  j y ved  aqui  lo  que 
una  vez  sucedió. 

„ Siempre  que^gilona  podía  escaparse 
de  la  representación^  fastidiosa  á que  estaba 
snjeta  por  su  c^e,  y la  voluntad  de  Ro- 
drigo, que  gustaba,  de  verla  rodeada  de.  un 
Jtjambre  de  mugeres  hermosas,  entre  las 
cuales  hacía  ordinariamente  su  elección, 
^ retiraba,  á una  qgsa  de  campo  con  el  ^ 
qu|to  mas  pequeño  que,  le.  era  po.siblej  en 
aquel  apacible  retiro  se  ocupaba  en  los 
e^rcioios  de  devocicm  y en,  el  cultivo  de^ 
Ig^  flores,  R1  sol  naciente  encontraba  le^^ 
yantada  y paseando  los  jardines  y el  par* 
qae  contiguo,  de  donde  no  volvía  hasta  que 
pl.  ardor  'del  dia  la  obligaba  entrar  en 
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. 4^  Una  mañana  que  como  de  costumbre 
bafta  salido  al  jardín  para  cultivar  su  ver^* 
gel , descompuesto  por  uha  tempestad  que 
había  habido  la  noche  antes  , fatigada  coa 
el  ejercicio  mas  penoso  de  aquel  día,  y con 
las  reflexiones  sobre  Jos  éstravíos  de  Rodri- 
go ^ se  sintid  Oprimida  coii  la  incertiduin- 
bre  de  su  por  T^ir , no  teniencft  á su  lado 
üno  una  pobre  niña  que  había  tomado  bajo 
su  proteccio^llpmediata , y que  lejor  de  don- 
solarla  co#  SUS  consejos  anmentaba  con  sus 
gracias  inocentes  su  sensibilidad  y sus  lágri- 
mas; cuando  un  mendigo  cubierto  de  andrajos 
y teniendo  impresó  en:  su  rostro  las  seña-» 
les  de  la  miseria  y la  decrepitud,  entró  en 
el  parque  llevando  en  una  mano  una  con«- 
cha , y en  la  otra  ana  campanilla  atada 
á«un  bastón  nudosa,  en  el  cual  se  ^o^- 
ba.  El  son  qj^^acíá  al  fijar  sus  pisadas 
inciertas,  sacó  á la  Princesa  de.su  éxtasi^ 
y Movida  de  coñnpasion  se  levantó  para 
ahorrarle  algunos  pasos,  yendo  hácia  él  á 
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echarle  en  la  concha  algunas  moneiiag. 
^ pobre  hizo  una  inclinación , y pro- 
nunció algunas  sílabas  que  Egilona  no  pu- 
do comprenSer.  Esta  Princisa  le  hizo  va- 
rias- preguntas ; pero  las  senas  del  mendigo 
k hicieron  entender  que  estaba  privado 
del  uso  de  Ja  palabra.  La  nina  que  estaba 
con  ella , sábstada  con  las  voces  confusas  y 
desagradables  que  dió  el  anciano , se  echó 
en  los  brazos  de  Egilona  ocul||ndo  so  her- 
moso rostro  entre  los  pliegues  ae  su  vestido. 

, „Es  menester  ^ dijo  la  Reina  , acos- 
tumbrarse á ver  desgraciados.  Ven  , hija 
Hiia,  lleva  á ese  hoiuhxe  una  segunda 
o&enda..  E^,  mudo  fijo  enjel,  mismo  sitio, 
parecía  estar  en  él  por  un  poder  irresisti- 
ble. La  Princesa  se  acercó  de  nuevo  con  la 
iu4a.^sta  criatura  ll^a  de  espanto  al  ver 
un  objeto  tan  desagradablÍj|  gstiró  su  bra- 
cito  ^pára  llegar  á la  concha  ^ y el  mudo, 
queriendo-  aprojómarse .,  la  dejó  caer  y ^s-' 
parció  ksí  monedas  que  contenia.  Alaundaj- 


dijo  k Reina  , tií  debes  leparar  el  tnalq^ae 
has  hecho : no  os  incomodéis  buen  Eom> 
bre....  En  este  instante  vinieron  á dedrlk 
que  la  Princesa  Aurelia  la  esperabáten  la 
casa,  y habiendo  d^o  orden  al  page  dfe 
continuar  lo  que  Alzmda  había  ajipezadoi, 
se  retird  con  ella.  ** 

,„,E1  mudo,  6 por  mejor  decir  Abdéla- 
cis,  pues  era  él,  la  siguió  cohjos  ojos,  y 
tal  'tez  hubiera  tenido  la  temeridad  de  - ha- 
ber ido  detrás , d.  el  page  no  hubiera  estaí 
do  présente ; jpero -la 'reflexión  vino  á sn  so- 
corro.-Gíiando  las  ;mobedaS  estuvieron  en 
la:iCoánfaa3‘,  - tomó'Xiná  y dió  las  otras  ai 
page:  haciéndole  sedas  de  que  aquello  bas- 
tóba>  para  alivié  su  miseria , y se  retkóWo 
mas  de  priesa  que  le  permitieron  las  liga- 
duras: qufc  se  ha^^qjuesto , y que  de  ha- 
cían parecer  casíí[p|»osibilitado.  ■ 

, ',,ELdejH^nturado-  Abdelacis  me  conto' 
este  sueeab,  y ved  aqui^  dijo  Rainfroy,  mos- 
trando  la  moneda,  la  pieza  de  oro  que 
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aijael  Príncipe  me  confirid  para  /^ué 
«rvl^ra  de  pasaporte  cerca  de  la  Reina  í 
la  dpoca  de  su  cknnun  desastre. 

parece  á proposito,  señor,  contínnd 
Rainfrpjr , que  uojestrangero  cuente  los 
aConteqpjientos  qu^precipitaron  á vuestro 
antecesor  en  una  tumba  ignorada  adn,  y 
que  no  podrán  regar  las  lágrimas  de  la 
compasión  ni  de  ia  amistad.  ¡ 

„E1  resultado  de* la  batalla  de  Jeíez  ¡ 
lúe  la  toma  de  Córdoba , y la  devastación  j 
del  pais  eomarcaoo.  La  estancia  de  l^lona 
es  aquella  ciudad  la  im^ñdíd  sabir. «stas 
itoticias , y salo  la  informó  su  calitividad 
partícular;  y aunqiie  la  dejaron  és  ái  pa- 
laSSo , y servida . dé  ■ sus  foismos  .criados,  ^ 
cuando  miraba,  fuera  (fe  so  habitación  ^ no 
veía  nias.  que  una  suméiosa-  .qoé 

qpupaba  todos  los  cuafljKj  soldados  feroi^  | 
ces,  y toda  especie  de  senal^pque  le.  ha-  , ‘ ! 
cían  temer  mil  ultrajes,. y baMa la^ mnecte  . j 
misma. 
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„Ea  estas  circanstancias  la  tíisté  Egi- 
lona  sé  admiraba  de  qoe  el'  amigo  dé  sii " 
infancia,  y que  había  querido  aliar  su  suer- 
te, con  ella,  pudiese  echaíía  en  olvido,  / 
que  si  se  recordaba  de  ella,  y sabfe  sd  des- 
gracia, no  tratara  de  endulzarla.  Todas  estás 
ideas  la  afligían  á tal  punto,  que  sm  lágri- 
mas corrían  sin  cesar  cotí  ábundanc^ 

„Un  dia  qué  mas  que  ntínc^- ha- 
bían afectado  estas  y otras  reflexiones  del: 
mismo  género  , oyd  tíbrit  l^amp«a  qüé 

tenia  siempre  cerraftfai  por  evita#  la^sfe  de 

los  soldados  itisoléntes  qüe  la  casi^ában, 
y vid  entiár  á un  bómlSr#^  euyos  paW®  p*é- 
dpitados  la  asustariii ; y quérieüdd  buif.y 
refugiarse  en  nn:  baléOlfí  las  fuéráas- lé  fal- 
taron y cjiyd  desmayada. 

. „ Al  volyer  eu  Sí  Efeiloria , Sé'  siiftid 
tpretar  entre  los  bfasSos  de  k persona  qUe 
le  había  socorrido  y qóe  no  distingtíia  aun, 
y soló  pudo  preguntar  si  le  seria  permitido 
espirar  lejos  de  los  destructores  de  su  país. 


la  respuesta  la  dirf  confianza}  pero  la  voz  la 
sobrecogid,  haijíeado  reconocido  ser  Abdela-; 
cis , y temiendo  que  habiendo  oido  sus  que-: 
jas  no^,  se  prevaáesé  de  ellas  5 pero  lleno  ¿e 
respeto  aquel  fiel  amante  se  echtí  á sur 
pies.,  dicidndola  todo  lo  que  una  pasión 
como  la-  suya  podia  inspirarle  , y rogándo- 
la viviese  para  ser  dichosa. 

ser  dichosa!  dijo  ella,  ¿cdmo 
puede  ser  dichosa  una  cautiva,  la  esposa  dé 
Rodrigo  ? Abdftacis  lá  tranquilizd  y la  hizo 
saber  In  muerte  del  Rey,  y que  su  cautí-^ 
vidad  aRbaria  en  breve.  Yo  he  sido  herido,- 
continud,  y Tarif  i|le  ia  hecho  trasladar’áqai,' 
en  donde  me  tiene  para  pacificar  algunos- 
puntos y aunque  según  su  «jstumbré  • los 


poderes  que  me  ha  dejado  sean  ihuy-limi-í 
tados;,  no  lo  son  tanto  que  no,  pueda  sal^. 
^ar.:á,la  <jue  adore.  Pero,  seííora , aaadio^ 
¿ podré  lisonjearme  de  que  los  sentímiéntos; 
de  preferencia  que  me  habéis  manifestada  en ' 
otro  tiempo  no  los  1 hayáis  perdido  en  el  de 
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ona  ausencia  tan  larga  ? No  es  un  séctaño» 
de  Mahoma  elque  os  habla ; es  un  tíftnbref 
que  convencido  de  la  verdad  de  vuestra  re^’ 
ligion,  la  ha  abrazlüo  con  ét  mayor  ardor, 
y qne  dará  susangre  para  protegerla.  Resol- 
veos, señora ; ¿os  dignáis  aceptar  rai  mano 
y la  promesa  de  que  no  continuaré  ^ha- 
cer causa  con  los  enem^qs  de  vaeatra  já-  . 
tria , «ino  para  proteger  á los  qué.  han  sido 
vasallos -vnestroi?  ¡Ah!  qne  no-  pueda  yo 
atraer  á mi  padre , á Tárif  y á todos  los  ge- 
fes  á mis  sentimientos,  y volver  á pone^ 
ros  la  Corona  qué  ,os  han ; arrancado ! Cou-S" 
f tentó  y satisfecho  de  f star  'á  vuestro  ladoj' 
nada  me  quedaría  ent<*ices  que  desear  , 
no  un  lugac,  en  vuestro"“corazon ,:  al  qufrr 
creo  es  tart  acreedora  una  fiel  cóDstancia>  í 
„ Un-  ímovimiento  apasionado  , -el  pri-; 
mero  que.  está. Princesa  sg  había  permitido' 
y que  justificad  la  delicadeza  de,  su  aman-: 
te  , la’hiíouchar  los  brazos  al  cu'ello  de' 

Aqdelacis,.eselainando : uniiios-.para  siempre.^ 

% 
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' „Este  fue  el  momento  nías  dichoso  de 
que  giraron  estos  dos  amantes : este  instan» 
te  fue  corto  7 bien  disminuido  for  la  re- 
flexión , á lo  menos  deí*Egilona , qne  aver- 
gonzada de  un  transporte  indeliberado  mo- 
deró los  de  Abdelacis,  y le  preguntó  de 
qué  mgdo  había  podido  instruirse  en  la  re- 
ligión cñstianá , y cómo  habiá  hecho  para 
tener  ocnlta  la  adjaracíqn  de  la  saya.* 

„ Hasta  ahora,  respondió  él",  el  cape- 
llán de  Benilda  me  ha  salvado  dé  todos  los 
peligros;  no*solamente  se  ha  dignado  ins- 
truyéndome,abrirme  y idlanarm^  el  Cáml- 
no  vereiadero ; ano  (pm  me  ha  acompaña-  < 
todas  partes  adonde  nri  padre  me  hi 
aviado ; coa  tos' consejos  y sus  ^emplosj^ 
he  conseguido  purificar  una  pasimr  de  qtie 
no  podía  desbacérme , rii  e^rae  que  fuese 
»BCOmpensada.  El  rdrtuóso  -Amalarico  há 

f * 

soportado  á pesar  de  sus  an^  las  fatuas  dé 
las  confiñnas  mudanzas  de  IngSrÓS;  las  in- 
comodidades de  los  eampanrentos»  y há  ií' 
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do  . para  mí  nn^divinidad  pijjtectora.  Ga- 
bierto  con  las  vestidoras  de  un  médico  ha 
tenido  cuidado  dfc  la  salud  de  mi  alnia  y 
de  mi  cuerpo* Este  hombre  escelepte  está 
aqni,  y desea  veros;  pero  para  efectuarlo 
será  necesario  que  una  indisposreioa  apa- 
rente le  autorice  la  iutrod'udcion  en  este 
palacio.  • 

„ Encantada  pilona  de  oir  y -wr  á sil 
qnerido  Abdelacis,  daba  gracias  al  cielo, 
deseando  dárselas  al  ^^etable  AmaraÉfcoV 
lo  que  no  tardé 'ea  lueeder.  Este  santo 
hombre  hubiera  ^ueritto  que  lol  dos  aman- 
tes no  apresBíásen  una  lÍBitm  de  que  él 
conocía  los'táéogos:  con  todo,'  cediendo  a las 
instancias  de’®.bdeíaéis  ^ noc  fOTO  áñimd 
para  pre'vaíeíse  del  asBeídiénfe  que  teniá 
con  la  fteiHCji  y fe  dió  tá  bendieion  nnp^ 
eial  en  eí  oraíório  de  esta  s^ora  e¿  prc- 
•lenfciá  -de  una  de  las  aae^eres  dé  su  ser- 
vicio. • 

■ «Entretanto  que  es^s  esposos gua- 
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taBan  con  dcjicia  la  dich^de  verse  unidos^ 
se  preparaba  la  horrible  catástrofe  de  qu® 
yo^4ie  sido  testigo.  * í 

„Iia  muger  á quien  hal>ian  creido  taá 
sigilosa  como  adherida  , habia  entregado  sut 
corazón  y su  persona  al  comandante  de  la 
guardia  de  Egilona.  Estando  obligada  á 
vorecer  las  .feuniones  secretas  de  losvrfne- 

Vbs  esposos , no  podía  recibir  á su  amante 

% 

tan  á menudo  como  antes , y este  hombre^ 
naliiralmente  celosó,  la  ereyd  infiel  y ace- 
chd  su  conducta  ::  Una  fatalidad  hizOr  que 
la  encontrásC.  conduciendo  á su  habitácioá 
^1  presuroso  ;Ai>delacis  , y creyendo  qneel 
hijo  de;  Maza;  e.ra  ej^í  rivaL  .preferida  ^ ¡qniso 
tomar  v^¡£Hiza  ¡en  él  instadle  mismo;  peii 
:5a  el  deseo  deoonygncer  y-  humillar  á la  per-r 
jura  , le  hizo  diferir  hasta  elidía  signienío 
Ia>fjecacion  de  su  proyecto.  lEn  efeetp^  desK 
pues  de  haber  exhalado  su'  furor- con  Q)ih*t 
imprecaciones,  la  declaro  que»el  Principa 
np-gozaria  dáto  tñunfo  , y que  sería. iff- 


molado  con  ella.  La  miserable  ^e  tenriá 
ler  víctima  ^e  su  sil^icio  ^ (jue-  no  bubiera 
roto  sin  un  motivo  tan  urgente , deelard  la 
verdad , que  fue  creída  de  su  amante ; péto 
que  sin '.eBabargo  exigió  las  pruebas,  y pa- 
^ ello  se  hizo  ocultar  en  un  sitio  en  don- 
de pndifeever^  oir  lo  que  Abdelaci^  h#- 
éía  en  el  palacio.  , • 

- . Aftdelacis  acababa  de  ffecibir  la  orden 
de  su  ladre  de  ir  á reunirse  cpn  ól  á €att-' 
gíiSi  Después  de  la  dichosa  "union  coii 
lona  no  habian  estado  Separados y suS 

f ^ ' 

conversaciones  no  ténian  otro  objeto  que  el 
dolor  qué  seiitian-  y^los^íUedios  de- ímW&í 
cer  una  cGrrespondencíá-  qtíé  pudiese  «Or 
dulzar  una  ausencia  tan  penosa : Crejéndón, 
se  solos  ,-^por  consiguiente  dibres  , deplo>o 
raron  la  suerte  de  España  , €ondenan<íoila[ 
conducta  del-  con(á|^Iian'  que  acai>abíacde; 
Casar-' sd  hija  con -el  general 'Tarif,  dejánStse 
se  alucinar  con  brillante 'promesas  que  nO» 
Ciunpíiria  nunba  aCESbarondá  conversa-^ 
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cion  portel  proyecto  de  alejarse  de  ua  país 
desgraciado  ea  doade  habiaiaiogana  se- 
guridad personal  , y en  (jue  su  religión  es- 
taba en  peligro.  t 

,,Si  la  conversación  de  Egilona  y su  es- 
poso se  hubiera  ceñido  á sus  afectos , nacUL 
htabiera  habido  que  obliga^  al  comandai^ 
te*que  la  escuchaba  á descubrir  un  secreta 
ta|i  poco  impostante  para  nadie  j sien- 
do fanático- por  su  culto,  y creyendo  quo 
el  cielo  estaba  ultrajado  con  lo  que  lla- 
maba la  seducción  de  Egilona , fue  á pre-; 
Sentarse  al  gobernador  de  Córdoba  para 
íhstml&e  de  lo  que  sabiá.  El  go^rnador, 
que  era  hechura  de  Tarif,  tu¥0*  el  mayor 
júbilo  sabiendo  que  Tarif  era*  el  mayor 
contrario  de  Huza  , y . que  aquel  se  tendría 
por  feliz  de  encontrar  una.  ocas^  e»  <Itio 
hamillai;á  ^e  en  la  ppfejna  de  su  hijo.  Siu 
eaa^a>rgo,.teiniendo  que  si  pretípitaba  los 
á^tos  de  su  odio  podia  haber  algting  sos- 
pecha en  la  ciudad  cont{a  41^  d^ó  partir 


á Abdelacis,  y despachó  un  .correoiá  Ta. 
rif  con  una  carta  contenida  en  estos 
minos : . 

,,  El  hijo  0e  dKestro  riv(^  en  ambición 
y en  gloria  os  da  hoy  un  media  de  perderle 
^on  el  CMifa  mestro  soberana  señor.  No  so- 
loímnte  Abdelacis  está  enamorado  de  la 
iduda:,  de  Rosigo.,  sino  que  se  ha  casada 
em  ella—.-Sii.  señor  ^ está  casado.,  y easüdSi 
segun'el  rite  de  los  cristianosi  Para  colmar 
su  crimen  se  ha  dejado ‘seéseir  por’  Egilo7m.t 
ha  Sbandoufl^.sui  culto , y .ha  abrazado  el 
de  los  vencidos’,  sacoí^^e  esta  conduetHt 
smv , todas  Iqs  induecieites  que  presenta.., 
jibdelftcis¡  está  <k  estaré  pronto  en  CxntgS.  • 

„,Egilona  se  halla  bogo  doné-custodia, y 


yo  os  prorntía.  trastornar  todos  sus  proyee^i 
que  pedmaí  ser-  contrarios  4 l^.^ori^lfp 
crcQieriittf-cOíínei.  4 vuestrosJ^preáeé  particts, 
lares , por  los  cuales  yo  mi  sangre  y 

mi  vMacLa  Sfínbra  de  libertad  de  que  go- 

«Of  i»  será  comet-vad»  mielas 
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gu6  '^Ikstras  órdenes  ño  dispongan  otra  co-. 

. s^ect. 

CAPITULO  xni. 

• ♦ V t* 

- ,,  El  correo  que  llevaba  esta  carta  llegó 

i Tolédo  un  dia  antes  que  Abdelacis , qua 
caminaba  hácia  aquella  ciudad  lo  mas  des-  , 
pació  que  podia , al  pensar  cfue  se  veria  oblí- 
^do  á presentarse  al  soberbio  Tarif  antes 
que  á Muza  , y mirar  á la  altanera  Jníiartriun- 
fat  de  sus  compatriotas , vanagloriándose  de 
que  su  padre  la  sentarla  eá- el  trono  de 
Hfepana. 

, Entrando  en  Toledo  , '.y\  habiendo  je- 
ci  Ao  ciertas  drdenes^de  su-  padre,  tan. re- 
pugnantes áí'sn  corazón  y á su  providad, 
quip  concertarse  con  Tarif,  que  teniéndote 
Apu  pQ¿^  le  detuvo,  bajo  unos  pretex- 
tos especiosos^  ^hiendo  dado  cuenta  á .Da- 
masco. 

,CratiIó.  y ^0  est^araos  con  él.  Los 
que  Tarif  hacía  á Abdelacis  re- 


caían  en  nosotros,  que  aunque  prisioneros 
de  Muza , su  hijo  se  había  contentado  con 
nnestra  palabra  de  honor,  y nos  tema  en 
cierta  especie  de  libertad;  yo  particular-  . 
mente  era  mas  libre  siendo  desconocido  y 
estrangero , y no  habiendo  escitado  con  mis 
hazañas  la  envidia , ni  el  temer , estaba  en 
estado  de  po'der  irm^sit  que.  siquiera  se 

dignasen  de  repararlo. 

„ Impaciente  Abdelacis  por  tener  noti- 
cias de  su  esposa,  se  disponía  á enviarme 
á su  lado,  cuando  Tarif  recibid  n<^c¡as  de 
Damasco.  El  Califa  le  daba  orden  de  exa- 
minar la  conducta  de  Abdelacis,  de  con- 
vencerle de  su  delito,  y de  no  omitir  me-; 
dio  alguno  de  volverle  á la  religión  de  sus 
padres , haciéndole  abandonar  una  muger 
debía  haber  puesfo  en  el  n ámero  de 
BUS  esclavas , y al  mismo  tiempo  daba  á 
Tarif  todos  sus  poderes , de  los  cuales  usd 
siu  consideración. 

„ Las  drdenes  que  TariJ,  espidid  en  el 

M * 
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mismo  instante , fueron  de  estrechar  á Egi- 
lana , no  permitiéndola  otra  persona  á sa 
lado  mas  que  Ja  muger  que  la  había  hecho 
, traición , y de  hacer  arrestar  al  capellán  que 
había  dado  las  bendiciones  á Abdelacis.  En 
cuanto  a,  este,  que  estaba  designado  como 
Príncipe  por  el  título  que  el  Califa  había 
dado  á Muza  de  Cangas*,  quiso  con- 

servarle la  apariencia  de  la  consideración, 
y las  señales  del  áfecto. 

„Un  dia  cyie  Tarif  h^bia  ido  á visitar 
■al  Prmc^e , hizo  recaer  la  conversación  so- 
bre los  negocios  de  España , y sobre  los  te-* 
mores  que  causaba  Pelayo,  bajo  cuya  pro- 
tección se  refugiaban  los  rebeldes. 

„ Todos  estos  ruidos  pueden  ser  exage- 
rados, dijo  Tarif,  y yo  no  me  ocuparía  de, 
ellos , si  estuviera  cierto  q’ue  los  gnerrerJs 
que  han  participado  los  peligros  y la  glt>- 
ria  de  la  conquista  fuesen  fieles  £ sa  ley 
y á su  Soberano , y sí  alguno  de  ellos, 
'fingiendo  iinit||:me , no  hubiera  elevado  á 
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la  clase  de  esposa  á una  esclava.  Yo  quisiera 
justificarme  sobre  mi  conducta  e^  esta  par- 
te. La  hija  del  Conde  Julián  de  Consuegra 
no  ha  tenido  jamas  cadenas;^  su  padre  ha 
sido^^n  todos  tiempos  nuestro  aliado,  y es 
él,  el  que  nos  ha  abierto  las  «puertas  de 
España.'  Ha  |fdo  suficiente  para  nuestra  se- 
guridad poner  límites  á su  ambición , y yo 
he  podido  contentársela  no  trayendo  ningu- 
na consecuencia;  pues  que  entre  nosotros 
las  mugeres  ao  deben  servir  mas  que  para 
aumentar  y vfriar  nuestros  placeres ; y es- 
tas altivas  españolas  acostumbradas  a dar 
leyes,  á manejar  el  cetro,  y á influir  en  los 
negocios  del  estado , deberían  ser  observadas 
y castigadas  severamente  , cuándo  desde  el 
fondo  de  su  retiro  , concedido  á su  debili- 
dad, intentan  seducir  á sus  Rueños  á^Jps 
que  no  debían  sino  divertir  pasageramen- 
te.  Tarif  hablaba  de  este  modo , y observa- 
ba el  continente  de  Abdelacis , que  desgra- 
ciadamente mani^staba  en  su  turbación 

M a 
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cuanto,  pasaba  en  su  alma.  ¿Seréis  vos 
continuó  .uno  de  los  que  se  sospechan  ? 
¿Tendré  ^disgusto  de  convencer  de  un  es» 
travk)  igual . á un  Príncipe  estimable  , al 
bijo  de  mi  . querido  compañero-?  Abd^cis, 
si  asi  fuese , nai  mano  se  estenderá  sobre 
vuestra  cabeza ; yo  os  socorre^ , y mis  con- 
sejos paternales  os  volverán  á vos  mismo. 

„ Cuando  Abdelacis  salió  de  su  prime- 
ra sorpresa , respondió  con  ñrmeza , que  en 
calidad  de  Príncipe  no  estaba  obligado  á dar 
cuenta  de  sus  acciones  sinS  al  Califa,  *y 
que  si  este  le  secibia  al  pie  de  su  trono, 
iria  á depositar  en  él  su  cabeza  en  prueba 
' de  su  fidelidad. 

„ Nci  será  á la  ley  del  profeta , dijo  son- 
riyéudose  malignamente  Tarif.  Señor,  ale- 
jaos la  ficción , continuó  con  seriedad ; la 
corte  de  Damasco  está  instruida  de  vuestra 
conducta  privada.  Desde  que  la  condes- 
cendencia de  vuestros  gefes  os  ha  dado  el 
mando  de  Córdoba,  y del  que  era  fácil 
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Conocer  que  abosaríais,  os  habéis  dejado 
seducir  por  EgÜona;  os  habéis  casado  con  • 
ella , y se  teme  que  esta  seducción  bien  re- 
prensible, no  se  haya  estendido  hasta  so- 
bre la  religión. 

•„Yo  no  pido  la  declaración  de  hechos 
de  que  estoy  muy  cierto  ; yo  no  quiero 
para  hallarme  tn  estado  de  serviros,  y de  en- 
Quizar  la  suerte  de-  aquella  de  quien  tan 
imprudentemente  os  habéis  dgado  seducir, 
sino'  las  seriales  pdblicas  de  vuestra  adhe- 
sión al  divino  Alcorán.  Toledo  tiene  una  ^ 
mezquita*  en  donde  los  creyentes  van  á re- 
petir algunas  veces  al  día  fos  nombres  de 
Alba  y de  Mahoma.  Venid-,  Abdelack,  ve- 
nid á adjurar  unos  lazos  indignos  dj  vos, 
y á prometer  la  unión  dichosa  con  la  hija 
de  Abderramen.  Estas  no  son  las  drdenes 
del  Califa : su  cdlera  las  había  pronuncia- 
do mucho  mas  terribles;  pero  yo  puedo 
conciliario  todo  dando  cuenta'  exacta  de 
vuestra  obediencia.'  Teneis  ocho  dias  para 
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reflexionar  sobre  vuestra  triste  impruden* 
cia : pensadla  en  el  retiro ; esto  me  evita- 
rá el  disgusto  de  impediros  cualquier  pro- 
yecto qne.que.ais  formar.  Yo  os  dejo;  mi. 
rad  por  vos’. 

«Cuándo  Abdelacis  se  vid  solo,  no- pu- 
do dudar  según  el  discurso  de  Tarif  que  su 
perdida  estaba  resuelta.  Conociendo  la  polí- 
tica de  su  padre,  junta  con  el  horror  qnq 
le  inspiraba  la  religión  de  los  Cristianos,  no 
peusd,  sino  en  prepararse  para  presentarse^ 
delante  deljuez  Supre*mo.  Un  isteres  solo 
le  hubiera  movido  á fingir;  este  éra  la  se- 
guridad de  Egilona , y el  querer  conocer  su 
opinión  : y habie'ndpnos  llamado  á Cratilo 
y a p|í,  nos  contó  su  casamiento , y las  pro- 
posiciones que  le  habían  hecho,  al  mismo 
tiempo  que  las  amenazas, 

,,  Yo  sé,  nos  dijo,  que  acceder  á las 
primeras  no  me  salvará ; ademas  yo  no 
quiero*  eñ  ningún  tiempo , ni  por  motivo 
alguno,  renegar,  de  u^a  religión  que  he  a- 
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hrazado  por  convencimieáto  íntimoí  Si  éa 
esta  acción  se  ha  mezclado  algún  deseo  me- 
nos puro,  tal  vez  el  suplicio  que  me  es- 
pera me  obtendrá  el  perdón  ^delante  del 
Omnipotente. 

„Mi  dicha  ha  sido  corta , hi  pasado 
como  un  sueno,  y la  realidad  es  terrible. 
¿Qué  será  de  EgUonaT  ¿Cuántas-  veces  me 
lo  había  dicho?  Una  eternidad  nos  espera.-.;. 
Cratilo,  Rainfroy,  mi  m|erte  os  abnra  el 
camino  de  la  libertad ; antes  de-  morir  1* 
pediré  á mi  pa¿re;  mi  padre  me  ama;  sn 
política  no  le  permitirá  salvar  mi  vida;  pe- 
ro mi  muerte  será  vengada  por  su  manó; 
asi  no  dudéis  que  cumplirá  la  última  vo- 
luntad de  su  hijo.  ¿Podré  pedir  á uno  de 
vosotros  una  gracia  ? Cratilo  y yo  respon- 
dimos e<^o  debííamos;  Pues  bien , repuso.  Ab- 
delacis  , que  uno  de  vosotros  parta  para 
Córdoba , y que  lleve  á Egilona  mi  triste  y 
liltimo  áJ)ios.  (Ahí  Si  fuera  posible  darla 
la-libertad. Pero  no,  el  intentarlo  sera  ir- 
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rilará  mis  verdogos , y , ¿ quián  sabe  si  so  ra- 
bi»  no  se  esten  iería  sobre  ella  ? Cratilo  y ya 
qneríacbos  ser  los  mensageros ; pero  Abdela- 
cis  se  decidid  por  mí , porque  como  estran- 
gero  y desconocido,  me  sería  mocho  masfa'. 
cil  penefrar  basta  Egilona , sin  escitar  las  sos- 
pechas de  nadie.* 

„ No -tengo  que  decir  mi  precipitación 
en  partir , ni  la  exactitud  con  que  ejecuté 
cnanto  estuvo  de  mi  parte  para  cumplir 
con  los  deseos  de  Abdelacis;  pero  mis  tenta- 
tivas  hubieran  sido  infruc^posas , sin  el  so- 
corro de  un  esclavo  que  aquel  me  babia 
dado. 

„ Egilona  me  recibid  en  su  oratorio, 
tínica  parieren  que  podía  estar  sin  testigos. 
Jlsta  respetable  muger  sabia  la  cautividad  • 
de  so  esposo , y el  haberla  moscado  un 
anillo  y la  moneda  que  el  Príncipe  me  ha- 
bía dado  me  coneilid  toda  su  confianza  , no 
ocultándome  nada  de  cuanto  le  h^ia  dicho 
el  barbare  gobernador  que  tuvo  un  placer 
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en  anunciarla  el  arresto  de  su  esposo , 7 en 
pintarla  los  martirios  que  le  esperaban  si 
no  abjuraba  la  religiof  que  híbia  abraza- 
do, 7 á la  . esposa  que  había  elegido.  Si  es 
verdad  que  le  amais,  anadio',  adn  podéis 
salvarle  7 ser  dichosa  con  di  abral^do 
nuestra  sagrada  ley  de  Mahoma,  siguiendo 
el  ejemplo  de  la  esposa  de  Tarif. 

„ Cesad  de  atormentarme  con  un  dis- 
curso que  no  tiene  ninguna  fuerza  para  mí, 
le  respondió  EgÜonf.  Desde  el  instante  que 
me  uní  con  Abdelacis  , me  prepard  á reci- 
bir el  golpe  que  me  esperaba ; lelos  de  te- 
mer la  muerte,  70  la  deseo  bajo  cual 
qnier  aspecto  que  se  me  presente,  sobre  to- 
do no  podiendo  comprar  la  vida  de  mi  es- 
poso sino  i precio  de  una  infamia. 

„Esta  respuesta  admiro'  d gobernador 
que  esperaba  lágrimas  7 siíplicas.  El  ver 
• nna  muger  hacer  frente  á sus  am^azas  7 
mantenerse  tranquila  7 con  toda  la  digni- 
dad de  su  clase,  fue  para  el  un  especta- 
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culo  enteramente  nuevo.  Cristiana,  k «Jijo, 
SI  tu  religión  es  tan  poderosa  para  darte  un 
ánimo  superior  á A sexo,  ¿qud  valor  no 
habrá  inspirado  en  ks  tropas  de  Rodrigo? 
Verdaderamente  parece  imposible  que  en- 
trq^dlos  se  encuentren  traidores  , y sin 
embargo  ellos  nos.  han  facilitado  k entrada 
en  este  pais.  Muger  estraordinaria , no  des- 
precies mis  consejos,  y sujétate  á la  ne- 
cesidad  á que  estas  reducida:  si  tu  Dios  te 
protege  , .él  te  inspirará  lo  que  debfs  hacer 
para  salvar  la  vida* de  Abdelacis  y la  tuya. 
Su  valor  me  le  ha  hectio  amar  j yo  gemiré 
por  el  golpe  que  corta  sus  diasj  td  sola 
drias  conservarlos.  No  temas  las  torturas 
para  infligírtelas  j sería  necesario  que  el 
mismo  profeta  bajara  del  cielo ' á orde- 
nármelo. 

»EI  gobernador  se  retiro,  y Egilona,  . 
que  e*  presencia  del  gobernador  había  ^ 
mostrado  tanta  entereza,  cuando  se  Vio  sola 
se  entrególa  todo  su  dolor.  Inmediataidfen- 


te  hizo  Teñir  al  capellán  que  habfh  bendeci- 
do su  himeneo.  Este  digno  mhústro  se  pre-t 
sentó  á la  Reina.  ¡ Pero  en  quó  estado  ! Pá- 
lido , cargado  «e  cadenas  tan  pesadas  , que 
• apenas  podía  moverse , sin  embargo  de  estar 
ayudado  por  un  esclavo  que  se  las  sostenía, 
y que  no  se  retiró  hasta  que  le  dejo  sen- 
tado en  unas  almohadas  al  lado  de  Egilona. 

„La  conversación  que  tuvieron  fue  lar- 
ga, y mi  aparición  sucedió  poco  tiempo 
después:  Egilona  escuchó  con  la  ftayor 
atención  todo  cuanto  la  dije , y después 
íne  recomendó  el  volver  á Toledo  y entregar 
á Abdelacis  unas  cartas  sellad^  con  el 
mayor  cuidado.  Yo  quería,  me  dijo,  que 
las  reqjbiera  ; pero  temo  que,  los  dias  que 
habéis  tardado  en  poderme  ver  nos  ha- 
gan falta , y que  llegaieis  tarde  cerca  de 
una  persona , sobre  cuya  cabeza  yo  he  lla- 
mado el  infortunio  á fuerza  de  haberle 
amado.  Recibid,  señor,  esta  pequeña  prenda 
. de  mi  reconocimiento.  Entonces  me  pre- 
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sentrf  nna'sortija , que  yo  recibí  de  rodillas, 
y habiéndola* besado  la  mano  me  retiré. 

„Mi  amistad  por  Abdelacis  era  tan 
verdadera , y el  interes  qnf  me  inspiñba 
su  augusta  esposa  tan  sincero , que  me  fu§ 
imposible  salir  de  Co'rdoba  tan  pronto  co- 
mo hubiera  deseado  , habiendo  querido  ar- 
reglar varios*  negocios  personales  del  uno 
y del  atro.  En  fin , yo  iba  á marchar  cuan- 
do un  pregonero,  acompañado  de  vario* 
músiíbs , se  paré  delante  de  la  pequeña 
casa  en  que  yo  estaba  alojado.  El  pueblo 
corria  de  todas  partes  al  ruido  que  hadan 
aquellas  gentes,  y aunque  no  pude  enten- 
der nada  de  cuanto  habían  publicado,  vi 
que  todo  el  pueblo  se  dirigiá  al  pakijio.  Fa 
presentimiento  me  sobrecogió ; y queriendo 
justificarle,  seguí  el  concurso  innumerable 
que  ocupaba  las  calles;  pero , pqué  espec- 
táculo se  preséntd  á mi  vista!  tJn  cadalso 
erigido  en  medio  de  la  plaza  , en  donde  los 
gúerreros  ilustres  se  babian  disputado  ^ 


los  preciosos  premios  en  las  fiestas....  La 
que  se  dignaba  distribuirlos,  aquella  Rei- 
na rodeada  de  magestad,  y adornada  con 
'toda  la  elegancia  y la  magnificencia  del  lu- 
jo , se  veia  ahora  á un  lado  del  patíbulo 
tenida  de  luto,  con  el  cabello  suelto,  las 
roanos  juntas,  y apretando  contra  su  cora- 
zón el  signo  reverenciado  de  nuestra  reden- 
ción : sus  ojos  elevados  al  cielo,  parecían 
que  acusaban  la  lentitud  de  sus  verdugos, 
•cuando  al  otro  estremo  del  tablado  se  vi?- 
lon  al  mismo  tiem^io  al  venerable  Amalan- 
co,  y»la  inuger,  causa  primitiva  de  aquella 

catástrofe. 

„Me  es  imposible,  redor,  pintároslo 
que  mi  cosazon  sintió  en  aquel  momentc^ 
las  fuerzas  me-abandonaron , y cuando  vol- 
ví en  mí,  me  hallé  lejos  de  aquel  sitio  fa- 
tal, tendido  debajo  de  un  pórtico,  y sin 
ningún  auxilio;  al  principio  creí  que  un 
sueno  funesto  me  habia  presentado  unas 
imágenes  tan  melancólicas  ; pero  bien  pron- 
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to  la  realidad  mas  espantosa  se  presentd 
á mí  tal  como  era. 

„ Si  yo  hubiera  sido  solo  prisionero  de 
Abdelacis,  no  hubiera  tardado  en  dejar  un 
pai?  tan  abundante  en  crímenes ; pero  ¿ de- 
bía yo  dejar  á Gratilo  en  la  íncertidumbre 
de  mi  suerte , y tal  vez  responsable  de  mi 
huida  ? En  fin , mé  resolví  á volver  á To- 
ledo , en  donde  estaba  persuadido  no  lle- 
garía á tiempo  de  poder  dar  á Abdelacis 
iSs  cartas  de  su  amada  Egilona,  y est» 
idea  se  me  confirmó  aiín  antes  de  lle- 
gar ^ palacio  donde  residía  aquel  desgra- 
ciado Príncipe.  Como  no  habían  dispuesta 
aún  de  sus  esclavos  ni  de  sus  prisione- 
ros, no  tuve  dificultad  en  ver  á Cratilo, 
que  me  dijo , que  el  mismo  dia  y á la  mis- 
ma hora  que  habían  ejecutado  á Egilona, 
había  caído  la  cabeza  de  Abdelacis  'bajo  la 
cuchilla  de  sus  enemigos.  Asi  quedaron  reu- 
nidos al  mismo  tiempo  en  la  eternidad..... 

„ Rainfroy  no  pudo  acabar  esta  rala- 
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don  sin  verter  lágrimas.  Ormesinda  sofo- 
cada con  los  sollozos , apretaba  las  manos 
de  Pelayo,  que  estaba  á su  lado,  ypafeda 
que  le  suplicaba  que  vengase  á Egilona.  í 
,,Ya  te  entiendo  grmesinda,  la  dijo 
su  bermano , p^o  ^^cielo  ha  tomado  ese 
cuidado  :*Tarif  se  comume  con  una  enfer- 
medad lenta,  y sin  émbargp  aguda.  Lo  mu- 
,cho  que  sufre  le  ha  puesto  desconocido  , y 
si  se  cree  lo  que  dicen , el  padre  de  Abde-- 
lacis  conoce  la  cansa..  Querida  hermana^ 
mi  sensibilidad  no  es  menor  que  la  tuya; 
pero  arreglemos  nuestros  nróvinaientos , y 
roguemos  á Rainf»y  que  continiíe  la  le- 
lacion. 

CAPITULO  xrv. 

• • 

,,  No  seré  largo , dijo  éste.  La  muerte 
de  nuestro  protector  fue  seguida  de  un  sin 
tuímero  de  esjecudones,  siendo  los  Godos^ 
los  Moros  los  objeto^  alternativos.  Siem- 
pre unidos  en  amistad  Cratilo  y yo,  es-^ 
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perábamos  aumentar  el  número  de  las 
víctimas , cuando  fuimos  conducidos  á la 
presencia  del  gobernador  que  habia  reem- 
; plazado  á Tarif , hombre  bárbaro  é inhuma- 
no. Al  vemos  en^ar,  todos  los  músculos 
de  su  cara  se  conifero#,  las  manos  le 
temblaban , y sus  iradas  eran  como  las 
del  tigre  que  qciierp  y no  puede  arrojarse 
. sobre  la  presa.  Que  quiten  los  hierros  que* 
sujetan  ^esos  cautivos,  y qüe  se  acerquen, 
dijo  levantándose : seguidme. 

„ Después  de  haber  pasado  por  tres  d cua- 
tro salas , nos  hizo  entrar  en  una  galería  que 


no  tenia  otro  adorno  siifb  úna  multitud  de 
picas  que  sostenían  cada  una  una  cabeza 
humana , las  unas  recientemente  cortadas, 
y las  otras  preparadas  para  enviarlas  al  ca- 
lifa de  Damasco , como  prueba  auténtica  de 
la  conquista  de  Espafia.  Los  ojos  de  Crati-y 
lo  y los  mios  recorrían  coñ  el  mayor  cuida- 
do aquellos  objete^  de  horror , creyendo 
encontrar  lo  único  que  se  nos  figuraba  qu« 
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podía  haBerle  movido  á Ilevarfios  á tal  si- 
tio. Nuestra  intencioa  fue  conocida , y el 
bárbaro  nos  dijo:  no  ^stá  ogM?.  Xeed  f 
bendecid  el  obstáculo  que  me  impide  po- 
¿crlas  vuestras.  El  pergamino  que  nos  did 
ir  leer , «ontenia  estas  palabras 

,,Almanzor,  Soberáno,  comendador  de 
bs  Creyentes;  á Ben-Acer,  teniente  de  Ta- 
«f , gobernador  de  Cdrdoba : salud  en  Ma- 

boma.  - ^ 

„ Los  crímenes  de  que  Abdélacis , hijo 
de  Muza , se  há  hecho  culpado  hácia  él  pro- 
feta , nos  ha*  obligado  á separarle  del  nií- 
meró  dé  los  vivos  í sin  émbargo  , los  servi- 
cios dé  su  padre  ^ siempre  presentes  á nues- 
tro pensamiento  , nos  han  llevad^^  a defe- 
rir á la  humilde  sdplicá  dé  nuestro  serví-' 

• dor,  uno  de  nuestros  mayores  ájíoyosea 
España':  y queremos  que  todos  los. -esclavos 
que  pertenezcan  al  h0o  de  Muza  sean  pues- 
tos á su  disposición , d iguálente  que  pue- 
da disponer  dé  lOs-  prisioneros  qué  aquel 

N 
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biza  #it  1^  batalla-  {(S  Tolbatadl  d* 

^ba , y el  fzv«r  (te  JSIálMW»,:  üO- 

temer  qae  «n  tea  gorta  fluímiao  de  ta»* 
loigos  balaoeear  el  9a^sc^  de:  a^4 
tras  azBitey  ijae  tedas  .eüps  seza 
instante  que  toa  Q^s  bajfZ)>  teida  Ca* 
xacteres.  Gloria  al  tepto  ^rétete  ept.  i . 

„A  este  eserites,^ae  ff9.PPS  fBe  .'g^PÓí 
4.9  Hegar  sino  coa  Ip^  te^lPS-  «dbteJ^tes  íQtt 
nn  rico  pandlí  habia  junto  otro,  piPf .el 
eupi  .Muza  pedia  al  teníate  gepstet  .rea< 
atesé  ú la  libertad  , de  hí  44  > s)^ 

Qompauem  de  eáutiVíerio  Alamzaslara  .qb4 
cítetídad  de  dinero  sa^epte  pai?a  zetb-, 
riurse  adonde  quiáesea  ,:  coq  tab  que 
fuese  í ^jaia  zonq^staio.  ¥o  «juiero,  den 
tía  Moza  sa  sujeserrto,  que-  consezKeg  {» 
toeinoria  de.  nd- byo^  j agí  tetnad  ctQda*. 
las  metlidag  pste  qiUe  oo  .tes  ipotestens  ti^. 
do  el  tieqipo.  que  eMeq  jtor^  teqritíqáad« 
vuestro  gpbi||||9t. 

,^La  libertad  es  el  laaj'otrde^te^l^^ 


jc^re  toío  c’iHriido  Tiene  déspnés  de  hábet 
estado  espnésto,  como  nosotros,  á perder  la 
la  akgriá  que  nos  Wnsd , fue  como 
lina  especie  de  eínbriagnez : la  nn||tra  du- 
rd  poco;  el  desastre  de  que  habíamos  si- 
do testigos^  adlord  el  gusto  de  ver  rotas 
nuestras  cadenas  ^ y nos  hizo  verter  lá- 
grimas. 

El  teniente  de  Tartf  nos  did  todo  lo  que 

. » 

podíamos  necesitar  para  nuestro  camino, 
y una  escolta  cooveaiCQte : el  comandante 
de  ella  hizo  alteren  on  pars^e  en  que  se 
cruzaban  varios  caminos..  Nosotros*  ha- 
bíamos salido  de  Totedo  sin  haber  formado 
proyecto  alguno  Sobre  nue^ra  suerte.  §€— 
¿ores , nos  dije  él , si  vuestra  intención  es 
ir  á Asturias,  éste  es  ed  camino.  AlH 
está  Pdayo , que  (tei^e  las  montad  Sé  bur- 
la de  los  esfuerzos  de  los  devasfádorés  de 
la' Espada.  Estas  palabras  , pronunciadas  coñ 
vehemencia  y respeto  ,^os  sorpreñdiero»  y 
etos  animaron  á hacerle  algunas  pregnútasi 

N a 
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Yo  aó  paedoj  díjo , réspoádec  á Jo  qi»  fe» 
seáis  estaado  tan  cerca  de  estos  infieles;  des* 


que  yo,  sólo  os  sirva;  de:  guia,  y os:  dír¿ 
en  el  camioo  todo  lo  que/iia  sucedido  eít 
el  tiemp9  de  vuestra  eautividád.  . 

„Cratilo  y yo  mirábamos  fijamente' á 
este  hombre  cuando  hablaba  y y nos  pregun- 
t^amos  mutuamente  con  los  ojos,  si  no  se» 
:r£a.  una  red  que  te'ndian  debajo  de. nues- 
tros pies  pata  cogernos,  en  ; ella.  Sus,  vestí- 
daras,y  :sas  armas , 'aos  hablan  persuadido 
que  era  un  Moro;  perfffe:  pureza  de  :.sá 
lenguaje  indicaba  lo '.contrario : Cratílo  fue 
el  quei,  se  decidió ; haz  lo  qué  quieras  de  lá 
escolla , le  dijo  ; peto  reflexiona  que  si 
intencidli  es  dé  hacernos  traición ; ; íúi  vida 
no  será  bastante  larga  para  gozar  de;  tu  per- 
fidia; sin  embargo  diubs;  quién  es  ese  Péla> 
yo.  _ Yo  no  diré  nq^la  mientras  no  estemos 
solos.  Yuestra  desconfianza  no  me  admira 
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n«la  , y aunque  me  es  sensible  úo  me^ 
ofendo.  Decidios.  Despedid  la  escolia; 

^ Es  menester  que  yo  la  aga  algún  tiem- 
po para  no  hacerme  sospechosa,  cosa  que 
á suc^iera  podríamos  perdernos  todos  tres; 
sL.qaeceis  .seguir  esta'^enda,  podréis  espe- 
rarme al  fin  de  ella  , á la  entrada  del  reta- 
mar ; yo  vendré  en  breve  á>  reunirme  con 

vosotros. 

•„  Después  de  algunos  instantes  de  re- 
flexión, consentimos  en  seguir  sn^conse- 
jo;  él  partid  con  su  gente  , y nosotros  nos: 
quedamos  mirándonos  sin  decirnos  palabra, 
y seguimos  nuestro  camino  como  maqui- 
nalmente  hasta  el  retamar,  en  donde  Cratilo 
quiso  esperar,  á pesar  de  mi  #inion  conUa- 

na,  que  era  la'  de  continuar  nuestro  viage 
<> 

sin  detenernos. 

„0  yo  me  encaño  mucho,  dijo  Cratilo, 
d este  hombre  está  de  buena  fe.  ¿Qué  ín- 
teres puede  llevarle  el  entregarnos  á nues- 
tros enemigos?  Si  su  intención  era  esa,  me- 
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jor  habiera  podido  hacerlo  teniendo  gente* 
'armada-á  su  disposición.  Es  fin , esperemo* 
y veamos  en  que  parará  ®to.  Ademas , él  ha 
nombrado  á Pelayo,  y nuestra  intención 
fs  de  ir  á juntarnos  coa  este  Príncipe  Esta 
hombre,  sabe  que  exi/te  lo  que  me  causare! 
mayor  placer,  y no  me  movere  de  aquí 
hasta  que  haya  sabido  algo  de  él. 

„yiendo  la  resolución  de  Cratiio,  nada 
tenia  que  decir , y echamos  pie  á tierra, 
siempr# tratando  de  nuestra  singular  aven- 
tura. Ya  hacía  dos  horas  que  estábamos 
esperando,  y nuestro  hombre  no  pateciaj 
y viendo  que  el  sol  iba  á terminar  su  cur- 
so , propuse  á Cratiio  continuar  nues- 
tra marcha  á#do  riesgo.  La  fatiga,  y aún 
mas  la  hambre,  nos  obligaban  á tomar  un 
partido,  tanto  mas  cnanto  no.  sabíamos 
como  hacer  para  propo^ionarnos  víveres, 
que  tanto,  necesitábamos. 

El  imperturbable  Cratiio  quiso,  espe- 
rar auñ.  Al  cabo  de  un  gran  rato  de  babee 
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rtlidd  Tüido 

tobaites.  -Esto  es  i»oh»^  dqimofe  d<Js  4ób 

tí  mismo  iW?  confiaos  M* 

pcedido.  señomá  . oos  íespoB*é 

«aestra^aia  q^e  estaba  á «oestro  kdo. 
mi  higa  ausencia  «s  ba  debido  iuquieta*, 
he  tenido  ^ -pais«  «« 
cosa.  Empezad  por  recibir  ealoS  a«mem« 
«ue  be  podido  -traetos;,  al  dedr  esto,  prc^ 
yunció  algunas  palabras  árabfe», 
amento  vinieran  dos  iíond>íes  q«e  pusm- 
ron  delante  d¿  nosotros  varios  niales,  que 
pos  fueron  bien  agradables.  Nnesl?^  guia  ee 

eéntó  á nuestro  lado , y 
to  respeto  como  atención,  habiendo  sesis. 
tído  por  mucho  tiempo  á las  instanoias  re* 
petidas  que  le  hiciüms  de  participar  ^ 

puestra  cena.  Yo  creo,  nOs^ijo  despues^de 

haberla  jabado , qbe  el  cuidado  no  os:  ha- 
brá permitido  repesara  s» 

»b«.i  Í»  «« 

hombres  qué  m&  MW*®  * entera* 


menté  adictos  j yo  respohdorde  sa'  fideK* 
dad.  CratUo  y 70  preferimos  continuar  e] 
camino,  y propusimos  i nnes'tro  guia  que 
se  pusiera  entre  los  dos  , y que  nos  contári 
lo  que  saWa  de  Pelayo,  haciendo  ir  delanj. 
te  á sus  dos  criados,  si  no  quería  que  fe 
oyesen:  convenidos  en  esto,  montamos  á caw 
iallo,  y él  dijo  asi.  ,, 

* „Es  preciso  que  la  cautividad  en  que 
habéis  estado  haya  sido  bien  estrecha , pnes 
que  Ignoráis  los  acontecimientos  de  la  c^r^ 
te  de  I^igo..  Pero  yo  satisfará  vuestra 
curiosid®  en  todo  lo  que  pueda. 

„ El  Principe , que  llaman  Pelayo , es  un 
pariente  del  Rey  muerto.  Cuando  se  pre- 
sentó en  la  corte  era  desconocido  atín ; pe^ 
ro  sin  embargo  le  hizo  á Rodrigo  impor- 
tantes  serviciosi?  Al  descubrir  su  nacimien- 
to le  sirvió  de  un  grande  apoyo,  j hoy  dia 
es  la  tínica  esperanza  rie  todo  lo  que  que- 
da de  la  nación  Goda.  En  seguida  nos  con- 
td  la  admirable  victoria  que  habíais  gana- 
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do  á los  Motos  en  Aswnas , y aáadid  : -Yo 
«é  que  Abdulcazin,  irritado  dé  la  afrenta 

hecha  á sus  tropas,  se  arma  poderosamen. 

te  cdntra  ese  Príncipe  que  pretende  sor- 
prender fingiendo  ir  al  Aragón. 

„ Unos  ^motivos  muy  poderosos  me 
unieron  á'ese  Príncipe';  habiendo  que- 
dado solo  de  una  familia  numerosa,  an- 
tigua, aofeque  no  rica,  he  tenido  la  des- 
gracia de  haberme  dejado  seducir  por  las 
promesas  de  los  vencedores.  Algunos  ejem- 
plos pérfidos  me  han  arrastrado  á la  aposta- 
sía.  ¡Ay  Se  mí!  ¿qué  he  ganado  en  ello, 
«no  la  vergüenza,  los  remordimientos  y 
un  empleo  subalterno?  ¡ Cuántas  veces 
me  ha  salvado  ese  cielo  mismo  á quien  yo 
he  ofendido,  de  quitarme  la  vida  no  pu- 
diendo  soportar  las  reconvenciones  de  mi  con- 
ciencia!*.. Los  sucesos  prósperos  de  Pelayo, 
mi  verdadero  Rey,  me  hacen  creer  la  po- 
sibilidad de  volver  á entrar  en  la  religión 
de  mis  padres  ; pero  para  hacer  mérito  „ he 


^éerido  ponerme  m éstftdo  4e  -da  á 
Soberano  ios  avisos  ciertos  de  íoé  prt^ectoi 
formados  contradi,  ün  celo  aparenfe  per 
«1  euíto  de  Mafaoma,  me  ha  vahdo  la  coa» 
fianza  deí  teniente  general  de  Tarih  j Ojalá 
í^ne  esta  confian^  Habiera  ppdido  salvar 
al  interesante  Abdeiacis ! ija  sat^accií® 
tjue  tuve  cuando  me  vi  nond>rado  coinan» 
dante  de  vuestra  escolta , fue’  indecible. 
Su  intención  era  la  de  haceros-  perecer  ai 
tocar  los  límites  de  su  gobierno.  Los  dos 
hombres  qae  eStan  conmigo,  y , debía^ 
BIOS  sér  los  gecntores  de  este  asesinatOi 
Lln  juramento  execrable,  y qne  no  tenia 
para  nw  la  mayor  fuerza,  fue  la  prueba  -dé 
h esencion : ya  veis  mi  conducta.  Yo  no 
exijo  recompensa  ninguna  por  haber'segoi- 
do  el  impulso  de  mi  conciencia.  Pero  por 
el  nombre  de  Dios  vivo^  de  quien  mi  cora- 
zón ha  conservado  la  intógeíi  ^ dijo  sacando 
del  pecho  un  crucifijo  de  marfil ) , ño  des- 
colléis nús  humildes  sáplicas.  CtOftdncMme 
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i lot  pies  de  Pelayo  para  qa*  T® 

infotmarle  de  los  proyectos  de  sas  cnenn- 
gos,  y en  segnida  que  yo  pueda  expiar  mis 
pecados  eon  una  larga  y austera  penitencui 
No  me  atrevo  á pedir  otra  gracia  mas  gran» 
de , y que  me  sería  mas  preciosa.  — Hablad» 
dijo  Cratilo._La  de  derramar  mi  sangre 
por  la  restauración  de  mi  desdichada  pá- 
tria;  pero  .yo  veo  que  después  de  lo  que 
he  hecho  no  püe^  aspirar  á vivir  m a 
morir  por  ella.  Esto  fue  lo  que  nos  dijo  ej 
Renegado.  La  declaración  de  este  hombre , y 
el  sincero  arrepentimiento  qne  nos  mani- 
festd,  nos  coniribvid  infinito.  Cratilo  os  Jo 
presentó,  y e'l  cumplió  su  promesa.  El 
culpado  que  se  arrepiente  y que  confiesa 
voluntariamente  sus  faltas , que  podía  ocu 
tar,  merece  que  concediéndole  un  genero- 
so olvido  de  ellas,  le  auimeo  para  condu- 

cirs€  Díi0jor  en  adelante. 

Ese  es  mi  modo  de  ver,  dijo  Pelayo. 
Yo  no  he  querido  interrumpiros  5 si  no , o» 


habiera  dicho  qae  Juan:  de  iíbnnar  se 
descubrió  á mí  sin  reserva.  Ademas,  ya 
quería  saber  si  la  relación  que  él  habia  he»- 
cfao  era  conforme  á Ja  que  hacíais  ver;  y 
teguñ  todas  las  particularidades  qu*  habéis 
referido,  veo  que  en  nada  ha  faltado  ¿ la, 
verdad. 

„La  conversación  se  hizo  general,  y 
cada  uno  espresó  su  opinión  sohre  la  unión 
de  Egilona  y Abdelacis  Alfonso  solo  guar-: 
daba  el  silencio  , no  estando  ocupado  sK 
no  en  pensar  en  Ormesinda  , y dando  gra- 
cias al  cielo  de  haberle  proporcionado  ha- 
ber hecho  un  conocimiento  haciendo  nn 
servicio  que  probáfblemente  atraería  su  gra- 
titud, y qne  allanaría  muchas  dificulta- 
des ; pero  su  delicadeza  estremada , se  re- 
sentía  de  haber  tenido  rivales,  y hubiera 
querido  ser  el  solo  en  conocer  el  mérito  de 
Ormesinda,  y el  único  en  adorarla.  Cuan- 
do Pelayo  y los  que  la  acompañaban  ha- 
bieron salido  del;  cuarto  de  Alfonso  para 


ir  á»descanáat  , éste  hizo  acercar  a Fehí, 
y le  descubrid  su  pensamiento.  Sm  coua^ 
derar  la.  poca#dad  de  aquel  jdven,  y sa- 
biendo que  habia  estado  en.  la  corte  ,e 

Rodrigo,  le  hizo  varias  preguntas  con^- 

nieíltes  á la  amistad  de  su  difunto  hertJ!- 
-no  con  la  PrinMsá.  Si  eUa  conserva,  ana- 
dió Alfonso,  ;nna  memoria  bastante  tier- 
rra  del  mérito  .que  él  poseía,  no  debo  es- 
perar esa  preferencia  esclusiva . que  .harta 
solo  la  felicidad  de  mi  vida.  Félix,  tu  pue- 
des destruir  ó confirmar  estas: -sospechasí  • 
Verdaderame^e  , señor  , respondió.  Febx, 

■ estoy  sorprendido  de  oites  - hablar  asi. 
Muy  lejos  de  «pdenac  T^nestrá  .delicadeza, 
..conociendo  tan  bien  como  otro  el  encanto 
da  un  amor -primero , no  puedo  am  em  atr 

go  aprobar.vuestra  inquietud  : .y  aún  me 

pafice  á mí  que  Osería  muy  lisonjero  ser  e 
objeto  de  uira  elección  segunda,  uu ando  ella 

es  dictada  por  la  razón  ;,  y no  hace  da  dw^ 
.p-acia  de  nadie. . Adema*.-  vos.mismo  c- 
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heis  saber,  por  lo  que  ruestró  bérmano 
^a,  si  era  solo  la  obediencia  la  que  obli- 
gaba  á la  Princesa  á recihjrle  por  esposo. 
No  ha  habido  mas  tiempo  de  que  me  es- 
• ^cara  unos  pormenores  qne  en  aquella 
¿P>ca  no  me  interesaban  nada.  ¿Peroles» 
Munuza .¿Qné  son  esas  sospechas  se- 

ñor ? ¿ No  habéis'  sabido  por  Sigerico  has- 
ta  qué  punto  Pelajro  y su  hermana  fe  de- 
testaban ?_E1  desprecio  y el  odio  suceden 
machas  veces  al  amor:  Munuza  tenia  una 
figura  hermosa:  Sigerico  me  ím  dicho  qne 
Pelayo  le  había  acordado  gu  confianza. . 
¿Quiéa  sabe  si  Ja  hermana  no  le  honré 
con  la  suyai_i  La  confiaqaa  no  es  el  amor. 
Después  de  todo,  señor,  sin  bascar  él  atot- 
menmros  asi , haced  por  s'aber  las  aventti-  ' 
ras  particulares  del  Rey,  lo  que  no  será 
difícil  cuando  estela  en  Cangas^  si  éf,  é 
Cratiío  consienten  en  decíroslas,  os  informa-  ■ 
reis  al  mismo  tiempo  de  lo  que  toca  á Or- 
mesinda.  Al  refera:  Sigerico  la  primerApáx- 


te,  ha  Espertada  ea  wí  üa4  eutÍQádad 
qm  quedaría  dáéa  pronta  satisfecha , si  yn 
parecieta  de  an*  dase  qué  -pudiera  soliei-, 
um  k coatinqaeion.  Bm  coaversacion  ee, 
tá  pKá  acaparse  cn  los  prepaiatií^  del  cá^ 
mmo  fa^ta  Ckagar. 

. * €APFFVL(y  XV. 

. • ^Cuando  Pelayo  haba  regresado  á 

gas,  adonde  habí»  sido  transferido  Aifonsp* 

íeuakí  su  eansq®  de  guerra^, y qu^ 

¿istiétaaelEtíaeipe  de  Ckotabria  y Rain- 
froy.  . ‘ 

.*  >„HabreDda/ hecho  presente  los  «isos 

qne  Juan  de  Alhunar  le  h*bkdado,*eli- 
bfira*on*;EQbre  las  medidas  qee  debían  to,% 
ipar.  Las  obmiánes  se  driidiÉron . sobre  s^ 
Éortifieáriáa  ia  ciudad  conquistada:  unos 
«fecian  diriitian  e^enawe  en  ella  des-i 
pues,  de  liabeciapurad®  y eopsamido  todos 
los  recursos -que  ;el  enew^o  podía  encon-i 


trar  en  los  alrededores , cosa  que  Je  obliga, 
ría  á retirarse;  otros  opinaban  qtte  se  debía 
abandonar  la  ciudad  después  de  haberla 
instruido  enteramenfc , y dirigirse  al  cami- 
no que  ocupaban  los  Moros,  cercarlos  es- 
trechamente sin  dar  el  combate , y atraen 
los  con  una  retirada  falsa  hacia  ios  bornes, 
y caer  sobre  sus  bagajes.  Se  sabía  que  lo% 
Moros  no  teniendo  confianza  en  los  Godos 
Ja  tenían  con  ellos,  y los  empleaban  en  lie- 
var  las  armas  y en  toda  especie  de  trabajos 

y.  no  se  dudaba  que  los  oprimidos  -se  sepa» 

• * * . * 
rariad  fácilmente  de  los  opresores,  y sé  pon> 

drian  del  lado  de  sus  libertadores. 

* ' • 

^Pelayo  escnchd  atentamente  las  opi- 
niones de  todos y hallándolas  arriesgadas 
igualmente , se  resolvid  á responder  a$i : Ami- 
gos mios  , yo  bago  justicia  á todos  irosotros, 
y no  tituvearia  en  adoptar  cualquiera  de 
los  medios  que.  me  •proponéis  ; si  no  se 
tra'tára  inas  que  de  adquirir.  eL  renom-: 
bre  de  guerrerodntrdpida;  pero  osía.  espe» 
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ríe  de  gloria  siempre  ftínestá  á las  Nacionei^ 
no  es  á la  que'  aspira  un  legítimb  soberano 
de  ün  pueblo  devastado.  La  pérdida  de  ca^ 
da  uno  de  mis  vasallos  es  una  herida  incu-í 
rabie  para  mi  dorazon  j 70  no  quiero  m de- 
bo esponerlos,  sin  que  la*nece3Ídad  lo  exija 
imperiosamente.  Escuchad  el  plan  que  hqg 
formado;  y que  cada  uno  de  vosotros  para 
admitirle,  d desecharle,  se  penetre  bien  de 
nuestra  sifuacion. 

Suponiendo  que  la  relación  que  me 
ban  hecho  sea  un  poco  exagerada,  no  de- 
jará nunca  de  ser  evidente  quC  nuestras 
fuerzas  son  infinitamente  inferiores  á las  de 
los  enemigos , y qué  la  perdida , no  digo  yó 
de  Tj^a  batalla  en  orden, f ero  de  un  cóm- 
bate obstinado,  aunque  parcial,  nosaf- 
ruinariav  La  victoria  que  el  cielo  ha  qiieri» 
do  que  ganase  en  las  montanas  dé  Astu- 
rias ha  espantado  de  tal  modo  á los  Moroíj 
que  las  miran  como  un  sitio  fatal,  y que 
«n  mucho  tiempo  no  se  atreverán  á atacará 

O 
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Aprovechémonos  de  este  enagenamienio;  y», 
mos  hacia  ellos , y sea  conduciendo  con  no- 
sotros los  habitantes  de  Cangas  que  qnie- 
ran  seguirnos.  Nuestra  solicitud  no  debe  es- 
tenderse  mas  que  á estos  alrededores.  No  de- 
mos lugar  á que  sí  nos  eche  en  cara  el  haber 
^abandonado  á nuestros  compatriotas  al  fu- 
ror  de  los  enemigos : sobre  todo  que  los  ñi- 
ños, y ese  sexo  tan  interesante  por  su  mis- 
ma debilidad , hallen  un  retiro  seguro  én  las 
entradas  de  estos  -montes.  Cuando  esten 
cumplidas  estas  obligaciones,  pensaremos  se- 
guti  las  circunstancias.  La  ciudad  será  des- 
guarnecida , y las  armas  de  toda  especie 
serán  sacadas  de  sus  almacenes  ; pero  yo  no 
quiero  que  se  destruya  el  campamen^  que 
s^ár guardado  cuidadosamente,  y^^  que 
no  me  alejaré  tanto,  que  no  pueda  so- 
cpírerle  en  caso  de  invasión.  Por  mas  que 
la  presencia  de  mi  hermana  me  sea  agra- 
dable, es  naenester  que  ella  parta  con  todas 
de  su-  sexo  para  las  mout^as,  Príncipe  de 
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Cantabria  , continuó  dirigiéndose  á Alfonso, 
el  estado  de  vuestra  salud  exige  un  gran 
cuidado;  seguiréis  á mi  hefmana,  en  quien 
hallareis  una  áffliga  reconocida,  que- no 
omitirá  nada  para  que  obtengáis  un  per- 
fecto restablecimieut5.  La  esposa  de  Sigeri- 

co,  el  objeto'de  los  votos  de  Cratilo,  la 
amable  Algonda , ayudará  á Ormesjnda  en 
los  cuidados  que  prodigarái  su  libertador. 

,',La  disposición  de  Pelayo  lisonjeó  á la  , 
pasión  de  Alfonso ; pero  un  instante  de  re- 
flexión le.hizo  desechar  sm  primer  movi- 
miento en  favor  del  amor  , y en  perjuicio 
di  la  gloria , y le  .respondidí-  Seáor,  al  venic 
á juntarme  con  el- restaurador  de  la- Patria, 
he  tenido  la  intención  de  dedicarle  todos 
los  instantes  de  mi  vida,  de  formarme  con 

su  ^emplo,  y de^mo  separarme  jamas  de 
éh  Este  deseo  debe  estar-  satisfecho  en  toda 
su  estension;  sí  alguna  mirada,  algún  sus-' 
piro  se  escapa  bácia  el  asilo  que  me  oít^ 
ceis:,.la  razón  , el  deber , el  juramento  que 

O 2 


( 21^ ) 

70- hago  aqui,,-  impondrán  silencio  á ías  se- 
ñales de  una  pasión  que  debe  callar  en  este 
instante.  Yo  me* quedo  en  el  campamento 
todo  el  tiempo  que  vos  estéis;  j os  acom- 
pañare' por  todas  partes  adeude  vuestro  ín- 
teres os  llame.  Vivir  7’ morir  al  lado  de  mi 
Soberano  es  mi  obligación ; donde  él  esté^' 
alli  será  mi  puesto — ; Bien , le  dijó  Pelaya 
abrazándole-,,  sed  siempre  mi  amigo,  7 mf 
hermano  de  armas. 

r 

_ „Todo  el  consqo  fue  de  la  opinión 
de  Pela7o , é.  inmediatamente  se  die- 
ron las  ch-denes  para  léunir  7 condueir 
los  , viejos,  las  mugeres  7.  los  niños,  proc^-i 
rándoles  todo  lo  necesario.. Guando  todo  es-; 
tuvo  pronto,  Cratilo,  Sigerico  j Alfonso^ 
que  se  encontraba  bástante  restablecido,  sc. 
pusieron  al  frente  de  las.  tropas  destinadíw- 

4 proteger  la  emigración.  Sácar  los  recibid 

’ • 

como  .'iin  padre  á sus  hijos.  Alfonso  le  fue; 
presentado,  igualmente,  que  á las  señoras- 
de’la  .famijia  , 7 aunque  la  pena  que  sentía’ 
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de  yé^^oWigado  á separargc  de  Ormesinda^ 

Je  ocupase  bastante  para  querer  captar  la 

«encion  de  ninguna  de  ellas,  les  gustd  dé 

:modn,  que  tuvieron  gran  pesadumbre  de 
verle  partir.  Cualquiera  qué  hubiera  vuel- 
to los  ojos  hácia  Feiix,  hubiera  visto' lo* 
de  este  jdven  brillar  de  -aftgria ; pero  el 

oscuro  Fedis  no  atria  la  atención  de  nadie'; 

sin  embargo  Ormesinda  le  hizo  llamar,  un 
instante  antes  de  partir. 

r „ La  clííse  de  vuestro  seiíor , le  dijo, 
«re  impide  toda  otrrr  p ruefea  de  gratitud 
un  sentimiento  afectuoso;  ^ro  vos,  Félix, 
no, podréis  rehusar  aceptar  esto;  vos  sois  Ai 
libertador  como  él,  J jo  os  debo  ademas  la 
bonservacion  de  so  vida.  Ormesinda  le  did 
«na  rica  joya,  y le  hizo  seda  de  retírarsé; 

: „Foco  contento  Félix  cñU  él  presente,- 

lo  consideraba  cen  ártenmon.  Los  diamantes 
y lo  delicado  det  trabajo , escitaban  su  ad- 
miración', y si  hubiera  -venido  de  Otra  ma- 
no, le  hubiera  tenido  por  una  prenda  pre- 
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oiosa ; su  amo  que  le  sorprendió  baeréndb 
el  examen , le  felicitó  de  su  buena  fortuna. 
Ciertamente  es  demasiado  grande  para  mis 
pretensiofifes  , respendió  Félix ; y si  me 
fuera  permitido,,  ofrecerle  á mi  amo  en 
trueque-,  y que  se  dignara  consentir jo 
me  tendria  por  dicboso.  _ ¿Qué  deseas, 

Félix  ? esplícate. ün  retrato. ¡ Un  re* 

trajp  ! yo  no  tengo  ninguno.  ^ Habéis  ol- 
Tidado , señor , que  antes  de  partir  para  ve- 
nir con  el  Rey  me  babejs  encargado  traeros 

cajita...._L¿ Y bien? Yo^  señor,  yo 

he  sabido  opulíar  á la  codicia  de  nuestros 
opresores  casi  todo  lo  que  contenió  j en- 
tre ello  se  encuentra  vuestro  retrato.  _ No, 
aquel  retrato  es  de  mi  padre  j es  verdad 
que  la  semejanza  es  perfecta  , y qiie  po* 
dria  equivocarse,  si  lá  diferencia  de  la  edad 
no  lo  impidiera. No  es  de;  ese  retrato 
del  que  yo  hablo ^ es  del  vuestro,  señor,  y 
se  baila  en  la  cajita.i_  Yo  no  he  sido  retra* 
tado  nunca,  ¿será  posible  ver  ese  retrato? 
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■ „Este  es,  dije  presentándosele  í 

so  amó.  El  rubor  que  cubrió  el  rostrcr  e 

Alf...o  «..s  ocupado  coo  a que  con  le 

p,.,ura,.oduddque..diol..b»s.do»- 

* Fdüx  el  que  h.K.  «pudo  «»  .»c«- 

„eu.e  so.  taccioo»  sobe,  el  marfil.  L.  a^ 

que  le  c.».d  es.ed.seub„m.entu 

fue  seguida  de  l.  m».a«cun»d>d, 

I..  peeguut,.  mas  urgentes,  1.  q™  lo  »W- 

, :gL:eUr.r,..cier.a.»»«er.obr.suya. 

Tono  sabia  «rieses  es.  h.bil.dad  tan 

rara”,  le  dijo  su  .»»>  d»'“»  1“ 
siria  panr  proporcionarte  un.  fortuna  m 
sdlida,  que  1.  que  el  serrido  de  l.s  .«»• 
fe  puede  dar.  Je  presentaré  d la  ?•«“  , 

, por  premio  deí  sacrificio  que  hago  de  se- 
pararme de  t(,  no  te  pido  otra  reoompeu» 

sino  ún  retrato  .070,  qm  deseo  poseer  s.n 

que  ella  lo  sepa.  , ,1 

„Se«or,  respondid  Mi.  con  la  roe  al. 

.erada,  y bajando  los  ojo.  lias  feoioee. 
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delicadas  de  la  Priflce^  .sérín  demasiado 
difíciles  para  un  pincel  tan  poco  ejercitado 
como  el  mió.  »E]  maestro  que  ha,  guiado 
mis  primer'os  ensaj^gs,  me  ha  prevenido  so- 
l?re  este  punto , 7 me  ha  dicho  que  no  re- 
trate jaulas,  sino  4per5Qnas  cujas  facciones 
fuertes  j marcadas  se  fijen  fácilmente  en 
la  imaginación  , 7 se  presten  á representar- 
las. Ademas,  ¿quién- ha,  pensado  nunca  que 

pincel  alguno  copie  perfectamente.al  objeto 
gne  ama?  Señor,  §-  pesar  de  mis  esfuerzos, 
YQs  no  quedaríais  contento,  7 70,  enfrián- 
dose mi  imaginación,  quemaría  la  paleta. 
pinceles.  Olvidad  una  declaración  impra- 
deote,  7 permitid  que  os  siga  á todas  par- 
tes como  hasta  aquí.  El  aire  de  estas  monS 
tanas  mp  es  contrario  peí  ejercici*o  cpaviene- 
4 nu  edad,  á mi  gusto  7 á mi  eristencia. 

; .Alfonso  esci^habaá;  su  escudero  tan 
admirado  de  sus  razones  como  de  su  ye- 
P.ugqancia;  J deseando  vivamente  tener  el 
retrato  de  Ormeginda , se  hpmillq  hasta  la 


.típliea,  sin  haber  podido  obtener  otra  ea. 

„ sino  que  si  »an  bastante  dichosos  para- 
Jiará  los  Moros  de  Asturias,  y asegurarse- 

U posición  de  una  ciudad- fortificada.,  para- 

Je  la  Princesa  pudiese  habitar  en  r.lla, 

probaría  si  su  habilidad  era  suficiente  para 

^tisfacer  eldeseo  de  su  anto.:  > - _ 

Esto  no  es  todo  adn  , .senor,  contiund 
Feli^  •,  es  menester  que  ye  obtenga  el  in- 
trato que  he  tenido  la  osadía  de  hacer  : me  . 
habéis  hablado  del  servicio  de  las  armas  í 
la  desgrapia  hiciera  que  en  él...  esta  idea 

„„e  no  se  me  > presentado  sino  en  este 

•instante  me  hace  estremecer...  A lo  meno» 
50  tendré...  poseeré.Tnestra  imágen,  qp« 

llevaré  siempre  sobre  mi  coraaon  , y nua 
últimos  momentos  serán  menos 

„ ¡ Qué  idea ! > respondié  Alfonso,  r Ah 

si  Tlgun  dia  conoces  alamor,  si  encuen-: 

tras  entre  nuestras  asturianas  alguna  joven 

«Mible  y q»=  ?»«■»•  '»”»«  >■’ 

yo  la  miraré.como  la  permna  mes 
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«isexo.  Fáix,  te  doy  mi  retrato  que  ha  for- 
mado tu  mano-j  ceso  desd#  ahora  de  mirar 
en  tí  un  servidor,  j dándote  el  nombre  de 
amigo,  pediré  á Pelayo  la  gracia  de  que  te 
arme  caballero. 

„ La  principal  gracia , repuso  Félix  con 
interes , es  la  de  no  darme  jamas  un  em- 
pleo que  me  separe  de  vos  ; porque  ni.  los 
honores,  ni  la  gjoria,  ni  la  clase,  ni  todo 
lo:  que  la  fortuna  puede  ofrecer  de  mas 
brillante^  me  contentará,  si  es  menester 
obtenerla  á tal  precio.  Dejadme:  pues  á 
vuestro  ladoj  sedor^  el  humilde  puesto  que 
Ocupo,  me  satisface  en  mi  situación j y re-  * 
eompensado  coa  eí  solo  placer  de  serviros, 
no  ambiciono  otro  bien. 

„E1  reconocimiento  de  Alfonso  á una 
amistad  manifestada  con  tanta  vehemencia, 
fe  hizo  la  mas  profunda  impresión,  que 
Manifestó  con  un  abrazo  afectuoso  j y des- 
dé aquel  instante , Félix  fue  tratado  por  su 
amo  como  un  hermano  querido. 
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Al  volver  al  campo  de'  Pelayo , supie 
ron  que  el  eneníigo  se  acercaba,  y qae  se 

^ j breve : lo  que  les  ocasiond  una 

...cadente-  J , 

Lo  el  espacio  ,«el.al.ia  «te  ^ ca»^ 

„en«  d.l  Aeyy'‘“”“°'“'’‘L„ 

.abierto  de  esco.d.ol.es  moros,  qnesg 

l..«b,e  venian  d cada  momea»  • 

Lacear  dios  edsUanos  con  la. de.  EO- 
LIOS salir  de  sus  «■■■»*"—  L 
„H.dos  de  Pelayo  <,neti.n  rector  , P 

,odl.eop..o,e...en.dndo»cona»meter 

la.  di6enl.<de*'de  la  .prommamoni  e P 

.ando  en  el  cielo,. n el  valor  de. as  « 

pos  nn  anee»,  de  cayo  .esnllad,  d.pendm 

Ja  suerte  de  España.  . 

Pos  di.,  hablan  pasado  de  osle  .no 

do,.r  el  .»?«•  L: 

sia  sabe,  d q».  a 

espía  de  Pelayo  qne  llegd  ^ . 

noche  , les-insiroyd  del  momo.  Abdulca 


bZ  Ti  ^f>roB,  ni 

Abd  " "®®0“»fere  del  famosa 

AMerao  I,  iabi.  h«.k,  elegido  8,„„. 

f*’  !■  '>  “tMbio  Abdofcadn  ha. 
lo  de  obedece,..  V.  se  ,.b.„  ,o.  efeeie.  de 
h e„„,.eio„  .„,e„d„a,  sebee  „.a. 

rrrr'a  * *“'■  d¡v™„. 

violen?  " ? 'Wlo’róo 

vie,»  ’^  '"'*"'" 

^ « o a paaeo  de  v„,ee„.s  ,„s 

í.  a 1 

f “«o™  .ficloso.  deseooipa. 

““  “ 7 .»  eVeioo  e„ 

..  . eran  J Abdulcaem  ejercerían  alterna- 

Wi,s,,„cio.esdegene,„.s,p.so 

’'-  h ^«,or.„or¡M  sobre  la  pe,«„, 

j”  "I.™*’/®  *«'•"*»■  l«  soerte  había  de 
. I If  e qnc  debía  mandar  ej.aiaque  de 
J“  leeas,  «ando  ,, 

¡enerlo  en  caso.  de  necesidad^  pues  no  pen- 
S.b,.n  emplear,  toda  la  ge„e, 


Bita , éoatra  un  campamento  defendido  pot 
tan  pocos -'  hombres  , 7.  á quienes  suponían 
ademas  destituidos  de  todo. 


„ La  suerte  favoreció  á Abdulcazin: 
Abderan  se  some'tid  ddciimenft  en  la  apa- 
riencia,, y se  propuso  en  su  interior  hu- 
millar á:fu  ribal,  dejándole  correr  todos  loá 


peligros  hasta  que  fuera  indispensable  echar 


mano  de  su  socorro. 


„ Advertido  Pelayo  de  todo  , supo  ha- 
eer  infructuoso  el  ataque  con  -una  defensa 
tan  bien  sostenida,  que  los-MbíOs  Henos  de 


fatiga  y de  disgusto  , se  amortiguaron  en  sU 
primer  ardor;  entonces  haciendo  salir  las 

tropas  escogidas  que  Peíayo  tenia  Reparada?,' 
persiguieron  á los  enemigos  llenos  dé  can-' 
sancio , y cayeron  sobre  el  ejército  dé  Ab- 
deran, *que  hallándose  en  la  inacción,  f 
despfevenidó,:  se  abandonó  á la  fuga. 

„Si  Abderán  h'übierá- observado  las  Ic-’ 
yes  del  convenio  hecho  con  Abduleazin , no 
hubiera  hecho  mas  que  retardar  la  ruina 
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de  los  Cristianos^ i pero, un  proyecto  le  ocu- 
paba enteramente , y asi  dejd  entrar  á los 
Godos  en  sus  trincheras. 

«Algunas  horas  después,  un  trompeta 
vino  al  carneo,  y trajo  Un  cartel  de  reto. 
Abderau  proponía  un  combate  igual  en  el 
número , y les  dejaba  la  elección,  "fen  cnan> 
to  á las  condiciones  no  había  mas  qua 
una.  El  partido  vencedor  quedaría  pose- 
edor de  las  Asturias , disponiendo  dfe  ellas  á 
su  voluntad. 

«Este cartel,  presentado ú Pelayo  cuan- 
do estaba  rodeado  de  sus  guerreros,  que- 
dú  sin  respuesta.  Aquel  Principe  , unido  á 
un  pueblo  que  acababa  de  crear , por  de-! 
cirio  asi , y no  sabiendo  cuaP  sería  el  resul- 
tado de  este  combate,  no  dijo  mas  que  el 
monosílabo  m.  Pocas  horas  después  apare- 
ció otro  trompeta , trayúndole  unos  deqjar 
chos , cuyo  contenido  era  este. 


CAPITULO  XVI. 

„ Conozco  bastante  á Pedaje  ^ara  crcef 
que  la  respuesta  injuriosa  J negativ#  que 
me  han  traido,  sea  dictada  por  su  propia 
voluntad.  Confieso  que  las  condiciones  pro- 
puestas por  mí,  habrán  chocado  á sus  Com- 
pañeros de  armas , de  los  cuales  muy  pocos 
se  atreverían  á mirar  fijamente  eü  campo 
cerrado  á algunos  dé  los  guerreros  mios  * 
mas  ordinarios.  Ahora  yo  no:  propongo  á 
Pelayo  si:. no  un  combate  cuerpo  á cuerpoi 
y sin  otra  condición  qüe  la  de  prólongarle 
hasta  la  muerte  del  uno  d del  Otro.  Si.  Pe^ 
layo , autorizado  pant  sospechar  contra  mi 
lealtad  , exige  rehenes,  pondré  en  sus  manos 
mis  dos,  sobrinosí  por  mi  parte,  yo  no 
quierogUias  que  su  palabra  de  ser  solo., 
,,JtíO;es  de  ningún  .modo  la  sangre  de 
loSi'¿qae  él  llama  sns  vasallos  la  que  yo> 
quierólderr^mar ; es  la  suya  sola.  Su  vida  es 
mi  tormento ; fu  muerte  será  mí  gloria.  Pa- 
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fa  determinar  á Pelayo  á este  combate , ¿ se- 
rá necesario  decíararíe  que  es  un  ribal  el 
quede  inQÍta|^la  palabra  está  escrita:  ya  no 
la  b^raré.” 

ijRainfroy  estaba  soló  Con  Pelayo  cuasi 
do  recibió  el  segundo  cartel.  Amigo , le  dii 
jo,  todas  las^udas^  todas  las  incertidumi 
bres  que  he  tenido.,  se  disipan  en  este  mo-í 
mentó.  Mi  Errigü  está*  en  poder  de  este 
bárbaro , es  necesario  salvarla ; yo  acepto 
ebdesafío  del  orgalloso  Abderan  , -y  voy  a 
responderle,  que  puede  fijar  el  tiempo,  el 
lógar  y las  armas  ■,  que  puede  traer  á sus 
sobrinos  como  testigos  j vos  y Cratilo  me 
acompañareis^  Es  preciso  dejar  na  protector' 
á Ormesinda  én  la  persona  de  Alfonso.  Si- 
gerico  quedará  encargado  de  la  defensa  del 
campo.  Si  yo  perezco  ,•  corred  á darlf  cneni 
tá  , y que  cada  uno  tome  el  camirio--qne 
conduce  á las  montañas  naas  fragosa®#* jQue-^ 
rer  vengar  mi  muerte  será  a^aer  la  rui- 
na ' total  de  mi . pqeblo.  ^o  impongo  i 
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todos  un  silencio  absoluto  hasta  el  deseálace. 

- Será  inútil  hacer  la  descripción  de-,  na 
combate  q.ue  tanto  yo,  como  cualquiera, 
otro  V hubiera  podido  copiar  dedos  autores 
estimables  por  su  veracidad  d-su  imagina- 
ción: y.  qüe  tanto  como  - es  hermoso,  en 
ellos  j sería  iridíenlo  en  mí  ; pero  conociendo 
mis  fuerzas,  y no  queriendo  ser  plagiario, 
íne  contentaré  con  anunciar  que  después 
de  una  terca  resistencia  de  ambas  partes, 
Pelayo:  vid  tendido  á sus  pies  al  rival  in- 
áultante-que  le  había  provocado.  . 

„ Aunque  Pelayo  podía  sin  contravenir 
i las  leyes  del  honor  quitar  la  vida  á su  ene-- 
migo  ,,  y que  la  política  le  prescribía  in- 
molar á la  salud  de  España  á su  mayor  con- 
trario , le  miré  con  ojos  de  piedad,  y le  hir 
zo  transportar  á su  campo , y sil  génerosi-- 
dad  se  estendio'  hasta  dejar  ir  á los  sobri- 

- nos  á reunirse  con  el  escuadrón  de  los'  Mo- 
ros que  había  quedado  á cierta  distancia  , y 
cuyos  halaridos  de  .dolor  y de  rabia  , ha- 
cían resonar  los  aires. 


TOMO  I. 


P 
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„Los  amigos  de  Pélayo , prontos  a eje- 
cutar sos  órdenes , creyeron  ntsjesario  ve- 
jar sobre  su  seguridad  general.  Mientras 
que  transportaban  ai  herido , Cratilo  envió 
anos  cuantos  soldados  para  hacer  salir  al- 
gunas, tropas  en  caso  de  invasión  de  parte 
de  los  Moros.  Bien  pronto  se  felicitó  de  sa 
precaución.  Abdulcazin , lleno  de  gozo  con 
el  desastre  de  Abderan  , creyó  favorable  el 
momento  para  atacar  á los  cristianos.  Para 
esto  corre , arenga  á los  soldados , y los  ex- 
cita á volver  la  libertad  á su  general,  ó si 
no  existiese,  á librar  su  despojo  mortal  de 
los  ultrajes  que  podía  sufrir.  Una  vozí  ge- 
• nerál  responde  ; todos  corren , se  chocan,  se 
precipitan  con  la  esperanza  de  llegar  Jos 
primeros  al  campo  , ó de  entrar  con  la  es- 
colta de  Pelayo.  Pero  á cierta  distancia, 
pasada  ya  por  los  que  llevaban  al  herido, 
los  Moros  encuentran  una  barrera  de  bata-  • 
llones  que  los  reciben  con  una  lluvia  de 
tiros,  obligándolos  á detenerse j esta  prime-* 
ra  descarga  no  es  mas  que  el  preludio  da 
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nn  combate  el  mas  sangriento.  Los  alfanges 
y las  hachas  se  prefieren  á las  lanzas ; y el 
yalor  instruido  de  los  Cristianos  aventaja  al 
ciego  furor  de  los  Moros.  El  nombre  de 
Pélayo  los  espanta;  y creyendo  que  los  per^ 
sigue,  buscan  la  seguridad  en  el  grueso  de 
sus  legiones,  que  en  movimiento  ya,  se  mez- 
clan , se  desorganizan  con  el  mismo  terror, 
y huyen,  abandonando  armas,  vagages  y 
provisiones,  y arrastrando  consigo  á su  ge^ 
neral  Abdulcazin, 

,,  Mientras  que  los.  Moros  se  desbaratan 
de  este  modo , Pelayo , cuyas  heridas  son 
mas  incómodas  que  peligrosas , no  ;_piensá 
en  otra  cosa  sino  en  salvar  á su  adorada 
Ervigia,  y sabiendo  que  Abderan  vive  adn, 
quiere  verle  para  hacer  que  la  devuelva» 
acordándole  la  libertad  sin  otro  rescate.  En 
el  momento  en  que  hablaba  de  esto  con 
Sigerico  y Rainfroy , uno  de  los  cirujanos 
que  cuidaba  al  herido  ,’^legó  á suplicarr 
le  de  su  parte,  que  pasára  á sU  tienda. 
Asi  que  Pelayo  se  presentó  en  ella,  Ab- 


( 228  ) 

deran  le  habid  de'  esta  manera’;  - " i 

„La  atención  que  be  prestado  á la* 
señas  que  se  han  hecho  los  cirujanos  cuan- 
do me  sondeaban  las  heridas , me  ha  he* 

■ 

cho  conocer-  que  él  ángel  de  la  muerte, 
el  desapiadado  Azrael,  no  tardará  en  pre- 
sentarse delante  de  mi  lecho.  Yo  quiero 
merecer  la  protección  del  profeta  , amigo  de 
de  Alba,  previniendo  un  crimen,  cuyos 
remordimientos  me  atormentan  mas  que  el 
dolor  de  las  heridas. 

„ Pelayo , ya  debes  haber  presentido 
por  mi  ultimo  mensage , que  un  ínteres  mas 
directo  que  la  querella  estableckla  entré  íaS 
dos  riacioües , me  ha  hecho  tu  enemigo. 
Enamorado  ciegamente  de . Ervigia , des- 
cebado por  aquella  hermosura,  digna  de 
ser  una  bouris  de  M'ahoroa , nada  me  ha 
quedado  por  hacer  para  que  me  fuera  fa-^ 
vorable.  Ofrecimieatos  , cuidados , sumi- 
siones ni  amenaSás,  no  han  obtenido  más 
que  desprecios.  Su  respuesta  era  siempre, 
que  su  fg  habia  sido  empeñada  cea  Rodri* 
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go^  y que  no  podía  ni  quería  faltar  á élla. 
Indignado  de  sus  repulsas,  y no  queriendo 
recurrir  á la  violencia,  concebí  dos  proyec- 
tos. Ya  debes  conocer  que  el  primero  era 
volverla  la  libertad  al  arrancarte  la  vida; 
el  otro  podrás  evitarla  usando  de  tu  activi- 
dad ordinaria. 

Cuando  recibí  tu  palabra  de  venir  al 
combate,  di  la  orden  á mi  esclavo  de  mar- 
.char  á Toledo , si  el  destino  me  era  adver- 
£0 , y de  entregar  al  guardián  dé  mi  harem 
unas  cartas  que....  ¿ tendré  necesidad  de  es- 
plicarme  mas?  Mi  deseo  era  que  tu  Ervi- 
gia  no  te  fuese  restituida. 

„¡ Monstruo  ! esclamé  Pelayo,  ¿de  qué 
eirven  tus  intitiles  remordiiiientos  ? esta 
declaración  %s  un  esceso  de  barbarie  que 
los  suplicios  mas  atroces  no  podrán  espiar. 

„Tti  eres  dueño  de  imponérmelos,  dijo 
Abderan  ; no  serán  largos,  porque  no  lo  se- 
rá mi  vida.  Pelayo , tti  me  ofendes  en  este 
instante;  pero  no  lo  merezco.  Si  tuviera 
mi  corazón  toda  ía  atrocidad  que  los  Euro- 
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peos  atribuyen  á mi  Nación  ^ ¿ te  advertí- 
ria  de  lo  qSe  he  ordenado  Lno  ciertamente^ 
Me  regocijaría  de  tu  dolor , contaria  tus  lá- 
grimas , y moriria  contento. 

„ Mi  pérdida  está  conocida : mi  muerte 
que  se  adelanta  podr^  estar  oculta  algunos 
dias.  Ve  aqui  un  anillo  que  sirve  á sellar 
mis  órdenes  secretas,  y una  palabra  escri- 
ta  por  mi  mano  puede  detener  el  golpe ; si 
tu  mensagero  llega  á tiempo , estoy  cierto^ 
que  el  fiel  Talmud  no  inmolará  ¡a  víctima. 
Yo  he  'escrito  esa  palabra..,,  unas  cartas 
que  Abderan  dió  á Pelayo  en  aquel  instan- 
te, no  contenian  sino  estas  líneas. 

Talmud  na  atentará  á la  vida  de  la 
bella  cristiana^  que  ha  sido  confiada  á su 
cuidado , y la  entregará  al  que^e  presentára 
el  anillo  de  su  .dueño  Abderan. 

„ No  pierdas  un  momento , continuó 
-con  la  voz  debilitada..  Yo  qreo  percibir  á 
Azrael.” 

„ Abderan  calló , y un  largo  desmayo  so- 
brevenido por  el  esfuerzo  que  acababa  de  ha- 
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cer  para  hablar , le  puso  al  illtímo  estremo; 
pero  el  cuidado  y los  socorros  que  le  die- 
ron le  volvieron  en  si.  , 

„Pelayo  le  dejá  para  espedir  un  men^ 
sagero  tal  agil  como  inteligente.  Si  Félix 
hubiera  podido  separarse  de  su  amo , ha- 
btia  pedido  la  comisión ; pero  no  viviendo 
sino  por  él , era  un  esfuerzo  que  eseedia  á 
sn  querer.  Sebaste,  antiguo  caballero  Go- 
do, fue  el  encargado. 

„No  es  posible  esplicar  las  angustias  dé  ^ 
Pelayp  en  él  tiempo  del  viage  ; su^ inquie- 
tud era  tal  ^ que  sus  amigos  temian  que 
no  pudiera  soportarla,  y fue  menester  que 
se  ocupára  en  diferentes  particukridadea 
relativas  á su  autoridad,  que  los  Moros 
trataban  de  destruir  con  los  rumores  mas 
indignos. 

„En  fin  Sebaste  aparecid  acompañado 
de  Cratilo , Alfonso , Rainfroy  y Sigericoj 
su  continente  triste , la  palidez  de  su  rostro, 
y ‘las  lágrimas  que  no  podia  contener , anun- 
ciaban la  triste  noticia  de  que  era  portador. 
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í,  ¡ Ervigia  ha  muerto ! la  yoi  7 las  fuer- 
zas le  faltaron , 7 ca-jó  en  los  brazos  de 
Cratilo  <jue  temia  que  su  alma  se  había  ido 
á juntar  con  la  de  su  amada  Ervigia. 

,,  La  conmoción  que  causd  este  acciden- 
te, Y los  gritos  de  los  que  estaban  con  el 
Re7  pidiendo  socorro,  hicieron  tan  gran 
ruido , que  Ilegcí  hasta  donde  estaba  Abde^ 
rao.  Todo  el  mundo  sapo  la  causa,  no  sien-, 
do  7a  de  ninguna  utilidad  guardar  el  secre-r 
to.  La  indiscreción  de  los  que  asistían  al 
herido  le  instru7d  de  todo,  7 el  alma  dete- 
nida hasta  entonces  como  por  un  poder  so- 
brenatural pareeid  no  esperar  mas  que  aque- 
lla noticia  para  separarse  del  cuerpo.  Una 
especie  de  bramido  espantoso  señaló  es- 
ta separación,  7 aquel  guerrero  que  habia 
conquistado  una  parte,  de  Francia,  7 que 
no  había  encontrado  ignal  sino  en  Carlos 
Martel , ni  superior  mas  que  en  Pelayo , es- 
piró en  la  esclavitud  impuesta  por  uno  mas 
fuerte  que  él , 7 fue  víctima  de  su  propia 
ferocidad.  . ■ 
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advertida  por  Alfonso,  había  llegado ' anos 
dias  después  del  acontecimiento;  pero  ao- 
atreviéndose  á desóbedecer  las  tírdenes  de 
su  hermano , esperaba  á ser  llamada ; en  fia^ 
sabiendo  que  Ormesinda  estaba  en^I  cam-i. 
po,  fue  á echarse  en  sus  brazos;  sus  lágri- 
mas se  ^fundieron  , y Pelayo  sintió  pop 
la  primera  vez  el  consuelo  de  verterlas. 

Amigos,  les  dijo  á ios  que  le  rodea- 
ban , hubiera  querido  ocultaros  mi  debili- 
dad; pero  mis  fuerzas  no  han  ayudado  4 
JHi  intención.  Lios  que  de  vosotros,  no  ha-- 
beis  conocido  á Ervigia  os  admirareis  de 
que  un  hombre  que  aspira  á la  gloria  de 
salvar  su  patria,  no  tei^'a  mas  imperio  sa^ 
bre  sí  mismo;  Gratila,:y  Sígerico  no  me 
echaron  en  cara  mi  dolor;  ellos  conocían 
el  tesoro  que  el  bárbaro  Abderaa  me  ha  ar- 
rebatado ;.  ello^me  tienen  ¡lástima , y se  cOm¿ 
padecen  de  los  tormentos  que  padezco;  estar 
es  el-  dnico  consuelo  que:  tengo.  Soportad' 
pues  la  Sadueza  de  qoe  sois  testigos  , y ¡re-» 
oibid  la-protesta  que  os  hago  del  afecto  que- 
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profeso  al  pueblo  que  espera  en  mi  protec- 
cioa;  estos  sentimientos,  son  supeiiores  á 
todo  interés  personal  que  sabré  vencer  pa- 
ra hacer  que  sacudamos  el  yugo  que  los 
Moros  quieren  imponer  á mi  amada  Patria. 

• Oh  Ervigia  miai  estas  hubieran  sido  tus 

‘órdenes,  si  yo  hubiera  podido  recoger  tus 
tíitimaspalabras,  tu  dirimo. adiós... . 

„ Príncipe  de  Cantabria,  y tú,  Orme- 
«nda,  continuó  Pelayo,  pues  que  la  espe- 
ranza de  una  felicidad-personal  está  perdida 
pata  mí,  todas  mis  afecciones  se  concentra- 
rán en  vosotros.  Creo  haber  leido  en  %aes 
tros  corazones:  Quedareis  unidos:  Destina- 
dos á sucederme;...  Ormesinda  no  dejo  aca- 
bar  á su  hermano,  y tomaudorta  palabra 
le  respondió:  • 

„ Antes  de  di'sponer  de  mi  mano , acor- 
daos del  juramento  que  tengo  hecho.  No 
señor,  Ormesinda  no  Consentirá  que  la  tea 
del  himeneo  se  encienda  para  élla , en  tan- 
to que  Pelayo  no  haya  recobrado  la  tran- 
quilidad de  espírirtu  que  le  ha  quita  o 
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ona  catástrofe  deplorable.  Si . el  Príncipe 
Alfonso , quiere  acceder  á lós  convenios  sus- 
critos por  su  hermano;  sL  desea  que  la 
caima , y la  resignación  reemplacen  nues- 
tro justo  dolor  , es  menester  que  espere 
unos  tiempos  mas  prósperos.  Los  cipreces 
no  deben  entretejer  sus  lúgubres  ramages 
con  las  rosas  nupciales  , que  se  marchi- 
tarían con  las  lágrimas.” 

„ Alfonso  suspiro , 7 no  se  atreviú  á re- 
sistir á una  resolución  tan  razonable;  7 
por  su  parte  tomú  la  de  merecer  por  sus 
servicios  7 por  su  valor,  la  mano  de  la 
que  tanto  amaba.” 
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Se  halla  venal  én  la  misma  librería  de  Sanz, 
calle  de  las  Carretas^  y en  Cádiz  en  la  de 
HoRTAt  y compañía ; é igualmente  en  las 
citadas  lihrérías  , la  Pastora  de  Lammer- 
moor , ó la  Desposada  , Novela  histórica^ 
en  dos  tomos  en  octavo. 


PELA  Y o, 

restaurador 

DE  LA  MONARQUIA  ESPAÑOLA. 


CAPITULO  PRIMERO, 

„ A.SÍ  que  Pelado  estuvo  en  estado  de 
marchar,  acompañó  á su  hermana  á las 
montañas  de  donde  había  venido  á verle,  jr 
partió  con  su  pequeño  ejercito  á poner  el 
sitio  á Gijon,  en  donde  mandaba  Maho- 
met^  hermano  (Te  Munuza.  Por  uno  de 
aquellos  acasos  fortuitos  de  la  guerra, 
aquel  general,  que  créía  á Pelayo  muy  ocu- 
pado en  defenderse  contra  Abdulcazin , ha- 
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Ha-  descuidado  de.lai  modo  las  provisiones 
de  la  ciudad  , que  tuvo  que  rendirse  á 
muy  pocos  dias  de  sitio.  • 

La  importancia  de  esta  conquista  rea- 
nimo el  valor  de  los  Gados  (que  llamaremos 
desde  ahora  Españoles),  y todos  los  que  po- 
dían escaparse  á la  vigilancia  de  los  Moros 
venian  á ponerse  bajo  las  banderas  de  Pelayo, 
á quien  reconocian  como  á dnico  Sobera- 
no , trayéndole  socorros  de  todas  clases.  La 
división  que  reinaba  entre  los  enemigos  no 
les  permitió  oponerse  á esta  reacción,  de 
manera  que  en  poquísimo  tiempo  el  Rey 
de  A.sturÍ3S  tenia  bajo  sos  estandartes  vein- 
te y cinco  mil  hombres,  bien  decididos, 
armados  , y equipados  convenientemente. 

„ Desde  entonces  empezaron  á seguir  el 
camino  recto  para  ganar  á Toledo.  El  sitiar 
aquella  ciudad  era  muy  espuesto , per»  Ab- 
derán  la  habia  gobernado , y Pelayo  quena 
vengar  alii  la  sangre  de  Ervigia  , de  Egilo- 
na , y de  Abdelacis.  La  ausencia  de  Tarif 
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y de  Muza,  ocupados  en  hacer  reconocer 
la  autoridad  que  se  habían  abrogado  sobre 
algunas  provincias,  facilitaba  su  empresa. 
La  muerte  del  Califa  ks  había  dado  la  idea 
de  tomar  el®ítulo  de  Reyes ; pero  cuando 
trataron  de  convenir  en  los  límites  de  sus 
nuevos  estados,  la  discordia  y las  guerras 
intestinas  vengaron  de  algún  modo  los  des- 
trozos ejercidos  en  el  territorib  y k.perso- 
na  de  los  Españoles. 

„ El  peligro  común  los  volvid  á reunir. 
La  toma-  de  Gijbn  los  akrmó  infinito  , y el 
Rey  de  Toledo  ioventd  una-  diversión  , que 
si  hubiera  tenido  efecto  , trastornára  todas 
las  esperanzas  de  P^layo.  Dejando  úna  guar- 
nición numerosa  en»  la  ciudad  para  detener 
al  conquistador , debía  tomar  un  gran-  ro- 
deo y llevar  la  guerra  sobre  las  Asturias, 
desiertas , de  hombres-  y deaiudas  de  todo 
socorro.  Abderramen  creía  marchar  hácm 
úna  conquista  segura  ; pero  el  cielo  que  ve- 
laba sobre  la  conservación  del  restaurador 

» 
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de  España,  permitió  que  los  Moros  fuesen 
acometidos  de  una  enfermedad  epidémica, 
y en  menos  de  quience  dias  el  ejército  de 
Abderramen  , que  constaba  de  treinta  mil 
hombres , se  vid  reducido  á iinco  mil.  La 
superstición,  tan  común  entre  los  pueblos 
mahometanos,  se  opuso  á tomarlas  medi- 
das convenientes  para  atajar  la  enferme- 
dad, y Abderramen  se  volvió,  sembrando 
por  donde  pasaba  la  desesperación  y la 
muerte, 

,,  Convencido  aquel  gefe,  de  la  imposir 
bilídad  en  que  estaba  de  oponerse  á las 
empresas  de  Pelayo , pidió  socorrp  á los 
otros  generales  , y particularmente  á su 
sobrino  Ismael  Hibeq-fíut,  que  se  había 
apoderado  de  Zaragoza,  Este  jóven  guerrero 
recibió  con  alegría  el  mensage  de  su  tio , y 
le  respondió,  que  en  el  espacio  de  una  lu- 
na, dispondría  todo  lo  necesario  para  jun- 
tarse  con  él  en  las  cercanías  de  Toledo, 
adonde  conduciría  cincuenta  mil  hombres, 


todos  formados  pará  los  trabajos  de  la 
guerra, 

„ Esta  noticia  llegd  á Pela jro,  cuyo  ejér- 
cito , aunque  se  babia  reforzado  con  %s 
tropas  que  habian  llegado  de  Vizcaya , no 
era  ni  aún  la  mitad  del  numero  de  sus  ene- 
migos ; y le  fue  necesario  dejar  por  enton- 
ces toda  nueva  conquista,  y replegarse  so- 
bre Asturias  , tí  aventurarse  á un-  combate 
desigual , cuyo  resultado  no  podia  dejar  de 
serVatal.  En  este  estado  no  podia  mas  que 
escoger  entr^j^  temeridad  tí  el  miedo  de  que 
la  retirada  ño  enfriase  el  valor  de  sus 
%oldados ; en  fin  tomtí  el  partido  de  ca- 
brir  las  Asturias , éstableciendo  su  campo  á 
la  entrada  de  las  montañas,  ^ de  fortifi- 
carse por  todos,  los  medios  conocidos,  en- 
tonces. 

„Los  trabajos  do  las  fortificaciones  no 
» estaban  acabados  todavía  , cuando  vinieron 
á advertir  á Pelayo,  que  una  nube,  de.  pol- 
vo anunciaba  la  aproximación  de  algún 
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cuerpo  de  ejército , del  cual  no  podían  dis- 
tinguir ni  las  armas  ni  el  número:  si  se  de- 
be juzgar  por  el  ruido,  dijo  el  soldado  que 
dm  el  aviso,  parece  que  es  mucha  la  gente 
que  viene. 

„E1  miedo  aumenta  los  objetos,  dijo 
Cratilo : este  hombre  debe  quedarse  aquí, 
para  que  no  comunique  á sus  camaradas  el 
que  le  posee. 

„ Amigos,  dijo  Pelayo , es  menester  |>re- 
pararnos  á combatir  hasta  el  postrer  alien- 
to del  último  de  nosotros.  perecemos, 
que  no  sea  sin  haber  adquirido  la  palma 
de  la  gloria.  * 

„ Mientras  que  Pelá^o  dio  las  drdenes, 
y que  seii^aba  el  puesto  que  cada  uno  de- 
bía ocupar  í Cratilo  , st^uido  de  algunos 
escuadrones,  fue  á reconocer  al  enemigo, 
con  las  órdenes ; precisas  de  no  empeñarse 
en  ninguna  acción  ni  aun  cuando  fuera  ata-  ‘ 
cado.  Debemos , le  dijó  Pelayo , reunimos  to- 
dos y presentar  al  enemigo  una  masade  hom- 
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tres  que  le  imponga  : y que  le  haga»  creer 
que  podemos  hacer  una  fuerte  oposición. 

„No  tua^ieronique  esperar  mucho  tiem- 
po. Cratilo  volvió  acompañado  de  un  an- 
ciano que  l^iéndose  inclinado  profunda- 
mente delante  del  Rey , se  esplicd  asi . 

„Señor,  la  qobleza  de  Navarra  me  ha 
encargado  anunciaros,  que  no  queriendo 
reconocer  mas  largo  tiempo  por  su  Sobera- 
no á un  liombre  que  ha  elevado  á tan  alto 
honor,  y que  ha  violado  sus  derechos,  de- 
sea ponerse  btíj'o  ^.estra  obediencia.  Cinco 
guerreros  conocidos  por  su  valor,  seguidos 
de  los  hombres  de  sus  posesiones , están 
prontos  á reconoceros  por  Rey  y abriros 
las  puertas,'  lo  que  os  pondrá  en  e'stado  de 
defenderos  contra  la  multitud  innumerable 
de  Moros  que  se  arman  contra  vos.  Yo.... 

Conocéis  bien,  dijo  Pelayo  interrum- 
júándote,  la  justicia  de  esa  insurrección? 
¿Conocen  la  poquedad  de  mis  fuerzas  los 


que  os  envían 


piéramos  perecer  bajo  vuestras  banderas, 
lo  preferiríanios  á sufrir  el  yugo  que  quie- 
ren imponernos.  No  ha  sido  la  necesidad  la 
que  nos  ha  hecho  escoger  entro  nuestros 
iguales  uno  .que  nos  protegie^l^ara  asegu- 
rar la  tranquilidad  de  los  Navarros. ¿Y 

que  ha  hecho  el  nuevo  Rey  de  Navarra  para 
haber  perdido  el  amor  de  sus  vasallos  ? Sa- 
bed que  si  la  bondad  de  mi  causa , y la  ge- 
nerosidad de  vuestro  Soberano  le  hubieran 
llevado  á ofrecerme . los  socorros  que  me 
anunciáis,  los  admitiri^con, la  mayor  gra- 
titud; pero  á cualquiera  estremidad  á que 
me  vea  reducido,  rehusó  positivamente  la 
alianza  y el  homenage  de  un  pueblo  que 
no  debd  ofrecer  ni  1»  uno  ni  lo  otro.  An- 
ciano : Pelayo  no  protegerá  jamas  una  rebe- 
lión que  sus  principios  condenan , no  es- 
tando seguro  de  la  justicia  que  os  asiste. 
Volveos  á vuestro  hogar,  llevaos  á los  que 
os  han  acompañado , y decid  á los  que  os 
envian,  que  los  que  defienden  Espcma  con 
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tanta  lealtad , no  pueden  conceder  su  con- 
fianza á los  que  faltan  y hacen  traición  á 
sus  juramentos. 

„ Señor,  repuso  el  anciano,  al  venir  á 
ofreceros  nuestros  brazo*!^  y nuestros  cora- 
zones , esperábamos  muy  -bien  encontrar  la 
severidad  de  vuestra  delicadeza;  asi  yo  no 
pido  sino  el  permiso  de  esplicarme  libre- 
mente sobre  los  motivos  de  nuestra  deliber 
ración.  _ Hablad , replicd  Pel^o. 

„La  inundación  de  los  Moros  atraid^ 
sobre  España  por  los  yerros  de  Rodrigo , y 
los  traidores  que  honraba  con  su  configfnza, 
nos  hizo  tenqer  la  servidumbre  general , y 
nos  reunimos  para  evitarla.  Mirando  al  re- 
- dedor  de  nosotros , buscarnos  una  persona 
que  quisies»  y pudiese  protegernos.  Igno- 
rando la  existencia  del  descendiente  de 
nuestros  antiguos  Reyes , resolvimos  inves- 
tir con  la  dignidad  suprenja  á Juan  Garcia, 
que  acepto,  jurando  solemnemente  velar sor 
bre  nuestra  seguridad,  nuestra  prosperidad, 
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y nuestros  intereses.  Por  nuestra  parte  le 
ofrecimos  toda  obediencia , y pusimos  bajó* 
su  guardia  tutelar  nuestras  ciudades  y núes- 
tros  tesoros , y consentimos  que  nuestros 
hijos  aprendiesen  ^ arte  de  la  guerra. 

„ Todo  file  bien  por  algún  tiempo : pe- 
ro de  repente  Garcia , creyendo  á los  adu- 
ladores que  le  rodeaban , desdeño  el  titulo 
de  Rey  de  Navarra , y adoptd  el  de  Rey 
de  Sobradisa.Ya  sabéis,  señor,  que  este  si- 
tio inculto  y apenas  habitado,  se  podia  lla- 
mar salvage. 

„ Sorprendidos  con  esta  infracción  del 
pacto  convenido,  consentido  y jurado,  he- 
mos hecho  mil  representaciones  sumisas  al 

. \ 

principio , y enérgicas  en  seguida.  Las  unas 
y las  otras  no  nos  han  atraido  mas  que  ame- 
nazas y vejaciones.  Desde  entonces  nues- 
tros bienes  , nuestra  libertad  , nuestras  fa- 
milias, nuestra  vida  misma  está  á la  dis- 
posición de  una  reunión  de  cortesanos  que 
gozan  impunemente  de  nuestras  riquezas, 
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se  sonríen  con  nuestras  lágrimas , y cuen- 
tan con  placer  los  suspiros  que  nos  arranca 
la  desesperación  y la  pena.  Se  dice  también 
que  Garcia , después  de  haber  empobrecido 
la  Navarra,  tiene  el  abominable  proyecto 
de  venderla  á los  Moros.  Yo  no  me  atrevo 
á afirmarlo;  pero  le  cierto  es  que  estas 
voces  han  causado  una  impresión  en  mis 
conciudadanos.,  que  ha  costado  el  ^ayor 
trabajo  impedir  que  no  cayesen  sobre  Pam- 
plona de  una  manera  hostil. 

„ Habiendo  sabido  por  entonces  que  Es- 
paña tenia  un  protector  natural , que  este 
héroe  hacía  prodigios  contra  los  Moros  , y 
que  su  justicia  , como  las  cífcs  cualidades 
que  le  adornan , le  hacen  tan  digno  de  man. 
dar,  he  propuesto  en  la  asamblea  venir  i 
ofrecerle  nuestras  vidas  y naestras  hacien- 
das. Seamos  mil  veces  vasallos  del  Rey  de 
las  Asturias , y no  lo  seamos  jamas  del  Rey 
de  Sair adisa.  • _ - ■ 

.„Pelayo  ifabia  prestado,  la  mayor  ateo- 
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cion  á la  relación  del  anciano.  Los  socorros 
que  le  ofrecía  eran  interesantes  en  aquel 
momento , y podrían  aumentarse  con  el 
tiempo ; y quiso  leer  en  los  ojos  de  los  que 
le  rodeaban  la  opinión  que  tenían  en  el 
particular , lo  que  no  fne  difícil.  Solo  Cra- 
tilo  se  mantuvo  impasible  y como  estran- 
gero  á todo  lo  que  se  trataba.  Pelayo  guar- 
do silgnciO  por  algunos  segundos , y al  fía 
dijo  asi : 

„ Navarro,  haced  que  se  acerquen  Io$ 
principales  gefes  qué  os  acompañan , y de 
Jos  cuales  sois  órgano.  Yo  quiero  esplicar 
mis  intenciones  en  su  presencia.  Cratilo 
acompañó  aviejo , y un  instante  después 
-se  presentaron  los  gefes  llamados. 

Anciano,  dijo  Pelayo,  y vosotros  nobles 
señores  Navarros:  yo  he  pesado  en  la  ba- 
lanza de  la  justicia  y de  la  razón  los  ofre- 
cimientos que  me  hacéis , vuestros  intereses 
' y los  míos  ^ estos  ^son  débiles , yo  los  des- 
precio j en  cuanto  á vosotros , creo  que  os 


indicaré  nn  camino  mas  seguro  que  el  de 
faltar  á vuestra  fe.  Que  vuestro  Soberano 
no  haya  cumplido  sus  empeños  , será  posi- 
ble j pero  tal  vez  el  título  d^Sobradisa  que 
tanto  os  inquieta,  habrá  sido  tomado  por 
el  interes  mismo  de  vuestro  pUeblo , cuyo 
gefe  no  habia  podido  declararse  en  las  cir- 
cunstancias desgraciadas  en  ^ue  se  halla  Es- 
paña , y que  os  ordenan  imperiosamente  vi- 
vir tranquilos  entre  vosotros.  Habíais  Se  un 
ttatado  con  los  Moros....  Es  posible  que  no 
sea  para  ÍS  seguridad  del  pais.  Esta  es  mi 
Opinión  4 y asi  no  debeis  admiraros  qne  no 
acepté  el  homenage  que  me  ofrecéis.;  Si  mi 
carácter  os  hubiera  sido  tan  conoeid®  como 
mis  neCesidíides , os  habríais  dispensado  de 
dar  un  paso  que  podrá  irritar  á vuestro  So- 
berano que  os  oprimirá  mas  fuertemente. 
Queriendo  pues  protegeros,  os  ofrezco  mi 
mediación  cerca  de  Garda.  Volveos  á Na- 
varra : Crátilp  os  aconapañará : él  conoce  á 
vuestro  Reyj  si  sucediese  que  en  reconocí- 
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miento  de  la  tranquilidad  que  deseo  procu- 
raros, queíeis  abrazar  mi  causa  contra  el 
común  enemigo , entonces  recibiré  vuestros 
socorros  con  qjegría  y gratitud. 

Gran  Príncipe , esclamaron  los  Na- 
varros , qué  dichosos  son  los  que  viven  ba- 
jo las  leyes  de  un  Soberano  tan  justo  y tan 

humano ! ^ 

Cratilo  tenia  ya  las  tírdenes  de  su  amo, 
y se*  preparaba  á ejecutarlas,  cuando  un 
Navarro,  saliendo  del  grupo  de  sus  compa- 
triotas , se  acercó  respetuosamente  al  Rey 
de  Asturias,  diciéndole  : 

„ Señor , mi  Soberano  ha  conocido  la  in- 
tención de  los.  Grandes , y de  una  parte  de 
su  pueblo ; mas  avisado  que  elfos . ha.  pre-; 
visto  vuestra  respuesta  , y me  ha  encarga- 
do secretamente  dijese  á -los  descontentos 
(:pero  solo  en  vuestra  presencia.)  tado  lo 
que  pueda  reconciliarle  con  ellos.  Los  gefes 
de  los  Moros  se:han  aproximado  á Sobradi- 
sa  con  ideas  de  hostilidad  5 mi  Príncipe, 


cuyo  patrimonio  está  en  esta,  provincia , lia 
temido  ver  profanar  el  sepulcro  de  sus  an- 
tepasados , y ba  procurado  desvanecer  la 
tempestad  que  se  formaba  contra  sus  esta- 
dos hereditarios ; sea  que  los  Moros  ignora- 
sen que  Garcia  era  Rey  de  Navarra , ó que 
hayan  fingido  ignorarlo , el  tratado  no  com- 
prende sino  4 SobradisaíLa  Navar^  no  es- 
tá incluida;  á menos  que  la  cláusula:  -E» 
todas  las  tierras  pertenecientes  al  mismo  So-* 
berano,  no  sea  esplícita.  Este  tratado  hace 
muy  poco  que  ha  sido  firmado.  Esta  es, 
añadió,  la  carta  que  me  dio  can  la  orden 
de  ponerla  en  vuestras  manos,  cuando  vues- 
tra decisión  fuese  conocida  de  los  Navarros. 
La  carta  presentada  á Pelayo  estaba  concfe- 
bida  en  estos  términos. 

♦ 

,,Juan  Garcia,  Rey  de  Navarra  y de  So- 
bradisa.-  . 

AI  ilustre  Pelayó. 

0,„  Cuando  leáis  éstas  lineas  ya  habréis 
hecho  la  aiecion  mas  generosa  y la  mas  jus- 

TOMO  II.  - B 


ta  que  puede  honfar  á un  Príncipe.  Mis 
vasallos  se  han  equivocado  en  sus  ideasj 
pero  yo  lo  olvido  todo , á condición  de  que 
os  ayuden  á arrojar  á los  usurpadores  de 
nuestra  cara  España^  Príncipe  magnánimo, 
yo  siento  que  la  edad  avanzada  en  que  me 
hallo,  y las  circunstancias  en  que  e^y, 
me  im||idan  ser  tSstigo  de  vtfestra  gloria, 
no  pudíendo  consolarme  de  otro  modo , si- 
^o  ofreciéndoos , de  lo's  qüe  están  ahí  fue- 
ra , cinco  mil  hombres’  mas , con  todos 
los  eqnipages  necesqírios , y los  correspon- 
dientes pertrechos  para  poner  el  sitio  á al- 
gunas plazas  importantes. 

„ Que  el  Dios  que  os  ha  protegido  y 
conservado  hasta  ahcSra ; vele  sobre  vuestra 
persona.  Sonjos  vecinos  , somos,  amigos ; á 
lo  menos  yo  lo  deseo  asi : y que  lo  que  los 
Navarros  quieren  hacer  de  una  manera  an- 
ticipada , se  haga  de  un  modo  mas  digno. 
Dios  os  guarde  ect.  • 
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CAPITULO  11. 

„Este  feliz  incidente  canso  la  mayor 
alegría ; Pelayo  habia  sostenido  solo  el  peso 
de  la  guerra,  y ahora  podía  contar  con  nn 
poderoso  y fiel  aliado.  • 

„ Entrétaifto  ^^e  los  soldados’  se  aban- 
donaban á un  júbilo  ruidoso,  Pelayo  reti- 
rado en  su  tienda  con  Cratilo  y el  anciano  ' 
-portador  de  la  carta  ,•  les  comüñicd  el  in- 
-forme  que  habia  recibido , y que  habia  te- 
nido secreto  basta  entoñces.  9 

„Los  gobernadores  de  Toledo 'y  de  Za- 
ragoza que,  como  se  ha  dicho,  se  habían 
dado  el  título  Reyes,  se  habían  juntado  y 
marchaban  sobre  las  Asturias;  y Pelayo, 
que  no  se  encontraba  aún  en  el  case  de'  ha- 
.cerles  frente  en  campo  abierto , pensó  ea 
retirarse  a una  posición  ventajosa,  y forti- 
ficarse en  ella,  habiendo  recibido  los  cinco 
mil  hombres  Navarros , y esperando  al  ene- 
migo á pie  quieto. 

B 2 
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„Ya  hacia  un. mes  que  estaban  en  este 
estado , y creían  que  los  Moros  hubiesen 
vuelto  sus  fuerzas  hacia  alguna  otra  parte, 
cuando  los  Atalayas  apostados  en  las  altu- 
ras se  replegaron  al  caer  el  dia,  diciendo 
que  habían  visto  la  vanguardia  de  los  Morosj 
según  su  cálculo  creía# que  ella  sola  era 
mas  numerosa  que  todo  el  ejército'  Español. 

- „La  noche  se  pasd  en  esta  inquietud , jr 
el  dia  que  la  sucedió , no  hizo  mas  que  au- 
mentarla, al  descubrirla  innumerable  mul- 
titud de  Mahometanos  que  se  acercaban 
llevando'desnudos  los  alfanges  destructores. 
Pelayo  convocó  su  consejo , y estuvo  tan 
admirado  como  afligido  de  la  ausencia  do 
Cratilo.  Su  desaparición  en  una  coyuntura 
tan  importante , alarmó  á los  miembros  del 
consejo , cuyas  opiniones  se  dividieron. 
Unos  pensaron  que  se  debían  retirar  sin 
ruido , y ganar  las  montanas.  Otros , y so- 
bre todo  ios  Navarros,  opinaron  abrirse  ca- 
mino por  entre  los  Moros,  antes  que  estu- 


viesen  en  estado  de  empezar  el  combate ; se- 
gún ellos  se  podrían  retirar  sobre  la  ííavar- 
ra,  adonde  García,  fiel  á su  palabra,  ba^ 
ría  tomar  las  armas  á todos  sus  vasallos, 
cayendo  después  sobre  los  enemigos  que  & 
verían  obligados  á retroceder.  Pelayo  esca- 
chaba atentamente  sus  opiniones,  las  pesa- 
ba, y no  aprobaba  ninguna.  La  retirada  era 
un  partido  desastrado;  pues  que  tendrían  que 
abandonar  los  equipages  y demas,  y sobre 
todo  la  porción  mas  interesante  de  aquel 
estado  naciente,  dejando  espuestos  a'  la  fe-' 
rocidad  de  sus  enemigos,  los  niños  y las 
mugeres,  á los  que|i  alguna  vez  perdotíb- 
ban  la  vida , era  para  hacerlos,  sufrir  una 
infinidad  de  ultrajes.  El  penetrar  por  los 
batallones  Mahometanos,  ademas  de  que 
era  esponerse  á perder  sin  gloria  hasta  el 
ditimo  guerrero  Español,  tenia  los  mismos 
inconvenientes  que  la  retirada:  la  alterna- 
tiva era  crug.  La'ausencia  dg  Cratilo  au- 
mentaba sus  ansias*;  no  porque  sospechase 
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sobre  sa  lealtad  ; sino  porque  le  creía  ocu- 
pado en  salvar  á Ormesinda,  Sácar  y su  fa- 
milia , y conocia  los  males  que  habia  pre- 
visto, pues  que  pensaba  evitarlos  en  cuan- 

tíí  estuviera  .de  su  parte. 

.,En  fin  los  clamores  de  los  soldados 

determinaron  el  partido  que  debian  tomar, 
pidiendo  á gritos  ir  ^1  combate.  Pelayo  se 
vio  obligado  á consentir  en  ello,  y Alfonso, 
Sigerico  y Rainfroy,  quedaron  encargados  de 
dirigir  la  salida  del  campo , no  dejando  en 
él  mas  que  los  enfermos  y algunos  viejos, 
y cerca  de  ellos  una  cantidad  de  armas  tan 
diestramente  colocada%,  que  désde  lejos  se 
pudiese  creer  que 'el  campamento,  contenia 
tantos  soldados  como  habían  salido. 

„ Mientras  que  los  generales  ejecutabaa 
las  órdenes  que  habían  recibido  de  Pelayo, 
éste,. con  algunos  escuadrones,  se  subió  á 
-una  eminencia,  desde  donde  podían  ver  lo 
que  pasaba  en  la  llanura,  y^viar  socorro, 
adonde  fuese  necesario. ' • 
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„Bien  pronto  el  choque  de,la^ara)as  y 
los  gritos  de  los  copjbatientes  anunciaron 
que  la  pelea  había  ernpezado ; pero  tod^ 
aquel  ruido  parecía  salir  de  mas  lejos  que 
de  los  Asturianos:  y con  la  mayor  adi^ira* 
cion  se  vid  que  lo?  Moros , en  lugar  de  ade- 
lantarse , volvían  ik  brida  ^ se  dispersaban, 
arrojaban  las  artuas  , y desaparejian. 

„ Atónitos  de  tal  acción  , los  Asturianos 
los  persiguieron  hasta  el  cuerpo  de  su  ejér- 
cito; pero  este  cuerpo  no  existia  ya.  ün 
iagage  inmenso,  y los  gritos  que  salían  de  - 
Jos  carros  cubiertos,  descubrieron  lo  que 
contenían,  y los  dett^ieron  por  algunos 
minutos  5 en  seguida  muchos  de  ellos  orde- 
naron á los  conductores,  que  eran  pocos, 
los  condujesen  a}  carij|)am*ento  asturiano. 
Los  sencillos,  soldados  de'Pelayo.,  creyeron 
tener  una  seguridad  en  Ips  rehenes'fíie  iban 
á llevarle , y no  sabían  que  los  Moros  no 
ven  en  las  mugeres  mas  que  el  simple  ins- 
trumento de  sus  placeres,  sin  elevarlas  á 
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compañefas  -únicas : y que  esta  presa  sería 
inútil  para  los‘intereses-del  Rey  y los  suyos. 

,,  En  este  intermedio  los  gritos  de  com- 
bate se  vuelven  en  aclamaciones  de  victo- 
ria.^La  derrota  de  los  Moros  es  completa. 
Asturias  queda  libre  por  segunda  vez.  Pe- 
layo  baja  de  su  puesto , da  las  ordenes  para 
poner  en  segurúlad  lo  que  han  tomado , y 
corre  al  frente  de  los  suyos  á juntarse  con 
los  que  no  duda  son  sus  libertadores.  Ape- 
nas le  perciben , cuando  las  aclamaciones  se 
redoblan.  El  valiente  y temerario  Cratilo 
deja  á sus  compañeros  y se  apresura  á po- 
ner á los  pies  de  ^elayo  el  estandarte  de 
Mahoma,  dél  que  se  había  apoderado  al 
principio  de  la  acción  , y esto  era  lo  que  ba- 
hía causado  tanto  desorden  en  los  enemigos, 
habiendo  facilitado  un  suceso  tan  sobrena- 
tural. ^ . 

„ Cratilo  informd  á Pelayo , de  como  ins- 
truido de  la  venida  de  los  enemigos,  había 
ido  al  encuentro  de  los  socorros  que  enviaba 
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ü Rey  de  Navarra,  que  eran  mas  numerosos 
de  los  prometidos:  que  había  vuelto^  con- 
tra los  Moros,  y tenido  toda  la  felicidad 
posible.  Yo  no  he  querido  , añadid,  ocupar- 
me en  hacer  prisioneros  que  nos  hubieran 
estorbado;  ademas  de  que  temo  nos  traigan 
el  contagio  que  no  tenemos. 

„Yo  veo  engodo  eso  la  prudencia  de 
mi  hermano , respondió  P|^ayo , y adopto 
tu  opinión ; vamos  á recibir  ^nuestros  alia- 
dos, á darles  gracias,  proveer  á sus  necesi- 
dades, curar  sus  heridos,  y alabar  á Dios 
que  nos  ha  protegido  tan  abiertamente,  ¡Al¿ 
j que  no  pueda  yo  echar  ^ los  enemigos  bas- 
ta las  costas  de  su  Áfri^  ! ¿ Perc^anta  glo- 
ria no  es  para  mí  ? Es  bastante  para  el  mi- 
serable Pelayo  arrancarles  alguáfe  de  las 
«provincias  que  han  usurpado. 

,,  Despües  de  haber  cumplido^con  los 
deberes  del  recoBocimiento  y de  la  huma- 
nidad , el  Rey  de  Asturias  deliberó  sobre  lo 
que  debían'  hacer  de  las  cautivas , y del  ri- 
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co  botín  que  hacia  parte  de  la  presa.  El  te- 
mor de  Cratilo,  por  mas  exagerado  que  fue-; 
ra,  no  le  permitió  jdistribuirlo  á los  solda- 
dos ; y habiéndolos  reunido  igualmente 
que^  los  gefes  Navarros,  le  dijo  los  moti- 
vos que.  le  obligaban  á dar  las  órdenes -de 
llevar  á un  terreno  ancho  los  despojos  de 
los  yencidos,  haciéndolo^  varios  montones, 
y pegándoles  fuego;  tal  es  el  sacrificio  que 
exige  la  grucj^ncia , anadió  felayo  : yo  os 
recompensaré , queridos  compañeros  , cuan- 
do pueda'  ljac§¿rIo  sin  comprometer  vuestra, 
■j^da  y vuestra  salud.  En  cuanto  á las  mu- 
geres  que  habéis  ^traído , yo  las  he  devuel- 
to á sus  ^os ; los^ue  las  acornpaiian  hari 
tomado  todas  las  precauciones  contra  el 
contagio#  las  dejarán  á la  otra  parte  de  nues- 
tras fronteras,  con  la  amenaza  de  pasarlas  á. 
cuchiUi^  si  dan  un  paso  atras  para  volver 
á nuestras  tierras. 

„A1  acabar  de  hablar  Pelayo  hizo  una 
peóa , y las  llamas  empezaron  á»devorar  to-» 
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do  aquel  ciímulo  de  despojos  impuros. 

„En  seguida  se  ocuparbn  en  hacer  los 
honores  fúnebres  á los  que  habían  muerto 
en  el  combate.  Se  abrieron  unos  profundos 
fosos , y se  tomaron  las  mayores  precaucio- 
nes con  los  prisioneros  que  no  habían  podi-^ 
do  evitar  hacer:  entre  estos  últimos  había 
muchos  Godos , armados  por  fuerza , que 
pedían  á Pelayq  les  admitiese  i combatir 
por  su  patria.  El  Pc^cipe  consintió*, 
señaló  nn¿pampainentó  particular  , hasta 
que  se  aseguraran  de  que  no  estaban  a:on- 
tagiados  de  las  enfemiedades  que  hacían  loa 
mayores  estragos  entre  los  Moros. 

,,  Todas  estas  ocupaciones  y cuidados 
habían  distraído  al  Rey  de  su  profundo  do- 
lor , al  que.  no  resistia , sino  á fuerza  de 
vencerse  á sí  misnio.  Cuando  se  acabaron 
las  ocasiones  de  escitar  su  prudencia  ó su 
generosidad,  la  memoria  de  Ervigia  y de 
su  muerte  lamentable  , se  presentó  tan  vi- 
yamente  á su  imaginación , que  le  puso  en 
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estado  de  no  recibir  ningún' consuelo.  El  de- 
seo de  venganza  era  el  único  que  contraba- 
lanceaba a!  de  reunirse  con  aquella  desven- 
turada Priricesa.  Cratilo  y Sigerico  proba- 
ron á ‘enganar  su  dolor , y le  propusieron 
erigirla  un  panteón  vacío , y rendir  á sus 
manos  los  honores  de  que  habian  estado 
privados.  Alfonso  se  admifo  de  que  estos  dos 
amigos  qujsiesen  perpetuar  con  un  monu- 
mento- una  pena  que^podria  ser  muy- funes- 
ta para  España  , y ño  tuvo  repago  en  mani- 
festarlo. Príncipe , le  dijo  Cratilo , lo  que 
Jiemos  propuesto  al  Rey  es  el  único  reme- 
dio que  puede  operar  en  su  alma : ademas 
de  lo  que  nuestra  Religión  nos  prescribe  so- 
bre este  punto , nosotros  nos  bailamos  la 
ventaja  de  hacer  comunicativa  una  pesa- 
dumbre concentrada  hasta  aquí,  y cuyos 
efectos  se  manifestarán  bien  pronto.  Señor, 
vos  no  habéis  conocido  á Ervigia ; vos  igno- 
ráis que  ademas  de  su  clase , sus  cualidades 
personales  la  hacían  querer  y respetar  de 
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todos  cuantos  la  conocían.  Esta  clase  de  pe- 
nas no  se  calman  sino  con  el  tiempo  que  ¡o 
cura  todo.  ¡ O Príncipe ! no  quiera  el  cielo 
que  probéis  tales  contratieiípos.’ 

„ Los  consejos  de  Cratilo  y Sigerico  fue- 
ron seguidos,  habiendo  ido  á las  monta- 
fias,  en  donde  celebraron  las  funerales  con 
toda  la  solemnidad  que  permitían  Jas  cir- 
cunstancias. Ormesinda,  la  esposa  de  Sige- 
'srieo  y la  amante  de  Cratilo , depositaron 
sobre  el  simulacro  de  Eryigia  una  parte 
de  sus  hermosos  cabellos,  que  aumentaban 
la  hermosura  de  la  efigie , sirviendo  como 
de  ofrenda  de  la  amistad.  Este  era  un  uso 
antiguo  entre  los  Godos,  y que  se  habí» 
perpetuado  hasta  entonces. 

Cratilo  y Sigerico  no  se  engañaron: 
Pelayonecobrd  un» tranquilidad  de  que  no 
había  gozado  desde  la  muerte  de  Ervigia. 
Todos  los  dias  iba  á llorarla  sobre  el  &aa- 
soleo , y ofrecía  él  sacrificio  de  sus  recuer- 
dos j las  lágrimas  que  vertía  dulcificaban  su 
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amargura;  y su  melancolía-,  ya  calmada,  no 
le  impedia  ociípárse  con  energía  en  todo 
lo  que  pedia  interesar  á tin  estado  rena-  ¡ñ 
ciente  de  •sus  i^ínás/’ 

CAPÍTULO  III. 

„ El  invierno  de  aquel  ano  fue  tan  ade- 
l^tado  y tan  riguroso , que  Pelayo  se  vid 
obligado  á permanecer  en  la  inacción  por 
jin  espacio  de  tiempo  considefatle.  Orme- 
sinda  recibia  los  homenages  de  Alfonso  con 
afabilidad.  La  obligación  que  le  tenia , las 
cualidades  de  que  estaba  dotado,  y la  vo- 
luntad de  un  hermano,  á quien  tanto  ama- 
.ba,  la  hadan  mirarse  como  la  que  un  dia 
• debia  ser  la  esposa  del  Príncipe  de  Cantabria 
Ski  embargo  conservaba  una  tranquilidad 
que  por'lo  regular  no  concuerda  «n  la  pa- 
sión del  amor.  La  memoria  del  esposo  que 
- -Rodrigo  la  habia  destinado  , se  presentaba  ^ 
algunas  veces  á su  imaginación , y miraba 
como  una  especie  de  infidelidad , contraer 


nuevos  empeños  con  un  hombre  que  solo 
debería  mirar  bajo  un  aspecto  fraternal ; es 
menester  añadir  que  después  de  la  reunión 
de  los  guerreups  en  las  montañas , había 
Concebido  por  Félix  un  afecto,  del  que  le 
daba  las  mayores  pruebas  en  todas  ocasio- 
nes. ’Alfonso  trataba  á aquel  jdven  con  bon- 
dad, permitiéndole  una  familiaridad,  que 
algunas  veces  pasaba  los  límites  que  un  amo 
prescribe  á sus  domésticos  3 pero  como  Or- 
mesinda  estaba  siempre  tan  pronta  á hacer 
por  él  los  mejores  oficios  que  podía’,  y esta 
predilección  fuese  conocida  de  Alfonso  , cre- 
yó éste  deber  privarse  de  su  escudero,  ofre- 
ciéndoselo á ia  Princesa.  Félix  quedó  está- 
tico cuando  lo  supo  5 señora  , dijo  haciendo 
tín  esfuerzo , y mirando  á Ormesinda  con 
los  ojos  arrasados  de  lágrimas , soy  bien  des- 
graciado en  no  poder  acceder  á la  voluntad 
de  mi  señor , dedicándoos  los  servicios  que 
colmarían  sus  deseos ; perp  séame  permitido 
el  declarar  aquí  la  promesa  que  he  hecho  ai 
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pie  de  los  altares  en  presencia  de  Dios , que 
castiga  a los  perjuros.  Huérfano  desde  mi 
nacimiento , un  guerrero  amigo  de  mi  far 
milla  se  digno  alargarme  un^  mano  benéfi- 
ca ; él  me  hizo  educar , y me  enseño  desde 
muy  niño  el  arte  de  los  combates.  Yo  he 
perdido  á ^ste  hombre  demasiado  pronto 
por  mi  desdicha ; habiendo  escapado  de  la 
mortandad  que  se  siguió  á la  batalla^Se  Je- 
rez, erraba  á la  ventura , sin  socorro  y sin 
proyecto,  cuando  el  Príncipe  de  Cantabria 
me  tomó  bajo  su  protección , y me  puso  al 
servicio  de  su  persona : sus  procederes  ge- 
nerosos hicieron  una  impresión  en  mi  alma^ 
que....  no  se  borrará  jamas.  Vivir  cerca  de 
él , y pelear  á su  lado  para  defenderle  es  á 
lo  que  se  ciñen  mis  esperanzas  y mis  votos.  ■ 
Yo  conozco  que  me  moriria  si  fuera  preciso 
separarme  de  él.” 

„Las  lágrimas  que  Félix  habia  retenido 
hasta  entonceSj  corrieron  con  tanta  abun- 
dancia que  la  Princesa  no  pudo  meaos  de 
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admirarse  y enternecerse.  Auguraos,  le  di- 
jo, dándole  la  mano  para  que  se  levantára 
de  la  postura  suplicante  que  habia  tomado. 
Yo  no  .quiero  violentaros ; un  afecto  como 
el  vuestro  en  una  edad  tan  corta,  me  inte- 
resa,y  me  causa  envidia.  Yo  me  pondré  de 
acuerdo  con  vuestro  amo;  y si  la  suerte  os 
separase,  contad  que  os  queda  una  amiga... 
Sí , una  amiga.  ¡ Ah  ! excla'md  Félix , si  Al.* 
fonso  se  separara  de  mí , yo  no  tegia  mas 
que  morir.  ’ . .j. 

,;  El  Príncipe  de  Cantabria , que  entré 
al  misino  tiempo , quedé  atónito  al  ver  las 
Señales  de  dolor-  en  la  fisonomía  de  su  es- 
cudero, que  se  retiré  habiendo  echado  una 
mirada  suplicante  á la;  Princesa,  y ésta  tu- 
vo pér.''justo  empeñar  al-.Príncipe  á couser- 
vai^rá  aquel  jéven  , contándole  lo  qué  había 
pasado  ^tre  ellos.  Alfonso  , lisonjeado  in- 
teriormente de  la  preferencia  , sintió  Un  ge- 
zo  particular,  recibiendo  una  prueba  tan 
cierta  de  la  aflicción  de  Eélix.  - t 
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„EI  desyelo  de  las  nieves  que  habían 
caído  en  las  montañas,  ocasiond  una  espe- 
cie de  inundación  en  la  llanura  , que  con- 
trario' de  nuevo  los  planes  de  Pelayo,  y que 
aumentó  su  tristeza  habitual  j su  hermana 
y sus  amigos  llegaron  á temer  por  el  iuf 
teres  de  España.  Siempre  encerrado  en  sa 
triste  habitación , ó prosternado  delante  del 
panteón  de  Ervigia  , se  negaba  á la  sociedad 
de  sus  amigos , y adn  á la  de  su  misma  her- 
mana.' 

„ Cratilo  solo  se  atrevió  á representarle 
el,  inconveniente  de  su  conducta.  Al  reci-t 
bir  el  juramento  del  pueblo  de  que  habéis 
empraidido  la  defensa , le  dijo  con  energía, 
habéis  señalado  la  línea  de  vuestras  obliga- 
cianea,  de  la  cual  no  debeis  salir,  ün  Sobe- 
1^0  no  es  dueño  de  sí  mismo ; pertenéc^oo 
do  entero  á sus  vasallos , y sus  acciones  par- 
bulares  deben  ceder  al  interes  general. 

. „ Cratilo , contestó  Pelayo  dolorosamen- 
te, si  la  hermana  de  Sigerico  hubiera  muer- 
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tG,  si  nna  cnchilla destructora....  Señor,  in- 
terrumpió Cratilo  , yo  soy  un  particular- os- 

t 

curo,  y no  depende  de  mis  acciones  la  sa- 
lud de  la  patria.  Creed , que  si  el  horrible 
infortunio  hubiese  eaido  en  la  hermana  de 
Siger^o  , vivirla  para  v'engarla  , y hubiera 
contado  muchísimo  con  vuestro  afecto.  Hu- 
biera sin  duda  temido  el  afligiros  con  el  es- 
pectáculo de  un  dolor  desmedido....  j Ah, 
señor , continuó  Cratilo  doblando  una  ro- 
dilla, volvednos  -nuestro  Soberano  tal  cual 
era  en  el  combate  de  "que  han  ffdo  testigos 
estas  rocas  I 


„ Pelayo  miró  á Cratilo,  y acordándose 
de  las  pruebas  de  amistad  que  le  había  da- 
do , atín  en  el  tiempo  de  su  perfecta  igual- 
dad , y viendo  á aquel  guerrero  tan  firme 
en  las  acciones,  y tatt.ardíente  porfía  glo- 
ria , regar  con  las  lágrimas  mas  tiernas  la 
mano  que  le'  había  estendido...,  conoce , por 
la  primera  vez , que  su  excesiva  pena  pue- 
de degenerar  en  fragilidad ; se  avergüenza 
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de  haberse  entregado  tan  sin  medida  aljdo- 
ior,  y ha.ciendo  un  esfuerzo  abraza  á su 
amigo , que  le  había  sacado  del  estado  de 
apatía  en  que  estaba,  y le  dice:  ven  al  sg-i 
pulcro  de  Ervigia,  alii  encontrarás  á Pe- 
layo;  ' ' . ’ ^ . 

„ Llegados  .que  fueron  al  támalo , el 
Rey  levantó  los  ojos  al  cielo  llenos  .de  lá- 
grimas: puso  la  mano  sobre  la  lápida  que 
cubría  la  una',  é hizo  el  juramento  de  sus- 
pender su  dolor-,  hasta  que  su  amada  que 
dase  venga^,  y que  s,a  pueblo,  libre  de 
los  moros , pudiese  respirar  tranquilamentet 

„Los  amigos  de  Pelayo  fueron  sabedo- 
res por-  Cralilo , de  lo  que  había  pasadó, 
y todos  se  impusieron  la  ley  de.no  darse  pea 
entendidos  de  modo  alguno.  Ormesinda  , que 
coUocia  mejor  que  nadie  á su  hermano,  bit  . 
«o  la  observación  de  que  la  afectación^  k 
serviría  de  mayor  pena,  viéndose  obligado 
á no  hablar  jamas  de  lo  que*mas  le  ocupa» 
ia,  impidiéndole , fior  este  medio.,  el  dihu, 
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tai- su  corazón  en  el  seno  de  lá  amistad;  aá 
€ae  que*se  convino  en  que  Rainfroy , come 
^strangero  y mas  curioso , le  suplicaria  qote 
contase  eJcomo  fue  reconocido  por  quien  era. 

„ Lo  que  deseáis , dijo  Pelayo , está  tan 
unido  á lo  que  causó  el  placer  de  mi  vida, 
y que  ahora....  Un  suspiro  profunda  inter- 
rnmffró  la  frase  guardando  silencio.  Raii¿- 
froy  sintió  en  el  alma  su  precipitación , y se 
arrepintió  de  haber  dado  motivo  á unos  re- 
cuerdos tan  tristes , cuando  el  Rey  de  As- 
turias volvió  á tomar  k palabra.  Yo  os  doy 
gracias,  continuó,  por»  la  ocasión  que  me 
|)roporcionais  de  dar  á-eonocer  el  objeto  qute 
ha  ocupado  mi  corazón , que  se  dilata  ha- 
blando de  las  sensaciones  que  le  agitaron 
tanto  tiempo,  y haciéndome  ver  tal  cuál 
■soy  realmente.  ^ 

„Cnand<r  despaes  de  haber  repasado’ los 
-principales  acontecimientos  de  su  vida  has- 
ta la  proposición  de  Sacar  , iba  Pelayo  a 
-continuar  el  resto  de  sa  historia,  íe  presen- 
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taron  nn  hombre  que  se  había  introducido 
en  las  montañas , y que  arrestado  por  los 
centinelas,  pedia  que  le  presentáran al  Rey. 
Señor,  le  dijo  inclinándose,  encargado  por 
el  Rey  de  Navarra  de  un  mensaje  impor- 
tante , he  creído  que  convendría..., 

„¿Tií,  mensajero  del  Rey  de  Navarra? 
interrumpió  Rainfroy.  ¿Y  desde  diándo 
García  se  confía  del  mas  cruel  asesino  de 
Abdelacis  ¿ Yo  asesino  de  Abdelacis  ? di- 
jo aquel  hombre  con  un  tono  que  descubrij 
su  impostura*  Sí,  r^uso  Raini^oy  , liberto 
de  Tarif,  y confidente  de  las  tramas  del 

Conde  de  Consuegra- tios  moribundos  no 

pueden  escribir  siempre  que  quieren , re- 
plicó el  hombre.  Pero , señor , García  os  ha 
nombrado  por  sucesor;  ved  aqui  sti  anillQ, 
¿Por  qué,  le  dijo  el  Rey,  no  te  has  pre- 
sentado libremente  ? Los  Navarros  que  hay 
aquí  deben  saber  esta  noticia;  que  hagan 
venir  á Sifroy,  Athanorix’y  los  otros  gefes; 
todos  ellos  reconocerán  el  anillo  ‘de  su  Rey, 
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y tií  responde.  ¿Por  qué  no  te  feas  anuncia- 
do de  otro  modo? 

,,  Señor....  La  llegada  de  los  Navarros 
cortd  la  palabra  al  mensajero  que  pare* 
cid  turvarse  al  verlos.  _ ¿ Conocéis  á ese 

hombre?  les  preguntó  Pelayo Sí,  señor, 

le- respondieron  todos,  él  es  el  que  ha  fo- 
mentado entre  nosotros  el  espíritu  de  des- 
contento, engañando  á nuestro  Rey  ; el  úl- 
timo suplicio  debe  ser  su  recompensa Y 

este  anillo , ¿ le  conocéis  ? _ Sí,  señor Con 

esta  certidumbre  Pelayo  les  refirió  lo  que 
acababa  de  decir , alo  queSifroy  respondidí 

,,  Si  el  tielo  dispone  de  nuestro  Sobera- 
no , no  queremos  obedecer  á nadie  sino,  á 
vos ; pero  ¿ podremos  dar  fe  á los  discursos 
de  un  falsario  que  no  desea  mas  qaé  la  rui- 
na de  un  pais , de  donde  dice  que  tiene  su 
origen  ? Yo  conozco  el  carácter  de  mis  pai- 
sanos , y ciertamente  no  hubieran  confia- 
do un  mensaje  tan  importante  á un  in- 
fiel; ademas,  Señor,  no  hay, cosa  mas-'fécil 
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que  verificarlo , y yo  me  encargo  de  hacerí- 
lo.  Si  García  ha  pagado  el  tributo  á la  na» 
turaleza  que,  aunque  Rey,  debe  pagar,  y 
que  sus  últimas  disposiciones  sean  como  di> 
ce  este  hombre , me  obligo  á traeros  el  ho- 
menage  que  los  Navarros  os  rendirán  por 
medio  de  una  diputación  ¡ pero  es  necesario 
que  este  mensajero  venga  conmigo , para  que 
su  celo  o su  superchería  reciba  el  premio.- 
,,  A nadie  si  no  á raí , esclamú  el , perte- 
nece disponer  de  mi  suerte : y antes  que 
me  vea  en  poder  de...»  la  acción  de  este 
impostor  fue  la  de  pasarse  el  pecho  coa 
una  daga ; pero  los  que  -éstabaii  cerca  de  él 
se  lo  impidieron , lo  que  le  puso  furioso, 
exhalando  su  secreto  en  medio  de  las  mas 
horribles  imprecaciones.  Esta  declaración, 
aunque  muy  imperfecta,  les  diú  á conocer 
que  echado  de  los  dominios  de  García , ha- 
■hia/  vuelto  á los  Moros , y que  de  acuerdo 
-con  ellos  , había  formado  el  plan  de  sacar 
iá  Pelayo  de  la^montaúas,  entregándole  á 
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BUS  enemigos,  y que  habiendo  tenido  vas-t 
tante  astucia  para  apoderarse  del  anillo  del 
Rey  de  Navarra  , fundaba  sobre  él  las  es^ 
peranzas  de  su  fortuna, 

„ Muchos  de  los  que  rodeaban  á Pela* 
yo  le  aconsejaban  ponerle  en  la  torturaj 
pero  se  rehusó , ordenando  solo  que  le  guar* 
dasen  con  cuidado  para  entregarle  al  Rey 
de  Navarra , al  que  resolvió  enviar  el  ani- 
llo. El  liberto  de  Tarif  prometió  hacer  re- 
velaciones importantísimas  si  le  indultaban; 
pero  no  podiendo  ser  creido  el  que  habia 
empezado  por  engañar , fue  remitido  á Gar- 
da coetra  la  voluntad  de  Rainfroy , que 
hubiera  querido  vengar  la  sangre  de  Abd^ 
, lacis,  vertiendo  la  de  uno  de  sus  verdugos. 
Para  no  volver  á este  incidente  debe  saber- 
se, que  Garda  se  hubiera  contentado  con 
volvérsele  á Tarif,  á no  temer  que  ohser* 
vase  las  entradas  y salidas  de  las  montanas, 
y que  los  Moros,  aprovechándose  de  sus  ob- 
servaciones , hiciesen  una  iovasiou  en  ellas; 
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asi  es  que  tuvo  por  acertado  borrarle  de"  la 
lista  de  los  vivosf  De  este  modo  Tarif  vid 
trastornados  todos  sus  proyectos,  por  sola 
la  casualidad  de  haberse,  encontrado  un 
amigo  de  Abddacis , sin  el  cual  tal  vez  Pe- 
layo  hubiera  sido  víctima  de  su  franqueza 
y buena  fe : cualidades  tan  generales  entre 
los  Españoles  de  aquel  tiempo. 

CAPITULO  IV. 

„ Este  incidente  que  acabamos  de  re- 
ferir habia  interrumpido  y retardado  la  re- 
lación empezada  por  Pelayo , que  la  conti- 
nuó así , liiego  que  volvió  á restablecerse  la 
tranquilidad. 

„ La  narración  de  Sacar  habia  elevado  « 
mis  ideas  hasta  un  por  venir  glorioso  para 
un  hijo  de  un  simple  labrador.  En  Jn  lle- 
gamos á Toledo,  y fuimos  presentados  á 
Rodrigo , y recibidos  por  él , con  las  señales 
mas  ciertas  de  consideración , prometiéndo- 
nos grandes  recompensas  para  Cratüo  y 
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para  mí.  El  Rey  nos  recibid  en  el  cuarto 
de  la  Reina  que  estaba  rodeada  de  Señoras 
de  la  Corte,  entre  las  cuales  se  distinguía 
Já  familia  de  Sácar.  Yo  no  he  conocido  mas 
que  ^ la  desgraciada  Ervigia , que  pudiera 
jribalizar  con  la  que  es  hoy  esposa  de  Sige- 
rico ; todos  la  conocéis , y esto  os  dará  una 
idea  de  lo  que  era.  Apenas  mis  ojos  se  fija- 
ron en  la  bella  Teodelinda , mi  orgullo  y 
mi  agradecimiento  áfBácar  llegaron  á sú 
colmo, 

,,  Este  buen  padre  me  prégunttí  mi  opi- 
nión acerca  de  su  hija.  Vuestra  bija , le  res- 
pondí, es  adorable,  y merece  ser  Reina  del 
universo,  Seordato , me  replicd  Sacar , si 
.Teodelinda  no  fuera  como  es , me  hubiera 
bien  guardado'  de  destiná^eja.  No  hablemos 
de  eso, 

„ Desde  este  mismo  momento  aquel 
hombre- respetable  dio  parte  á su  hija  de 
sus  intenciones.  La  dulce  Teodelmda , no 
^ hizo  ninguna  objeción , y se  dignó  recibir 
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mis  o'bsequios.  Si  yo  no  hnbieía  estado' tañ 
preocupado  con  nna  fortuna  ta» inesperada', 
hubiera  podido  conocer  que  la  obediencia 
puramente  pasiva  dirigía  la  conducta  de 
Teodelinda.  Cratilo  , menos  preocupac^  que 
yo , lo  advirtió,  pero  no  quiso  darme  la  mer 
ñor  idea. 

„Las  noticias  que  llegaron  por  aquel 
tiempo  á la  Corte , inquietaron  al  confiado 
y ligero  Rodrigo.  Bipartido  de  Eba'y  Sisé- 
huto  renació  de  sus  cenizas , y se  asegura- 
ba que  los  Moros  se  armaban  poderosamen- 
te en  favor  del  primero.  Si  Rodrigo  hnbie^ 
se  sido  cruel,  se  hubiera  deshecho  de  su  ad- 
versario , a quien  el  amor  retenia  en  la  Cor- 
'te,  ciñendo  sus  deseos  al  himeneo  con  Ervi- 
gia  , sobrina  de^Ia  Reina  Egilona  , y parien- 
ta  del  Rey  que  se  la  habia  prometido , y 
que  eludía  cufnplir  la  promesa  temiendo  la 
■ ambición  de  Eba  bajo  diferentes  pretestos. 
Ervigia  y Ormesinda  estaban  fuera  de  la 
Corte,  y Egilona  contribuía  mucho  recelan-  * 
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do  qne  ' éstas  dos  hermanas  jovenes  'encén* 
dieran  ;eL£sp£ritü  combustible  de  su  esposo, 
como  había  sucedido  con  la  hija  del  Conde 
Julián ; afecto  que  la  Reina  temía  no  le  lie- 
Tase  á su  EUÍBa,  ‘ 

^ ,,  La  . desesperación  de  .Éha  redobld  los 
temores  tomaron  todas  las  precaucior  f 

»es  para  oponer  una  fuerte  resistencia  en 
caso  de  agresión.  Rodrigo  me  confió  , un 
mando  importante  i y Sáqgr  me  aseguró  qué 
no  me  dejaría  partir  sin  llevar  él  título  dé 
su  yerno.  . 

,,  Esta  declaración  hecha  .en  páblico  me 
dió  libertad  de  ir  á todas  horas. á ver^  Teo^í  ' 
delinda  5' de  este  modo  eóneolidé  la  estima- 
ción que  iiie  inspiraban -.sus  bellas  cualida- 
des, f'  esperab^  con  impaciencia  formas 
unos  lazos  apretados  con  la  gratitud , ele- 
¥ándome.^bre  todas  mis-  esperanzas.  - , 
„Una  tardé  que  el  calor  mas  que  or-; 
dinario  me  había  obligado  eá  salir  á tomar 
el  aire ,.  bajó,  á ‘los  jaráiiiea.;íde.Sácar , 
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tados  de  los  dé  Palacio  por  nna  calle’ de  ti- 
los, Mis  reflexiones  me  hicieron  andar  er- 
rante, enagenado  con  la  dicha  que  me  es- 
peraba, quejándome  de  mí  mismo  , por  no 
ser  mas  sensible  á ella , j temiendo  que 
Teodelínda'  se  .acordase  alguna  vez  de  mi 
estraccion  j el  desprecio  de  una  esposa  ea 
para  un  hombre  que  sabe  apreciarse  una 
carga  insoportable.  Sin  embargo , á pesar  de  r 
las  órdenes  reiteradas  de  Sácar,  .yo  había 
informado  á su  hija  de  mi  nacimiento,  prci- 
firiendo  verme  despedido  antes , que  humi- 
llado después.  Teodelinda  babia  oido  mi 
* declar^ion  sin  conmoción  alguna  , y siem- 
pre que  se  hablaba  de  ello  me  respondía, 
que  pues  su  pádre  me  reputaba  digno  de  su 
alianza,  nada  tenia  que  d|pir.  ^ 

„Yo  repasaba  entre  mí  esta  respuesta, 
viendo  en  ella  un  respe^  filial^perfecto, 
pero  también  una  frialdad  que  me  hacia 
temer  el  por  venir.  Estas  ideas  que  no  me 
atrevía  á declarar  á Cratilo , conociendo 
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so  modo  de  pensar , me  absorvieron  de  tal 
modo , que  sin  sal|sr  adonde  me  dirigía^ 
me  hallé  en  un  plantío  de  naranjos  muy 
espesos^  en  donde  un  murmullo,  como  de 
personas  que  hablaban,  me  volvid  en  mí 
mismo , detuvo  mis  pasos , y alarmo  mi 
atencione  Ademas  de  la  voz  de  la  humana 
de  Sigerieo  f conocí  la  de  Teodelinda  , aun* 
que  cortada  eon  mil  suspiros.  La  curiosidad 
me  llevó  á,,ponerme  á una  distancia,  ed 
la  que  sin  ser  visto,  pudiese  oír  lo  que  trá* 
taban , no  dudando  que  yo  era  el  objeto 
de  su  conver^cion. 

,,  Un  instante , amada  Teodelinda , nn 
«do  instante , dijo  la  humana  de  Sigerieo. 
Esta  .corté  deferencia  es  bieB  debida  al  des- 
graciado que  va  á perderos  para  siempre^ 
— ¿De  qué;  nos  servirá?  revendió  Tepde- 
linda  líoraaclo  aiBargaHiente.i  ¿No  podréis, 
mi  querida  amiga , ahorrarme  la  cruel  pa^ 
labra  de  á-  Dios  ?_  Peto  f cómo  í repuso- la 
hermana  de  S^erico.  ¿No  haheis  probado 


(48) 

él  aBIandar  á vuestro  padre?  Y el  teismo, 
¿cdmo  ha  pensado  en  (i6ros  á un  desconoci- 
do ? Este  desconocido  no  lo  es  para  mí , re- 
plicó Teodelinda.  Si  él  hubiera  cumplido 
las  ordenes  de  mi  padre , no  hubiera  tenido 
bastante  ánimo  para  manifestar  mi  repug- 
nanci^;  pero  su  noble  declaración  me  ha 
impedidd.  Yo  obedezco.  Puede  ser  que  el 
érelo , movido  de  mi  resignación , me  dé.  las 
fuerzas  que  necesito . para  cumplir  con  las 
obligaciones  que  sC'  me  van  á imponer.  Ade^ 
mas,  mi  padre  se  ha  esplicado  vastante  cla- 
ramente para  hacerme  saber^que  en  vano 
esperarla  ser  esposa  de  Sigerico  ; y pues  que 
mi  corazón  no  debe  contarse  por  nada  en 
esté  tratado , poco  me  importa  que  sea  él  á 
otro  á quien  yo  sea  sacrificadai 
-•  „ Si  lo  sois  , dije  yo  saliendo  precipita- 

damente de  entre  las  ramas  que  me  cobrian, 
no  será  jamas  al  que  está  á vuestros  pies. 
No,  señora , ¡el  desconocido  Séordatb  no  os 
hara  jamas, desgraciada.  Si  su -amistad 'OS  es 
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agradable , ella  se  emplearí  en  sustraeros 
al  yugo  que  se  os  quiere  imponer.  Hasta 
ahora  he  tenido  por  eseesiva  la  gratitud  de 
Sacar  ^ y si  me  he  prestado  á ella , ha  sido 
ignorando  que  Tuestro  corazón  estuviese 
ocupado  por  otro  objeto.  Una  feliz  casualU 
dad  náe  ha  desei^aiiado  j yo  pediré,  yo  ob- 
tendré de  Sacar,  una  recompensa  que  me;es 
debida  por  el  afortunado-  destino  qué  me 
hizo  serle  útil  en  una  ocasión ; su  alma  ge* 
nerosa  no  se  negará  á concedérmela;  . 

,,  Mi  súbita  aparición , y mi  discurso 
produjo  eri  aquellas  amalales  jóvenes  una 
admiración  infinita.  Los  ojos  fijos  en  mí  , y 
las  manos  entrelazadas' y elevadas  al  cieío', 
las  dabá  un  aire  angélico  -é  interesante.  En 
fin  la  hermana  de  Sigerico  fue  ia  primera 
que  pudo  hablar , diciéndome  : ; 

^ Dejad , hombre  generoso  , que  nie  ar- 
rodille delante  de  vos,  para  daros  gracias»  por 
la  eonservacion  de  mi  querido  hermano sti 
acción  fue  tan  rápida  como  sus  palabras ; yo 

la  levanté , y ella  continuo  : No  sabéis , no 
TOMO  ir.  D 
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conocéis  las  obligaciones  que  me  imponéis. 
Tened  á bien  escucharme. 

„ La  inocente  afición  de  Teodelinda  y 
de  mi  hermano , ha  nacido  con  ellos ; criados 
juntos  habían  formado  la  idea  de  estar  uni- 
dos para  siempre.  Esto  fue  antes  de  que  las 
disensiones  políticas  hubiesen  atraído  la  des- 
gracia de  España.  Los  padres  se  desunieron; 
los  hijos  fueron  separados;  y aunque  Sácar 
sea  bastante  justo  para  no  envolver  al  hijo 
en  el  odio  declarado  contra  el  padre,  no  por 
esoL  há  dejado  de  protestar  á Teodelinda 
que  Sigerico  no  será  jamas  su  .esposo.  La 
madre  de  mi  amiga , que  cifraba  su  felici- 
dad' en  formar  unos  lazos  que  debían  produ- 
cir la  de  su  hija,  concibió  un  dolor  ines- 
plicable ; no  queriendo  contravenir  á las  de- 
cisiones de  su  marido,  ni  animar  á la  des- 
obediencia á su  hija , concentró  la  pena  que 
le  causaba  el  conocimiento  de  que  Teodelin- 
da no  sería  feliz  con  nadie,  sino  con  mi  her- 
mano : y murió  víctima  del  amor  maternal. 


(51) 

„ La  demasiada  juventud  de  estos  aman- 
tes , dio  esperanza  á Sácar  de  que  el  tiem- 
po disiparía  una  afición  que  e'I  miraba  co- 
mo una  niñería;  y tal  vez  no  se  hubiera 
equivocado , si  los  acontecimientos  genera- 
les no  los  hubieran  vuelto  i reunir.  La  Rei- 
na Egilona  vino  á vivir  á Córdoba.  Rodri- 
go quiso  que  todas  las  señoras  y señoritas 
jdvenes  se  presentasen  en  Ja  Corte , adonde 
llamo  á los  caballeros  mozos  principales  con 
el  objeto  de  perpetuar  la  vida  libre  que  ha- 
bía tenido  entre  los  Moros.  Teodelinda  y 
Sigerico  se  volvieron  a ver,  y su  afición  se 
encendió  de  nuevo.  Mi  hermano , á quien 
el  Rey  distinguía  especialmente,  esperaba 
que  mostrándose  digno  del  padre  que  faabia 
perdido  , el  Rey : favorecería  sus  pretensiones; 
pero  ninguna  otra  cosa  sino  sus  acciones 
militares  le  proporcionaron  el  que  se  co- 
nociese su  celo , que  fue  recompensado  en 
la  carrera  de  las  armas , al  mismo  tiempo 
que  olvidado  en  la  Corte.  Sácar  pareció  apro- 

D 2 
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xiraarse  á él,  y en  todas  partes  menos  en  sn 
casa  (en  la  que  no  le  recibid),  le  mostrai 
ba  la  mayor  consideración.  La  amistad  que 
siempre  he  profesado  á mi  hermano,  me  hi- 
zo pensar  seriamente  en  su  dicha.  Yo  hablé  ' 
á Egilona;  esta  buena  Reina  me  ofreció  stt 
protección , y no  dudó  de  la  consecución  de 
mis  deseos , si  la  guerra  y . las  disensiones 
domésticas  no  da  hubieran  obligado  á dife- 
rir su  intención. 

„ En  este  tiempo  llegasteis  vos , Se-  | 
ñor ; vuestros  derechos  al  reconocimiento 
de  Sácar  eran  muy  grandesi  Toda  nuestra 
esperanza  quedó  destruida.  Aquí  es  preciso 
que  yo  revele  una  circunstancia  que  he 
omitido  hasta  ahora.  La  desesperación  de 
Sigerico  le  habiera  conducido  á disputan» 
con  las  armas  en  la  mano  la  posesión:  de 
Teodelinda  , si  hubiera  podido  borrar  dé  sn 
alma  el  agradecimiento  que  le  había  inspi- 
rado el  servicio  que  le  habíais  hecho.— ¿Yo? 
la  respondí.  —Sí,  señor , continuó j á vos  es 
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á quien  debe  la  comandancia  que  tal  vez  sü 
valor  no  le  hubiera  dado , y le  recomendas- 
teis á Sacar , cuando  vuestras  heridas  os 
volvieron  á entre  nosotros.  La  obligación 
que  os  debia  y su  dolor  de  perder  el  único 
bien  que  desea , le  tienen  en  un  estado  de 
desesperación  que  nuestros  consejos  han  con- 
seguido calmar  algún  tanto  j pero  no  pudien- 
do  ser  testigo  indiferente  de  vuestra  felici- 
dad , ha  resuelto  irse  de  España , y llevar 
su  sentimiento  lejos  de  na  pais , en  donde 
todo  le  recordarla  su  desdicha.  Esta  noche 
era  la  elegida  para  el  último  á Dios  , sin  que 
la  escrupulosa  virtud  de  Teodelinda  tuviese 
parte. 

,,  La  hermana  de  Sigerico  hablaba  aún, 
cuando  el  se  presentó  de  repente  diciendo: 
ni  tú,  ni  ella  sabéis  el  fin ; mi  existencia  se- 
rá demasiado  larga  , y mis  tormentos  se  pro- 
prolongarán  con  ella.  Mi  intención  es.... 
Teodelinda  no  estaba  en  estado  de  oirlej 
por  lo  que  hace  á ni.í,  la  sorpresa  no  me 
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impidití  arrancarle  la  daga  con  que  iba  á atra- 
vesarse el  corazón.  Vuestra  generosidad  y ser- 
vicios que  os  debo , me  dijo , os  libran  del  ace- 
ro que  me  habéis  arrancado.  La  hermana  de 
aquel  desventurado  socorría  á su  amiga , que 
vuelta  en  sí , derramaba  un  diluvio  de  lágri- 
mas, dirigiendo  á su  amante  las  mas  tiernas  re- 
convenciones, y elogiando  mi  conducta  mas 
de  lo  que  se  merecía.  Sin  embargo  su  situa- 
ción no  cambiaba  en  nada , estando  persuaT 
dida  que  negándose  Sácar  á las  solicitacio- 
nes de  Sjgerico,  la  sacrificarla  á cualquiera 
otro  que  tuviera  menos  delicadeza  que  yo. 

„ Yo  confio , dijo  Sigerico , que  no  de- 
jareis imperfecta  vuestra  obra.  Señor,  vos 
sois  estrangero.  Llevad  á mi  amada  Teode-? 
linda  á la  patria  que  produce  hombres  cor 
mo  vos  y vuestro  hermano;  yo  pagaré  la 
deuda  del  agradecimiento  del  modo  que  me 
sea  posible,  combatiendo  contra  los  enemi- 
gos de  vuestro  pais.  Pero  ¿ donde  deposita- 
ré á Teodelinda  y mi  hermana  ? en  esto  so- 
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hre  todo  tengo  necesidad  de  vuestros  conse- 
jos y de  vuestro  apoyo.  Rainfroy , yo  os 
aseguro  que  en  aquel  momento  me  acordé 
de  vos , y prometí  lo  que  me  pedían. 

,,  Antes  de  todo  , les  dije , es  necesario 
hablar  á Sacar  j yo  confio  en  su  generosi- 
dad paternal , ¿ como  podría  yo  soportar  sus 
miradas , si  le  privara  de  una  hija  adorada 
que  el  mismo  ha  querido  unirla  á mi  suer- 
te ? Os  dejo , añadí,  reflexionad  sobre  este 
proyecto , voy  á ver  á Sa'car. 

,,  No  me  estenderé  en  la  relación  de  lo 
que  pasd  con  Sácar,  La  sorpresa , la  indig- 
nación, todo  lo  que  la  autoridad  de  un 
padre  celoso  de  ella  quiere  exigir  de  la  obe- 
diencia de  un  hijo...,  en  fin , yo  pude  en- 
ternecerle. en  favor  de  aquellos,  desgraciados 
amantes,  á quienes  perdono,  y tuve  la  sa- 
tisfacción de  presentar  al  apasionado  Sigeri- 
co  á nuestro,  protector  general. 


CAPITULO  V. 


,,  Los  intereses  generales  hicieron  callar  £ 
los  particulares.  Sáear  se  tío  obligado  á vol- 
verse á Mérida,  de  donde  era  gobernador, 
y se  hizo  seguir  de  su  farnilia.  Cratilo  j yo 
nos  reunimos  al  ejército  que  acababan  de 
formar  para  oponerse  á los  Moros. 

„ Rodrigo  se  había  propuesto  mandar  el 
ejército , y había  salido  de  Toledo  con  esta 
intención ; pero  habiéndole  disuadido  el  Com 
de  Juliau , y llamándole  los  placeres  de  la 
corte,  se  volvid  á encerrar  en  su  serrallo, 
contentándose  con  pasar  una  revista.  Rodri- 
go se  desdeñó  de  recomendarme  al  general, 
que  era  el  Príncipe  Eba  , y que  con  su  vuel- 
ta inopinada  sorprendió  y desanimó  á todos. 
Algunas  intrigas  habían  producido  una  re- 
conciliación entre  él  y Rodrigo.  Nombrado 
general  en  gefe  del  ejército  Espaíiol,  mostró 
un  celo , una  actividad  por  la  patria , y una 
animosidad  contra  los  Moros , que  parecía 
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tener  en  sn  mano  el  destino  de  la  nación. 
Tanta  exageración  le  hicieron  sospechoso 
para  con  algunos  guerreros  que  le  conocían 
de  antemano.  Sin  embargo  en  honor  de  la 
verdad  es  menester  'decir  , que  se  porto'  bien 
en  la  acción  que  fue  sangrienta , y que  lle- 
vamos la  ventaja  i los  Moros  , obligándolos  á 
volver  á embarcarse;  Cratilo  y yo  tuvimos 
la  ocasión  de  ayudar  á Eba  á desembarazar- 
se de  un  pelotón  de  enemigos  que  atentar 
ban  á su  persona. 

,,  Asi  que  hubo  cesado  el  combate , qui- 
so conocer  á las  personas  á quienes  era  deu- 
dor de  la  libertad  y la  vida.  Cratilo  y yo 
fuimos  presentados.  Yo  no  se  que  presenti- 
miento le  agitaba  en  aquel  momento : lo 
cierto  es , que  lejos  de  acogernos  con  be- 
nevolencia , afectd  hablar  con  otros  ofi- 
ciales , sin  dignarse  dirigirnos  una  sola  pa- 
labra. 

,,¿Qaé  hacemos  aqui?  me  dijo  Cratilo; 
salgamos,  y no  combatamos  jamas  bajo  el 
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mando  de  este  Godo  orgulloso  y desagra- 
decido. 

,,  Vueltos  pues  á nuestra  tienda  de  cam- 
pana , hallamos  un  nuevo  y mayor  motivo 
de  descontento , que  el  mal  recibimiento 
que  acababan  de  hacernos, 

,,  AI  rechazar  á los  enemigos  de  Eba,  yo 
habia  herido  y hecho  prisionero  á un  Moro, 
cuya  riqueza  en  la  armadura  me  le  dio  á co- 
nocer por  persona  de  calidad.  Le  habia  he- 
cho conducir  a mi  tienda , y dado  la  orden  de 
prodigarle  todos  los  cuidados  imaginables, 
igualmente  que  las  mayores  atenciones;  pe- 
ro ¡ cuál  fue  mi  sorpresa  no  hallándole  eq 
ella , y habiendo  sabido  que  el  General  me 
le  habia  quitado!  este  acto  de  autoridad 
me  ofendió  infinito.  Yo  hice  una  reclama- 
pión  , pero  fue  en  vano. 

,,  La  guerra  se  acabo  con  la  huida  de 
los  enemigos;  las  tropas  se  licenciaron,  y 
nosotros  volvimos  á Toledo , en  donde  se 
preparaban  grandes  fiestas:  no  para  celebrar 
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las  victorias  de  los  guerreros,  compradas  con 
su  sangre ; sino  las  que  Eba  se  atribuía. 

„ Indignado  Sacar  de  la  conducta  del 
General , quiso  presentarnos  él  mismo  á la 
corte.  El  instante  que  escogid  fue  el  mismo 
que  el  altivo  Eba  había  dedicado  para  pre- 
sentar á la  Princesa  Ervigia , mi  prisionero 
que  él  llamaba  suyo , al  que  hizo  cargar 
de  cadenas  de  plata,  y seguirle  á palacio. 
Ervigia  y mi  hermana  estaban  en  la  corte, 
y acompañaban  á la  Reina : una  mirada 
que  yo  di  á estas  dos  personas  , me  llevé  ha- 
cia ellas  con  jin  impulso  irresistible. 

,,  Mientras  que  yo  estaba  ocupado  en 
Considerarlás , olvidando  el  sitio  donde  me 
encontraba , y la  presencia  del  Soberano, 
Eba  se  presento,  y después  de  haber  salu- 
dado á Rodrigo,  se  dirigió  i Ervigia,  á quien 
presenté  el  cautivo : Señora , la  dijo , el  de- 
seo de  merecer  vuestro  corazón  me  ha  da- 
do valor  para  vencer  á los  enemigos  del  nom- 
bre cristiano  y de  nuestra  patria.  El  va^ 


(6o) 

líente  Selim  ba  caído  en  mi  poder.,  y le  he 
destinado  para  que  sea  vuestro  esclavo.  Es- 
tos hierros , dijo  el  Moro , no  serian  humi- 
llantes si  me  los  hubiera  puesto  el  que  me 
ha  vencido.  \o  no  se  cuáles  son  vuestros 
usos;  pero  en  mi  pais  no  se  dispone  de  la  vi- 
<Ja  d de  la  libertad  de  los  cautivos , sino 
citando  se  les  ha  vencido.  La  gloria  que 
quitaríamos  á otro,  sería  una  marcha  que 
no  se  borraría  jamas  en  nuestra  reputación. 
Jley  de  los  Godos,  reunid  vuestros  guerre- 
ros ; yo  atonoceré  al  que  me  ha  vencido , y 
sufriré  sin  murmurar  la  ley  que  él  quiera 
imponerme. 

„ Selim  examiná  á todos  los  oficiales 
que  rodeaban  al  Rey , y a.ladid : el  que  me 
ha  hecho  prisionero  no  está  aqui.  Rey  de 
Jos  Godos , retracto  mi  demanda. 

,,  Rodrigo,  que  estaba  ya  informado  por 
Sacar  de  la  acción  indigna  de  Eba  , me  hi- 
zo acercar;  Selim  me  conocid  al  momento. 
Este  es , dijo ; pero  si  ha  desistido  de  sus 
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derechos  sobre  mí,  no  dudo  qne  será  de 
un  modo  correspondiente  á la  geiierosiilsd 
de  sus  primeros  procederes. 

„La  mirada  de  desprecio  que  Rodrigo 
echó  sobre  Eba , manifestó  bastante  su  in- 
dignación. Yo  creo,  dijo'  el  Rey,  penetrar 
las  intenciones  de  Seordato , haciendo  que 
os  quiten  los  hierros  que  os  oprimen  : Selim, 
estáis  libre.  La  agresión  injusta  de  vuestros 
compatriotas  no  me  impide  conocer  las  bue- 
nas cualidades  de  los  que  merecen  conside- 
ración. Yo  me  encargo  de  vuestro  rescate. 
Podéis  iros  cuando  queráis j pero  desearía 
que  gozaseis  de  las  diversiones  que  se  pre- 
paran. Seordato  os  acompañará.  Vamos , di- 
jo, levantaos  á dar  gracias  al  eterno  Dios 
de  las  batallas. 

„ Sería  un  ingrato,  continuó  Pelayo , si- 
no diera -á  Cratilo  el  tributo  que  se  debe. 
Su  alegría  fue  excesiva  y y tuvo  que  hacer 
un  esfuerzo  en  obedecer  al  Rey  que  orde- 
nó le  siguie'ramos  al  templo.  Selim  estuvo 
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también  igualmente  que  nosotros  en  el  ban- 
quete que  se  siguió , y cuando  se  acabó 
la  fiesta  recibí  la  orden  del  Rey  de  llevar  á 
Selim  á su  gabinete. 

„ Valiente  enemigo,  le  dijo  el  Rey,  yo 
no  quiero  violentaros  reteniéndoos  con  no- 
sotros j no  pretendo  tampoco  imponeros  nin- 
guna condición ; pero  como  mi  buena  for- 
tuna ha  hecho  que  hayais  encontrado  un 
adversario  digno  de  vos , y que  no  puedo 
lisonjearme  de  que  se  renueve  esta  dicha,  os 
.aseguro  que  me  sería  sumamente  agradable 
que  vuestro  valor  se  ejercitase  contra  otra 
Jiacion  que  contra  la  España.  Este  es  un 
deseo  que  yo  tengo,  y al  qué  sois  entera- 
jmente  libre  de  condescender  ó de  rehusar. 

,,  Señor,  rospondió  Selim,  nada  de  sa- 
grado hay  que  me  haya  empeñado  en  esta 
guerra ; el  solo  déseo  de  saciar  una  curiosi- 
dad , y de  no  vegetar  sin  gloria , me  han  he- 
cho dejar  mi  serrallo,  y venir  á visitar  la  Es- 
paña. Habiendo  llegado  á Mauritania , no  he 
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podido  ni  qnerido  rehusar  la  proposición  del 
Califa  de  una  tenencia  que  me  lisonjeaba 
mucho.  Mis  primeros  pasos , en  la  milicia, 
no  han  sido  dichosos ; pero  si  no  llevo  á 
mi  patria  la  palma  de  la  victoria  , á lo  me- 
nos voy  convencido  de  qne  la  Europa  pro- 
duce hombres,  cuyas  virtudes  merecerían 
haberlos  hecho  nacer  entre  los  verdaderos 
creyentes-  En  cualquier  tiempo  tí  circuns- 
tancia que  me  halle,  joro  por  la  cabeza  sa- 
grada del  profeta,  de  no  tomar  las  armas 
contra  los  que  os  serán  sumisos,  y sobre 
todo  contra  mi  generoso  vencedor. 

,,  Selim  se  retírtí  poco  tiempo  después , to- 
mtí  el  camino  de  su  pais , y no  le  he  vuelto  á 
ver.  Solamente  cuando  la  lucha  de  los  Moros 
contra  los  Españoles  se  ha  empeñado , he  re- 
cibido de  una  mano  desconocida,  unos  pre- 
sentes que  me  han  sido  de  la  mayor  uti- 
lidad , y que  no  me  han  dejado  duda  de 
que  venian  de  su  parte. 

„ Yo  había  sido  presentado  á las  Prin- 
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cesas  Ormesinda  j Ervigia ; las  dos  me  ma- 
nifestaron una  bondad  sin  límites , y ráe 
llenaban  de  satisfacciones.  Ormesinda  me  in- 
teresaba por  su  viveza;  pero  Ervigia .j  cuya 
amabilidad  encantaba  á todos  los  corazorres, 
cautivó  bien  pronto  el  mió ; sin  tener  adn 
ningún  deseo  formado,  me  condolia  de  la 
suerte  que  la  esperaba  ; el  orgulloso  Eba 
babia  vuelto  á presentarse  en  la  corte  asi 
que  Selim  se  fue  ^ y el  indeciso  Rodrigo  no 
tuvo  ánimo  para  romper  un  tratado  , del 
cual  nadie , si  no  el , desconocía  el  ínteres 
para  Eba. 

„ Teodelinda  y Sigerico  estaban  siempre 
en  la  Corte  ; nuestra  nmistad  se  aumentaba 
cada  dia , y nnéstros  intereses  eran  los  mrs- 
•mos.  Teodelinda  y su  cunada  eran  favoritars 
de  la  Princesa , y no  perdían  ocasión  de  air- 
mentar  la  estimación  que  mi  fortuna  lés  ha- 
bla inspirado  por  mí.  Estas  dos  amables 
mugeres  se  afligían  de  la  inclinación  qüe  co- 
nocían me  poseía  por  Ervigia , y trataban 
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de  distraerme  des  ella,  llevándome  hácla' 
otros  objetos  que' fuese  posible  alcanzar. 
Gratilo,  informado  por  ellas,  me  compadé-. 
cía,  babiáodose  hecho  indulgente  después 
que  su  corazón'  ardía  por  la  hermana  de  Si- 
gerico. 

flo'p,,  Rodrigo  me  honrd  con  un  empleo 
considerable!  pérO-eómo  todo  lo  que  me 
separaba  dé  Ervigia  me  eía  insoportable, 
me  desbice  en  favor  de  mi  amigo  Sigcricd,- 
y declaré  que  toda  mi  anibiciou  se  cifraba 
éh  estar  al  lado  'de  mi  Soberano.;  Es  menes- 
ter convenir  qué  él  amor  nos  háte-eometer 
mil  estravagatteias.  ¿ Qué  espéranza  podía 
eoncebií  el  desconocido  Seórdafó-T^  Y cuám 
tos  tormentos  no  se  preparaba  ;"quedáridosé 
á'Sér  testigo  de  íós  obsequios  éiíágerad&s  dé 
un  rival  Como  Eba  ? ' ' . 

- „ Todo  un  invierno  ser  pasé , enirénéiián- 
dñse  cada  dia  mas  y maí  la  herida  de  mi  co- 
razón con  el  acogiim’ento  bondadoso  de  Ef^ 
V^ia  : irritándome  ile  tal  modo  la  aproxima^ 
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cion  de  su  himeneo , qucL  '5iit  mis  amigos' 
que  me  celábaa  atentamente  ^ixio  hubiera, 
podido  eseapai  á la  penetración  de  los  cor?.' 
tésanos.  ■ 1 ;,^i> 

„ Entretanto  - Ervigiái^tceá.  con  horror 
acercarse  el  día , en  que  víctima  de  la  política 
sería  unida  para  siOnapre  con  el  hombre,  .que 
mas  detestaba;  su  tristeza -.se  aumentaba  .:á 
medida  que  el,  al  lanero  ;Eba  la  hacia  snfriti 
Animado  coa  la  alta  aprobación  del  ’Gondet 
Julián  , no  pculmba  que  spsddgas  i.ban  utas 
lejos  que  á pretender  la  mano  de  Ervigia,  A 
fuerza  de^íalsas  complacencias,  se  ¡había  cap^ 
tado  la  benevolencia  de  los  aduladores  'de 
Rodrigo,,  que  la  tEanqüilidad.del, 

reino  dependía  de  aquel  Príncipe , -y  el*So-* 
herano  legítimo  era  casi  mirado  como;a.^r~ 
pador.  Persuadido  á ceñirse  u,n  dia  la  dias 
dema , veia^  á , su. predecesor. ;Como  á üü.  fan- 
tasma de  Rej^  que  podría  hacer  desapareced  . 
cuando  quinera.  " . , , . , 

jjEba  miraba  á Ervigia  como  nna  próY 


ta  segura  ; ficm  esta  certíííumljre  sé  péí^ 
mitió  en.púMrco  ciertas  libertades^  que  déS* 
agradaron  de  tai  modo  á la  Princesa^  qué- 
se  quejd  al  Rey  , y le‘ pidió  su  perúiiso  pa»^ 
ra  retirarse  á Jan  con^ento,:Rodrigo  la  es- 
cachó bén^ameate , y-  Se  compadeció  de 
»u  penay  pero  la  declaró  qtie  üo  podía 
romper;  Un  tratado  - cómb  el  que  estaba 
hecho-^  sittxomprometer  la  s^uridad  del  es-- 
tado,  y la  de  la  Familia  Real.  Tó  ño' soy 
libre , añadióij  reforzando:  ias  palabra  j no, 
yo  no  soy  libré  para  poder  Seguir  el  impul- 
so quáme  conduce  á'  Volver:;^  tomar  laí’ 
riendas  de  mis  estados.  Conozco  y Veo  el 
imperio  que  el  hombre  tjue -realmente  debe: 
sucederme  ha  tomado  sobre  mí:  toe  Orre-í 
piento  ya  tarde  de  haber  focado  yo  misino^ 
las  cadenas  que  ahora  -Ó  luego  me  átrastrab 
rán  al  precipicio  que  veo  alerto  á mis 
y al  que  camino  prógresivainénte.  - — 
,,  Querida  Érvigia,  puede  ser  qUé'véH--' 
ga  un  tiempo  en  que  impediréis  mi  ruiná' 
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total;  vuestras  virtudes,  vuestra  dulzura^ 
mudarán  el  corazón  de  Eba,  jr  como  yo  co- 
nozco su  ambición  , y que  su  edad  es  poco 
diferente  de  la  mia  , tal  vez  me  resolverá  á 
partir  coa  él  mi  autoridad.  Este  es  .tm  se- 
creto que  yo  os  confio  ; porque  antés  de  de- 
cidirme;á.  dar  un  pasó  tan  delicado  y peli- 
groso, quiero  probar  y ver  qué  efecto  ha- 
ce jeti.^él' el  ejemplo  de  una  esposa  ;virtnoa 
como,  vos.  •' 

,„Etvigia:CQrób3tidjfuertení£sáté'  este  ál-  • 
titilo  i^royecto,;  . -y. consintiendo  en  sacrificar- 
Sít;  reprobé  la  , idea- de  una  asociación  que 
Ja  parecía  .debía  producir  unos  disgusto!  ; 
incalculables..  JEsta  .com  versación  la  ocasiond 
Dpaqiena  ntuyióseesiya,  y.  fue  hecha  ua 
ipnr.'de  lágrimas  ,á  -derramarlas  en  el  seno 
de  ;§us:-dos  amigas.  Ye  no  tardé  mucho  es 
eafar,  informadolde  lo  que  liabia  pasado  en- 
tre élla  y el  Rey>rEa  certidumbre  de  rerla 
ru8S  ,d§sgraeiadn  que  Egiioná  , uo; pudiendo 
Gom.pai®rsó  los  'defectos  de  Rodrigo  con  lo* 


vicios  de  Eb* , me  hi2o  concebir  ía  idea  de 
libr^  á la  Princesa  j ¿ la  España  dé  un  hom- 
bre que  hacía  la  desgracia  de  la  nna  y de  la 
otra.  La  ejecución  de  este  proyecto  debía 
ser  después  de  maduras  reflexiones , porque 
aquel  Príncipe  estaba  siempre  rodeado  dé 
una  corte  numerosa  ; y si  algunos  de  sus 
inseparables  cortesanos  hubiera  ecliado  dé 
ver  mis  intenciones , yo  me  hubiera  perdi- 
do, sin  ser  útil  al  objeto  de  mis  secretas 
adoraciones. 

,,Salí  un  dia  de  Toledo  sin  que  me  acom- 
pañase ningún  escudero ; el  cuidado  que  me 
daba  un  pensamiento , á la  verdad  bastante 
arriesgado , me  llevaba  á los  parages  menos 
frecuentados,  con  la  idea  de  no  encontrar 
objetos  que  pudiesen  distrarme  de  las  medi- 
taciones que  tanto  me  interesaban  ; y ha- 
biéndome separado  del  camino,  y entrado 
en  una  especie  de  bosqus,  me  detuvieron 
las  voces  de  algunas  personas  que  hablaban, 
de  las  cuales  una  había  pronunciado  el 
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nombre  de  Rodrigo  con  mucha  vehemencia, 
„ Aunque  natutajroente  uo  me  es^ro- 
pia  aquella  curio^dad  que  hace  penetrar  i 
tantas  personas,  en  los  secretos  de  otros,  el 
proyecto  que  me  ocupaba , me  hizo  prestar 
una  atención  que  en  otra  ocasión  hubie- 
ra tenido  por  culpable.  Me  acerque  sia 
ser  sentido,  ni  visto,  y me  coloqué  de  un 
modo,  que,  favorecido  por  las  ramas,  qne 
me  cubrían,  podía  oir  y aún  distinguir  per- 
fectamente á los  que  hablaban  con  tan  po- 
ca precaución;  ¡pero  cuál  fue  mi  sorpresa 
cuando  vi  que  eran  Alarico , Sisenando  y 
el  moro  Mahomed  que  estaban  con  Eba! 

„ Confieso,  dijo  éste,  que  yo  no  debía 
mantener  contra  Seordato  un  resentimiento 
tan  vivo;  pero  una,  antipatía que  ni  yo 
mismo  sé  de,  qne  nace  , me  le  bace  aborre- 
cer de,  manera , que  no  estaré  satisfecho  bas- 
ta que  le  vea  acabar  á mis  manos,  ¿ Un  des- 
conocido , preguntó  Sisenando , cuyo  origen 
debe  ser  bien  oscuro , pues  elude  coa  tan- 


tO:  cuidaído-  las  preguntas  qiie  se  lé  hacen 
sobre  este  asunto,  puede  causaros  celos , j 
debereis  hpnrarbe  con  un  desafio  que  le  ele- 
Taria  hasta  yos  ? 4 Por  que  no  ? respondid 
el  moro  Mahomed.  Entre  nosotros,  el  valor 
pítala  la  sangre,  y Seordato  se  ha  mostra- 
do digno  del  honor  á que  Rodriga  le  ha 
elevado^  . ^ . 

,,Está  bien  eso,  repuso  Eba  pero  no- 
sotros los  Godos  seguimos  otras  máximas. 
Ademas  yo  he  descubierto  que  el  insolente, 
abusando  de  un  favor  momentáneo,  eleva  sus 
miras  hasta  una  de  las  Princesas , y no  ha 
despreciado  á la  hija  del  imbécil  Sacar  , sino 
para  levantarse  mas  alto.  Se  le  ve  siempre 

en  el  cuarto  de  la  Reina,  y..„ ¿Estaréis 

enamorada  de  Egilona , y por  consiguiente 
celoso?  interrumpid  Sisenando,-,  Yo- no  lo 
estoy  ni  aiín  de  Ervigia,  respondió  él.  Si 
este  casamiento  no  me  facilitára  el  acceso  en 
palacio , y si  éste  acaso  no  me  diera  los 
medios  segaros  de  deshacerme  de  Rodrigo 
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sin  ruido , ya  hace  tiempo  que  hubiera  re- 
nunciado á una  Princesa  que  me  aborre- 
ce.... tanto  casi  como  yo  aborrezco  á SCor- 
dato.  Pero  hablemos  de  las  medidas  para.... 
Yo  oigo  mido , ¿si  habremos  sido  oidos? 
¿ si  nos  habrán  hecho  traición  ? separémonos. 

„E]  ruido  que  habia  atemorizado  á Eba, 
lo  causo  la  llegada  al  bosque  de  la  Reina  y 
Jas  Princesas  que  se  paseaban  á caballo , y 
cuya  parte  de  comitiva  pasaba  adelante  pa- 
ra facilitarlas  el  paso. 

„ Aunque  jamas  hubiera  perdido  volnn- 
tariamente  la  ocasión  de  ver  á Ervigia,  la 
impresión  que  me  causo'  lo  que  acababa  de 
oir  no  me  permitid  presentarme  á las  Prin- 
cesas, y me  retiré  á Toledo  inquieto  y 
pensativo  sobre  el  partido  que  tomaría  en 
tales  circunstancias  , y como  podría  descu- 
brir el  plan  de  Eba.  Consultar  á Cratilo  era 
desterrarle  de  Espada : pues  que  ciegamen- 
te enamorado  de  la  hermana  de  Sigerico,  no 
hubiera  dudado  un  instante  en  sacriScar  su 
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amor  por  mi  seguridad.  Llamar  á Eba  á un 
singular  combate,  era  desgraciarme , sin  po- 
der tal  vez  justificar  mi  osadía.  En  fin  la 
casualidad,  ó mas  bien  la  Providencia,  me 
sacd  de  esta  terrible  incertidumbre. 

CAPITULO  VI. 

„ Aquella  misma  noche  recibí  orden  de 
presentarme  en  palacio  al  amanecer  del  dia 
siguiente , para  acompañar  á Rodrigo  á una 
cacería,  diversión  á la  que  era  muy  aficio- 
nado. La  Reina  y las  Princesas  debian  ir  á 
reunirse  con  los  cazadores  á la  entrada  del 
soto , en  donde  hablan  preparado  unas  tien- 
das de  campaña.  Un  presentimiento , conce- 
bido sin  duda  por  lo  que  habia  oido  la  vís- 
pera , me  hizo  tomar  la  resolución  de  no 
separarme  de  Rodrigo  por  mas  que  el  amor 
de  Ervigia  me  detuviera  cerca  de  ella.  Cuan- 
do tola  la  comitiva  estuvo  junta,  observe' 
que  faltaba  el  Príncipe  Eba,  que  habia 
partido  aquella  noche  con  una  comisión  se- 
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creta  para  Ceuta;  y este  yiage  que  natural- 
mente  debía  tranquilizarme,  fue  precisa- 
mente lo  que  anmentd  mis  temores. 

„ Partimos  para  la  caza;  Rodrigo,  se- 
gún su  costumbre,  se  adelanto  á todos;  su 
carrera  fue  tan  ra'pida,  y el  caballo  que 
montaba  era  tan  vigoroso,  que  le  perdí  de 
vista  en  poquísimos  segundos.  Mi  deseo  de 
juntarme  coa  él  me  obligd  á tomar  algunos 
atajos  difíciles  de  atravesar  por  lo  fragoso 
de.  aquella  parte  del  bosque , y no  tuve  mas 
temedio  que  echar  pie  á tierra , atar  fuerte- 
mente el  caballo  á un  árbol , y seguir  una 
estrechísima  senda.  Mi  marcha  era  tan  pre- 
cipitada cuanto  podia  permitirlo  el  terreno. 
Guiada  por  las  cornetas  y el  ladrido  de  los 
perros , creí  haber  encontrado  el  verdadero 
camina,  siguiendo  uno,  de  dos  que  se  pre- 
sentaban al  fía  de  la  estrecha  senda  que  me 
babia  conducido;  pero  me  engañé.  Cuanto 
mas  andaba , mas  lejano  me  parecía  el  rui- 
do de  la  caza ; y en  fin  me  hallé  entre  un 
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octano  de  ramas  y de  árboles , sin  saber  adon- 
de debía  dirigir  mis  pasos.  Mi  situación  me 
desesperaba;  el  silencio  que  reinaba  en 
aquel  sitio  agreste,  y la  idea  siempre  fija  en 
Rodrigo,  me  decidieron  á marchar  á la  Ten- 
tura.  Al  cabo  de  algunos  minutos  descubrí 
un  claro  de  árboles,  y no  tardé  mucho  en 
oir  un  ruido  como  de  armas  que  se  choca- 
ban. Este  ruido  me  detiene  un  instante  ; pero 
de  repente  tomo  carrera  con  la  ligereza  que 
me  habían  dado  los  ejercicios  de  mis  prime- 
ros años ; llego  á la  especie  de  plaza  que  for- 
maba el  claro  de  los  árboles  , y veo  á Ro- 
drigo defendiéndose  contra  tres  hombres, 
cuyo  trage  engañador  anuciaba  ser  Moros. 
Precipitarme  delante  del  Rey  , cubrirle  con 
mi  cuerpo , parar  los  golpes  que  le  dirigían, 
é insultar,  llamando  asesinos,  á sus  adver- 
sarios, fue  obra  de  un  momento.  Ya  sabéis 
que  el  uso  de  las  armaduras  completas  para 
las  grandes  cacerías  es  general  entre  nosotros; 
asi  es  que  yo  me  encontraba  armado.  El 
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movimiento  que  hizo  uno  de  los  asesínoí 
para  darme  nn  golpe,  me  facilitd  dirigirle 
una  estocada  por  entre  las  correas  de  la  co- 
raza , que  le  hizo  caer.  El  partido  hubiera 
sido  igual  entonces , si  Rodrigo  , fatigado 
de  la  larga  resistencia  que  habia  hecho  an- 
tes de  mi  llegada , no  hubiera  caido  en  tier- 
ra. Muestras  voces  se  mezclaron  entonces; 
las  de  los  contrarios  eran  de  alegría : las  mias 
eran  de  despecho.  Puesto  otra  vez  delante  de 
Rodrigo , tuve  la  dicha  de  herir  gravemen- 
te á uno  de  los  combatientes , que  se  reti- 
rd ; pero  el  que  quedaba  en  estado  de  defen- 
derse , atacaba  vigorosamente.  Yo  no  sé  co- 
mo hubiera  terminado  esta  lacha , sin  la 
llegada  de  algunos  cazadores  que  se  hablan 
estraviado.  Mi  contrario  echo  á huir  por  el 
lado  opuesto,  y habiendo  yo  tocado  la  cor- 
neta, que  cada  uno  de  ellos  llevaba  consi- 
go , acudieron  á tiempo  que  yo  estaba  ocu- 
pado  en  desatar  las  correas  de  la  cota  de 
malla  y del  casco  del  Rey  , para  darle  k 


bcilidad  de  respirar.  Llenos  de  espanto  los 
cazadores , me  ayudaron  á desarmar  á Rodri- 
gó, no  pudie'ndolo  hacer  yo  fácilmente  por 
las  heridas  que  tenia  en  las  manos  ; nuestra 
satisfeccion  fue  conipleta  Tiendo  que  el  des- 
mayo del  Rey  no  provenia  de  ninguna  he- 
rida, sino  solo  del  aturdimiento  de  la  caída 
y,  de  la  falta  de  síis  fuerzas,  estenuadas 
con  iel  trabajo  de  una  defensa  tan  laiga  y 
tan  vigorosa.  Su  desmayo  no  durd  mucho: 
ei  aire  que  le  did  libremente  en  el  rostro  le 
hizo. volver  eñ  sí.  ¿Dónde  está  Seordato? 
foéilo  primero  que  dijo  asi  que  pudo  ha- 
BlaE-iA'qui,  Señor,  respondí  arrastrándome 
para  llegar  á él, no  podiendo  andar.  Al  ver 
la  sangre  que  corría  tan  abundantemea- 
te  de  mis  heridas,  tuvo  el  mayor  dolor  , y 
olvidando  la  distancia  que  nos  separaba, 
me  prodigó  las  mas  tiernas  caricias , no  es- 
cuchando á otra  razón  que  á la  de  su  re- 
conaci  miento. 

- '¡yLos  cazadores  detorminaron  -formar 


una  camilla  de  ramas,  y colocar  én  eHa  á 
Rodrigo ; pero  este , después  de  haberla  de- 
jado hacer,  ordend  que  me  pusieran  en  ella 
cabriéademe  él  mismo. con  su  capa,.y  ha-i 
ciéndome  transportar  á la  tienda  de  campáis 
ha , én  que  estaban  las  Princesas.  No  tengo 
que  deciros  la  admiración  de  aquellas  Seño- 
ras , que  hiendo  el  cuidado'tle  Rodrigo.  IpOf 
mí,  no. podían  atinar  con  la  causa.  Todocet 
mundo  estuvo  en  las  tiendas  hasta  que  vi-j 
nieron  los  cirujanos  que. bebían  hacerme  h, 
primera,  cura , ségun  las  reglas  del  arte.^ihí 
„ Cuando  volví  en  nal  de  la  escesii^ 
debilidad  que  me  habia  SDbrecogido'.4,Saplii 
qué  al  Rey  que  hiciera  reconocer  el  cuerpo 
del  que  habia  quedado  £n  .eljcampo,.y  que 
velara  sobre  su  seguridad  personal.  Ya  está 
eso  hecho  respondió  Rodrigo  j por  él.sabré^ 
mos  quien  fes  el  que  desea  deshacerse  de  míj 
Seordato,  doy  gracias  :á„Dios  por  haberme 
guardado  la  vida,' y por  haberme  dado  á co- 
nocer el  afecto  que  me  téneis.  Desde  ahora  ya 
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no  debéis  mirar  en  mí  á un  Rey , sino  i uií 
amigo  que  os  debe  h vida , y que  tiene  po- 
der y voluntad  de  pagaros  una  deuda  -.tan 
sagrada.  Sin  embargo  no  digáis  á nadie  ló 
que  ha  pasado  entre  nosotros ; pues  empie- 
zo á persuadirme  que  la  deslealtad  y la  péií- 
fidia  me  rodean. 

,,  El  Rey  deseaba  que  me  trasladasen  á 
Toledo ; pero  los  cirujanos  declararon  que 
no  estaba  en  estado  de  moverme , y fue 
menester  resolverse  á dejarme -en  el  pave- 
llon.  Los  cuidados  y asistencia  que  me  piro-' 
digaron  fueron  iguales  á los  qué  hubiera  te- 
nido el  Soberano  mismo:  una  guardia  nume- 
rosa me  custodiaba;  pero  nada  satisfacía  rrif 
corazón , habiendo  echado  de  ver  que  las 
Princesas  habian  partido , sin  dáfme  la  me- 
nor prueba- de  interes.  Gratilo  había  trata-' 
do  de  ' cárarme  por  ihedio  del  despecho  de- 
fina pasión  que  él  preveía  raiiy  funesta  para 
mí , y me  callo  el  mensage  de  que  estaba  en- 
«argado-:  sin  pensar  que  si  se  hubiera  encoir- 


(8o) 

Irado  en  mi  higar,  nada  hubiera  vastado 
á consolarle. 

j,Dos  meses  se  pasaron  antes  que  yo 
pudiera  salir  del  pavelion.  En  fin  volví  á 
Toledo , en  donde  fui  recibido  con  toda  la 
bondad  imaginable,  tanto  mas,  cuanto  ba* 
bie'ndose  sabido  lo  ocurrido  al  Rey , esto  no 
puso  límites  á las  señales  de  su  agradecí-  | 
miento , que  sobrepujd  á todo  lo  que  yo  po- 
día esperar , habiendo  tenido  á bien  presen- 
tarme él  mismo  á la  Reina  y á las  Prin* 
cesas. 

,,  Aqui  teneis  á mi  libertador , las  dijoj  ^ 
y lo  que  redobla  mi  gratitud  es  que  siendo 
estrangero  entre  nosotros,  ningún  otro  deber 
mas  que  el  agradecimiento  le  obliga  á una 
conducta  tan  generosa : mientras  que  na 
ingrato , colmado  de  beneficios , cercano  í 
recibir  un  premio  tan  poco  merecido,  tra- 
taba de  atentar  á mi  vida.  Sí,  Eba,  á quien 
yo  me  proponía  revestir  con  la  púrpura 
real , del  que  yo  quería  hacer  -un  ;Compar-. 
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fiéro  que  me  ayudase  á arrojar-  á los-  Moros 
de  la  monarquía;  Eba  es  el  alma  de  lá 
eonspiraciou  tramada  contra  mí.  - Ervigia, 
Tos  k. -habéis  conocido  mejor  que  yo:  Tues^ 
tra  repugnaúcia-á-esíe  himerieo  que  yo  he 
alejado  por  complaceros ^ os  ha -guiado  di- 
ehosamente.- Pero  -no  penseimos-  inas  en  estoi' 
reunios  a mí  para  agradecer  la: bondad  dé, 
Seordato.  Yo  je  elevaré  tan  alto-,i.que  los.- 
que  se  -han  creido;  sus  supetáotes  se'tei^aát 
por  dichosos  de.  mirarse,  sus- igoaleá.-  Seor-- 
dato  , desdé;  esté  día  sois  gobernador- '^ne-;': 
rál--de  -Andalucía,  y Cratilo  será:  vuestro 
ICe^ute.  ! = ^ , 1, 

peideis:  jü^ar  de¡:mi  sorpresa , -y; 
mi- :gozo  j- a|i  .eo que -todo  lo  que-^die.ha« 
cer  en  aquel  momento- fue  echarme-á  los  pies 
de^Rodrigos^  nttiéular  algunas- frases  -casi 
ininteligibl^c-cliaa^-  ^rads  qiie  - di  á ias 
Rincesas  aieshiáfo  -Ctítíocer’qtíéiSi  mi  elevaS 
ck>n  les  admiraba"^  era- -de  su- ap-robaeionv 
Egilona  me-felicitd»-  Los  cortesatos  me  róá 
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dearon , y me  escoltaron  hasta  el  Palacio 
de  Sacar,  adonde  yo  vivía  siempre,  y en 
él  la  amistad  acabd  de  encantarme.  Sin 
embargo  un  peso  enorme  me  oprimía  ei 
primer  momento  de  debrio  babia  pasado,  y 
yo  me  pr^untaba  á mí  mismo,. si  los  hoáo-í 
res  concedidos  al  estrangero  Seoniato,  se-  j 
rian  acordados  al  hijo  del  oscuro  SeHx,re-  I 
conviniéndome  de  que  usurpaba  unas'  dis-  ' 
tinciones  solo  merecidas,  pór  la  simple  ac- 
ción del  corazón  humano  que  desea  cnm-' 
plir  sus  deberes.  Pero  Ja  calidad  de  hombre 
me  consolaba  algún  tanto , y en  este  senti<* 
do  me  encontraba  igual  á todos  los  dema&'  , 
Gon  todo  , no  muy  satisfecho  de  mis  refle- 
xiones, hablé  do  ella  á S,ácm:,  que  me  ress 
pendió  en  estos  términos  i»,  . , • 

„Yoií!t_eo  que  el  eseeso  de  delicadeza  j 
que  os  inquieta  , toca  ya  un  :popo  en  orgullo; 
Sondead  vuestro  corazón^  y, decidme,  si;£í 
declaracioo  de  vuestro  nacimiento  no  hií‘5 
hiera  tenido  por  fin  .secreto -llevar  á an 
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grado  mas  alto  la  admiración  de  que  sois 
objeto.  Decidme  francamente,  si  suponien- 
do que  la  revelación  de  tal  secreto  hubiese 
disminuido  el  precio  del  servicio  hecho  á 
vuestro  Soberano  , no  os.  quedaría  en  el 
fondo  del  alma  ningún  despecho  de  haber 
cometido  tal  imprudencia.  Querido  Seorda- 
to , al  Rey  le  importa  muy  poco  vuestra 
calidad,  habiéndole  salvado  la  vida;  pero 
tranquilizaos  sobre  este  punto.  El  corazón 
de  los  hombres  está  formado  igualmente , y 
el  mas  noble  es  el  que  ama  mas  á sus  se- 
mejantes, el  que  ejercita  las  virtudes,  y 
sirve  á la  humanidad.  Ademas  de  que  si* 
guiendo  el  pensamiento  general,  y que  en 
alguna  manera  es  justo  , vuestro  amor  pro- 
pio sufríria  si  se  supiera  vuestra  estraccion. 
Tranquilizaos  os  repito,  estad  seguro  de 
que  este  secreto  está  encerrado  en  el  pecho 
de  Teodelinda  y en  el  mió , y que  ni  adn 
el  mismo  Sigerico  está  instruido  de  di : aun- 
que si -fuera  sabedor,  ño  sería  sino  para  au- 
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mentar  su  agradecimiento  por  el  sacrificio 
que  le  habéis  hecho. 

„ Estas  razones  de  Sacar  me  reconcilia- 
ron conmigo  mismo , y sostuve  mi  buena 
fortuna  con  mucha  mas  igualdad  de  juicio. 
Un  sentimiento  que  hasta  entonces  me  hu- 
hiera  avergonzado  confesar  , se  desárroUd 
én  mi  alma  de  repente.  Todo  lo  que  dismi-  i 
auia  la  enorme  distancia  que  me  separaba 
de  Ervigia  debia  considerarlo  como  una  di- 
cha que  era  menester  conservar.'  El  intetes 
tranquilo  que  me  inspiraba  Ormesinda  eon- 
tribnia  á afirmar  mis  ideas ; y en  fin  me 
creí  afortunado,  viéndome  sin  rival.  i 

„Sigerico  me  informó  de  que  el  Prínci-  I 
pe  Eba  fue  realmente  el  autor  del  atentada 
contra  Rodrigo ; y que  no  habiendo  podida  ' 
enganar  al  Rey  por  mas  tiempo , habia  pa- 
sado á Mauritania,  desde  donde  se  exhalaba 
en  amenazas. 

„ No  podiendo  pues  fiarse  de  nna  na- 
ción que  fundaba  su  poder  en  la  destruc- 
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don  de  España,  se  prepard  todo  de  nuevn 
para  una  guerra.  Rodrigo  despertó  de  su 
confianza  natural  con  el  aviso  que  tuvo  de 
un  desembarco  de  tropas  enemigas  manda- 
das por  Eba ; hizo  una  leva  considerable , j 
anunció  que  se  iba  á poner  al  frente  de  su 
ejército ; y creyendo  tener  necesidad  de  mí, 
me  llamó  á su  lado,  y envió  á Cratilo  para 
que  me  reemplazase  en  Andalucía. 

,, Mientras  que  todo  se  preparaba,  me 
vino  un  dia  el  deseo  de  visitar  el  sitio  en 
que  el  traidor  Eba  atentó  á los  dias  del  que 
le  habia  colmado  de  honores  y de  benefi- 
cios., La  soledad  y el  silencio  del  parage  me 
condujo  insensiblemente  á mil  reflexiones 
sobre  la  triste  suerte  de  los  poderosos  de  la 
tierra ; siempre  ambiciosos  de  poder ,,  siem- 
pre envidiados  , siempre  hechos!  el  jugete 
de  la  malignidad , deslumbrados  por  la  adu- 
lación , engañados  ,i^educidos  eon  el  poder, 
marchando  á merced  de  la  casualidad , se-r. 
gpn  el  interes  ó el  capriclio  de  sus  fay^ritoSs, 
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f acabando  muchas  veces  por  lábrar  su 
propia  desgracia  y la  de  sus  pueblos. 

„ Estas  y otras  reflexiones  á este  tenor, 
y las  que  hacía  sobre  mí  mismo  relativa- 
mente á Ervigia,  y á la  dalzura  del  ino- 
cente atractivo  que  me  inspiraba  Ormesin- 
da , me  olvidaron  de  tal  mo  lo  de  !a  distan- 
cia que  me  separaba  de  Toledo , que  sin 
saber  cdmo  me  hallé  qne  era  casi  de  no- 
che; la  falta  de  luz  me  hizo  volver  de  mis 
meditaciones  , y habiendo  querido  regreáar 
á la  ciudad,  tomé  un  camino ; pero  poco 
atento  á observar  el  que  me  habia  conduci- 
do para  ir,  me  perdí  de  tal  modo,  que  no 
podia  reconocer  ninguno  de  los  sitios  por 
donde  pasaba.  La  oscuridad  que  yo  habia 
atribuido  al  crepúsculo,  era  producida  por 
el  acumulamiento  de  muchas  nubes  atraí- 
das por  el  monte  y su  infinita  frondosidad, 
y que  un  instante  después  empezaron  á 
abrirse , dejando  salir  los  fuegos  que  confe» 
Bían  en  relámpagos  espantosos , acompaña- 
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dos  de  unos  truenos  que  se  prolongaban  con 
los  ecos  de  la  mcxntaaa , y á los  que  siguió 
una  lluvia  de  agua  y piedra  horrible , que 
junta  con  los  rayos  que  se  desprendían  de 
las  nubes/y  calan  casi  á mis  pies , me  ha- 
dan ver  mi  próximo  y cierto  fin.  En  es- 
ta situación  poco  agradable  buscaba  á la 
luz  de  los  relámpagos  un  refugio  contra  el 
diluvio  que  continuaba  siempre;  a fuerza 
de  trabajo  - y de  tiempo  pude  descubrir  una 
concavidad , á la  cual  me  acercaba , cuando 
Hie  sorprendieron  las  voces  de  algunas  gen- 
tes que  hablaban  bastante  cerca  de  mí,  y 
qne  yo  suponía  pastores , cazadores  ó perso- 
nas estraviadas  como  yo.  El  viento  empeza- 
ba á calmarse , y no  siendo  tan  fuerte  el  rui- 
do de  la  lluvia , me  permitió  poder  percibir 
las  palabras  de  los  que  hablaban. 

„ Te  admiras  de  mi  estancia  aquí , dijo 
el  uno,  y temes  que  me  descubran.  No 
tengas  miedo,  Almacis.  Yo  estoy  aqui  secre- 
tamente coa  la  seguridad  de  la  protección 


del  Conde  Julián,  qne  me  ha  hecho  venir.- 
Este  ambicioso  no  quiere  declararse  hasta 
que  la  perdida  de  Rodrigo;  sea  segura^  pa'-  | 
ra  efectuarla  me  ha  escogido  á iní.  Pero  sé  j 
engaña  ciertamente , sí  cree  que  yo  contri-f 
huiré  á sus  miras.  Quiero  que  la  coroha  | 
que  ha  ceñido  la  cabeza  de  mi  padre  ador-.  ! 
ne  la  mia,  y el  Conde  mismo  es  el  que  yó  ' 
he  escogido  para  que  me  la  ponga ; enemigo  j 
de  buena  fe  de  la  nación  Mora  , la  be  eom- 
Latído  con  lealtad.  El  premio  que  espera- 
ba me  se  ha  escapado  en  el  momento  en 
que  yo  creía  tenerle  por  mío. -Ervigia  mé  i 
•aseguraba  esta  corona  que  tanto  deseo,-  pero 
-la  inclinación  de  Rodrigo  por  ese  estrangero 
desconocido,  retarda  demasiado  el  cumpli- 
miento de  su  palabra  y de  mis  deseos.  La 
complexión  robusta  y vigorosa  del  Rey| 
á pesar  de  los  excesos  en  que,  Julián  le  ha  su- 
mergido, le  asegura  una  larga  vida,  y á mí 
la  posesión  lejana  de  un  poder  que  tanto 
ambicionq  hace  mucho  tiempo;  y si  Rotiri- 
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go  abre  los  ojos  sobre  sus  verdaderos  inte- 
reses, yo  no  podré  verificar  mis  miras.  En- 
tonces , Almacis , Julián  será  perdido;  nues- 
tros lazos , en  los  cuales  no  entra  ningún 
sentimiento  de  amistad , quedaran  rotos  y 
yo  envuelto  en  su  ruina.  El  queria  que  yo 
escogiese -d  día  de  mis'  bodas  con  Ervigia 
(y  que  debia  aproximarme  al  trono  que  él 
desea  mas  qúe  yo)  para  hacer  que  reven- 
tara la  mina  de  la  conjuración,  y que  al 
pie  del  altar  misnío  adonde  condujese  á 
la  Princesa , tomase  por  esposa  su  bijá  : to- 
do estaba  preparado  para  precipitar  á Ro- 
drigo desde  el  trono  á los  calabozos , y ver^ 
le  sufrir  la  misma  suerte  de  su  padre  y 
de  su  tio.  Yo  me  negé  á este  plan ; no  por- 
que no  viese  en  Rodrigo  un  usurpador'^e 
mi  patrimonio,  sino  porque  conociendo  lo 
grave  de  la  carga  que  me  iba  a imponer, 
no  quise  hacerme  un  esclavo  coronado.  Egi 
to  produjo  algunas  altercaciones  entre  noso- 
tros , cuyo  fin  fue  romper-  formalmeftféi 


Quedé  solo , y me  creí  bastante  fuerte  para 
hacerlo  todo  por  mí  mismo.  Sin  la  llegada 
inesperada  de  Seordato , Rodrigo  estaría 
muerto  á estas  horas , Julián  preso.,  y yo 
coronado  Rey  de  la  antigua  y heliciosa  Es- 
pana. 

„ Engañado  con  esta  esperanza  todavía, 
me  refugié  á Africa  , é interesé  en  mi  favor 
á Taríf  y al  viejo  Muza.  Los  rodeos  del 
Conde  Julián  han  fatigado  su  paciencia,  y 
sus  relaciones  con  él  ño  durarán  sino  lo 
que  sea  necesario  para  la  verificación  de 
sus  planes , y la  España  debilitada  caerá  en 
su  poder.  El  Conde  lo  conoce , y pot  eso  se 
ha  reconciliado  conmigo.  Si  nosotros  reuni- 
mos nuestras  tropas  , y si  yo  soy  bastante 
dichoso  para  deslumbrar  á este  viejo  políti- 
co, yo  subiré  al  trono  que  ocupó  Witiza, 
y con  el  oro,  yo;  me  desharé  .de  los  que 
me  han  ayudado  en  esta  ocasión , y aun 
tal  vez....  Yo  no  sé  lo  que  podréis  haper, 
interrumpió  Almacisj  pero  venir  á.  mete- 
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IOS  entre  las  manos  del  Conde.. es  una 
imprndencia  que  me  hace  temblar — Tran- 
quilízate , Almacis.  Mañana , sí , mañana  es 
el  dia  escogido  para  que  sea  el  último  que  - 
alumbre  á Rodrigo , al  odioso  Seordato , j 
puede  ser  que  también  al  Conde  Julián, 
que  enredado  en  sus  mismas  redes,  creo  no 
me  se  escapará.  Ven  conmigo , la  tempes- 
tad ha  cesado  \ vámonos  de  aqui , yo  te  es- 
plicare  mejor  lo  que  he  resuelto. 

,,  Mientras  pasaba  esta  conversación , yo 
estaba  anonadado  y como  herido  por  un  ra- 
yo. Sabía  que  al  dia  siguiente  debia  el  Rey 
pasar  una  revista  general,  y no  dudaba  que 
el  momento  decidido  para  sü  destrucción 
fuese  aquel.  Aun  cuando  hubiese  bastante 
tiempo  para  darle  aviso , no  bastaba  para  ase- 
gurarse de  los  conspiradores , de  los  que  yo 
no  conocia  sino  á Eba  y Almazis.  Jja  con- 
fianza del  Monarca  en  el  Conde  Julián  ha- 
bia sido  removida,  pero  no  destruida  del  to- 
do ; y su  carácter  indeciso  me  hacia  temer 
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que  no  tomase-  mas  que  medias  medidas, 
que  son  siempre  fatales  en  política.  Crati- 
lo  había  ya  partido  para  Andalucía.  Sa- 
car y Sigerico  eran  los  únicos  á quienes 
yo  pudiera  confiarme.  En  efecto,  inmedia- 
tamente me  puse  en  camino  para  mi  casa, 
y ¡ cuál  fue  mi  satisfacción  al  encontrar  en 
ella  á mi  querido  Cratilo , á quien  yo  creía 
lejos  de  mí!  Todos  tres  me  escucharon  tran- 
quilamente, y cuando  hube  acabado  de 
hablar , Sacar  me  dijo : 

„Hijo  mió.  Dios  que  vela  sobre  esta 
nación  , ha  permitido  que  otros  avisos  igua- 
les á los  vuestros  hayan  llegado  á vuestro 
hermano.  Tan  activo  en  conservar  á su  So- 
berano y a ,su  amado  Seordato , como  en 
rechazar  a los  Moros,  ha  vuelto  aquí,  para 
prevenir  dos  males  de  que  estábamos  ame- 
nazados. Yo  le  he  introducido  á ver  á Ro- 
drigo, y le,  ha  presentado  dos  fieles  Espar 
fióles' que  han  descubierto  la  trama  odiosa. 
Eba  ha . sido  arrestado  en  el  momento  en 
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que  se  ¡atroducia  furtivamente  en  el  Palacio 
del  Conde  Julián.  Este,  fiel  á sus  horribles 
principios , ha  declarado  la  parte  que  tiene 
en  la  conjuración,  y ha  apresurado  de  tal 
modo  el  suplicio  del  Príncipe  , que  este  úl- 
timo no  ha  tenido  tiempo  de  comprometer- 
lo. Mañana  sabrán  los  Grandes  y el  pue- 
blo lo  que  deben  saber.  El  Rey  os  ha  lla- 
mado, y debemos  estar  en  Palacm  cuando 
él  se  levante.  Yo  espero  qae  manana  será 
el  dia.  mas  dichoso  de  mi  vida. 

CAPITULO  YII. 

„Antes  que  yo  hubiera  podido  ser  in- 
troducido en  el -óiiarto:  del  Rey  , ya'estaba 
estendida  la  noticia  de  la  conspiración  por 
.el  Conde  Julián.  Los  templos,  dedicados  al 
eterno  humeaban  coa-  el  incienso  ofrecido 
por  las  manos  de  los-  niños  inocentes.,  amaes- 
. -trados.para  esta  funcioij.  Los  himnos  sagra- 
dos resonaban  en  los  aires  ;-un  inmenso  gen- 
tío cabria  las  calles  adornadas,  coa  gnstq, 
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y el  Rey,  la  Reina  y toda  la  corte  se  diri- 
gía á la  metropolitana  para  dar  gracias  al 
árbitro  de  nuestros  destinos.  Las  aclamacio- 
nes de  la  multitud  eran  estraordinarias , y 
Rodrigo  quiso  en  aquella  ocasión  renovar 
un  uso  antiguo  entre  los  Godos. 

„ Hí4M)  elevar  un  ¿«lio  fuera  de  la  puerí- 
ta  de  la  iglesia , en  donde  él  y la  Rei- 
■na  se  colocaron.  Encima  de  la  última  grada 
del  estrado  se  habia  preparado  un  cuadra- 
do para  el  Conde  Julián  , y yo  me  estremo 
cia  pensando  que  el  principal  autor  de  tan- 
tas desgracias  padecidas  en  nuestra  pa- 
tria , iba  á recibir  nn  honor  tan  grande, 
anereciendo  mas  bien  sabir  á un  patíbulo 
-hacía  ya  muchos  anos.  , 

' ,,  En  el  momento  en  que  yo  estaba  mas 

ocupado  con  estas  ideas , Sácar  vino  á dar- 
nos orden  á Cratilo  y á íní  de  colocarnos  á 
los  dos  lados  del  cuadrado.  Nuestras  mira-' 
das  recíprcwas  le  dieron  á conocer  nuestro 
■pensamiento,  y nos  dijo  l Una  indisposición 
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verdadera  ó fingida  retiene  en  su  palacio  al 

hoíTlhVG  ^ll6  tBTTltis  ÜCOTflpQJlQV • 

„ Siguióse  á esta  sorpresa  otra  no.  me- 
nos  grande.  La  adorable  Ervigia , la  amable 
Ormesinda  , y la  respetable  é interesante 
Benilda  vinieron  á ocupar  tres  sillones  pues- 
tos en  la  primera  grada  del  estrado.  Todas 
las  demas  Señoras  estaban  en  pie  detras  de 
la  Reina  » y,  todos  los  hombres  en  dos  filas 
á los  dos  lados  del  Rey.  . :: 

„ Sacar  que  habia  reemplazado  al  Con- 
de, hizo  en  alta  voz  uim  sucinta  relación 
de  todo  lo  sucedido  después  de  la  venida  de 
Rodrigo,  sin  omitir  ninguna,  circunstancia 
que  pudiése.tnteresar  al  estado.;  Este  discur- 
so fue  escuchado  por  el  pueblo  con  un  .silen- 
cio religioso»  y que  daba  á la  escena  un  ai- 
re augusto;  ^ero  cuando  oyeron  la  trama 
de  Eba,  los  gritos  de  la  multitud  anunciar 
ron  su  indignación.  No  parecía  sino  que  los 
enemigos  de  la  patria  eátaban  á las  puertas» 
y que  un  movimiento  espontáneo  arrastra- 
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ba  todas  las  voIuBtádes  al  socorro  de  la  na- 
ción y de  sus  intereses. 

^ ,,  Caando  los  testimonios  de  benevolen- 

cia se  calmaron , Sacar  nos  laosírtí  al  pue- 
blo, á Cratilo  y á mí,  como  los- sucesores 
de  ia' Familia  real.  Entonces  todos"  los  ojos 
se  ^ron  en  nosotros,  y todas  las;  bocas  noí 
bendigeron.  Rodrigó  nos  hi¿o  'subir  hasta 
y nos  abrazo;;  la  Reina  nos'  did  la  mai 
no, que  besamos  respetüósamente;  Las  Prim 
cesas  nos  acordaron  el  mismo  favor , y yo 
hubiera  muerto  dé -placer  sin  Cratilo,  al 
sentir  la  mano  de  Ervigia,  y apretarla  con- 
tra mis  labios.;  _ 

;v ceremonia  se  acabó.  Rodrigó  tonnf 
mi  brazo  para  retirarse , diciéndome  á des- 
pecho de  muchos  de  los  que  nos  oían.  Es-í 
fe  -apoyo  es  sólido  : yo  no  temo  que  me  falté 
en  caso  de  necesidad. 

„ Tantos  honores  me  tenían  aturdido; 
petó  la  escena  iba  á mudarse;  El  Pey  fne 
avisado  de  qu^  el  Conde  Julián;  s^üido;  d^ 
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una  tr<y3a  aumerosa,:  había  salido  de  la  ci^j 
dad,  y qu®  creía, iba  á embarcarse:  s? 
anadia  que  llevaba  un  carro  coa  una  caja 
que  parecía  contener  un  muerto , que  debía 
ser  el  cuerpo  de  Eba.,  y que  habían  visto 
varios  pelotones  de  Moros  reunirse  con  ellos, 
^1  Rey  ordend  que  se  fuera  en  su  seguid 
miento,  y se  le  trajese  vivo  ó muerto;,  pe- 
lo era  mas  fácil  dar  que  ejecutar  semejante 
orden  : y habiendo  sido  necesario  tomar  mil 
disposiciones  caminando  Julián  a marí 
chas  forzadas,  pudo  entrar  .en  Ceuta,  ciur 
dad  fortiñcada,  y que  le  pertenecía.  Esia 
noticia  contrarió  de  tal  modo  a Rodrigo, 
que  cayó  en  una  profunda  ■ melancolía , de 
que  nad,apodia  sacarle.  Es  bien  creíble,  se- 
gún ios  aeontecimientos  , que  este  Princi- 
pe abrió  los  ojos  sobre  sus  desarreglos  pa- 
sados, conoció  los  riesgos  á que  le  habían 
conducido , y sintió  los  remordimientos. 

„ Sacar  estaba  siempre  con  él ; pero  Sá- 
car  podia  muy  poco  sobre  un  espíritu  no 

G 


TOMO  II. 


acostumbrado  I reffékionar.  Los  preparatií 
tos  qué  se  bacian  para  resistir  i los  Moros; 
iió  óran  suficientes  para  las  gtierrás  iátestiS  ¡ 
illas , que  iban  á empezar  indüdableuKntei  j 
La  tnajor  parte  de  las  plazas  fuertes  eS-i  ' 
tabán  bajo  el  mauló  de  hechuras  de  Jaí  | 
lian , j todo  estaba  en  fa  mas  mala  dispüi 
«don.  ; j l i 

,^0  infatigable  fiácar  pudó  poner  un 
poco  dé  orden  en  las  cosas  ^ sObít  todo  df 
lós'lugares  mas  dspuestós.  ün  ctrerpo  res»; 
peta  ble  de  observadbn  ftié  apostado  cer- 
ta ide  Ceuta,  y Gratilo  partid  para  su  go-i 
ííieVaó.  ‘ 

,,  Después  de  la  huida  dél 'Conde  Júlíaif; 
Sácar  habla  consegnido  del  Rey  qué  sé  pre¿ 
iehtase  en  pdblico,  y diese  aüdreácia  ei. 
ciertos  dias  de  la  semana.  Entonces  sé  cd* 
nocieron  las  llagas  que  el  ministerio  tiráni- 
co de  Julián  había  hecho  én  la  nación,  y 
que  él  atribuia  al  Soberano. 

,,  La  educación  de  Rodrigo  en  lá  MaUr- 
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rítanea  no  le  había  enseñado  los  deberes  de 
un  Monarca,  sino  solo  dádole  á conocer  los 
de  defender  sü  absoluta  autoridad,  y las 
pretensiones  de  los  hijos  de  ^Vitiza.  El  bri* 
lio  esterior  de  que  Je  .habían  rodeauo,  le 
hacia  creer  que  todo  era  felicidad  j y se  in** 
quietaba  muy  poco  de  los  medios  que  se 
empleaban  en  pj-oyeer  á sus  necesidades  4 
á sus  placeres.  Guando  la  desgracia  rasgó  el 
yelo',  y que  "la  verdad  se  le  presentó  des* 

, nuda,  no  supo  ya  como > remediar  el  tosí 
que  no  había  previsto  hasta  entonces. 

„ Una  circunstancia  que  se  Ignora , y que 
debe  absolverle  de  muchas  culpas  , fue  :qtt® 
se  despojó:  voluntariamente  Me.  todas  sus 
alhajas  preciosas  por  aligerar  la  miseria  de 
ios  vasallos.  Yo  le  he  visto  fliuchas  veces^ 
no  teniendo  coa  que  satisfacer  las  reclama* 
cSones  quede  hacían,  espedir  espresos  a las 
provincias,  con  orden  de  traer  de  sus  pala* 
cios,  ó de  'pen:ler  los  objetos  de  valor, .y 
cumplir  con  /sus  obligaciones. 

Ga 


' „ Esta  condúcta  le  aproximd  natural-, 

mente  á Egilona  , á quien  siempre  había* 
respetado,  aunque  sin  amaría;  pero  enton- 
ces tenia  por  ella  una  sincera  admiración; 
Si  hubiera  vivido..-  Pero  ¿por  qué  alejar- 
se del  principal  asunto  ? Esperemos  que  sus 
buenas  resoluciones,  y su  deplorable  suer- 
te le  hayan  merecido  un  descanso  de  qoe 
no  se  goza  en  la  tierra.  • ¿ 

„ Un  dia  que  Rodrigo  se  retiraba  de 
dar  audiencia , un  anciano  vigoroso  penetra*  ' 
la  multitud. y viene  á precipitarse  en  mis 
brazos  , diciéndome  : ¡ bijo  mío!  ¡ Querido 
Seordato  ! 

„ Este  aómbre  pronunciado  fuertemeB-; 
té  me  sorprendió-,  y quise  deseuredarme  de 
aquellas  ruidosas  caricias,  saber  á^quien  laí’ 
debía , y desecharlas  viniendo:  de  un  hom- 
bre cuyos  vestidos,  sino  anunciaban  la  iá- 
digencia , mostraban  una  condición  bien  os* 
cura.  ¿Qué  pompa  te  rodea?  me  dijo.. ¿Pero 
es  asi  como  recibes  á Sílex  .?, nades  á ta 
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brgo  silencio  la  ingratitud  de  desconocer  á 
tU' padre? 

„ ¡ Mi  padre ! Este  nombre  resonó  ea 
mi  corazón  ^ abatió  mis  fuerzas , y me  qui- 
tó el  ánimo  para  eludir  ni  para  correspon* 
der  á las  caricias  de  Silex,  que  no  las  in- 
terrumpía sino  para  repetir  con  orgullo;  es 
mi  hijo,  es  mi  hijo. 

„ Esta  escena  habia  fijado  en  mi  la  a- 
tencion  general ; la  del  público  no  me  hu- 
biera importado;  pero  el  aire  maligno  de 
los  cortesanos  me  tenia  en  un  suplicio.  Coa 
el  corazón  oprimido  y la  cabeza  ■ trastornar 
da  deseché  á Silex,  abriéndome  camino 
por  entre  los  infinitos  hombres  que  nos  ro- 
deaban, y corrí  á encerrarme  en  mi  cuarto. 
Ciertamente  este  fue  el  partido  peor  que 
pude  tomar.  El  haber  respondido  á las  ca- 
ricias de  Silex , traerle  a mi  casa , iuteresarr 
le  en  el  silencio  con  la  relación  de  mis 
aventuras,  y con  las  esperanzas  que  me  da- 
ba el  favor  del  Rey,  hubiera  sido  lo  mas 


acertado;  pero  no,  era  necesario  qné  fuera 
castigado  de  mi  loco  orgullo  que  había  cota,  I 
batido  tan  sin  fruto. 

,,  Cuando  la  reflexión  Calmo  mis  priméis 
ros  moYimientos , me  vi  y me  conocí  Cual 
era;  ingrato,  desnaturalizado,  espuesto  4 ' 
ser  la  fábula  de  los  que  aquel  mismo  dia  ' 
habían  seguido  mis  pasos:  era  menester  re- 
nunciar al  placer  de  ver  á la  que  yo  adoraba, 
y muy  dichoso  de  que  ese  sentimiento  no 
fuese  conocido  mas  que  de  Cratilo  y de 
Teodelin  la.  Mi  Soberano  que  me  honraba  i 
con  su  bondad , me  privaría  , según  yo  creía, 
de  gu  presencia , y de  este  modo  no  podría 
cumplir  el  juramento  de  dedicarme  á velar 
sobre  su  persona  ; j cuánto  hubiera  dado  en  i 
«quel  instante  por  no  haber  salido  de  la  i 
«erra!  ¡ Arrepentimiento  tardío ! Mi  ver- 
güenza era  cierta , era  pública ; y cuando, 
sobrepujando  este  orgullo  insensato,  quise 
reparar  mi  falta,  ¿quién  si  no  mi  padre  bu- 
hiera  sido  bastante  indulgente  para  escusaf  | 


el  moyipniento  tan  prolongado  de.  mi  ingra- 
titud ? 

„ Huyamos,  me  decm  yo  i mí  mismo, 
huyamos  lejos  y espiemos  el  crimen  de  ha- 
ber desechado  á un  padre  que  no  tiene  otra 
culpa  sino  la  de  haberme,  dado  la  yida. 

„ Yo  recogía  apresuradamente  algunos 
efectos  qu.e  quería  llevarme  v y habla  man- 
dado ensilla  mi  mejor  cabdloy  cuau.dq 
yí  entrar  en  mi  cuarto  al  buen  Sacar. 
Mi  turbacioU  no  me  babia  pennitidp,  prcv 
ver  que , informado  de  mi  aventara*,  5í| 
amistad  le  conduciría  á verme-  . 

„ Querido  Seordato me  dijp , hP  mft.bj 
sido  posible, imponer  silencio  á ese  aneianoi 
yo  le  bice  seguir  á su  alojamiento , bumm^, 
do  los  medios  de  que  tuviese  otro  leugq^i 
je,  pero,  se,, ha  hecho ,,copdpc¡f  a-P^cú?.^ 
Su  audiencia  ha  sidq  hrga,  y ?,eprg^j.,®*J. 
seguida  el  Rey  me  ha  encargado  de  9padU;v 
Ciros  al  cuarto  de  la  Reina , adonde  deba 
de  ir. 
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„Yo  no  voy  al  cuarto  déla  Reina , di- 
je, si  no  mé  llevan  muerto.  Señor,  téned 
|>iedad  del  qué  honrasteis  algún  dia  con  el’ 
nombre  de  hijo.  TJn  oficioso  engaño,  ¿pue- 
de librar  de  la  vergüenza , no  de  presentar 
á Seordato  como  el  hijo  de  Sílex , un  agri- 
cultor, sino  como  un  ingrato  , como  un  ser 
despreciable  manchado  con  el  borron  de  ha- 
ber negado  á su  padre  ? Al  decir  esto  me 
atroje  á los  pies  de  Sacar.  Lo  que  exigis  de 
mí,  me  es  imposible,  W respondid  levan- 
tándome. üu  juramento  me  ata.  Es  menes- 
ter que  me  acompáneis.  Seordato,  jamas  se 
debe  desconfiar  de  lá  fortuna. 

,,La  desesperación  mas  violenta  se  apo- 
dero' de  mí;  pero  reflexionando  que  sería  eí 
ñltimo  momento  de  humillación  que  los 
hombres  podrían  batirme  sufrir,  me  resol- 
ví á soportarla  como  una  justa  y debida  es- 
pracion  de  mi  conducta  dura  é insensata. 


CAPITULO  vm.  t 

■ Cuando  llegamos  á Palacio  y entramos 

én  el  cuarto  de  la  Reina,  una  opresión  de 
corazón  me  dejo'  inmóvil  i la  puerta  ; al  -veí; 
á Egiiona,  Benilda,  Ormesinda  y Ervigia^ 
y no  sé  lo  <|ue  hubiera  sido,  si  Rodrigo^ 
a-iniendo  á mí  y tomándome  por  la  mano; 
ño  me  hubiera  dicho  cariííosamenté:  Prin- 
cipe Pelayo,  abrazad  á vuestra  madre.  Es- 
ta orden  y las  lágrimas  que  bailaban:  las 
megillas  de  aquella  respetable  muger,  me 
suscitaron  mil  ideas  diferentes. -Permanecí  ins 

móvil,  incapaz  de  proferir  una  palabra,  ni 
de  levantar  los  ojos  , y solo  pude  doblar  lá. 
rodilla  delante  de  la  que  llamaban  madre, 
y esperar , con  la  cabeza  inclinada  sobre  eb 

pecho  ,,  una  esplicacion  mas  clara. 

„ Siles  me  sacó  de  este  enagenamiento. 
Señor,  me  dijo  entérnecido  hasta  verter  lá- 
grimas, ¿ me  perdonareis  la  manera  grosera 


y poco  conveniente  con  la  cual  me  acerqué 
á vos?  al  veros  rodeado  d.e  tapto  esplendor  | 
poco  diferente  del  qne  se  os  debe  por  vues-  ■ 
tro  nacimiento  ^ no  he  podido  contener  mi  | 
alegría  j el  nombre  de  hijo  se  me  ha  esca- 
pado , amándoos  con  el  afecto  apasionado 
de  padre ; lleno  de  vanidad  de  haberos  pq-  ; 
seido  el  primero  en  el  mundo,  he  olvidado 
lo  que  había  resuelto  ejecutar.  Sí,  señor,  | 
vuestro  nacimiento  iguala  á vuestras  haza-  j 
iias  j esta  ilustre  Princesa  es  vuestra  ma- 
dre.... y yo  vuestra  hermana,  dijo  Orme- 
sinia  , precipita'ndose  en  mis  brazos. 

,,  Silex  Gonto  la  historia  de  mi  nacimien- 
to. Mi  virtuosa  madre  me  dicí  parte  de  lo 
que  confenian  las  cartas  enviadas  por  nuesr 
tro  protector  á la  sierra  pocos  momentos 
antes  de  ir  á recibir  el  premio  de  su  buena 
acción.  No  teniendo  nada  quq  desear  sobre  < 
estas  noticias  Rodrigo,  me  recpnocití  piibli- 
camente  como  su  mas  próximo  pariente  , y ' 
toda  la  Corte  me  felicitó.  Todos  .quisieron  t 
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saber  mi  historia,  que  fue  necesario  recU 
tar ; dichosamente  Sácar  tomo  a'iu  cargo  la 
mitad  de  ella,  haciendo  tales  elogios  de  mi,r 
que  me  avetgonearia  de  repetirlos- 

„ Rodrigo  me  dijo  que  no  podía  menos 
de  pedirme  perdón  de  haberme  hecho  pa- 
sar por  tantas  circunstancias  diferentes ; pe- 
ro que  deseando  saber  positivamente  mi 
origen , mas  por  tener  la  libertad  de  acer- 
carme á sí,  que  por  mera  curiosidad  , se  ha- 
bía sobrepuesto  á todo  escrápulo.  Ahora, 
continuo',  que  se  ha  levantado  el  velo  que 
cubría  la  realidad , será  justo  que  os  pague 
tanto  como  os  debo , de  un  modo  conven 
«iente  á vuestra  clase.  Ervigia  será  vuestra 
esposa.  La  estimación  que  os  profesa  me 
asegura  de  su  consentimiento.  Sentados  los 
dos  en  mi  trono  ( que  será  muy  posible  no 
os  aguarde  por  largo  tiempo)  atraeréis  so- 
bre Espada  unos  dias  mas  dichosos , y la 
ligereza  de  mi  conducta  se  borrará  con  el 
sucesor  que  dejo , y que  be  nombrado  ya. 
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a.  pesar  de  no  ser  viejo  todavía. . ‘ ; 

1.  ,,  Rodrigo  hubiera  podido  hablar  maá 
tiempo  sin  que  yo  le  interrumpiera^  no  te- 
niendo voluntad  ni  fuerzas  para  . ello : Be- 
nilda  se  compadecid  de  mí,  y me  llevó  á 
los  pies  de  Ervigia,  que  ocultaba  su'turba^ 
cion  en  los-  brazos  de  Ormesinda , y la  bue- 
na Reina  Egilona  , nos  estrechó  en  los  suyos; 

„ Rodrigo  se  iba  á retirar  para  dejarnos 
en  libertad  de  desahogar  nuestro  gozo  en 
espresiones , cuando  Sigerico  pidió  el  per- 
miso de  hablar.  Decid  lo  que  queréis  , res- 
pondió el  Rey;  parece  que  el  dia  está  de 
revelaciones.  ; 

,,  Señor,  continuó  Sigerico,  puesto  que 
ya  sabéis  por  Sacar  la  generosidad  del  Fría- 
¿ipe  Pelayo  en  mi  favor,  razón  será  que  la 
pagúe  del  modo  mejor  que  pueda  j su  co- 
razón en  cualquier  estado  que  se  halle , no 
dejara  de  ser  sensible  á la  amistad^  la  de 
Cratilo  , las  buenas  cualidades  dé  óste,  y el 
anior  qué  tiene  á mi  hermana  , me  muéven 
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á pediros  el  permiso  de  anir  estas  dos  pém 
rónas,  cuyos  sentimientos  tienen  tanta  ana* 
logia. 

,,  Y bien , respondió  Rodrigo;,  si  Pela- 
yo....  Señor,  le  interrumpí.yó  echáHdomé.á 
lus  pies  ; mi  dicha  no  sería,  completa  , si  da 
de  mi  querido  .Cratilo  no  la  aconipafiara.oh 
,,  Que  él  sol  de  este  .misino  dia  alumbré 
Jos  dos  himeneos,  repuso.éliRey ; yo  quie- 
ro que  estas  cuatro  |)erspn^  se  unan  .al 

instante  eoU:  los  lazos  prescritos  por  nuestra 
religión.  .•  -'o 

j,  Rodrigo  dió  sus  órdenes ; el  oratorio 
de  la  Reinó  fue,  el  templo  donde  .6btUve:lá 
fe  de  la  a,dorablé  Ervigia  ,;qqe.  recibid  mis 
juramentos.  Luego  que  la  augusta  ceremos 
nia  se  termmó.  Sacar  y Sigetíco:  me  con ^ 
dujeron  á uii.  habitación , en  donde  pasé  lá 
noche  en  ana  especie  de  delirio.  Al  amane» 
cer  me  quedé  dormido , y los  .sueños  mas 
lisonjeros  y engañadores  se  ofrecieron  a mi 
imaginación.  Al  levantarme  hallé  juntó  » 
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mtá  Sílex  j Cratilo , que  me  hacían  los  hw- 
ñores  debidos  á;  mi  calidad ; nai  amistad  y 
mi  gratitud  se  opusieron  : los  abracé  con  lá 
mayor  efusión  de  ternura,  y ordené  á-Cra- 
lilo  qúe  me  Ilamára  hermano. 

,,  Supe  entonces  que  Sácar  había  envía» 
do  nn  espreso  para  informarse  de  mi  fami» 
üa.  Silex  me  dijo;,  qoe^despues  de  ciertas 
diligencias  , hahia  qaerido  ir  á palacio  pará 
hablar  al  Rey-,'  y le  habia  cosíado  trn  trab^» 
infinito  poder  llegar  á la  sala  de  la  audiencia^ 
en  donde  me  habia  encontrado ; que  de  re» 
saltas  de  su  petición  y de  la  escena  de  que 
Rodrigo  habia  sido  testigo,  le  introdujo  ea 
su  despacho- privado , en  dónde- ha biéndolé 
entregado  la  correspondencia , se  habia  des» 
cnbierio  toda  mi  historia , y qué  el  Rey  hu» 
hiera  querido  isorprenlerme  ^radablemen* 
te  ^ envían  Jomé  á llamar;  peroísu  idean© 
hubiera  tenido  efecto,  si  Sacar  se  hu» 
biese  retardado  un  cuarto  de  hora  en  venií 
á buscarme.  • 


„ Eq  tanto  que  en  Toledo  todo'  era  já» 
bilo  , se  recibid  la  noticia  de  que  e!  Conde 
Julián  se  armaba  poderosamente ; fe!  cuerpo 
dé  observación  que  mandaba  Gratiló , se 
confid  á un  aiítiguo  general  , y él  fue  ú. 
encerrarse  en  Carmona,  ciudad  importante^ 
y á la  que  intentaban  los  enemigos  dirigirá 
sé.  En  esté  tiempo  yo  estaba  Btt'  Vizcayíí 
éii  dónde  me  iíacia  reconocer  por  hijo  dé 
Leodefrido  y de  Benilda , cuando  fui  1!^ 
ínado  desde  la  Corte  por  la  triste  ndtieia  de 
la  enfermedad  de  ini  madre.  Está  tesijetablé 
señora  raurid  éa  ñiis  brazos  bébdiciendó  Í. 
Ormesinda,  á Ehdgia  y á iaf,*  y ' ma'nífesi 
tatldo  su'petía'  dé’qaé'Rodti^'hubiése  reí 
tardado  la  Tátificáción  de  mi  tá’íamientoj 
bajo  prfefeslds  bien  frívolos'  para  úna  perso- 
na qíie  en  él ' último  monlehtb  de  la  existen- 
cia ve  lás  cósasdé  nn  modo"  móy^diférentej 
y“süs  instantes ''próstrerós  fiiéron,  cbnid 
babiáií  sido  tocfe  sil  vída,'i¡enos  de  dolo'r 
y '-Zozobras.  ® •sepiilci'O  dtfe  'pata  elbi  üíi 
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asilo,  y el  tínico  lugar  de  reposo.  _ 
^ „Call<í  Pelajo  por  algunos  ininjatos  , y 
jus  ojos  se  humedecieron  al  recordar  las  vir- 
tudes y las  desgracias  de  su  madre , digna 
de  mejor  suefte.  Ormesinda  exfaaltí  su  doj- 
lor  con  Jos  sollozos  mas  amargos : todos  los 
que  se  hallaban  presente®  tomaron  parte  en 
sus  sentimientos,  y guardaron  un  profun- 
do silencio.  Al  cabo  de  un  rato  Pelayo-eon'^ 
tinuo  de  esta  manera.  • j 

„ La  pérdida  de  mi  madre  fue  el  p^n,-! 
dio  de  las  desgracias  sucesivas  que  detóan 
llover  sobre  mí.  Mientras  que  daba  á la  na-- 
turaleza  el  tributo  debido,  vertiendo  mis 
lágrimas  diarw“icnt®  sobre  la  tumba  de  una  , 
madre  conocida  demasiado  tarde,  el  Conde 
Julián  proporcionaba, á los  Moros  un  desem- 
barco , y les  hacía  fácil  Ja, .posesión  de  va- 
rias plazas  fuertes  , en  donde  habla  hechu- 
ras suyas.  Munda  y Álgeci ras  recibieron  á 
los  enemigos , en  donde  enarbolaron  el  es- 
lardante  de  la. media  luna¿  desde  alli  inun- 
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daron  la  Betíea,  y se  juntaron  con  los  nur 
merosos  escuadrones  que  había  dejado  Ju- 
lián , no  para  defender  la  patria , sino  |>ara. 
desteñirla. 

„ Rodrigo  que  había  contado  con  este 
ejercito',  quedó,  aterrado  con  la  noticia  de 
su  defección  , y conoció  al  fin  el  mal  en  to- 
da su  plenitud  , asicomo  la  incertidumbre  y 
la  -debilidad  de  los  méJios  que  le  quedaron 
para  defenderse.  Rodrigo  no  vid  sino  el  bor- 
de del  ahisoao  en.  que  iba  4 .<^er.  Sacar , Si- 
gerico,  Cratilo  y yo  fuimos  los  únicos,  que 
pe^’manecimos  4 sn  lado;  toda  la  .multitud 
brillante  que  le  rodeaba.,í.y  que  sembraba, 
á sus  pies  l >s  placeres  engañosos  que  cava-í 
lón  su  sepultura  ,■  habían  desaparecido. 

,,  A,  fuerza  de  desvelos,  y por  los  sacri- 
ficios que  arruinaron  4 los  pocos  amigos 
■que  le  quejlaron  , se  pudieron  reunir  algu- 
'nos  miles  de  hombres  que  se  pusieron  >1 
mando  de  un  pariente  de  Ervigia , llamado 
Ataúlfo.  Las  órdenes  que  se  le  dieron  fue- 
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ron  las  de  colocarse,  en  una  posición  Venia-  i 
josa , sin  entrar  jamas  en  ningún  combate  i 
general , por  mas  que  el  enemigo  se  le  pre- 
sentara. Ataúlfo  lleno  de  ardor  guerrero, 
pero  sin  esperiéncia  ^ creyó  que  era  una  in- 
juria á su  valor  tenerle  en  la  inacción  ; el 
Conde  Julián  lo  sup.eVío  provocó,  le  insul- 
tó , y al  fin  le  hizo’^fir  de  un  punto  ines- 
pugnable,  y fue  batido  , vencido  y muerto 
en  lo  mas  rudo  de  la  pélea  adonde  le  había 
conducido  un  valor -mal  entendkló. 

„ Ed  este  fiempó  nosotros  recogíamos 
del  otro  lado  de  fkpana  todos  aquellos  á 
quiénes  animaban  el-  amor  al  Rey  y á la 
patria ; pero  era  men^er  armarlos  y man-t 
tenerlos,  cosa  que ■ el  desastre  imprudente 
de  Ataúlfo  nos  hacia  muy  dificil.  Los  ha- 
bitantes de  las  aldeas  huian  y llevaban  con- 
sigo todo  lo  que  deseaban  salvar  del  ene- 
migo, que  habia  ya  penetrado  en  Estrema- 
dura , y setubraba  el  terror  por  donde  iba, 
degollando  desapiadadamente  todo  cuanto  se 
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fe  preséntába,  sin  distinción  de  edad  ni 
^ sexo. 

„ En  esta  estremidad , Rodrigo  lleno  de 
arrepentimiento , colmado  de  ultrages , y es- 
tragado con  los  inmoderados -placeres , re- 
cobró aún  la  energía , concibió  planes  acer- 
tados, y tomó  todas  las  medidas  que  hu-í 
hieran  librado  á-  España  dél  yugo  de  sus 
enemigos,  si  entre  los  que  le  rodearon  de 
nuevo  no  hubiese  habido  algunos  que  tra- 
maron su  pérdida  y la  nuestra. 

„Voy  á contaros  un  caso  singular,  y 
que  prueba  el  estado  en  que  se  hallaba 
aquel  desgraciado  Monarca,  cuya  imagina- 
ción agitada  le  presentaba  los  acontecimien- 
tos mas  estraordinarios , y fuera  de  lo  natural. 

CAPITULO  IX. 

i „ Cerca  de  Toledo  se  hallaban  los  ves- 
tigios de  una  torre,  cuya  arquitectura  mag- 
nífica , era  el  asombro  y admiración  de 
cuantos  la  examinaban  con  atención,  y el 
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terror  del  pueblo,  que  siempre  iñcUnado  í ' 
creer  lo  maravilloso , se  figuraba  que  sa  re- 
cínro  estaba  habitado  por  éspMtus  maléfi-  j 
eos  que  guardaban  unos  tesoros  inmen-  | 
sos.  No  repetiré  los  infinitos  absurdos  qne  | 
se  decían  de  aquel  edificio  atribüido  á Ja-  | 
Ko  Cesar  ;-^ero  70  afirmo  que  ni  Romaim; 
Godo , ni  Espafiól , nadie  osaba  acercarse.  Se 
decía  que  desde  algún  tiempo  los  rnidoi 
subterráneos  que  se  -eian  en  ciertas  épocas,  ¡ 
se  renovaban  todas  las  noehés;  que  se  per-  ' 
tíbian  voces  y que  unas  veces  parecían  que-  1 
jarse , y otras  amenazar  , y se-afiadia  haber-  1 
se  oido  pronunciar  claramente  el  nombre  | 
de  Rodrigo.  | 

„ E1  Rey  despreciaba  aquellos  que  d 
creia  miedos  populares , y aun  tenia  forma-  , 
do  el  proyecto  de  haber  mandado  acabar  de  ' 
demolerla ; pero  ocupado-  en  sus  placeres  I# 
había  olvidado  , aunque  yo  no  sé  si  hubie- 
ra encontrado  obreros  que  se  prestasen  i 
dio. 
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„La  escasez  de  medios  en  que  el  Rey 
se  hallaba , «ajo  á su  memoria  lo  que  tan. 
tas  Teces  despreció,  y quiso  ver  si  efectiva, 
mente  aquella  torre  contendría  algo  que 
pudiese  serle  ótil;  para  este  efecto  se  infor- 
mo' de  un  esclavo  viejo,  liberto  de  su  pa- 
dre , y aquel  hombre,  que  paticipaba  sin 
duda  de  los  errores  del  vulgo,  ó tal  vez  que 
entraba  en  laa-miras  de  otros,  le  dijo  tales 
particularidades  que  escitó  su  curiosidad. 
Según  decia  aquel  viejo,  un  inmenso  tesoro 
había  sido  depositado  alli  por  el  grande 
Alarico  después  del  piUage  de  Roma  ; nin- 
gún sucesor  suyo  se  había  atrevido  á tocar- 
le por  respeto,  y cuando  su  posteridad  hu- 
bo acabada  de  reinar  en  España , los  Prin. 
cipes  que  habían  gobernado  y quisieron 
apoderarse  de  él,  habían  sido  detenidos 
por  unos  torrentes  de  llamas-;  en  medio 
de  las  cuales  se  vislumbraba  una  lámi- 
na de  bronce,  con  unos  caracteres  que 
decían ; 
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entvQÁd  a este  lugar  está  reservu' 
da  al  Príncipe  que  desde  la  altura  de  la  ! 
grandeza  haya  caído  en  lo  profundo  del  ¿n-,  ' 
fortunio.  I 

„ Ciertamente  este  aviso  es  demasiado  : 
directo  para  qne  yo  no  me  aproveche  de  éj,  I 
dijo  el  Rey ; visitaré  la  torre.  Á pesar  de  su 
relación , retardé  el  cumplimiento  de  su 
tentativa , y solo  en  la  turbación  de  su  jui- 
cio fue  cuando  se  determiné.  Tres  sueños 
consecutivos,  que  él  calificaba  de  prediccio-  i 
nes , le  dieron  todo  el  arrojo  que  necesitaba,  ! 
y una  noche  salié  de  su  palacio  acompaña- 
do del  liberto  y de  algunas  guardias  que  Ue-  i 
vaban  lo  necesario  para  levantar  las  piedras, 
forzar  las  puertas , abrir  las  trampas  y de-  i 
mas  que  se  ofreciese;  el  crédulo  Rodrigo 
se  dirigid  a la  torre  por  un  camino  subter-  J 
ráneo  y conocido  solo  del  liberto, 

„ La  puerta  esterior  estaba  caida : á ca- 
da lado  habla  una  columna,  y ambas  soste- 
nían el  frontispicio  ennegrecido  con  el  trans- 
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curso  del  tiempo,  y medio  arruinado.  La 
puerta  parecia  de  bronce , adornada  de  ba- 
jos relieves  cubiertos  de  lodo  y suciedad 
que  impedían  el  distinguirlos. 

„ Rodrigo  estuvo  algunos  minutos  con- 
siderándola atentamente,  y escuchando  los 
ruidos  que  decían  oirse , y que  el  no  per- 
cibía , vacilante  entre  el  deseo  de  dar  fin 
á aquella  aventura , y el  temor  de  no  ser 
él  á quien  estaba  reservada.  Cansado  de 
no  oir  nada , mandd  encender  las  teas  y 
echar  abajo  la  puerta  que  resistid  muy 
poco , dando  entrada  á una  bdveda  de  una 
longitud  desmesurada,  en  la  que  nada  ha- 
llaban , sino  la  ruina  dé  las  tapias ; admi- 
mirábanse  de  no  encontrar  ningún  obstá- 
culo , cuando  el  que  marchaba  delante  se 
sintió  detenido  sin  conocer  por  quien,  ni 
serle  posible  continuar  andando.  A la  luz 
de  una  hacha  descubrieron  un  anillo  dere- 
cho que  le  sujetaba  el  pie , y del  que  se 
desenganchó  bien  pronto.  Todo  el.  mundo 


se  puso  entonces  á levantar  la  trampa  á qne 
el  anillo  estaba  agarrado  , y i muy  pocos 
esfuerzos  presente!  una  escalera  estrecha  y 
recta.  Al  primer  paso  que  dieron  hacia  aba- 
jo les  detuvo  un  mido  que  salid  de  aquel 
abismo,  y que  llenó  de  espanto  á los  qne  * 
acompañaban  al  Rey ; todos  ellos  querían  j 
volver  atras  5 pero  no  era  fa'cil , habiendo  j 
tenido  tan  poca  precaución  que  la  trampa 
se  les  cerró,  y los  dejó  en  el  subterráneo.  | 
En  aquel  caso  era  menester  continuar  va- 
lerosamente la  marcha , bastante  incómoda, 
por  no  haber  podido  conservar  mas  que  una 
tea  encendida  por  la  escesiva  humedad  que 
exhalaba  el  sitio.  Llevado  Rodrigo  por  lo 
que  oyó , lo  que  temia , y lo  que  esperaba, 
animo  a sus  gentes  para  qne  se  apresura- 
sen a llegar  al  termino  de  sus  deseos,  adon-  t 
de  llegó  al  fin. 

„ A la  estremidad  de  la  escalera  había  1 
una  bóveda  ancha  y clara , que  conducía 
á una  sala  alumbrada  con  una  cantidad  de 
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a empujcí  suavemente , y entrcí  en  un  cuat. 
to  artesonado,  en  medio  del  cual  había  un 
pedestal  con  ana  estatua  colosal  que  pare- 
cía ser  de  bronce. 

”^r«^Pecto  de  Rodrigo  la  estatuase 
levantó  un  poco,  y did  tres  golpes  en  las 

tapias  con  una  maza  enorme , y que  ninguna 
fuerza  humana  hubiera  podido  sostener.  El 
estruendo  que  hizo  en  aquellas  bóvedas  fue 
espantoso  , y Rodrigo  espemndo  ver  mil  es- 
otros o gigantes  con  quienes  tendría  que 
luchar,  recogió  todo  su  esfuerzo  para  estar 
pronto  á cuanto  sobreviniese;  pero  viendo 
que  nada  se  presentaba,  se  dirigió  á la  es- 
-tatúa  y le  intimó  que  le  indicase  el  objeto 

de  s]#s  diligencias.  _¿Quó  derecho  tienes 
para  hacerme  esa  petición?  le  respondió  el 
coloso. _ Mi  presencia  en  este  sitio,  le  res- 
pondió el  Rey  .•  ¿ hubiera  yo  penetrado  hasta 
aqui  sin  una  protección  que  te  impone  el 
deber  de  acceder  á mi  deseo?  Yo  soy  Ro- 
drigo. _ Yo  te  conozco ; mira  y lee , fe  res- 


pondid.  En  este  instante  nna  manó  invisi- 
ble escribid  con  la  velocidad  del  pensamien- 
to. ios  tesoros  confiados  á mi  custodia  no 
serán  jamas  presa  de  un  Principe,  que  des- 
conociendo  las  leyes  divinas  y humanas  ha 
merecido  la  suerte  que  le  espera.  Rodrigo, 
tu  presencia  turba  inútilmente  mi  reposo. 

„ El  ruido  que  volvió  á hacer  la  estatua 
con  su  maza,  y lo  que  habia  leido  Rodri- 
go, le  puso  en  tal  estado  que  no  pudo  decir 
«1  co'mo  salió'  de  la  torre , y sin  el  socorro 
del  liberto  lo  hubiera  pasado  muy  mal.  Al 
volver  en  sí  se  halló  con  su  gente. 

Esta  se  hallaba  durmiendo , y cada  uno 
de  ellos  quedó  atónito  al  dispertar , viendo 
el  dia  claro , y las  herramientas  y las  armas 
de  sus  compañeros  atadas  en  haces  á nna 
encina.  Todos  tomaron  en  silencio  el  canai- 
no  de  palacio : Rodrigo  distribuyó  una  can- 
tidad de  dinero  entre  los  que  le  habían  se- 
guido, recomendándoles  el  mayor  sigilo.  En 
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cuanto  á eT,  yo  Je  encontré  al  dia  siguien- 
te tan  abatido , que  le  creí  atacado  de  una 
enfermedad  mortal.  Vivamente  interesado 
por  su  salud , le  suplique'  me  dijese  el  mo, 
tivo  de  su  negra  melancolía , y él  me  con- 
fié cuanto  le  babia  sucedido  la  noche  ante- 
rior, 

„La  ilusión  babia  sido  fuerte,  dijo  d 
Príncipe  de  Cantabria:  no,  no  sé  como 
crea....  Fo  dejo  á los  que  me  oyen,  dijo  Pe- 
layo  atajando  ¿Alfonso,  la  libertad  ente- 
la  de  reflexionar  ó comentar  este  suceso; 
lo  que  puedo  afirmar  es  que  mi  visita  á 
nna  hora  tan  intempestiva  tenia  por  motivo 
el  anunciarle  la  ruina  súbita  de  la  torre; 
según  la  hora  en  que  Rodrigo  y sus  gentes 
salieron  de  élla , el  ruido  que  hizo  al  un- 
dirse,  parece  que  fue  seguido  inmediata- 
mente. Como  quiera  que  sea , los  habitan- 
tes de  Toledo  acudieron  á bandadas  á ver 
el  sitio  que  ocupaba.  Los  escombros  fueron 
exanuQados  escrupulosamente , y nada  se 
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pudo  encontrar  que  conviniese  con  lo  que 
el  vulgo  decia,  7 en  lupar  de  los  tesoros 
que  pretendían  encontrar,  solo  hallaron  una 
lámina  de  cobre  con  una  inscripción  en  len- 
gua romana,  que  decia  asi:  La  monarquía 
de  los  Godos  se  estableció  por  la  matanza  y 

destrucción  de  un  gran  puéblo.  Justo  será  que 

acabe  por  los  mismos  medios:  Los  Moros, 
ceran. 

Esta  predicción  se  ha  cumplido. 

CAPITULO  X. 

„ Yo  estaba  con  el  Rey  cuando  le  pre. 
sentaron  la  lámina.  Primo , me  dijo , pu- 
diera adn  esperar  el  restablecer  mis  nego- 
cios, pero  nada  me  queda  ya  que  hacer;  el 
cielo  se  ha  declarado.  ¿Y  qué  puede  un 

mortal  contra  él? 

„ Señor , le  dije : no  es  menester  hacer 
tal  vez  una  injusticia  al  cielo , suponiéndo- 
le descnbridor  de  sus  secretos.  ¿Quién  sabe 
si  algún  enemigo  no  ha  querido  atraeros  á 
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esa  fatal  torre?...  ¿Ddnde  está  el  Hbérto 
que  os  ha  conducido?  No  le  he  vuelto á verj 
me  respondid.  Pues  bien,  señor,  ese  hom^ 
hre  es  un  traidor , vendido  á los  enemigos, 
y todo  lo  que  habéis  oido  y visto  es  efecto 
de  una  ilusión  d de  un  sueno  que  han  te-» 
nido  la  sagacidad  de  presentaros.  _ Yo  no 
puedo  creer  eso : el  espíritu  es  de'bil  cuan», 
do  la  conciencia  está  turbada , dijo  Rodrigo; 

„ Nuestras  conversaciones  por  espacio 
de  algún  tiempo  versaron  sobre  este  acon- 
tecimiento , y negándose  á todo  consuelo, 
solo  fíjd  su  idea  en  castigar  la  traición  del 
Conde  Julián , d espirar  á sus  manos  para 
espiar  recíprocamente  sus  culpas  y ultrages. 

«Rodrigo  salió  de  Toledo,  recorrid  las 
provincias  que  no  habian  caido  aún  en  po- 
der de  los  Moros , fue  á Palacios , en  donde 
le  esperaba  el  ejército  que  condujo  él  mis- 
mo entre  Arcos  y Jerez. 

„Es  imposible  pintaros  la  tristeza  de 
nuestra  despedida  de  las  Princesas,  como 
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ai  la  alegría  de  los  soldados  cuando  supié- 
ron  que  Rodrigo  iba  á mandarlos.  Los  ene- 
migos estaban  bien  instruidos  del  ardor  de 
las  tropas  españolas , y se  hubieran  retirado, 
iin  la  perñdia  de  Don  Oppas , pariente  del 
Rey  y mió , que  bajo  la  apariencia  y él  celo 
mas  sincero , abusd  de  la  confianza  de  sil 
Soberano,  sacrified  á sus  intereses  particu- 
lares lo  que  el  cielo  y la  tierra  tienen  de 
mas  venerable....  Este  cobarde  desertor  de 
los  altares , cuyas  manos  acababan  de  ben- 
decir las  armas  que  debian  vengar  la  liber- 
tad y la  patria , y qné  semejante  á Aáron 
deberia  haberse  contentado  con  levantar  los 
brazos  al  cielo  para  implorar  al  Dios  de  las 
batallas,  de  quien  era  ministro,  armado  con 
una  espada  destructora  incitaba  al  estermi- 
nio , ensangrentando  sus  discursos  hipdcri-- 
tas  con  la  seducción  del  incauto  é inocente 
vulgo , haciéndole  abandonar  la  causa  de  la 
patria , y dejando  solo  al  que  podía  haberlos 
salvado.  En  esta  disposición  se  did  una  ip 
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talla  que  durrf  siete  dias , y que  mas  bieu 
pudo  llamarse  un  asesinato  general.  En  me- 
dio de  esta  carnicería , de  la  que  escapamos 
no  sé  porque  casualidad , Rodrigo  me  sacd 
de  la  pelea  y me  dijo : es  menester  ceder 
á la  suerte  y morir  sin  vengarse.  No  os  obs- 
tinéis en  luchar  contra  la  voluntad  del  que 
lo  dispone  todo.  En  nombre  de  vuestra  Er- 
vigía , y por  su  seguridad  , partid  á Cdrdo* 
ba,  adonde  están  las  Princesas,  y salvadlas 
de  la  esclavitud.  Conducidlas  á las  monta- 
ñas, y que  se  esten  en  éllas  basta  que  el 
torrente  devastador  que  inunda  la  patria 
haya  pasado.  Decid  á Egílona  que\entre  los 
remordimientos  que  despedazan  mi  cora- 
zón, el  esposo  que  no  ha  hecho  justicia  i 
sus  virtudes  , i pesar  de  haberlas  conoci- 
do, la  pide  perdón,  y la  suplica  conserve 
una  vida  tan  preciosa,  y que  será  meaos 
desdichada  cuando  yo  haya  perdido  la  mia 
en  espiacion  de  lo  que  la  he  ofendido.  Este 
desgraciado  Rey  se  quité  el  guante  y me 
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entrego  el  anillo  real , y habiendo  metido 
las  espuelas*  á su  caballo , desapareció  con 
la  prontitud  de  un  relámpago.  Yo  estaba 
desmontado , herido , é incapaz  de  seguirle; 
en  este  momento  Aload,  Cratilo  y Sigerico 
se  juntaron  conmigo.  Una  vislumbre  de  es- 
peranza lucia  en  mi  corazón.  Mis  fieles  Viz- 
caínos se  mantenían  firmes ; mi  deseo  era 
el  de  esterminar  á los  que  nos  hablan  aban- 
donado tan  vilmente;  pero  este  proyecto 
tan  justo  no  se  verifico  sino  en  paite ; todo 
lo  que  pude  hacer  fue  reunir  los  restos  del 
ejército.  Unos  gritos  de  alegría  que  llega- 
ron hasta  mí  me  hicieron  pensar  que  habla 
ocurrido  algún  acontecimiento  estraordina- 
rio , y envié  á mi  escudero  para  informar- 
me y cumplir  las  intenciones  de  Rodrigo, 
si  no  había  cosa  urgente  que  me  detuviese 
allí. 

,,^003  pude  saber  en  el  momento,  y 
aun  ignoré  la  suerte  del  Rey  basta  mi  es- 
tancia, ó mas  bien  íni  cautividad  en  Gijon, 
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en  donde  el  traidor  Munuza  me  infwmá 
de  este  modo. 

,,  Dotado  por  la  naturaleza  Rodrigo  de 
una  vista  perspicaz  y de  un  estraordinario 
alcance , y habiendo  distinguido  los  escua- 
drones reunidos , mandados  por  el  Conde 
Judian , quiso  sin  duda  perecer  vengándose, 
y se  dirigid  á aquella  tropa  inactiva  por 
aquel  momento.  No  habiendo  querido  des- 
pojarse de  los  vanos  ornamentos  de  una  dig- 
Wdad  qae-ise  le  huia , fue  conocido  fácil- 
mente, y perecid  sin  haber  podido  ejecutar 
su  proyecto  de  venganza : su  cuerpo  que 
no  pudo  encoutrarse  después,  fue  despoja- 
do de  las  insignias  de  su  soberanía  , las  que 
se  pusieron  á los  pies  de  Tarif , y esta  acción 
que  calificaban  como  ana  segunda  victo- 
ria, fue  la  causa  de  las  voces  que  yo  ba-r 
bia  oido. 

„Esta  noticia  me  causd  el  mas  vivo  do- 
lor; quería' enviar  á reclamar  el  cuerpo, 
pero  se  me.  respondió  que  llevado  por  la* 
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aguas  del  Griadalete  se  le  había  perdido  dé 
TÍsta. 

„ No  será  necesario  hablaros  de  la  ba- 
talla memorable  de  Jerez,  de  la  que  todos 
debeis  éstar  informados.  Yo  pude  á fuerza 
de  mil  trabajos  llegar  á Asturias , en  donde 
estuve  cerca  de  perecer  muchas  veces  por 
las  redes  que  me  tendían  mis  enemugos  con- 
tinuamente, lo  que  me  obligo  á retardar 
mi  ida  á Córdoba : y al  fin , después  de  ha- 
ber pensado  en  la  seguridad  de  las  pocas 
tropas  que  me  quedaban , me  puse  en  mar- 
cha vestido  como  un  simple  soldado,  segui- 
do de  algunos  fieles  Yizcainos  que  pasaban 
por  mis  compañeros. 

„ Aán  estábamos  lejos  de  Córdoba, 
cuando  la  fatiga  y el  calor  nos  obligó  á de- 
tenernos á la  orilla  del  camino,  á la  som- 
bra de  algunos  árboles ; un  instante  después 
vimos  Venir  una  tropa  de  guerreros,  en  me- 
dio de  los  cuales  iba  una  ‘muger  montada 
en  una  muía  j el  velo  grande  y espesó  que 
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la  cubría  me  impidió  que  la  conociera;  pe- 
ro un  movimiento  involuntario  me  hizo  le- 
vantarme y dirigirme  á élla  ; apenas  estuve 
á su  lado , cuando  se  arrojó  en  mis  brazos, 
habiéndome  reconocido  por  estar  sin  casco, 
¡Cua'l  fue  mi  gozo  encontrando  á mi  que? 
lida  Ormesinda ! 

„ ¿ Estás  sola  ? la  dije  mirándola  atenta- 
tamente ; ¿ dónde  están  Ervigia  y la  Reina? 
En  Córdoba,  que  no  está  sitiada  todavía, 
me  respondió.  Nuestros  enemigos  se  ocupan 
en  hacer  la  repartición  de  sus  conquistas, 
y se  dice  que  Córdoba  no  será  su  objeto, 
hasta  después  de  haber  hecho  descansar  al 
ejército.  La  Reina  lo  cree  asi  , igualmente 
que  Ervigia.  Por  mí  me  he  aprovechado  del 
ofrecimiento  del  generoso  Munuza,  y ven- 
go á reunirme  á mi  hermano , con  el  que 
quiero  vivir  y morir. 

„ Querida  hermana,  la  respondí:  tu  vis- 
ta es  el  mayor  placer  para  mí ; pero  no  has 
pensado  en  los  peligros  é incomodidades  de 
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nuestra  posición. _ Sí , me  dijó,  yo  me  sien-' 
fo  con  ánimo  de  soportarlo'  todo ; mi  órga- 
11o  no  me  lleva  á ser  una  amazona  j to- 
mando las  armas ; pero  mí  ocupación  será 
mas  análoga  á mi  sexo , consolándote  en  las 
desgracias,  y cuidando  de  tu  salud.  Herma- 
no mió,  debo  presentarte  al  protector  qne 

tus  virtudes  me  hau  adquirido.  Ye  aquí  a 
Munuza. 

„Habia  oido  hablar  de  aquel  Moro  coff 
el  mayor  elogio.  Lejos  de  entregarse  a la  fe- 
tocidad  de  los  otros  gefes , había  infinitos 
cristianos  que  le  debían  la  libertad  y la  vi- 
da. Lo  que  hacía  por  Ormesinda  me  hizo 
olvidar  que  era  enemigo,  y su  presencia 
confirmó  la  idea  que  yo  me  había  formado; 

„Ei  reunir  dos  personas  tan  cercana^ 
por  la  sangro  9 me  dijo  Munüza  , es  úh  pla- 
cer para  mí*  El  gobierno  de  Gijon  me  está 
confiado  ^ y gozo  de  una  autoridad  ilimita—* 
da;  esta  ciudad  será  el  asilo  de  los  dos  has- 
ta un  tiempo  más  feliz.  Si  ésta  proposición 
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os  conviene , tomaremos  las  medidas  nece-, 
sanas,  y haremos  trasladar  á la  Princesa; 
Ervigia  y á la  Reina.  Puede  ser  que  este 
plaza....  Señor , me  avergonzaría  de  parecer 
a vuestra  vista  lo  que  no  soy.  Reconoced  á 
Ardarico. 

„ ¡ Ardarico  ! esclamé , ¿ es  posible  que 
Ardarico  renunciando  á su  religión , y ha- 
ciendo traición  á su  patria  se  esponga  4 
avergonzarse  delante  de  Pelayo  ? 

5,  Las  apariencias  engañan  muchas  veces,, 
me  respondió.  Cuando  por  una  superchería 
se  puede  evitar  una  desgracia  general , y 
aeryir  á sus  conciudadanos,  ¿sé  es  verdade- 
ramente culpado  ? No  es  este  sitio  oportu- 
no para  esplicanne.  A estar  yo  de  mala  fe, 
po  me  hubiera  descubierto.  Confiad  en  mí, 
y.  creed  que  mis  proyectos  son  los  de  pro- 
teger á un  Príncipe  digno  de  salvar  á Es- 
paña ■,  yo  no  haré  nada  que  no  haya  sida 
aprobado  antes  por  vos.  Ahora  venid,  y 
venid  sin  miedo. 
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„La  sinceridad  que  aparentaba,  y nri 
mala  situación , me  arrastraron  á pesar  dé 
este  secreto  presentimiento  que  me  impidid 
decidirme  tan  pronto  como  Munuza  hubie- 
ra querido.  Este  pérfido  redobló  sus  prome- 
sas y sus  circunstancias , y yo  me  dejé  lle- 
yar  de  ellas. 

„ Nuestras  tropas  se  reunieron  en  ca- 
minándonos á Gtjon,  en  donde  entramos 
secretamente  por  no  alarmar  la  gaarnicionj 
según  él  decia,  hasta  estar  seguro  de  élla, 
ó alejarla  en  caso  de  necesidad. 

„ Bajo  de  algunos  pretestos  señaló  á mi 
hermana  una  habitación  retirada  , habién- 
dola puesto  para  su  servicio  algunas  muge- 
res  todas  cautivas.  La  dulzura  con  que  las 
había  tratado  hacía  que  hablaran  de  él  con  el 
mayor  entusiasmo.  Las  conversaciones  que 
teníamos  con  él  eran  conformes  con  sus 
primeros  ofrecimientos , proponiendo-  diver- 
sos proyectos  para  la  libertad  de  Ervigia  y 
de  Egilona , que  habían  caído  en  una  escla- 
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vitad  cuyos  resultados  podiáu  ser  funestos. 

uestras  ideas  estaban  acordes  menos  en  ua 
punto.  Munuza  pretendía  que  la  destreza 
sería  mas  lítil  que  la  fuerza.  Príncipe , me 
dijo  5 yo  bago  marchar  á la  vez  vuestro  in-; 
teres  particular  y vuestra  ambición.  Esta 
carta  (dijo  presentándome  una)  os  conda-f 
eirá  á la  estancia  de  vuestra  amada.  Doce 
hombres  de  mi  confianza  estarán  á la  pueiv 
ta,  y tendrán  preparado  un  palanquín  de 
que  los  Moros  se  sirven  para  eonducir  á su» 
mugeres  de  un  sitio  á otro;  aquel  asilo  es 
sagrado:,  y nadie  se  atreve  á llegar:  sin  em- 
bargo. como  todo  se  debe  prevenir , será  ne4 
cesario  que  los  dos  os  vistáis  el  dolman  y la 
pelliza , y que  cubráis  la  cabeza  con  el  tur- 
bante. ( Esto  os  digusta.  ) ¿ Ignoráis  la  ley 
de  la  necesidad  ? Ademas.  ¿ Es  el  vestido 
el  que  hace  al  hombre  ? 

,,  Cuando  esteis  de  vuelta  , continud,' 
encontrareis  en  el  camino  unos  alojamien- 
tos que  si  no  magníficos  , serán  edmodos  á 
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lo  menos.  Entretanto  yo  dispondré  las  co- 
sas de  modo  que  siendo  dueño  de  esta  ciu- 
dad, podáis  desafiar  el  esfuerzo  de  nuestros- 
enemigos.  Entonces  , señor,  Solviendo  á to- 
mar el  nombre  de  Ardarico , y profesando 
pñblicamente  la  fe  que  no  he  adjurado  si- 
no en  apariencia,  os  ayudaré  en  todo  cuaá.^ 

to  queráis  emprender. 

„ Ormesinda  estaba  presente  á esta  con- 
versación , y declaré  que  quería  acompa- 
ñarme; pero  Munuza  pintó  tan  enérgica- 
mente los  peligros  y los  inconvenientes,  qn^ 
yo  fui  el  primero  en  disuadir  á mi  hermana^ 
que  tuvo  que  ceder  á pesar  de  sus  sdpli- 
éas  y sus  llantos,  y quedó  convencida  á 
quedarse  bajóla  protección  de  Ardarico  has- 
ta mi  vuelta,  ocupándose  en  pedir  al  Om- 
nipotente su  divina  protección. 

„Ocho  dias  después  me;  separé  de  esta 
hermana  querida,  y salí  de  Gijon,  que  yo 
miraba  como  el  centro  del  nuevo  estado 
que  iba  á formar;  jcuántq  me  engañahai 


- „ Antes  de  informaros  de  mi  impruden- 
te y desgraciado  viage , crea  deberlo  verifi, 
car  en  lo  perteneciente  á mi  hermana.  Guan- 
do IWunuza  me  creyó  bastante  lejos  para 
OP  temer  una  vuelta  súbita  , cesó  de  violen- 
tarse. Sus  respetos  mudaron  de  forma  , y 
tomó  la  de  un  hombre  que  i fuerza  de  ser- 
vicios se  ha  adquirido  un  reconocimiento 
sin  límites  del  objeto  amado.  Munuza  de- 
claró su  pasión  con  todo  el  ímpetu  de-  la 
nación  de  que  diabia  adoptado  el  vestido, 
y no  habiendo  hallado  en  ella  las  disposi- 
ciones que  la  amabilidad  natural  de  la  Prin- 
cesa le  hacía  esperar , creyó  que  una  orden 
inia  de  dar  su  mano  á Ardarico , como  el 
ünieo  premio  de  sus  servicios,  sería  lo  que 
le  hiciese  obtener  lo  que  deseaba , que  era 
el  afecto  y la  mano  de  Ormesinda. 

,,  El  corazón  de  mi  hermana  estaba  li- 
bre, pero  Munuza  no  podía  ni  debía  inte- 
resarla , y los  medios  de  que  se  valió  fueros 
justamente  los  que  le  dieron  4 conocer  ; y 


Ormesinda  tuvo  por  conveniente , para  sal- 
darse de,  cualquier  atentado  que  el  desprecio 
pudiera  hacerle  ejecutar,  enredarle  en  sus 
mismas  redes ; asi  es  que  fingiendo  enterne- 
cerse con  sus  súplicas , prometid  no  resistir 
i mis  órdenes  recibiéndolas  de  mi  boca , y 
cuando  hubiese  abjurado  su  apostasía. 

„E1  amor  hace  cre'dulos,  y Munuza, 
que  tenia  tantas  falsedades  á su  disposición, 
se.  condujo  con  Ormesinda  como  si  mi  vuel- 
ta debiera  coronar  sus  deseos,  y estas  dos 
personas  se  engañaban  recíprocamente , fin- 
giendo que  se  veiau  y oian  con  complacen- 
cia , y haciendo  sus  planes  de  vida , que  se 
formaban,  se  conabatian  y se  adoptaban 
sin  intención  de  verificar  ninguno  de  una 
parte  ni  de  otra, 

„ Entre  las  mucres  que  servian  á Or-^ 
mesinda  ,'habia  distinguido  á una  mora  jó-' 
ven , cuya  fisonomía  triste  interesaba.  Aque- 
lla muchacha  miraba  á su  ama  como  que:- 
tiendo  leer  en  su  pensamiento.  Cada  vez 


qué  Munuzá  salía  del  cuarto  de  su  señora 
le  seguía  con  la  vísta  y suspiraba  como  si' 
su  corazón  estuviera  oprimido.  Ormésinda,’ 
cuyo  pensamiento  estaba  ocupado  con  el 
proyecta  de  escaparse  de  Gijon,  resolvió 
conocer  el  motivo  de  la  pesadumbre  de  la 
esclava  para  ver  si  podría  serla  útil , y su- 
po ganarse  la  confianza  de  Amida  ( este  era 
su  nombre  ) dé  tal  modo , que  aquella  ino- 
cente la  descubrió  sin  rodeos  su  corazón, 
echándose  á los  pies  de  su  ama , declarándo^ 
la  su  amor  por  Munuza  , y lo  que  sufría 
con  la  idea  de  tener  una  rival  preferida. 

,,  Si  la  inconstancia  de  mi  patrón , dijo, 
hiciera  la  felicidád  de  una  Princesa  ^ yo  su- 
friría resignadaménte  y sin  quejarme  j pero 
señora....  Amida  celosa  é indiscreta  declaró 
á Ormesinda  los  proyectos  de  'Munuza , que 
ella  llegú  á indagar  á fuerza  de  espionar  dé 
cerca  á su  indiferente  aiUante.  Este  ha- 
bía hecho  un  tratado  con  Tarif  que  de- 
bía efeetuar  mi  ruina ; yo  estaba  esperando 
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en  Co'rdoba,  en.  donde  se  me  tenia  prepara- 
do un  calabozo,  7 el,  cadalso  debía  termt 
nar  mis  dias.  Ormesinda , confundida  entre 
las  esclavas , sería  entregada  á Tarif  des- 
pués de  haber  apagado  los  ardores  violentos 
que  le  había  inspirado  hacía  mucho  tiempo. 

„Ormesinda  tembld  al  oir  tantas  perfi- 
dias, y temiendo  que  fuese  un  nuevo  lazo, 
desechd  á la  tímida  Amida,  creyéndola  un 
agente  de  su  amo ; aquella  pobre  criatura 
se  justificd  y acabé  por  proponer  á mi  her. 
mana  una  fuga  precipitada  de  Gijon. 

„Yo  no  os  acompañaré,  la  dijo.  Una 
pasión  mas  poderosa  que  la  razón  me  de- 
tiene; pero  yo  protegeré  vuestra  huida. 
Tengo  un  hermano  muy  jéven  , y que  mas 
dichoso  que  yo,  no  ha  llevado  los  hierros  de 
la  esclavitud;  él  os  prestará  sus  vestidos,  y 
os  acompañará  hasta  salir  de  las  murallas.... 
después,  que  Ala  y su  amigo , el  divino  pro- 
feta , os  acompañen  y os  guien  á puerto  de 
salvación.  . ..  í . _ 
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„La  situación  en  que  mi  hermana  sé 
hallaba  esclura  toda  reflexión , y admití  la 
proposición  de  Amida.  Munuza,  á quien 
algún  esceso  de  los  que  acostumbraba,  d 
que  Amida  le  hubiese  dado  alguna  bebir 
da , cosa  muy  comuir  entre  ellos , le  im- 
pidiese salir  de  su  cuarto , no  se  acordo' 
en  machos  días  ni  aún  de  la  presa  que  te- 
nia : lo  que  facilito  la  evasión  de  Ormesih- 
da  , que  vestida  con  las  ropas  del  hermanó 
de  la  esclava , y puesta  bajo  su  custodia , salid 
de  Gijon , tomando  el  camino  de  Córdoba. 

CAPITULO  XI. 

„ Mi  llegada  á Córdoba  fue  feliz , y la 
recepción  que  me  hicieron  los  satélites  de 
Munuza  fue  la  mas  propia  para  alucinar- 
me en  mi  confianza ; sin  embargo  la  ve- 
rificación de  sus  promesas  se  retardaba , y 
mi  desesperación  llegaba  á su  colmo.  Vien- 
do que  ño  -era  posible . coatener  mi  impa- 
ciencia, acabaron  por  anunciarme  que  lá 
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Princesa  Ervigia  había  desaparecido , y qué 
se  ignoraba  el  parage  que  había  escogido 
para  su  morada.  Es  imposible  esplicar  el 
efecto  que  hizo  en  mí  esta  noticia , y ni 
adu  tuve  el  consuelo  de  poder  pedir  cuen^ 
ta  á Egilona  del  precioso  depdsito  que  yo 
le  dejé  confiado. 

pesar  de  lo  que  Anaida  había  dicho, 
nadie  atentó  á mi  libertad : solo  me  hacían 
pasar  el  tiempo  dándome  ó quitándome  al- 
ternativamente la  esperanza  de  encontrar  á 
mi  alorada  Ervigia , y convencido  de  que 
solo  y sin  recurso  me  serla  imposible  ha- 
llarla, me  resolví  á volver  á Gijon.  Munuza 
me  recibió  tristemente , cosa  que  yo  atribuí 
al  mal  suceso  de  mi  viage.  Soy  mas  des- 
graciado que  vos , me  dijo  : Ormesinda  está 
perdida  para  mí,  y tal  vez  para  vos.  El 
amor  que  sus  virtudes  y aas  gracias  me  han 
inspirado , ha  sido  un  crimen  para  con  ella  á 
pesar  del  respeto  que  la  he  guardado.  Yo 
DO  soy  de  sangre  real } familia , mis 
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hazañas , y mi  riqueza  me  hacen  digno  de 
vuestra  alianza.  Ormesinda  no  se  ha  dig- 
nado de  escuchar  estas  razones  ; ha  huido, 
llevando  consigo  un  odio  que  nos  será  fur 
nesto  á todos.  Príncipe , yo  me  postro  de 
-rodillas  á vuestros  pies  : dignaos  juntar  al 
nombre  de  amigo  el  de  hermano,  unidos 
con  la  sangre  y los  intereses.  _ ¿ Quién  po- 
drá resistimos? 

„Mi  sorpresa  y mi  respuesta  hicieron 
mudar  de  -tono  á Munuza , que  de  las  sá* 
plicas  paso  á las  amenazas , y acabó  por 
decirme  que  me  concedia  ocho  dias  para 
reflexionar  y calmar  una  efervescencia  in^ 
tempestiva  que  me  dejaría  en  estado  de  oirle. 

„ Apenas  Munuza  acabó  de  hablar, 
cuando  una  porción  de  sus  gentes  entraron 
y me  arrastraron,  no  á un  calabozo,  sino  á 
un  sitio  decente , y que  no  tenia  nada  de 
mal  sano.  Los  alimentos  que  me  ofrecieron 
eran  los  mismos  que  servian  á mi  opresor; 
pero  una  -puerta  gruesa  y bien  cerrada  me 


reparaba  de  nna  guardia  numerosa : á lo 
menos  yo  lo  creía  asi , por  el  ruido  que  se 
oia  en  la  galería. 

Ya  podéis  pensar  en  qud  estado  debía 
estar  ^ y este  recuerdo  me  es  tan  triste , que 
no  quiero  detenerme  en  él.  La  agitación  que 
tenia  era  tan  ■violenta,  que  me  arrojé  en 
la  cama  sin  desnudarme  , y apenas  empe- 
zaba á quedarme  traspuesto , cuando  una 
voz,  que  venia  de  la  cabecera  de  la  cama , me 
dijo  dulcemente:  Príncipe,  la  que  ha  sal- 
vado á vuestra  hermana  no  puede  sufrir  que 
perezcáis  por  nna  traición.  Levantaos  y se- 
guidme 5 no . hagais  ruido , porque  seremos 
perdidos : al  decir  esto  una  mano  mé  tomó 
la  mia , y me  hizo  levantar  casi  á mi  pesar., 
haciéndome  pasar  por  una  infinidad  de  pie- 
zas que  no  podía  distinguir : me  llevó  ,por 
unos  inmensos  patios  que  la  aurora  empe- 
zaba á atlarar , á cuya  luz  vi  que  mi  liber- 
tador era.  una  muger  joven  y, .bella;  la  gra- 
titud me  hubiera  hecho  arrojarme  á sus 
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pies , á no  obligarme  élla  á précipitar  mis 
pasos  , haciéndome  señas  de  que  la  siguiese; 
se  abrió  una  puerta  pequeña  que  daba  al 
campo ; pero  aquel  sitio  era  tan  agreste  y 
escabroso , que  me  sorprendió.  Al  hacerme 
salir  me  dijo  mi  libertadora.  A Dios , Prín- 
cipe , si  la  fortuna  hiciese  que  encontrá- 
seis  á vuestra  hermana  , pronunciad  el 
nombre  de  Amida.  Esta  jóven  generosa  se 
separaba  de  mí,  cuando  un  movimiento  de 
compasión  la  hizo  añadir : la  Princesa  Er- 
vigía  está  aún  con  la  Reina  Egilona-,  sin 
embargo  guardaos  bien  de  acercaros  á Cór- 
doba. 

,,Yo  no  sabia  quien  era  aquella  Amida; 
peto  no  obstante  era  preciso  seguir  sus  con- 
sejos , si  quería  conservar  mi  vida  j mi  liber- 
tad;. lo  cual  no  me  interesaba  por  mí  de  nin- 
gún modo.  Mi  guia  me  dejó,  y yo  seguí  á la 
ventura  la  senda  primera  que  se%ne  pre- 
sentó, sin  haber  encontrado  en.  todo  el 
dia  huella  humana.  La  naturaleza  pedia 


alimento  y reposo,  y no  podía  propor- 
cionarme lo  primero  sin  continuar  la  mar- 
cha. A fuerza  de  andar  llegué  á la  vista  de 
nna  montana  que  reconocí,  y que  no  esta- 
ba lejos  de  Cangas.  En  la  cima  hay  una 
ermita  bastante  cdmoda , y yo  conocia  al 
cenobita  ^jue  la  habitaba,  y no  dudaba 
que  si  las  fuerzas  me  lo  permitían  y podía 
lübir  hasta  allá,  encontraría  los  soporros 
que  necesitaba.  Obligado'  á detenerme  para 
I reposar  de  cuando  en  cuando , pude  obser- 
var unas  concavidades  ó grutas  que  podían 
ser  muy  útiles  en  caso  de  necesidad.  Cuan- 
' do  llegué  á cierta  altura  observé  á la  iz- 
qniéfda  de  Cangas  una  reunión  innumera- 
ble de  gentes  de  todo  sexo.  Por  el  movimien- 
to que  hacían  era  fácil  conocer  que  se  po- 
nían en  marcha.  En  efecto  algunos , vestidos 
al  modo  de  dos  Godos , hacían  desSlar  las 
barretas  cargadas  de  viejos  y de  niilos,  de 
' paquetes  , provisiones  &c.  Queriéndome 
juntar  con  ellos , bajé  de  la  montaña  lo  mas 
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pronto  que  pude , tomando  un  atajo  qne 
me  llevó  cerca  de  ellos.  Mi  llegada  los  asas- 
■ td;  pero  viéndome  sin  armas  me  hicieron 
sena  de  acercarme. 

,,  Musulmán , me  dijo  uno  de  entre  ellos, 
• .si  tus  intenciones  son  pacíficas,  si  la  com- 
pasión se  abriga  en  tu  corazón, «tú  podiás 
hacernos  un  servicio — ¿En qué?  le  respon- 
dí.   Fijando  nuestra  incertidumbre.  Lkb 

estragos  que  hacen  los  de  tu  nación  en  las 
aldeas  de  estas  cercanías  nos  han  deter- 
minado á ir  al  encuentro  de  esos  tiranos 
subalternos  que  no  conocen  otro  Dios  qne 
el  oro , ni  otra  ley  que  el  pillage , y los 
horrores  que  le  siguen ; y como  no  podemos 
defendernos , queremos  presentarnos  á uno 
de  los  gefes  moros  , para  que  nos  dé  nn 
rincón  de  tierra  que  cultivar,  y mantener 
asi  á nuestras  mugeres,  nuestros  hijos,  y 
nuestros  padres , olvidando'  que  fuimos 
guerreros  y conquistadores.  Nos  dicen  que 
el  Gobernador  tí -Rey  de  Gtírdoba  es  muy 
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tenigno , y que  nos  recibirá  con  I^manii- 
dad ; si  asi  fuese,  le  llevaríamos  nuestros 
tesoros  y compraríamos  nuestra  libertada 
¿Eres  td  vasallo  de  aquel  Rey  ? ¿ Sabes  de- 
cirnos si  es  cierto  lo  que  nos  han  dicho  ? 

„^^si-,  les  dije  yo , vosotros  descendien- 
tes de  los  Godos , que  vivieron  bajo  Alarico 
y Ataúlfo  y otros  muchos  héroes, -queréis 
presentar  voluntariamente  vuestras  manos 
á los  hierros  de  la  esclavitud,  que  vuestros 
mismos  tiranos  no  os  ponen  aún  ? ¡-Oh  ver- 
gaenza  1 ¡Oh  infamia  !...  ' ' 

„ ¿Es  este  el  lenguáge  de  un  Moro?  pré^ 
gnntd  á sus  compañeros  el  que  me  habiá 
hablado.  _ Cualquiera  que  yo  sea  ,■  le  repli-^ 
qué,  ves  en  mí  un  hombre  indignado- -dé 
tu  bajeza , y que  te  haría  arrepentirte  de'ellaj 
si  no  esperara  sacar  á ese  pueblo  de  la  ig- 
nominia en  que  le  quieres  sumergir.  Se- 
íor,- repuso  él  mismo.  ¿Sois  hijo,  sois  es- 
poso , . sois  padre  ? No , sin  duda , - porque 
no  condenarías  un  partido  que  no 'tiene 
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otra  mira  que  la  de  conservar  unos  objeto* 
que  n^  son  tan  caros.  La  familia  de  núes» 
tros  Soberanos  se  ba  extinguido el  Prínci- 
pe en  quien  fundábamos  nuestras  esperan- 
zas ba  muerto  en  la  batalla  de  Jerez.  ¿De 
dónde  nos  ba  de  venir  el  remedio  J*de  mí, 
le  dije , de  mí : Reconoced  á Pelayo. 

,,  Las  mas  vivas  aclamaciones  se  oyeron 
entonces.  Todos  se  acercan,  me  rodean,  y 
despojándome  de  la  pelliza  y el  turbante 
que  bolle  á mis  pies^  arranco  la  espada 
de  uno  de  los  que  estaban  á mi  lado,  y le> 
vantándola  digo:  los  que  prefieran  la- liber- 
tad á la  esclavitud , que  me  sigan.  Esta  ac- 
ción, inspirada  sin  dnda  por  el  Todopode- 
roso, fue  aplaudida  i .y  puso  á mk  pies 
aquel  pueblo  que  iba  á someterse  á los  Mo- 
ros , y me  bizo  dueño  de  sus  tesoros  de  to- 
das clases. 

„ Entonces  Sice  tomar  á la  caravana 
otro  camino  que  el  que  ¡ba  á seguir : entre 
por  las»  rocas  adonde  se  transportaron  á 
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hombros  los  efectos  de  todas  especies  de  que 
estaban  llenas  las  carretas,  y las  qne  no  qui- 
se que  deshicieran , desmontándolos  sola- 
mente, y metiéndolos  en  las  concavidades. 
Cuando  hube  proveido  á lo  mas  necesario 
de  mis  pobres  fugitivos,  envié  dos  de  éllos 
á Cangas  á informai;iá  sus  paisanos;  del  re- 
tiro que  yo.  les  habia  proporcionado  j mas 
con  orden  espr'esa  de  na  ensenársele , pero  sí 
de  traerse  consigo  ¿ todos  los  que  quisieran 
juntarse  con  loa  demas.  El  sácese  sobrepu- 
jó á mis  esperanzas ; y todo  él  que  podía 
blandir  la  lanza  ó manejar  la  espada  dejó  á 
Cangas  amenazada;  ya  de  un  sitió,  y*  vino 
á reforzar  mi  ejército.  El  ermitaño  nos  fue 
Utilísimo,  y me  enseñó  muchas  gratas  que 
la  indnstria  del  hombre  habia  hecho  cómo- 
das en  aquellos  asilos ; y diciéndome  que 
muchas  veces  se  loS  habían  disputado  á las 
bestias  feroces,  cuando  yenian  los  Godos  á 
depositar  sus.  castas  esposas  y sus  puras 
vírgenes , que  Witiza  habia  señalado  para  sa- 
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tisfacer  sns  liíbricos  deseos.  ¡ Los  desgracia- 
dos ! añadió , han  abandonado  estas  soleda- 
des para  ir  á la  Corte  de  Rodrigo.  ¡ Sin  du- 
da su  imprudencia  los  habrá  envuelto  en  la 
desgracia  general  ! 

•'  „ Aquel  santo  varón  me  preparó  una 
sorpresa  agradable : eUprimer  dia  que  cele- 
bró el  sacrosanto  sacrificio  de  la  misa  puso 
en  mi  cabeza  una  corona  dé  encina , símbo- 
lo de  la  humanidad  que  usaba  con  los  Go- 
dos ,*y  de  la  fuerza  que  él  me  suponía  pa- 
ra librarlos  de  la  esclavitud.  Todavía  no 
fue  esto  bastante;  cuando  me  retiraba,  al 
llegar 'á  una  especie  de  plataforma  que.lk- 
mábamos  la  plaza  de  armas , hallé  á todos 
los  soldados  formados , que  me  recibieron 
con  vivas  innumerables  , me  levantaron  en 
brazos,  me  colocaron  sobre  una  gran  rodela, 
y me  pasearon  á la  mañera  de  sns  antepa- 
sados en  el . norte , en  la  inauguración  de 
sus  Reyes.  A medida  que  íbamos  pasando 
delante  de  las  filas  , todos  las  gefes  me  jara- 


han  sobre  la  cruz  de  la  espada  obe  lencia 
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nn  Prlaclpe  i.g'ato  d 1.  eoofiadaa  y amor 

fie  an  pueblo.  Pem  “»»  1”'™'°“ 

salieron  de  mi  corazón,  nunca  an 
nielados , y en  todos  los  teñeses  de  la  fortn 
na  mi  alma  no  h.  conoeido  el  mtedo. 

Ignoro  el  co'mo  se  dinnlgd  tan  rapi 
„en”e  en  Espada  la  noticia  de  mi  elevaeioni 
lo  cierto  es  qne  mi  pueblo  y mi  ej.-cto  se 
aumeotaron  de  tal  diodo,  que  nuestro  ren- 
go no  pudo  eootener  tanta  gente,  y que  el 

'ermltafiu  me  tu.  de  la  “ 

aquel  caso.  Señor,  me  dijo,  la  tovi  enci 

no  ha  agotado  sos  ausillost  .1  otro  lado  de 

Cangas,  hay  otra  montada  mas  alta  y mas 


escarpada  que  esta,  y que  da  nombre  á h 
cordillera  de  Jas  que  le  dan  á la  provincia 
de  Asturias.  La  montana  ^ue  se  conoce  con 
el  nombre  de  Ausavia  comunica  con  las 
otras  por  caminos  subterráneos  de  una  Ion- 
gitud  estraordinaria.  Los  mentes  son  inac* 
cesibles,  y seria  menester  para  subir  á állos 
desde  el  llano  un  poder  mas  que  humano. 

„Si  qnereis  visitar  estos  lugares  y"  con- 
ducir á ellos  á vuestro  pueblo , podéis  con- 
venceros de  que  no  solamente  podrá  res- 
pirar con  seguridad,  sino  también  procu- 
rarse el  alimento  necesario  poj  medio  de  Ja 
Jabor. 

„Todo  mi  pueblo  se  transportrf  á la 
montana  Ausavia.  Mas  de  cuarenta  mil  al- 
mas se  acogieron  en  ella ; todo  el  mundo  se 
ocupó  sin  descansar,  en  el  cuidado  de  fer- 
tilizar los  parages  en  que  la  piedra  estaba 
cubierta  de  algunas  pulgadas  de  tierra,  y 
aquel  suelo  virgen  dió  pocos  meses  después 

«na  cosecha  tan  abundante,  que  pudimos 
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conservar  una  buena  parte  para  las  necesi- 
dades imprevistas. 

„Mi  situación  se  mejoró  estraordina- 
riamente,  lo  que  me  daba  lugar  de  hacer 
mil  reflexiones  sobre  la  suerte  de  los  Sob^ 
ranos,  que  cuando  tienen  buena  voluntad, 
pueden  hacer  un  bien  infinito  á su  pueblo, 
cuya  felicidad  debe  consolidar  la  suya  pro- 
pia; asi  como  los  funestos  resultados  de  sus 
pasiones  que  atraen  sobre  sí  y sobre  sus 
desdichados  é inocentes  vasallos  la  colera 
del  cielo  irritado,  y de  los  hombres  ofendi- 
dos : Rodrigo  me  presentaba  de  esto  un  tris- 
te y terrible  ejemplo.  La  violencia  hecha  á 
la  hija  del  Conde  Julián,  llamada  la  Caba, 
amada  de  Rodrigo  hacia  mucho  tiempo, 
inspiró  en  el  corazón  de  aquel  cortesano  el 

deseo  de  una  venganza  ejemplar;  y tenien- 
do en  su  mano  los  medios  que  el  amor  y la 
debilidad  de  Rodrigo  le  habían  suministra- 
do, no  dudó  en  sacrificar  su  nación  á su 
honor  ultrajado.  Resultas  fatales  del  abuso 


de  una  ántoridad  que  solo  debía  haber  ser- 
vido para  reprimir  las  injusticias , y hacer 
respetar  la  independencia  y la  libertad  de  la 
Patria.” 

CAPITULO  Xll. 

Mientras  que  Pelayo  satisfacía  asi  la  cu- 
rioMdad  de  sus  amigos , el  invierno  había 
pasado,  y Ja  primavera  aseguraba  la  ejecu- 
ción de  ios  planes  formados  , entrando  en 
la  provincia  de  León  intimando  la  rendi- 
ción de  su  capital  al  generalMoro  que  la 
defendía  , hombre  feroz  , que  por  quitar  to- 
doslos  medios  de  aproximarse  á los  Cristianos, 
se  había  el  mismo  puesto  en  la  imposibili- 
dad de  recibir  ninguna  noticia  de  sus  mo- 
vimientos , y que  ignoraba  que  haría  Pela- 
yo, á quien  éi  creia  tranquilo  en  las  mon- 
tanas. La  seguridad  de  que  estaba  poseído 
era  tal , que  el  primero  que  quiso  advertir- 
le del  peligro  recibió'  por  pago  un  sablazo 
que  le  derribo'  la  ckbeza  de  Jos  hombros. 

^ Sin  embargo,  cuando  el . ejercito'  de 


Asturias  se  acanapd  en  frente  de  la  ciu<kd, 
fue  imposible  no  creer  su  existencia , y en- 
tonces todo  se  puso  en  movimiento  ; los  ha- 
bitantes de  todas  clases  se  ocuparon  en  for- 
tificarla., consistiendo  su  principal  defen- 
sa  en  dos  toyres  situadas  á las  dos  estremi- 
dades. 

„ El  sitio  fue  largo , y los  sucesos  va-  ' 
liados : Pelayo  siempre  avaro  de  la  sangre 
de  sus  vasallos,  no  quería  aventurar  nada, 
hasta  que  la  imposibilidad  de  existir  en  un 
pais  devastado  fuese  superior  á toda  otra 
consideración,  y entonces  ordenó  un  asalto. 

,,  No  queriendo  fiarse  del  ardor  den  los  , 
generales , fue  él  mismo  en  persona  á reco- 
nocer los  puestos  y á colocar  la  ^ente, 
cuando  de  repente  ven  salir  de  una  de’  las 
torres  una  lluvia  de  flechas  dirigidas  á el, 
de  las  que  ná  cayó  cerca  «ino  una#>que  él 
miró  maquinalmente.  Cratilo , que  no  se 
separaba  del  Rey'  un  instante , tomó  la  fle- 
cha, cuyas  plumas  -estaban  enredadas  con_ 


al^na  cosa  que  la  impedia  un  vuelo  desem- 
barazado , j desenvolviendo  aquella  espe- 
cie de  manojo,  encontrd  una  carta  muy 
delgada , en  cuya  cubierta  se  podia  leer : A 
Pelayo.  Cratilo  se  acerco  al  Rey  y se  la  en- 
tregó, pero  al  momento  de  abrirla , le  vi- 
nieron á avisar  que  la  guarnición  de  León 
hacia  una  salida , y que  los  Navarros  soste- 
nían penosamente  el  ataqúe.  ‘ 

,,  En  un  momento  tan  crítico  toda  cu- 
riosidad debia  ceder , y metiendo  la  carta 
en  el  pecho , se  dirigió  adonde  le  llamaba 
su  deber:  después  de  haber  perseguido  y 
• alcanzado  á los  enemigos,  les'deshizo  y pa-  # 
só  á cuchillo  á todos  los  que  no  quisieron 
rendirse. 

„ Cratilo  formó  el  proyecto  temerario 
de  sorprender  la  ciudad',  mezclándose  con 
los  fugifevos  que  dejaban  escapar  espresa- 
mente.  Esta  osaba  tuvo  el  mejor  éxito.  El 
hijo  del  Gobernador  de  León  estaba  entre 
los  que  huian : su  padre  alarmado  por  el 
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peligro  de  su  hijo,  «aandd* dejar  levantado 
el  rastrillo  para  facilitar  su  retirada  ; y .la 
solicitud  paternal  le  hizo  cometer  una  im- 
prudencia, deque  se  aprovecharon  los  Espa- 
ñoles. Una  horrible  carnicería  se  siguió  á la 
entrada  en  aquella  pártele'  la  ciudad.  Las 
voces  de  victoria  hienden  los  aires.  Los  as- 
turianos conducidos  por  Sigerico , que  esta- 
ba fuera,  quieren  tener  parte  en  el  combate, 
y arriñiando  las  escalas  se  llenan  las  mura? 
lias  en  un  momento  de  héroes , pudiéndo- 
se llamar  asi  todos  los  soldados;  Sigerico  po-, 
seidó  de  un  furor  marcial  guia  á sus  com- 
pañeros con  tal  intrepidez,  que  los  enemigos 
se  espantan.  Todo  cede,  todo  se  rinde,  y 
los  que  han  desguarnecido  las  murallas , se 
estienden  por  la  ciudad  y abren  las  puer- 
tas. Pelayo  entrá  como  vencedor.  Los  habi- 
tantes se  apresuran  á sembrar  á sus  pies 
las  flores  y las  ramas  que  la  estación  pro- 
porcionaba , y después  dé  haber  recibido 
los  homenages,  manda  que  le  precedan  al 


templo  del  Señor  á dai>gracias  por  una  con- 
quista  tan  brillante. 

„ Después-  de  haber  tomado  todas  las 
precauciones  convenientes  que  la  prudencia 
sugería , y de  haber  dado  las  órdenes  rela^ 
tivas  al  Gobernadór  y á su  hijo , guardados 
cuidadosamente , Pelayo  reposó  un  rato  con 
sus  amigos , á quieneg  dijo : esto  es  un  pa-  ' 
so*para  la  tranquilidad  : cuando  esta  se  con- 
siga , Ervigia  mia , ¿ se  me  privará  de  ir  á 
unirme  contigo  en  una  estancia  exenta  de 
amarguras  ? 

„No  bien  habia  dicho  estas  palabras, 
cuando  escurriéndosele  del  pecho  la  carta 
que  habia  recibido,  cayó  á sus  pies.  Indi- 
ferente á todo  lo  que  le  pertenecía , le  dijo 
á Cratilo  que  la  quitase  de  su  vista.  Su 
forma , anadió , me  recuerda  unas  memo- 
rias bien  acerbas ; apartemos  de  la  imagina- 
ción todo  1q  que  no  es  de  mi  deber. . 

„ Pelayo  caminaba  al  templo , y Cra- 
tilo , á quien  la  curiosidad  habia  hecho 
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abrir  la  carta  se  la  presento.  El  Rey  se  de- 
tuvo para  recibirla , y recorriéndola  pre- 
cipitadamente vio  que  era  de  su  idolatra- 
da Ervigia,  y aquel  héroe,  á quien  niagun 
peligro  había  asustado,  se  inmuté  y cayd 
oprimido  del  esceso  de  ^j^alegría.  . 

,,  La  cafta  contenia  estás  palabras : »Des- 
»pnes  de  los  mas  horribles  temores,  y de 
»anos  pelig^s  mas  temibles  que  la  muerte, 
wtengo  esperanza  de  ser  restituidí  al  objeto 
íjduico  que  íia  poseído  mi  corazón  : en  Leoa 
jjencontrareis  á vuestra  Ervigia  ; pero  guar- 
wdaos  de  esponer  unos  dias  á cuya  duracioíi 
»está  unida  mi  vida.  Si  el  cielo  engafia  mi 
«confianza , me  quedará  siempre  la  de  veros 
«en  otro  mundo  mejor Ervigia.” 

„ Pelayo  volvió  en  sí  por  el  cuidado  de 
sus  amigos , é inmediatamente  dio  las  órde- 
nes competentes  para  descubrir  el  retiro  de 
su  querida  Princesa , y creyéndola  en  po- 
der deAbunazar,  no  dejó  promesas  ni  ame- 
nazas de  que  no  hiciera  uso  para  que  se  lo 
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declarase ; pero  Abunazar  no  tenia  el  menor 
conocimiento  de  lo  que  le  decian , y por 
consiguiente  no  podia  responder  á sos  pregan- 
tas.  Pelayo  imaginó  que  la  malignidad , y no 
la  ignorancia , le  obligaban  á negarse  á sos  de- 
seos , é hizo  depender  la  vida  del  Gobernador 
y de  su  hijo  de  la  satisfacción  que  pedia.  El 
desgraciado  Moro  que  no  podia  declarar  lo 
que  no  sabia , fue  tratado  despiadadamen- 
te, y tuvo  el  dolor  de  verse  arrancar  de  sus 
brazos  á su  hijo , y de  estar  espuesto  á pe- 
recer el  mismo  por  la  sola  insinuación  de  la 
amenaza  de  Pelayo.  De  este  modo  se  ve  que 
cuando  un  Soberano  parece  que  quiere  ha- 
cer un  mal , su  voluntad  es  ejecutada  mas 
pronto  que  cuando  quiere  hacer  un  bien  j asi 
debe  manifestar  lo  primero  lo  mas  tarde 
que  sea  posible. 

„ Viendo  que  nada  realizaba  sus  espe- 
ranzas en  el  recinto  del  palacio , se  decidió 
á buscarla  en  la  ciudad , y aún  en  las  tor- 
res, pero  todo  fue  en  vano  j la  desespera- 
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cion  de  Pelayo  era  estraordinaria , cuando 
pn  Moro  encorvado , con  el  peso  de  la  edad^ 
pidid  ser  introducido  á la  presencia  del  Mo- 
narca. 

„ Señor , le  dijo , acabo  de  saber  las  dr- 
denes  crneleaJjjtte  habéis  dado  contra  Abu- 
nazar  y su  haciéndole  responsable  de 

nna  prisionera  que  no  ha  tenido  jamas  en 
' íu  poder ; y esta  injusticia  marchita  los  lau- 
reles que  adornan  vuestras  sienes. 

,,  Habiendo  yo  sido  confidente  de  Ab- 
deran , estaba  encargad*  por  él  de  la  ejecu- 
1 cion  de  sacrificar  á sus  manes  el  objeto  de  su 
pasión ; pero  al  momento  de  cumplir  un  man- 
dato tan  horrible,  la  compasión  habld  á mi 
corazón , y salvé  la  víctima.  Ella  misma  os 
dirá  los  motivos  que  he  tenido  para  dete^i 
aerla  con  nosotros.  Venid , señor : yo  estoy 
pronto  á entregaros  el  tesoro  que  guardo , y 
al  que  con  razón  apreciáis  tanto. 

' ,,  La  respuesta  de  Pelayo  fue  tomar  de 

la  mano  al  anciano , y seguirle  acompañado 
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solamente  de  Gratilo  j Rainfroy  , habiendo 
Rejado  á Alfonso  encargado  de  la  guardia 
del  comandante  , á quien  habían  sacado  por 
su  orden  del  calabozo  en  que  esperfba.su 
última  hora. 

,,E1  i*Ioro  candujo  á los  AjK amigos  fue- 
ra de  la  ciudad  á unas  ch^m  arruinadas; 
la  entrada  dé  una  de  ellas  aparecía  sosteni- 
da con  una  cantidad  de  escombros  que  el 
anciano  separé,  y que  dejo  una  entrada. fá- 
cil á úna  bdvedad  oscura  , cuyo  declive 
ofrecía  un  descenso  edmodo.  Después  de  ha- 
ber andado  largo  rato,  llegaron  á una  puer- 
ta que  se  abrid  á la  voz  del  conductor,  y 
que  les  permitid  la  entrada  á una  pieza 
amueblada  decentemente , muy  bien  dum- 
||prada  con  lámparas  , y á un  lado  del  girado 
un  monton  de  almohadas  sobre  las  que  es- 
taba Ervigia  sentada. 

„La  reunión  de  Pelayo  y de  la  Prince-- 
sa  fue  con  toda  la  alegría  que  se  puede 
imaginar  mgs  fácilmente  que, describir ; las 


almas  amantes  qne  se  han  encontrado  e% 
tales  momentos,  serán  las  únicas  que-juz- 
^ gáijín  de  u^s  conmociones  desconocidas  de 
! los  qne  no  saben  lo  que  es  perder  un  bien 
qne  se  prefiere  á la  vida , y que  se  vuelve  a 
encontrar  cuando  menos  se  esperaba. 

„ Después  de  los  primeros  instantes  dedi- 
cado? á»m)a  febeidad  tan  completa,  Pelayo 
did  las  ordeñes  para  que  Ervigia  saliera  de 
su  retiro , artunciando  qne  su  voluntad  era 
la  de  celebrar  sus  bodas  en  el  mismo  mo- 
mento ; á lo  que  la  modesta  Princesa  no 
^ tuvo  valor  de  oponerse.  Cratile  que  era  el 
encargado  de  la  ejecución  se  preparaba  á 
obedecer cuando  se  oyeron  unas  voces  tn- 
• muítuosas,  cuya  causa  se  ignorab^j  pera 
' qne  no  dejaban  dudar  fuesen  dadas  por  uá 
■ estraordinario  regocijo.  ■ 

„ Pelayo  quiso  salir  él  mismo  á infor- 
marse , pero  Ervigia  no  lo  consintió , decla- 
rándole que  desde  aquel  instante  sus  satis- 
• facciones  y sus  peligros  debían  ser  coran  - 
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íes , y que  qaería  acompañarlo.  No  bien 
liabia  dicho  esto , su  conTersacion  fue  sus. 
peadida  con  los  nombres  de  ^elayo  j^r. 
•vigía , pronunciados  con  el  -mas  afectuosa 
entusiasmo. 

CAPITULO  xin. 

,,  Los  gritos  qne  se  babian  oido  eran  los 

de  los  fieles  Navarros , que  informados  de  la 

existencia  de  Ervigia , venian  á rendir  el 

homenage  debido  á la  sobrina  de  sp  ültiino 

Rey.  Queremos  verla , decian , igualmente 

que  á su  augusto  esposo : Pelayo  y Ervigia 

se  presentaron;  y aquel  pueblo  inflamado 

de  amor  por  su  libertador  y su  digna  espo- 
* 

ea , los»llevaron  sobre  sus  hombros  hasta  d 
palacio  de  Abunazar  , decorado  ricamente 
para  recibirlos.  Ervigia  empeaó  á darse  i 
conocer  por  el  indulto  de  infinitos  que  me* 
recian  ,sér  castigados , y por  una  multitud 
de  obras  de  beneficencia ; y siendo  necesa- 
rio esperar  á que  los  preparativos  para  las 
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fiestas  snntnosas  de  sa  himeneo  estuviesen 
concluidos  , ocupó  aquel  tiempo  en  visitar 
los  hospitales,  socorrer  á las  viudas  de  los 
que  perecieron  en  la  defensa  de  la  libertad 
de  la  patria,  establecer  escuelas  para  los 
huérfanos , y postrarse  al  pie  de  los  altares, 
implorando  al  Juez  que  ha  de  jn^ar  á los 
Reyes  como  al  óltimo  esclavo , y pidiendo 
para  Rodrigo  las  virtudes  tan  necesarias  á 
los  Príncipes,  y la  fuerza  de  desechar  la  li- 
sonja , causa  fatal  de  las  desgracias  de  las 
monarquías» 

„ La  toma  de  León  despertó  en  los  Mo- 
ros el  deseo  de  la  venganza , y dejando  á un 
lado  todas  sus  disensiones , y pensando  que 
un  acontecimiento  tan  fuera  de  sus  calculos 
no  habia  sido  sino  por  traición  queAbuna- 
zar  Ies  habia  h«^ho,  no  quisieron  oír  la 
justificación  que  éste  presentó  asi  que  se 
vió  libre,  y Tarif  le  hizo  perecer  en  un 
patíbulo. 

„ Precedido  de  h c^za  saDgrifHta  aún 


de  aqnel  miserable , puesta  en  una  pica, 
Tarif  tomd  el  camino  de  León  con  la  inten- 
ción de  recobrarla.  Pelayo  instrnido  bien, 
pronto  de  las  disposiSones  de  los  enemigos, 
manifestó  á Ervigia  el  deseo  de  que  se  re- 
tirase con  Ormesinda  y la  familia  de  Sige- 
TÍco.  La  animosa  Princesa  se  resistid  á ello, 
repitiendo  que  estando  Pelajo  en  ’peligro 
ella  quería  participarle  y tener  la  misma 
suerte  5 pero  que  si  era  absolutamente  ne- 
cesario que  se  retirase,  lo  baria  al  asilo  pre-  . 
parado  siempre  por  Paimnd , en  donde  es- 
taría mas  libre  para  usar  de  su  voluntad. 

„Pelayo  hizo  partir  á su  amada  Ervi- 
gia por  un  camino  diferente  del  que  ha- 
bía traído  j y para  mas  bien  hacer  creer  que 
las  montanas  eran  el  logar  elegido  para  su 
retiro , hizo  preparar,  un  earruage  cubierto, 
custodiado  perfectamente , mandada  su  es- 
colta por  el  Príncipe  de  Cantabria^  y diri- 
giéndose hacia  las  Asturias.  ' \ 

,,  Supo  Alfonso , tomaifÜo  barios  rodeos. 
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burlar  la  vigilancia  de  los  Moros  qne  ocu- 
pAan  los  caminos  desde  Asturias  á León, 
y llegó  felizmente  al  asilo  de  la  Princesa 
Ormesinda  ,.que  tuvo  el  mayor  placer , igual- 
mente que  todas  las  personas  que  se  inte-, 
tesaban  en  la  existencia  de  Ervigia  y en  la 
dicha  de  Pelayo , sabiendo  que  aquella 
Princesa  estaba  fuera  de  todo  riesgo,  ^ 


„E1  fiel  Félix,  que  no  se 
punto  de  su  amo,  tomaba  parte  en  la^- 
gría  genera! ; pero  una  melancolía  habitual, 
que  no  podía  vencer,  le  hacia  poco  comu- 

túcativo,  conociéndosele  que  alguna  pena, 
finaba  interiormente.  Ormesinda  le  ama- 
ba^ sinceramente,  y quiso  conocer  la  causa, 
y escogió  el  momento  en  que  Alfonso  daba* 

cuenta  circunstanciadamente  á Sácar  de  tor 

do  lo  ocurrido  á Pelayo  después  que  se  ha- 


\ bia  separado  de  el. 

„La  conversación  entre  Ormesinda  y 

Félix  fue  larga;  cuando  éste  volvió  á pre- 
sentarse  á su  amo,  tenia  en  su  fisonomía. 
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aenos  melancolía,  pero  mncba  mas  inqnic 
tudj  y desde  aquel  momento  hasta  el  de  áu 
partida , pasd  casi  todo  el  tiempo  al  lado 
de  Ormesinda,  cuyas  distinciones  á aquel 
jdven  sorprendian  á los  habitantes  de  las 
montanas.  Alfonso  veia  lo  mismo  qne  los 
otros,  y una  preferencia  tan  conocida  le  te- 
n^c^i  celoso,  tratando  á su  escudero  con 
irialdad  que  le  hacia  gemir. 


«A  pesar  del  amor  de  Alfonso,  el  celo 
por  la  patria  hacia  callar  á toda  o*tra  pasión, 
y asi  apresuró  las  disposición^  de  la  tropa 
.que  Sacar  debia  enriar  á Pelayo  bajo  h 
conducta  del  Príncipe  de  Cantabria.  W 
„ Ea  el  momento  en  que  Alfonso'  se  . 
♦despidió  de  la  Princesa , ósta  dijo  á Fólix 
algunas  palabras  á media  voz,  y le  reco- 
mendó á su  amo  muy  particularmente.  Es- 
ta circunstancia  avivó  el  carácter  celoso  del 
Príncipe  j pero  no  atreviéndose  á manifestar- 
le, prometió  que  Félix  contiauaria  hacien- 
•do  el  mismo  servicio  que  antes.  Vueltos  á 
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León  por  el  mismo  camino,  Alfonso  decla- 
xód  Félix  que  las  obligaciones  que  le  tema 
no  le  permitían  dejarle  consumir  su  juven- 
tud en  un  servicio  estéril  y oscuro , y ana- 
dié que  acababa  de  conseguirle  del  Rey  el 
favor  de  «ibirle  al  servicio  de  su  Persona, 
y la  promesa  de  un  impido  adelantamiento. 

„ íl  óir  esto  Félix  mudé  de  color , y 
sns’espresivos  y hermosos  ojos  se  llenaron 
de  lágrimas.  El  Prfocipe  que  creyé  otra  la 
causa  de  las  lágrin»  de  so  .escudero , le  pre- 
gunté con  un  tono  severo  cuál  era  la  re- 
compensa que  esperaba  por  sus  pasados  ser- 
vicios. Yo  no  podré  hacer  maS  por  un  her- 
mano, aSadié;  sin  embargo  otro  que  yo.... 
otro  que  vos,  sefior,  le  reSpondié  Félix  in- 
terrumpiéndole modestamente,  no^p  hubiera 
engañado  acerca  de  mis  sentimientos.  El  do- 
lor  de  verme  separado  de  vos  por  efecto  de 
una  desgracia  que  no  endulza  e*sta  genero- 
sidad aparente,  ha  ¿ausado  la  alteración 
que  os  ha  ofindido:  sin  duda  debo  obede- 
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cer  al  que  yó  be  elegido  por  mi  amo;  pe-' 
ro  me  retiro , y no  acepto  nada  de  lo  que 
Hie  ofrecéis;  algún  dia  conoceréis  al  que 
queréis  alejar  de  vós:  entonces,  señor....; 
La  voz  de  Félix  se  alterd  de  nuevo,  y ha- 
ciendo una  profunda  reverencia^  retiró. 

„ Alfonso  que  estaba  celoso  de  su  escu- 
dero injustamente,  se  halló  como  l^viado 
de  un  gran  peso  con  su  partida ; pero  refle- 
xionando que  tal  vez  dirigiria  sus  pasos  ha- 
cia las  montañas,  le^zo  llamar,  y no 
habiéndole  encontrado,  tuvo  que  devorar 
6u  pena  sin  darla  á conocer. 

„ León  fue  combatida  por  los  enemigo^ 
Pelayo  lo  tenia  previsto , y habia  hecho  una 
salida  secretamente  con  Alfonso , Sigerico  y 
algunos  |íros  gefes  al  encuentro  de  un  po- 
deroso socorro  que  le  enviaba  el  Rey  de 
Navarra.  Cratilo  comandaba  en  su  nom- 
bre, y Raiufroy  al  frente  de  un  cuerpo  de 
tropas  nuevamente  formadas  , debia  hacer 
una  salida  cuando  el  Rey  d?  Asturias  los 
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hubiese  empeñado  eu  el  ataque. 

„ Mientras  que  todo  se  disponía,  recibid 
Cratilo  un  mensage  de  parte  de  los  habitan- 
tes de  la  ciudad , en  que  lápedian  que  se 
presentase  en  el  balcón  que  caia  á la  gjaza 
principal  para  oir  la^oluntad  del  pueblo , de 
la  cuhI  no  convenia  (^ue  se  separase* 

„ Indeciso  sobre  si  debia . acceder  á las 
proposiciones  del  pueblo  , Cratilo  concilia- 
ba  los  intereses  de  éste  con  la  gloria  de  sa 
amo ; pero  reflexionando  ai  fin  que  la  ver- 
dadera gloria  de  un  Soberano  es  la  de  escu- 
char y contestar  á su  pueblo  #euando  éste 
por  su  parte  se  sacrifica  por  conservarle^ 
concedió  inmediatamente  lo 'que  le  pediau, 
presentándose  á la  multitud , dispuesto  á es, 
cuchar  sus  votos , y cumplirlos  si  no  eran 
perjudiciales  d*incompatibIe3  con  el  honor 
de  lalación. 

„No  bien  aparecid  Cratilo  en  el  balcón, 
cuando  el  mormullo  y las  voces  que  salían 
del  gentío  que  ocupaba  la. plaza,  le  asegu-- 
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raron  de  qne  las  intenciones  del  pueblo 
Cían  rectas  por  los  aplausos  que  le  dieronj 
y un  instante  después  vid  destacarse  del 
centro  delamuMtud  un  batallón, cuyo gefe 
dijo.á  distancia  en  que  podia  ser  entendido: 

„CratiIo,  digno  amigo  de  nuestro  So- 
prano, nosotros  venimos  i darte  una  prue- 
ba de  nuestra  fidelidad  5 nuestros  implaca- 
bles enemigos  se  han  atrevido  á hacemos 
proposiciones  que  nos  deslumbraiian  si  no 
estuviésemos  tan  firmes  en  nuestras  resolu- 
ciones ; sus  promesas  son  magníficas  ai  con- 
sentimos en  ^troducirlos  en  la  ciudad , y 
entregarles  los  guerreros  que  la  defiendan; 
pero  nosotros  somos  inflexibles;  ellos  han 
sabido  que  Pelayo  está  ausente,  y dicen 
que  nos  ha  abandonado.  Sus  agentes  han 
sembrado  el  oro  entre  nosotros.  El  oro  está 
á tus  pies;  de  los -agentes  puedes  di^ner 
como  gustes;  en  fin  te  presentamos  en  esta 
tropa  armada  una  prenda -de  amor  y de 
lealtad.  Escucha  lo  que  el  gefe  de  estos  va- 
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lientes  te  quiere  decir,  j recibe  el  juramen- 
to que  se  vá  á pronunciar,  7 que  ratifi- 
can nuestros  corazones  y nuestras  obras. 

„ Al  acabar  estas  palabras  >,  un  guerre- 
ro con  una  apariencia  noble  y desembaraza- 
da, dijo  con  una  toz  dulce  y sonora  lo  que 
sigue 

» Inflamados  con  el  amor  de  la  patria, 
«juramos  defenderla  hasta  el  ultimó  snspi- 
»ro ; este  juramento  ha.  sido  pronunciado 
«al  pie  del  altar  del  Dios  que  castiga  al 
«perjuro : preferimos  la*  muerte  á la  infa- 
«mia , y.  queremos  que  al  primero  de  noso? 
«tros  que  hable  de  rendirse,  se  le  borre  del 
«número  de.  los  vivientes ; sin  embargo  te 
«pedimos  concedas  desde  este  momento  un 
«asilo  en  la  fortaleza  á los  viejos,  á las  mu- 
«geres , y á los  niños  á quienes  la  debilidad 
«no  permiten  llevar  la  lanza  ó sostener  la 
«rodela.  Estos  objetos  de  nuestra  ternura 
«no  deben  estar  entre  nosotros ; su  vista , el 
«cuidado  que  exigen , y los  peligros  que  les 
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«acarrearía  su  estancia  con  nosotros , po- 
jjdrian  hacer  flaquear  nuestro  valor.  No  te 
«niegues  á nuestra  demanda.  Sabe  que  somos 
«unas  mugeres  animosas,  descendientes  por 
«la  mayor  parte  de  aquellos  valerosos  Godos 
«que  vencieron  á los  Romanos,  y cuyas  al- 
«mas  reviven  en  nosotros.”  Apenas»  acabd 
de  decir  esto,  una  parte  de  la  tropa  leyan- 
td  las  viseras,  y dejó  ver  á Cratilo  una  ini 
fínidad  de  Minervas  y de  Belonas , que  ma- 
' nifestaban  la  impaciencia  mas  ardiente  por 
recibir  la  respuesta  que  Cratilo  retardaba, 
admirado  é incierto  de  lo  que  debería  hacer 
en  ausencia  de  Pelayo.  Porque  ¿ cdmo  con- 
sentiría esponer  la  parte  mas  interesante 
del  sexo  á los  peligros  de  un  sitio,  cuyos 
resultados  serian  doblemente  fatales , si  el 
41,  suceso  no  correspondía  á la  esperanza?  Pe- 
ro como  al  fin  era  necesario  decidirse,  Cra- 
tilo cedid  al  deseo  general,  prometiéndose  á 
sí  mismo  no  arriesgar  sino  lo  muy  indispen- 
sable aquellas  mugeres  generosas.  Inmedia- 
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twnénte  diá  la  ordea  de  que  se  :recibipraa 
ea  la  eiudadela  losi  objetos  de  sa  solicitud, 
y las  órdend  qué;jninguna  de  las  [guerreras 
se  pudiese  quitar  el  casco,  ai  se  presenta- 
se, en  el  combate  sin  una  ordea  espresa.  ^ 
Todas - se  sometieron  á .las  condiciones  que 
las  pusieron  , y acompañaron  á las  que 
debían  entrar  en  la  dudadela  ,^Eiarchando 
en  seguida  á ocupar  los  puestos  que  Jas.  se- 
ñalaron. - * 

„Cratilo  iba  todas  las  noches  á visitar 
á la  Princesa  Ervigia,  y cuando  se  vid  li- 
irc' dé  las  mucbás  ocupaciones  de  aquel 
düt,  salid- secretamente  de  palacio  para  lia- 
cer  su  visita  ordSnariá ; pero  el  esclavo  que. 
le  conducía  todas[  las.  .noches , en  logar- de 
introducirle  leentregd  una  carta,  pidiéndole, 
que  no  pasára  adelante.  Gratilo  se  adinird, 
y no  pudiende. instruirse  del  motivo  hasta 
que  estuviera  snc^pálacio  , se  dio  priesa  a 
Heganá  él , y á abrir  el  pbego , que  decía  asi:, 
fc.  „E1  termano  de  armas  de  Pelayo  ha- 
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brá  pensada  que  Ervigia  podía  consentir  raí 
quedarse  en  un  sitio  en  donde  la  mas  sini'» 
pie  casualidad  podía  descubrir  su  retiro.  Ün 
asilo  mas  seguro  me  espera  , y vuelo  á él¡ 
Será  inútil  buscarme,  porque  yo  no  pare-» 
ceré  basta  que  León  esté  enteramente ' libré 
denlos  enemigos  de  mi  Dios,  de  mi  patria^ 
y del  que  Mebe  ser  mi  esposo.  El  Rey  debe 
ignorar  que  yo  me  alejo  de  este  parage  ^ea 
que  el  cuidado  de  mi  persona  podria  dis-* 
traer  á los  guerreros,  .y  causar  ún  daño  al 
que  .yo  no  podria  sobxevivir.’’  ; 

„.Cratilo  quedó  petrificada,  pera¿quá 
podía  hacer  ? obedezcamos , dijo , y qae,F¿- 
layo  ignore  este  croelí  aceátecimienta.  No) 
báy  que  dudar  qu^a  firiocesa  há  formadoi 
algún  -proyecto  genérosp;’  pevo  yo.ser&  in*; 
digao  de  la  confianza  de  Pélaya,  si  no  trata> 
de.  penetrarle,  y de  ayftdarle  si  es  asequK 
ble  , ó de  oponerme,  si  es  imposible' ó pef. 
ligrosó.  Desaparecer -en  el  momento  en.  qu¿. 
todas  las  mugares  se  dedican  á la  deíensa 
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de  ia  ciudad....  Raiufroy^,  yo  quiero  ver  si 
Ervigia  está  entre  las  amazonas  que  tene- 
mos dentro  de  las  murallas. 

,,Rainfroy  combatid  esta  idea , pero  Cra- 
tUo  persistid  de  tal  modo,  que  al  dia.  si-. 
guienté  .j  apenas  la  aurora  empezd  á iluihi- 
aár  el  horizonte , se  dirigieron  al  cuartel  de 
bs  guerreras. 

CAPITULO  XIV. 

„E1  caballero  anciano  nombrado  para 
la  custodia  de  las  mugeres  , recibid  la  orden 
I de  hacerlas  que  se  presentasen  sin  armas  y 
án  velo,  y no  d^d  de  ésponer  que  rio  ^s- 
; pondia.de  la  obediencia ; siendo  una  orden, 
que  contravenia  á.  las  condiciones  knpoes-  . 
tas  y convenidas  5 pero  Cratilo,  insistid  ^ y^ 
tuvo  que  ejecuté  lo  mismo,  que  desaproba- 
ba. Todas;  las  mugeres  se  presentaron  á 
Cratilo  y.  á Rrainfroy,  tínico  que  la  acom-- 
pallaba,  envueltas  en  sus  capas,  y cubier- 
tos los  rostros  con  el  embozo  ¡ Cratilo , dijo 

M's 


(i8o) 

la  comandanta,  ignoro  el  motivo  qne  te 
obliga  á violar  tu  promesa  j las  nuestras  se-t 
rán  guardadas  escrupulosameate,  y por  es» 
te  acto  de  obediencia  puedes  juzgar  de  lo 
que  somos  capaces.  Al  decir  esto  se  descu- 
brid , habiendo  todas  las  otras  seguido  su 
ejemplo.  Y el  imprudente  Cratilo  reconocid 
interiormente  que  aquel  paso  había  sida 
.infructuoso. 

„ Señor,  dijo  aquella  muger,  ¿.podre* 
mos  ahora  esperar  que  no  se  interrumpa 
nuestro  reposo  sino  por  la  presencia  del 
enemigo  ? Cratilo  respondid  avergonzado 
queí^sí , y se  retird.  El  momento  en  que- 
aquel  reposo  debía  interrumpirse  iw  fue 
largo;  ál  día  siguiente  se  acercaron  d las 

murallas  irnos  fuertes  destacamentos  que 

•'  0 

llevaban  las  enormes  máquinas  destinadas 

para  abrir  la  brecha.  Los  sitiados  quisieron 
rechazarlos;  pero  Crafilo  no  permitid  nada,' 
hasta  la  vuelta  de  Pelayo , y los  Morós  lo  , 
dispusieron  todo.para  dar  el  asalto-  . t 
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Mientras  que  la  inquietud  y la  alarma 
leinaban  en  León ,,  Pelayo  babia  hecho  «ú 
reunión  con  los  Navarros  , y encubriéndose 
eñ' los  bosques  de  la  derecha  del  camino,:  se 
acercó  en  silencio^  á los  enemigos,  arroHó 
todo  cuanto  se  opemá  á'  su  paso,*  infun- 
diendo el  espanto  con  el  nombre  mil  veces 
repetido  de  Pelayoss'y  ique  anunciaba  su 
■presencia^  tanta mas^ temible , cnanto  la  es- 
peraban menos.  Advertido  Cratilo hizo 
abrir  aria  puerta',  y- dej J^salír  varios 'escna- 
drones  que  cargaron  sobre  los  mnrós,  de- 
fendiéndolos valerosamente  í pero  á quie- 
aes  el  valor  de  sos  adversarios  obligó  á se- 
rrarse , perdiendo  infinito  tiempo  y gente 
antes  de  poderse  reunir.  ' 

„ Alfonso  se  señaló  en  aquella  jomada; 
arrastrada  por  su  valor  se  obstinó*  en  com- 
batir con  un  Moro,  cuya  resistencia  le  ofre- 
<áa  los  mas  bellos  laureles*  por  - el  peligro 
que  corría  estando  rodeado  su  adversario 
de  gentes'  que  llovían  sobre  él  tales  goípes, 


qne  he9ésitaba  de  todo  su  valor  j destreza 
para  defenderse.  El  combate  se  había  eiij* 
peñado  lejos  de  los  otros  guerreros.  Alfonso 
estaba  herido  en  dos  partes,  y su  caballo 
sé  había  caído;  j no  pndiendo  levantarse 
-por  sí,  hubiera  perécidó  infaliblemente , si  un 
soldado  no  se  hubiese  precipitado  entre  él 
y sus  enemigos;  recibiendo'  los  golpes  que 
le  dirigían;  pero  a<{uel  generoso  guerrero 
no.era  tampoco  invulnerable , y estaba  muy 
herido  , áanqúé  <ífóehdtaja  vida  del  Prin- 
.cipe,  de  Cantabria  i,  y quería  salvarle  á es- 
.-pénsas  de  la  ■ suya;  La  , singularidad  de  este 
combate  llamó  la;  atfeadon  de  uñ  gefe  ene- 
cmigo,.q.ae  avergonzado  de  la  designaldal 
ordenó  á su  gente  qUe  fuese  é ejercitar  sa 
feroz  valor  á otra  paite  mas  proporcionada. 
-El  descono»cidó  se  esforzó  cuanto  le  fue  po- 
-sible,;y  se  acercó  á Alfonso  para  desemba- 
razarle del  caballo  que  le*impedia  levantar- 
se, y le  .dijo  ; Animo-,  Señor,  los  enemigos 
pagarán  caro  su  intiumanidad.  Al  instante  que 


^fonsO  'Cstavo  en  |)ie.,  su  libertador  le  pro 
sentó  un  caballo,  k ayudtí  á moatar,  j 
desapareció. 

„En  este  tiempo  Pelayo  , Sigericqty 
¡os  otros  gefes  hacían  un  destro.zo  terrible 
en  los  enemigos  que  habían  abandonado  la 
entrada  dp  la  ciudad  por  defenderse  en  el 
campo,  del  que  se  hizo  dueño  PelayO  , des- 
truyiffldo  en  el  mismo  momento  las  ma- 
quinas que  l&  amenazaban  , y consiguien- 
do en  fin  una  victoria  completa.  El  Rey  dio 
órdenes  á Sigerico  para  que  tomase  las  dis- 
posiciones necesarias  á fin  de  evitar  una 
sorpresa  5 y encabó  á Gfatilo  todo  Jo  com- 
petente para  el  cuidado  de  los  heridos. 

„Cratilo  cumplió  ‘este  encargó  óon  él 
mayor  placer  y zelo,  y si  es  menester  con- 
fesarlo , se  'detenia  en  infinitas  nimiedades, 
con  el  fin  de  retardar  el  encontrarse  con  Pé- 
layo,  que  no  dejaría  de  hablarle  de  la  Prin^ 
cesa.  El  sincero  Cratilo  estaba  en  una  an- 
gustia indecible,  y deseaba  que  alguna  de 


aquellas  casualidades , tan  frecuentes  en  los 
tiempos  de  turbulencias^  le  libraso  de  la 
necesidad  de  hacer  una  relación  tari  doío^ 
' pero  sus  efdgiós  fueron  inútiles , y 
Pelayo  le  llamo  para  que  le  acompañará  á‘ 
ir  en  busca  de  Ervigia  , que  quería  se  ha- 
llase presente  á la  acción  de  gracias  que  se 
iba  á dar  al  Dios  de  las  batallas.  > 

„Cratilo  se  turbó  como  si  no  habierá 
esperado  tal  momento;  apenas  podia  res- 
ponda, y buscaba  al  rededor  de  Pelayo 
las  ocasiones  que  pudiesen  distraerle,  bastí 
que  reunidos  todos  sus  amigos,  le  ayudasen' 
á llevar  el  terrible  golpe  que  tenia  que 
darle , y le  habló  de  la  valiente  determina- 
ción de  las  mugeres  leonesas , y de  un  guer- 
rero muy  jóven  que  había  salvado  al  Prínci- 
pe de  Cantabria.  Este  Príncipe  le  ha  cono- 
cido, aííadió  Cratilo,  y es  preciso  que  sea 
de  una  cíase  muy  distinguida  para  merecer 
las  consideraciones  de  Alfonso,  que  le  lia 
hechos  poner  en  una  camilla  cubierta  de  rí- 
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cas  cortinás  , y le  ba  acompañado  él  mismo 
hasta  la  ciudad. 

„ Yo  tengo  demasiadas  obligaciones  ha- 
cia II  Principe,  dijo  Pelayo,  para  que  no 
participé  de  la  gratitud  que  le  anima;  voy 
á su  cuarto,  y á mi  vuelta  iremos  á ver  á 
Ervigia.  Haz  desembarazar  la  salida  del  ar- 
rabal, y que  se  prepare  un  carro  triunfal. 

„ Cratilo  empleó  todo  su  poder  en  des- 
cubrir el  paradero  de  Ervigia,  y se  lison- 
jeaba de  que  la  victoria  que  acababan  de 
» ganar  la  decidiría  á presentarse  éUa  misma, 
ó que  el  que  la  custodiaba  podría  darle  no- 
ticias, no  dudando  que  su  edad  le  tuviese, 
encerrado  en  la  cindadela.  Gratilo  se  dis- 
* ponia  á ejecutar  el  proyecto  de  buscarle  en 
¿Ha,  cuando  aquel  hombre  presentándosele 
so  echó  á BUS  pies  pidiendo  gracia. 
rabie,  fe  respondió  Cratilo,  ¿qué  has  he* 
«ho  de  Ervigia? -He  obedecido  sus  órde- 
nes ; este  es  un  crimen  que  merece  la  muer- 
te, pues  que  su  cumplimiento  puede  ha- 


ber  ocasionádo  la  suya — ¿ Ervigia  5qo  «xig- 
te  ? repuso  Cratilo  cob  la  mayor  inquietud; 

lo  ignoro,  señor,  respondió  el  viejoj 
dignaos  oirme.  Pocos  dias  después  que  nueS» 
tro  ilustre  Monarca  s^alejd  de  nosotros,  mi 
imprudente  muger  introdujo  cerca  de  la 
Princesa  una  estrangera,  qué  según  decia, 
tenia  un  secreto  importante  que  comuni- 
carla ; esta  estrangera  consiguió  una  audieS- 
cia  muy  larga  , cuyo  resultado  fue  el  de 
guardarla  á su  servicio.  Ervigia  tomó  en 
pocos  dias  tanta  amistad  con  esta  persona,  » 
que  yo  la  tuve  envidia:  siempre  estaban 
juntas,  y sñ  favor  llegó  á tal, grado,  que 
participaba  de  la  mesa  y de  la  cama  de  la 
Princesa  , iio  separándose  sino  el  tiempo  » 
que  durafcm  nuestras  vísitas.á  nuestra  fu- 
tura Soberana.  El  cuidado  que  poniau  en 
ocultarla  á vuestra  vista,  me  disgustó:  y me 
disponia»á  daros  cuenta,  cuando  la  Prince- 
sa me  Ijamó,  y me  dijo,  que  temiendo  el  re- 
sultado del  sirio,  quería  disponer  de  sí  mis- 
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ina , y CTitar , Si  pódia , el  caer  otra  Tez  en 
las  manos  sus  enemigos.  Mi  querieia  Fe. 

liciana,dijo  (esta  fue  la  primera  vez  que 
oí  sn  nombre),  m^  proporciona  un  medio 
ventajoso.  Jias  esposas  y las  hijas  delosguerr 
rerós  que  combaten  con  tanto  denuedo  por 
nuestra  libertad , han  resuelto  participat  los 
peligros  dé  las  personas  qüé  aman.  Mañana 
sabrá  Cratilo  su  determinación,  y por  la 
noche  yo  me  juntará  con  estas  heroinas.  Si 
mi  valor  no  iguala  al  suyo,  tendré  a lo 
menos  el  de  morir  libre , m el-caso  que 

Leoa  , caiga  en^oder  de  los  enemigos. 

„Lá  sorpresa-  y la  admiración  me  im- 
pidieron responderla  , y asi  tuvo  tiempo  pa; 
la  declararme  ank  parte  de  so  plan  : Felicia- 
na, me  dijo  1 posee  im  especffico , que  mndán- 
-dome  enteramente  el  color , no  me  pefmitirá 
ser  conocida.  Yo  podía  haberme  ido  sin  de- 
ciros nádá;  pero  el  agradecimiento  que  os 
tengo  me  lo  prohíbe.  No  tratéis  de  hacer- 
me mudar  de  resolución , porque  tomare 
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otras  medidas  qáe  os  barda  arrépentiros. 
Haced  que  entreguen  estas  cai|fis  á Cratild 
fcuando  sepáis  que  va  á venir;  no  contéis 
que  con  darle  parte  de  mi  proyecto  evita- 
réis que  yo  le  ejecute ; y así  os  ordeno  un 
silencio-absoluto  hasta  que  Pelayo  esté  de 
vuelta.  A Dios. 

„Me  retiré  indeciso  sobre  la  conduc- 
ta que  debia  observar;  el  desdrden  de  mis 
ideas  me  ba  hecho  olvidarme , señor , de  de- 
ciros que  la  Princesa  exigid  de  mí  el  jura- 
mento de  guardar  exactamente  sus  órdenes, 
pero  á pesar  de  él  yo  no  ^ á lo^ue  nm 
•habrm  determinado  aquella  noche  si  bubié- 
tais  venido.  La  pasé  en  la  mas  cruel  in- 
certidumbre ; y cuando  al  dia  siguiente  la 
hora  me  permitid  presentarme  en  el  cuarto 
de  Ervigia,  para  suplicarla  que  permitie- 
se la  acompañásemos  mi  muger  y yo,  bahía 
‘desaparecido  igualmente  que  Feliciana,  no 
dejándome  otra  cosa  mas  que  estas  palabras 
escritas  en  un  pergamino  sobré  la  mesa  de 


(B  coarto.  Acordaos  de  vuestro  jurarnento. 
La  pena  qvre  .este  acentecimiento  .me  ocasith 
n<í , me  hizo  temer  perder  la  vida  d la  razoa; 
cuando  estuve  en  estado  de  venir  á la  ciar 
dad  acompañado  de  mi^uger,  se  nos  obli-, 
gd  á entrar  én  la  ciudadela,  de  donde  me 
fue  imposible  salir.  Esta. especie  de'  cautivir 
dad  ha  durado  tanto  como  el  sitio  j y':sa-r 
biendo^né  el  Rey  es'tá  de  vuelta , y trinn'r 
fante,  me  he  creído  libré  del  juramentoj 
pero  mi  crimen  es  enorme  habiendo  permi-t 
tido  la  introducción  de  esta  Eeliciana  eereí 
de  la  Princesa  5 y no  sd  que  escusa  dar,. ni 
cdmo  presentarme  delante  ;del  .Soberano  des-.* 
pues.de;  una  culpa  ‘involuntaria  - pero  .qo^ 
le  priva  tal  vez'  para  siempre  del  objeto  an^rt 
do,  cuando  creyd  haberle  ;,puestO  'baja-  ipi 
cuidadodCn  la  mas  perfeCtn-seguridad. 

,,EI  miserable,  Falmud, callo,  y la  veri 
hemencia:  de  su  dolor,  conmoyio  :á  Gratirí 
lo  de  tal  modo , que  .noL.tuyo -ánimo  parU) 
darle  .ninguna  repreosiuni.  Pero  ..no  sabhir 
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que  hacer  ni  lo  que  sería  de  Pelajo , Tién- 
dose  privado  de  su  querida  Princesa ; y sa- 
cando de  su  seno  las  fatales  cartas , las  vol- 
vid  á leer  para  ver  si  podria  encontrar  en  ellas 
algo  qué'‘pudiese  darle  algún  consnelo.  En 
efecto  una  débil  esperanza  lucid  en  su  co- 
razón : Ervigia  prometía  parecer  á.  la  vuel- 
ta de  Pelayo.  Si  existia  aún.,..  ¡Sí  existe! 
duda  cruel , justificada  con  la  -salida  de  las 
tropas  fuera  de  la  ciudad,  sabiéndose  que 
machas  mugeres  á pesar  del  cuidado  que  se 
había  tenido , y áe  las  tírdenes  precisas  qué 
¿e  las  did  de  permanecer  en  ciertos  puntos, 
^bian  contravenido  á ellas , y perecido  de- 
fendiendo las -murallas , ó mezclándose  con 
los  combatientes.  Cratilo  e^'aba  martiriza- 
do'con  dudas  quede  hacían  casi  creer  que 
Ervigia  había, anticipado  su  muerte^  y aun- 
que el  gefe  del  escuadrón  no  le  había  pre- 
sentado ninguna  que  se  le  pareciese , como 
el  vestido  podía  hacerla  desconocer , asi  co- 
la  tintura  del  rostro , se  confirmaba  en 
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so  idea.  El  Príncipe  de  Cantabria  habia 
traído  consigo  á su  libertador,  y no  se  sa- 
bia quien  fuese.  ¿ Por  qué  tantas  precau- 
ciones? decía  Cratilo;  este  guerrero  debe 
ser  de  una  condición  poco  ordinaria.  ¿Si 
este  heritfoí..,  Cratilo  se  perdía  en  sus  refle-, 
xiones,- olvidado  ya  de-  qtte  el  infeliz  Fab 
mud  estaba  á sus  pies  esperando  su ' Sen- 
tencia, cuandó  uno  de  los.' escuderos  de 
Pelayo  -vino  á- decirle  que  el  Rey  le  llama- 
ba al  cuarto  del  Príncipe  de  Gaptabria , en . 
donde  se  encontraba  eqji.  aquel  momento.  > 
„ Señor , esclamó  Palnaüd , Itaced  que 
Hié  den  la  muerte  antes  que  coníueirme 
delante  del  Reyj  sa  presen eía  ¡será  para  mí 
el  suplicio: -mas  borpei>de4(G»atíl©  temó^  par- 
te en  la  peda  de  aquel  miseíáblé  aociano,-  le 
consold , le  prometió  iatereeder  án  sn  favor,' 
y 'le  ordenó  retirarse  tranquiló  á s«  casa»' 
basfli  su  vuelta.  • 
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CAPITULO  XV. 

- „ Al  entrar  Cratilo  en  el  cuarto  de  Al- 
fonso, le  sorprendió  un  espectáculo  ines- 
perado. 

- ^ ,,En  una  canta  cuyas  cortinas  estaban 
ejntre abiertas se  veia  una  jóien  cubierta 
de  una  palidez  que  anunciaba  un  peligro 
eminente  en  su  vida ; á su  lado  estaba  Al- 
fonso de  rodillas  teniendo  una  mano  de  la 
enferma,  que  regaba  con  sus  abundantes 
lágrimas,  de  lo  que^arecia  ella  contenta 
un  lado  habia  un  monton  de  almohadas  so- 
bre lasque  reposaba  una  muger  que.Gratilft 
Reconoció  por  ;la  comandanta  de  las  genero-, 
aas  Leonesas,.  la:^aal  tenia  un  brazo  herí-» 
do , y apoyaba  la  cabeza  sobre  el  pecho  del; 
Rey  ,;  que  la  apretaba  coutra  sí.  ¡con  una 
ternura,  que  da  presencia  de  Cratilo  pa- 
reció redoblar.  Un  silencio  profundo  retoa-; 
ba  entre  aquellas  cuatro  personas , y lejos 
de  que  Cratilo  le  ij|errumpiese  , su  estática 
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inmovilidad , dio  tiempo  á Peslayo  para  que. 
se  levantase , le  tomara  por  la  mano , y lle- 
vándole hácia  la  guerrera,  le  pregunta.se  qué 
recompensa  merecía  un  sacrificio  tan  gene^ 
roso., El  perdón  y la  indulgencia  que  exije: 
respondió  ella.  Mi  disculpa  está  en  la  in- 
tención que  he  tenido , este  es  el  modelo 
que  he  querido  imitar , anadió  señalando  á 
la  jóven  que  estaba  en  la  cama. 

„ Cratilo , dijo  Pelayo  , machas  veces 
.se  han  erigido  altares  á heroínas  que  los 
han  merecido  menos  que  estas  dos.  La  una 
es  Ervigia,  y la  otra  el  escudero  Félix 
que...  Es  Feliciana,  interrumpió  Cratilo,  la 
que  me  ha  causado  tantos  tormentos.  .í.  Sí, 
respondió  Ervigia ; ¿pero  de  dónde  sabéis  e^ 
nombre  ? El  inconsolable  Palmad , respon- 
dió Cratilo , acaba  de  revelarme  el  secreto  del 
nombre  de  vuestra  confidenta.  _Decid  de  la 
mejor  amiga , repuso  Ervigia  levantándc^e, 
y dirigiéndose  á la  cama  de  la  enferma. 

„ Esta  amiga  no  os  durará  mucho  tienar 
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po,  dijo  aquella.  Feliciana  no  tiene  mas  que 
un  soplo  de  vida  que  va  á estinguirse  pron* 
to ; pero  no  la  tengáis  lástima  j su  muerte 
es  necesaria  á lo  que  ama  con  un  ardor  tan 
vivo  como-sincero.  Alfonso,  continud  diri- 
giéndose á él , JO  os  vuelvo  el  juramento 
indiscreto  que  os  habla  arrancado  el  (eco- 
nocimiento;  yo  no  he  de  deber  mi  dicha 
á vuestra  piedad:  es  preciso  morir.  ,,La  in- 
teresante Feliciana  cayd  en  un  desmayo  al 
decir  esto , y sus  amigos  creyeron  perder-* 
la.  Ervigia  no  la  dejd  un  punto , los  hom- 
bres se  retiraron , y Pelayo  admirado  de  lo 
que  había  oido  y visto , hubiera  deseado  mas 
esplicacion ; pero  Alfonso  no  estaba  en  esta- 
do de  podérsela  dar : su  alma  fluctuaba  en- 
tre la  gratitud  , la  compasión  y el  amor  que 
tenia  á Ormesiuda , y estos  afectos  encontra- 
dos le  tenian  en  una  inquietud  que  ni  él 
mismo  podía  comprender. 

Luego  que  Feliciana  volviden  sí,  y que 
una  ‘especie  de  sopor  calmd  por  un  momea- 
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to  süs  dolores,  Ervigia  la  dejo  bien  reco- 
mendada á los  cirujanos , y fue  á tranqui- 
lizar á los  que  se  habian  separado  de  ^la 
llenos  de  cuidado.  Apenas  se  dejó  ver,  cuan- 
do los  ojos  de  Alfonso  preguntarSi  cuida- 
dosamente á los  de  Ervigia , que  respondid: 
ya  comprendo  ese  lenguage , y querria  con- 
testaros de  un  modo  que  os  satisfaciera;  Fe- 
liciana se  podrá  salvar  con  los  socorros  del 
arte;  pero  mi  amistad  por  Ormesinda  me 
prohibe  llevar  muy  adelante  mis  deseos. 

„ Ormesinda , repuso  Pelayo , me  ha 
manifestado  los  sentimientos  de  su  corazón, 
y creo  deber  en  las  circunstancias  presen- 
tes declararlos. 

„ Mi  hermana  ha  recibido  de  la  natu- 
raleza una  sensibilidad  espresiva'  que  influ- 
ye en  todas  sus  acciones ; pero  las  pasiones 
fuertes  no  tienen  en  ella  el  ascendiente  que 
conduce  al  egoísmo. 

„ Cuando  Rodrigo  la  destind  para  espo- 
sa del  Príncipe  de  Cantabria , y que  una 
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muerte  prematura- robo  á.este  nuestras  es-, 
peranzas,  su  sentimiento  y sus  lágrimas  fue- 
ron tanto  por  la  pérdida  que  sufria  Es- 
paña ^ como  por  el  Ínteres  que  tenia  por  su 
persona.  «Cuando  la  serie  Ue  los  aconteci- 
mientos hizo  que  debiera  á Alfonso  la  li* 
bertad , le  concedid  una  amistad  fraternal; 
y cuando  le  hice  saber  la  intención  que 
tenia  de  unirla  á él  con  los  vínculos  del 
parentesco  , no  manifestó  ni  placer  , ni  re- 
pugnancia , y el  tiempo  me  hizo  creer  que, 
Ormesinda  no  era.  indiferente  al  amor  de 
este  Príncipe;  pero  una  casualidad  me  des^ 
engañó,  y me  proporcionó  su  confianza, 

„ Iba  una  noche  á -tomar  el  aire , y á 
entregarme  á mis  reflexiones , cuando  al  sa- 
bir los  escalones  que  c-onducen  al  paseo 
que  se  habia  formado  para  el  recreo  de  las 
damas  retiradas  en  las  montaxias , distinguía 
á mi  hermana  que  hablaba  con  una  perso- 
na , cuya  voz  dulce  y desconocida  parecía 
la  suplicaba  guardase  el  .secreto  que  había 
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sorprendido,  á menc's  que  no  quisieríi  ven- 
garse dé  ün  desgríciadó  í^ue  la  ofendía  in- 
voluntariamente, prefiriendo  ocasionarle  la 
muerte. 

„AtdDÍto  de  lo  qué  oía , y curioso  de 
conócér  á la  persona,  mé  iba  acercando , y 
oí  que' Oíinesindá  respondió  con  úna,  voé  trd- 
müía’í''El‘éáíimab^  '"P^ix  no  tendrá  «dué 
qn^rsé-iie  su  suerte,  Si yo-soy  el  árbitro  : el 
conoce  mis  sentináientbi , y si  alguna  cosa 
los  pudiese  alterar,  seíá  la  duda  que  se  per- 
mite. Un  poco  de' páéíeñcia , y el  tiempo 
necesario,  para  conciliar  ' todas  las  cosas y 
Pe'iix.gbzará  la  dicha  que  desea. 

■ • „Nó  pudiendo  contener  mi  impacien- 
cia ,ndntinué  mí  ¿aatcha , y vi  á Félix'  a 
Ks' píes  de  mi  ‘ hermana  con  los  ojos  fijios 
en  ella,  y apretándola  una  maiio  entre  las 
■ Siiyas.'  Confieso' que  mi  descontento  fue 
^rtódé,  y que  tal  tÍz' hubiera  'salido  de 
dos  líitíítés  de  la  moderación,  si  un  movi- 
’iñiéntüi  de'  sorpresa  de  Ormesinda  nó  hubie- 
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ra  advertido  á Félix  , el  cual  se  levanté  j 
desapareció'  con  Ja  prontitud  de  un  rela'm- 
Pago.,, 

„ Ormesinda  se  levanté  también , vino 
bácia  mí,  y me  dié  parte  del  misterio,  re- 
comendándome protegiese  los  intereses  del 
escudero  ce.rca  de  su  amo.  No , la  dije  yo; 
sea  la  que  quiera  lacompasion  que  me  me- 
rece , yo  no  iré  jamas  contra  Ja  felicidad  de 
mi  amigo.  Tú  misma,  Ormesinda , parece.... 
Yo  fui  agradecida me  interrumpid.  Alfonso 
me  ha  salvado  el  honor,  la  libertad  y la 
vida  : tú  le  amas  como  á verdadero  amigo, 
y esto  basta  parg  que  hubiese  sido  suya  sin 
repugnancia  j pero  tú  sabes  que  todo  senti- 
miento esclusivo  y apasionado  no  tiene  po- 
der en  mi  corazón  : tal  vez  el  que  yo  te.t^ 
nía  antes  de  saber  que  fueses  mi  hermano, 
junto  con  los  tormentos  que  te  he  visto  su- 
frir por  el  amor  de  Ervigia,.y  la  detestable 
pasión  que  me  ha  tenido  Munuza  , ha 
coatribuido  á hacerme  inaccesible  á todo  lo 
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gue  no  €s  una  pnra  amistad  que-  hará  mi 
dicha , si  mi  amado  hermapp  se  digna  petr 
mitirme  que  á nadie  encargue  el  cuidado 
xni  porvenir  sino  á él. 

„ Esta  franca  declaración  de  mi  hermar 
na  me  apesadumbró , habiéndome  formado  la 
intención  de  hacer  recaer  en  ella  y su  fa- 
milia  mi  afecto  y mi  corona,  y conocien- 
do cuan  terrible  sería  para  Alfonso  no  po- 
derse contar  sino  en  el  nómero  de  mis  ami- 
gos. Esta  idea  me  mortificaba  cruelmen- 
te, y asi  empleé  con,  Ormesinda  todos  los 
medios  que  creí  capaces  de  hacerla  mudar 
de  resolución;  pero  todo  fue  .en  vano.  Mi 
Tiage  precipitado,  y la  separación rde  Félix, 
pusieron  una  tregua  á mis  cuidados : y no 
dije  nada  á Alfonso  , esperando  que  el  tiem- 
po podria  mudar  las  circunstancias  en  su 
favor.  Los  rápidos  sucesos  de  este  dia  no 
me  han  permitido  saber  por  que  casualidad 
Félix,  vuelto  en  Feliciana,  ha  sido  conocido 
de  Ervigia:  ni  por  qué  motivo  ocultando 


sn  sexíS  sé  ha  dedicado  ¿ un  ejetóció  doró 
Y peligroso , y tan  poco  análogo  á su  consti' 
tncion'  y delicádoaa;' 

„Conio  yo  he  participado /dijo  Efvígia, 
dé  ese'esta‘do'/)oco  árádfogo  qué  parece  que- 
jéis condenar  éri'  üii' amiga  , nadie  si  no  yo 
débe^  haceros  cónOcéf  quien  es  esa  desgra- 
ciada. Cuando  él  sepulcro  va  abrirse  para 
tragaría  para  siempre,  el  secreto  será  inií- 
til.  Feliciana  , con?müd' Ervigia,  debe  el 
ser  á Witiza — ¡ A ^^itiza!  esclamd  Peíayo, 
^ Si , Witiza , áqu'eí  Príncipe  cruel  y vo- 
íüptúóso  , cuyas  pasiones  no  conoeian  freuo^ 
se  vid  sujeto  ál  amor;  Benilda,  héredera 
de  considerabíés  dominios,  le  fue  presenta-» 
da  en  una  edad  cercáiia'á  la  infancia ; m 
belleza  naciente  despertó  en  el  unos  deseos 
que''se  propuso  satisfacer,  ási  que  BenilJa 
entrase  en  lá  primavera  de  sus  anos 5 pero 
'Witiza  quiso  ser  amado,  y aquella  niiia 
fue  confiada  á una  muger,  qué'sácrificanda 
su  libertad  á' su  fOrtuaá , consiritiá  én  vi-» 
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vir  separada  de  la  sociedad,  é ignorada  del 
UQundo, 

„No  lejos  de  CSrdoba  habia  una  casa 
aislada  y de  una  apariencia  antigua  y de ^ 
gradada,  que  dejaron  por  fuera  tal  como 
se  bailaba,  pero  que  fue  adornada  en  ef  in- 
terior con  el  lujo  mas  esquisito  : en  eTla  fue 
puesta  la  jdvea  Benildá , servida  por'muge: 
res  esclavas  , á las  que  privaron  desápiadada- 
jnente  del  drgano  delá  palabra,  para  que  no 
se  les  escapara  ninguna  indiscreción  ,-y  no  em 

señaraii  á la  jdveii  Benilda  que  habiá  ep  15 
creación  individuos  de  un  sexo  diferente 
del  suyo.  Witíza  sé  escapaba  á menudo  pa- 
ira ir  á pasar  algunas  horas  al  lado  de  aque- 
lla amable  criatura , sirviéndose  de  un  dis-- 

■fraz  que  le  hubiera  alejado  de  so  fin , si  la 

"¿aturdléza  no  lé  ' hubiera  favorecido  con 
nna  berraosá  figura , y un  espíritu  insi- 
nuante. Aquel  tigre  se  vestia  coh  lá  piel 

Ue  un  cordero,  y no  se  acercaba pre- 
sa sin  ofrecerla  mil  dones  de  •que  la  ínfan- 


cía  gusta,  y sin  procurarla  nuevas  diversio- 
nes : Benilda  manifestaba  al  verle  una  ale- 
gría que  le  proporcionaba  una  singular  sa- 
tisfacción. La  ^poca  de  los  catorce  años  era 
la  que  Witiza  habia  señalado  para  sacrifi- 
carla á su  barbarie.  Nada  parecía  capaz  de 
sustraerla  de  una  suerte  tan  preparada, 
cuando  la  muerte  de  la  Reina  , madre  de 
Eba  y de  Sisebuto  , diend  la  España  de 
calamidades  desconocidas  hasta  entonces. 
Los  palacios  de  Córdoba  y de  Toledo  fue- 
ron convertidos  en  serrallos  menos  inacce- 
sibles que  los  de  los  Moros  j pero  que  ofre- 
cían todos  los  dias  nnas,  escenas  que  choca- 
ban al  pudor,  y corrompían  las  .costum- 
bres.. En  medio  de  aquellos  culpables  pla- 
ceres , Witiza  no  encontraba  la  dicha  que 
se  babia  propuesto.  Una  sonrisa , una  cari- 
cia de  la  inocente  BenilJa  le  parecía  pre- 
ferible á todas  las  falsas  señales  de  pasión 
de  las  mugeres.  que  habia  reunido  con  tan- 
to cuidado  y gasto.  Witiza  se  canso  de  un 
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áisimnlo  importuno , é hizo  venir  á pala- 
cio i,  la  joven  Benilda  con  su  aya  á ocu- 
paCTuna  habitación  que  la  hizo  preparar ; y 
aquella  pobre  nina  , no  ^nociendo  otra  cosa 
mas  que  la  persona  que  le  había  proporcio^ 
nado  tantos  goces , fue  á establecerse  con  la 
mayor  alegría  á la  vergonzosa  morada , esco- 
gida por  el  ánico  hombre'  y amigo  qne  co- 
nocía. Entre  las  mugeres  que  la  servían  ha- 
bia'una  llamada  Galsonta,‘ae  quien  no  que- 
ría estar;  separada  jamas.  Galsonta  tenia  to- 
dos  los  sentimientos  de  honor , y cuando 
conocid  las  intenciones  de  Witiza,  seder 
dicd  á dar  á su  jdven  señora  las  lecciones 
de  una  moral  justa , haciéndola  amar  la  vir- 
tud , y detestar  el -vicio.  Su  trabajo  no  fue 
jndtil  , y el  alma  nueva.,é  .inocente  de  Be- 
nilda se  imbuyd  en  los  principios  de-Galsen- 
ta : y cuando  Witiza , bajo  su  verdadero  as- 
pecto, exigid  unas  complacencias  mas  amr 
plias  que  las  que  permite  la  decencia , supo 
.defenderse  de  modo  . que  sorprendió  a su  ti- 
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rano  , y áamentd  en  e'l  el  amor  qne'la  te- 
nia; y tiendo  que  nada  era  snficiertte^ará 
mover  su  virtud  , y no  queriendo  pOrítrá 
parte  renunciar  á la  dicha  de  verse^mádo 
de  una  persona  como  Senilda,  creyd  que  la 
oferta  de  un  lazo  autorizado  por  la  religión, 
allanaría  todos  los -obstáculos  que  se  opo- 
nían á su  dicha;  En  efecto,  este  ofrecimien- 
to no  fue  desechado , aunque  el-Príndpe 
puso  la  condición  del  secreto  j que  no  im- 
portaba para  ella  , teniendo  en  nada  dos  ho- 
nores que  menospreciaba.  La  clase  de  Wi- 
tiza  no  era  lo  qáe  amaba ; su  persoña  era 
él  tínico  bien  qué  quena  poseer;  Galsenta 
ctínociá  mejor  el  corázon“  de  Witiza y 

trató  de  disuadirla  de  una  alianza  de  aqíiei 
Ha  especie ; pero  na  ftie  'créida , -y  él  -mátri- 
monio 'se  efectuó.  ■ ; 

•„  Los  primeros  meses  se  pasaron  éñ  un 
hechizo  recíproco-:'  la  jóven  esposa  se  sintió 
éñ  ciota  muy  pronto  ;”péro  la  -Corta  edad 
q^ue-tenia , y la  delicadeza  ‘de  su  'tempérá- 


meato  la  pusieron  en  un  estaío  sumamente 
penoso.  Witiza, cuya  pasión  estaba  satisfecha, 
no  pudo  disimular  el  disgusto  que  le  causa- 
ban las  enfermedades  de  su  esposa,  á la  que 
hacia  unas  visitas'  tan  cortas  , y tan  raras , que 
élla  no  pudo  dudar  que  ya  no  era  el  obje- 
to úpleo  del  amor  de  su  esposo.  Las  penas 
aumentaron  sus  sufrimientos  habituales  5 y 
corneo  la,  esperiencia  no  había  madurado  to-r 
davía  su  razón , se  permitió  algunas  quejas, 
que  lejos  de  producir  el  efecto  que  deseaba, 
alejaron  mas  y mas  á su  inconstante^mari- 
do.  Benilda  fue  olvidada  por  otras  indignas 
rivales  que  la  sucedieron;  y como  Witiza 
no  conocía  el  precio  del  amor  ni  de  la  esti- 
mación, la  hizo  saiir  de  la  habitación  que 
ocupaba  , y la  relegó  entre  las  mngeres  que 
habían  cesado  de  agradarle. 

,,La.desgac¡ada  Benilda  no  ^udo  sobre- 
vivir á su  infortunio,  y el  momento , del 
nacimiento  de  Feliciana,  fruto  de  su  des- 
graciado amor , fue  el  último  de  su  vida, 
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»in  haber  tenido  el  consuelo  de  haberla  da- 
do el  beso  j la  bendición  maternal. 

„ El  aya  de  Benilda  no  la  habla  segui- 
do á palacio;  y Galsonta  fue  la  que  llevó 
al  Rey  la  noticia  de  su  paternidad.  Una 
conmoción  pasagera,  que  no  pudo  ocultar, 
did  pronto  lugar  á la  indiferencia  mas  ca- 
racterizada. La  niña  fue  entregada  al  cni« 
dado  de  la  esclava,  criada  oscuramente,  jr 
en  fin  cuando  la  muerte  de  Witiza  dispersd 
aquel  enjambre  de  mugeres  que  ocupaba  el 
palacio',  Galsonta  y Feliciana  me  fueron 
presentadas  como  dos  víctimas  sacrificadas 
á los  caprichos  del  Rey  difunto. 

CAPITULO  xvr. 

„ Mi  madre  vivía  atín,  y.qniso,  habien- 
do acogido  á Feliciana  favorablemente , que 
se  educase  conmigo;  pero  que  un  velo  im- 
penetrable  cubriese  su  nacimiento.  Yo  con- 
cebí para  con  ella  una  amistad  dé  herma- 
na, y su  tierna  edad  no  impidió  que  la 
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tomase  por  amiga , confiándola  mis  senti- 
mientos respecto  á Seordato  , y mi  pena 
cuando  Rodrigo  me  ordenó  mirase  á Eba  co- 
mo á mi  esposo  futuro.  Feliciana,  que  veia 
en  este  Príncipe  un  hermano,  hubiera  que- 
rido que  yo  tomase  por  él  un  afecto  igual  al 
que  parecía  tener  por  mí ; pero  cuando  estu- 
vo convencida  de  que  la  ambición  y no  el 
amor  le  llevaba  á rendirme  sus  obsequios, 
cesó  de  atormentarme  sobre  el  particular. 
Nuestras  desgracias  empezaron ; Feliciana 
desapareció , y hasta  el  momento  en  que  la 
he  visto  en  esta  ciudad  bajo  un  disfraz  que 
me  ha  sorprendido,  he  ignorado  lo  que  le 
ha  sucedido,  y ved  aqui  ló  que  élla  misma 
me  ha  contado. 

„ El  ^orror  que  tenia  concebido  por  las 
costumbres  de  nuestros  vencedL«res,  la  im- 
pelió á escaparse  del  palacio  de  Córdoba 
cuando  la  Reina , Ormesinda  y yo  fuimos 
detenidas  en  él.  Los  vestidos  de  hombre, 
el  color  casi  bronceado  que  dió  á su  tez.,  y 
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los  ejercicios  convenieates  á un  guerrero , en  < 
los  que  se  ocupo  algún  tiempo , la  hicieron 
desconocida  de  todo  el  mundo  j no  pudien- 
do  encontrar  los  medios  de  existencia , bus- 
có un  estado  que  la  pusiera  al  abrigo  de 
la  indigencia.  Las  funciones , á las  que  la 
necesidad  la  precisó,  fueron  bien  agrada- 
bles en  poco  tiempo : el  amor  se  habia  in- 
troducido en  su  corazón , y esta  pasión  des- 
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conocida  de  ella  hasta  entonces,  la  hizo  fá- 
ciles todos  los  trabajos.  Feliciana  no  conoció 
ni  el  afecto  ni  los  tormentos , sino  cuando  su- 
po ei  amor  de  su  dueño  por  Ormesinda-;  ella 
se  lisonjeó  en  el  principio  de  que  podria  ■ 
•vencer  ei  suyo ; pero  la  vista  de  una  rival 
adorada  la  desengañó;  su  intención  fue  la 
de  huir ; pero  un  encanto  involuntario  la 
retenia  cerca  de  Alfonso.  Mil  veces  estuvo 
pronta  á declararle  el  secreto,  y su  pudor 
se  oponia , y sufria  en  silencio.  Su  estancia 
en  la  montaña  fue  un  tormento  continuo, 
al  que  la  casualidad  puso  fin.  Oprimida  de 
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su  dolor  se  había  retirado  á una  pequeña 
concavidad,  donde  estaban  dispuestos  unos 
bancos  cubiertos  de  musgo,  j creyéndose 
sola , se  entregó  sin  reserva  á sus  pesadum- 
bres , cuando  Ormesinda  entró ; la  Princesa 
estaba  sola , y la  p'reocupacion  de  Felicia- 
na la  hizo  no  ver  aquella  rival  preferida, 
y continuó  sus  quejas  de  tal  modo  que  es- 
citó  su  compasión.  Ormesinda  quedó  atóni- 
ta al  saber  que  Félix  era  de  su  mismo  se- 
xo , y que  la  pasión  fatal  que  la  martiriza- 
ba tenia  por  objeto  al  Príncipe  de  Canta- 
bria. La  Princesa  amaba  como  á un  her- 
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mano  á Alfonso,  y tal  vez  hubiera  cedido 
á los  deseos  de  Pelayo , sin  el  encuentro  de 
Félix ; mas  desde  aquel  momentQ  tomó  la 
resolución  de  no  admitirle  por  esposo.  Or- 
mesinda és  franca,  sincera,  amiga  afectuo- 
sa , y formó  el  proyecto  de  averiguar  si  el 
desconocido  merecía  el  servicio  que  se  pro- 
ponía hacerle. 

„ Habiéndole  hecho  venir  á su  presen- 
cia le  ordenó  que  no  ocultara  nada  de  lo 
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que  quería  saber.  Feliciana  quedó  aterrada, 
y conociendo  que  su  imprudencia  la  había 
puesto  en  el  caso  de  no  poder  disimular  mas 
tiempo  , se  echó  á los  pies  de  Ormesinda  , se 
dió  á conocer  enteramente , y tuvo  la  dulce 
satisfacción  de  saber  que  la  Princesa  no 
pondría  ningún  obstáculo  á su  dicha.  Des- 
de aquel  momento  tuvieron  varias  y fre- 
cuentes conversaciones  j y en  uno  de  aque- 
llos momentos  en  que  daba  gracias  á su 
protectora  fue  cuando  Alfonso  la  sorpren- 
dió. Los  zelos  que  este  concibió , y el  trato 
duro  que  estos  le  hacían  dar  á su  escudero, 
le  obligaron  á separarse  de  él  por  mas  tra- 
bajo que  le  costára  un  sacrificio  tal. 

„ Siempre  vestida  de  hombre , y habien- 
do dado  á sn  rostro  un  color  diferente , Fe- 
liciana siguió  á Alfonso  por  todas  partes 
por  donde  podia  haber  peligro  5 y no  sien- 
do un  misterio  mi  estancia  en  esta  ciudad, 
buscó  los  medios  de  hacerse  introducir  en 
mi  presencia.  El  placer  que  tuve  al  verla 
fue  indecible.  Nuestras  lágrimas  se  confun- 
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dieron  hablando  de  Rodrigo  y de  Egilona, 
de  su  madre , de  nuestros  primeros  anos  y 
placeres,  y en  fin  de  nuestras  penas  y de  la 
devastación  de  la  patria.  Feliciana  me  ha- 
bló de  lo  que  habia  pasado  después  de  nues- 
tra separación  de  Pelayo , de  Ormesinda, 
y acabamos:  yo  porque  se  quedara  con- 
5 y olla  por  aceptar  mi  proposición, 
pero  condicionalmeate.  Seííora , _me  dijo, 
mi  vida  está  unida  á la  de  Alfonso ; y se- 
rá necesario  que  yo  parta  dentro  de  poco 
para  ponerme  á su  lado  á parar  los  golpes 
que  le  dirijan:  y si  no  puedo  salvar  su 
preciosa  existencia , espirar  sobre  su  cuerpo. 
Asi  es  como  yo  amo , y asi  pereceré.  No 
os  pediré  sino  una  gracia....  fácil  de  conce- 
der. Cuando  Félix  no  exista , haced  presen- 
te al  ingrato  Alfonso  lo  que  soy , lo  que  he 
sido  para  él , y lo  que  hubiera  hecho,  si  mis 
fuerzas  hubieran  ayudado  á mi  intención. 

„ Mientras  que  Feliciana  hablaba  asi, 
los  enemigos  dieron  alarma  á la  ciudad  que 
toda  era  confusión  y temores.  Yo  propuse 
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á Feliciana  el  reunir  las  mugeres  leonesas, 
y convidarlas  á presentarse  armadas , opo- 
niendo una  resistencia  contra  la  fuerza , que 
impusiese  á los  IVIoros  con  el  numero  de  ios 
sitiados.  Ya  sabéis  que  sea  por  intimidar  al 
enemigo , tí  por  efecto  de  un  verdadero  va- 
lor , que  la  historia  consagrará  en  sus  fas- 
tos , las  mugeres  se  han  armado , y no  han 
temido  hacer  frente  al  enemigo  rodeadas  de 
los  peligros  de  un  sitio  largo  y sangriento. 
La  idea  de  Feliciana , respecto  á Alfonso , fue 
también  la  mia  respecto  á Pelayo.  Mi  ami- 
ga me  sirvió  completamente,  comunicando 
al  alma  de  las  leonesas  el  fuego  que  abra- 
saba las  nuestras , y ella  las  ofreció  en  mi 
persona  un  gefe  j esta  parte  de  su  plan  es- 
tuvo para  deshacerle  del  todo,  no  hallán- 
dome yo  con  ninguna  de  las  cualidades 
que  se  requieren  para  comandar;  pero  Fe- 
liciana se  encargó  de  dirigirme. 

: Oué  mas  diró  ? revestida  de-  una  ar- 
madura  como  las  que'se  usan  para  las  jus- 
tas , teñido  el  rostro  con  un  color  igual  al 
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de  mi  amiga , salimos  de  mi  retiro , y fui- 
mos á reunimos  con  las  otras  rnugeres.  Cra- 
tilo  nos  pasó  revista,- y yo  eche  de  ver  qne 
trataba  con  consideración  a las  nuevas  guer- 
reras. Esperaba  con  impaciencia  el  momen- 
to en  que  Feliciana  me  proporcionaría  sa- 
lir á juntarme  con  Pelayo ; este  momento 
no  tardó  mucho  tiempo , y nos  mezclamos 
entre  los  nombrados  para  la  salida.  Felicia- 
na fue  mi  guia , hasta  que  el  peligro  de 
Alfonso  la  separó  de  mí.  Ella  se  ha  cubier- 
to de  una  gloria  inmortal , y yo....  yo  fui 
bastante  dichosa  para  no  tener  que  temer 
por  mi  Soberano  , á quien  protege  una  po- 
tencia superior.  ‘ ” 

„ Cuando  dieron  la  orden  de  recoger  dos 
heridos  , y de  enterrar  los  muertos  , me  iu- 
terpolé  entre  las  gentes  encargadas  , y,  bus- 
que" el;  cuerpo  de  mi  triste  amiga ; al  fin 
la  encoutre',  y en  la  mezcla  de  gozo  y de 
dolor  la  llamaba  Félix , lo  que  oido  por  Al- 
fonso , que  acudió  á mis  voces , le  obligó  á 
interrumpirme , y yo  le  descubrí  lo  que  era' 
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sn  escudero.  Entonces  nos  hizo  conducir  á 
palacio,  ad virtiéndoos  de  todo  lo  ocnrrido; 
y mi  satisfacción  sería  completa , sino  te- 
miera por  la  existencia  de  esta  víctima  del 
amor. 

,,  Estaba  Pelayo  encantado  de  admira- 
ción al  oir  la  relación  de  Ervigia;  y no  en- 
contrando espresiónes  qne  espliCasen  su 
agradecimiento,  quiso  que  todo  el  mundo 
supiera  el  valor  y la  generosidad  de  su  ama- 
da, ordenando  unas  fiestas  triunfales,  de 
las  que  Ervigia  sola  fuese  el  objeto  5 pero 
ella  se  negó  basta  estar  segura  de  la  cura- 
ción de  su  querida  Feliciana. 

,,  Esta  amable  criatura  luchaba  con  la 
muerte , y Alfonso  mas  desgraciado  que  élk 
se  hallaba  atormentado  por  diferentes  pasio- 
nes , cuyo  choque  le  quitaban  la  fuerza  de 
decidirse.  Dos  veces  debió  la  vida  á Feli- 
ciana , y persuadido  de  que  era  adorado  de 
ólla,  no  podia  soportar  la  idea  de  verla  ba- 
jar al  sepulcro  por  el;  por  otra  parte  Or- 
mesinda  no  sentía  ni  sentirla  jamas  la  pasión 
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que  hace  el  hechizo  de  una  unión  dichosa.  La 
compasión  no  es  amor;  pero  las  almas  sen- 
cillas se  dejan  conducir  á él  por  su  medio. 
El  Príncipe  no  se  separaba  del  lecho  de  Fe- 
liciana , que  le  veia  con  placer  sintiendo  en 
su  corazón  una  débil  esperanza  que  no  la 
engañaba,  ciñéndose  solamente  al  deseo  de 
ser  llorada  algunos  momentos  por  el  único 
objeto  de  sus  pensamientos. 

„ Ervigia  no  la  dejaba  un  punto , y de- 
claró que  no  asistirla  á ninguna  de  las  fiestas 
que  se  preparaban  para  su  triunfo  y casa- 
miento, hasta  que  la  suerte  de  su  amiga 
estuviese  decidida:  no  permitiendo  que  la 
antorcha  nupcial  brillase  al  lado  de  las  fú- 
nebres teas , teniéndolo  por  mal  agüero.  Pe- 
layo  no  insistió , y dió  aviso  á su  hermana 
de  lo  que  pasaba  en  León.  Ormesinda  vino 
inmediatamente , y después  de  haber  hecho 
prevenir  á Feliciana , fue  á su  cuarto , y 
abrazándola  estrechamente,  la  dijo : yo  ven- 
go , querida  Feliciana , á restituiros  á vues- 
tros amigos , y á la  felicidad.  ¿ A la  felici- 
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dad  ? respondiá  la  enferma.  Princesa , no  hay 
mas  que  una  para  mí ; étla  será  pasagerá, 
y durará  poco.  El  generoso  Alfonso  me 
ofrece  su  mano,  y....  yo  creo  poder  acejAar- 
la.  Este  sacrificio  es  grande....  pero  por  gran- 
de que  sea,  no  hará  mas  que  endulzar  mis 
últimos  momentos,  y no  volverme  á la  vi- 
da ; porque  yo  no  lo  deberá  sino  á la  com- 
pasión. 

„E1  Príncipe  de  Cantabria  quería  sa- 
tisfacer una  deuda  sagrada , y Ervigia  ha- 
]>ia  contribuido  á ponerle  en  tan  buenas 
disposiciones  , habiéndole  dado  parte  de-las 
de  Ormesinda  , y asegurándole  que  no  tendría 
otro  rival  sino  Dios,  y que  los  deseos  de 
la  Princesa  no  eran  mas  que  los  de  ha- 
cer la  felicidad  de  todo  lo  que  la  rodeaba, 
acordándoles  su  inalterable  amistad. 

„ Estas  razones  decidieron  al  triste  Al- 
fonso. Las  ordenes  para  la  ceremonia  fue- 
ron dadas,  y un  lazo  indisoluble  los  únio 
para  siempre.  Por  espacio  de  algunos  dias 
la  mejoría  de  Feliciana  hizo  esperar  un  per- 
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fecto  restablecimiento , del  qne  Alfonso  es- 
taba ocupado  enteramente,  prodigando  á su 
interesante  esposa  todas  las  atenciones  y« 
cuidados  imaginables;  pero  su  corazón  no 
era  dichoso  estando  inclinado  siempre  á Or- 
mesinda , y viéndola  perdida  para  siempre; 
cualquiera  que  le  hubiese  visto,  hubiera 
creido  que  la  alteración  de  su  rostro  la 
ocasionaba  el  dolor  de  los  sufrimientos  de 
Feliciana,  y Pelayo  mismo,  engañado  co- 
mo otros  muchos , no  quiso  diferir  su  pro- 
pia felicidad. 

CAPITULO  XI. 

„ Todo  se  preparaba  en  León  para  la 
celebridad  del  himeneo  de  Pelayo,  y las 
palmas  de  la  victoria  enlazadas  con  el  mir- 
to y las  rosas  del  amor,  adornaban  la  har 
bitacion  del  Soberano , cuando  la  víspera 
de  un  dia  tan  deseado , Feliciana  envid  a 
suplicar  á Pelayo  y á Ervigia  pasasen  á su 
cuarto. 

,.  Estaba  recostada  en  unas  almohadas, 
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y la  cabeza  apoyada  sobre  el  pecho  de  Al- 
fonso , cayos  ojos  retenían  las  lágrimas  de 
^ue  estaban  llenos.  La  dulce  enferma  qui- 
so dar  a su  Soberano  la  última  prueba  de 
su  respeto,  y probo  á levantarse;  pero  su 
debilidad  no  se  lo  permitid  , y solo  pudo 
tender  hacia  Ervigia  una  mano  tan  desco- 
lorida como  si  la  muerte  la  hubiera  ya  to- 
cado. 

,,  Yo  sabia , dijo  apretando  la  mano  de 
la  Princesa  , que  el  sacrificio  de  Alfonso  no 
sería  largo ; y solo  este  motivo  me  le  ha  he- 
cho aceptar.  Morir  esposa  suya  era  mi  úni- 
co deseo.  Ya  estoy  satisfecha , y mi  alma 
va  á volar  á la  morada  eterna , en  donde 
no  padecerá  mas.  ¡ Querido  Alfonso  , único 
amado  de  mi  corazón  1 desde  lo  alto  de  los 
cielos  velaré  sobre  tí,  y te  esperaré  gozosa 
sabiendo  que  eres  feliz.  Si  mi  destino  hu- 
biese sido  el  errar  aún  sobre  la  tierra , ja- 
mas hubiera  querido  estar  unida  á tí,  sino 
por  un  afecto  recíproco.  Advertida  del  pe- 
ligro de  mi  vida , sabiendo  que  mi  restable- 
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cimiento  era  una  obra  imposible , he  teni- 
do con  mi  propia  flaqueza  una  indulgencia 
de  que  no  estoy  arrepentida , pues  que  ella 
me  ha  dado  á conocer  lo  grande  y escelente 
de  tu  corazón.  Ahora  recibid  mi  ultimo  á 
Dios.  Que  él  oiga  mis  stíplicas , y que  os 
conceda  á todos  sus  misericordias  y bendi- 
ción. Amado  Alfonso , sé  dichoso.  Yo  mue- 
ro contenta  habiendo  dado  mi  vida  por  sal- 
var la  tuya. 

. Feliciana  no  pudo  decir  mas , y pocoa 
minutos  despees  Alfonso  no  tuvo  entre  sus 
brazos  mas  que  un  cuerpo  inanimado , don- 
de había  residido  un  alma  tan  bella. 

,,  La  aflicción  fue  general : todos  los  pre- 
parativos para  el  himeneo  se  mudaron  para 
la  ceremonia  funeral , y las  personas  que 
babian  venido  dei  Asturias  para  la  celebri- 
dad de  las  bodas , sembraron  de  flores  , y 
regaron,  con  sus  lágrimas  la  tumba  de  aque- 
lla víctima  del  amor. 

„Pelayo  dejo  á Alfonso  al  cuidado  de 
Sigerico , y se  fue  á señalar  contra  los  Mo- 
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ros,  seguido  de  Cratilo  y Rainfroy.’: 

,,  Los  acontecimientos  se  habían  suce- 
dido tan  rápidamente , que  fuera  de  Pelayo 
nadie  sabia  de  la  manera  que  Ervigia  se  ha- 
bía escapado:  del  poder  dé  Ábderan , y un 
dia  que  se  encontraban  juntos  en  el  cuarto 
del  desconsolado  Alfonso , Sacar , Sigérieo  y 
Ormesinda  , ésta  manifesté  su  curiosidad  so- 
bre el  particular;  á la  que  satisfizo  Er- 
vigia prontamente , diciendo  asi : 

,,  Estaba  yo  con  la  Reina  Egilona  cuan- 
do 11^0  á nosotras  la  noticia  de  la  batalla 
de  Jerez , y poco  después  la  muerte  de  Ro- 
drigo; esta  última  fue  confirmada  con  la 
vista  de  la  armadura  del  Rey  enviada  á 
Tarif,  y que.  este  hizo  esponer  al  público 
de  Córdoba  por  algunos  dias,  habiendo  in- 
timado al  mismo  tiempo  á los  habitantes  se 
rindiesen , ó sufriesen  de  nó  la  cautividad  ó 
la  muerte.  Este‘^  rumor  penetró  en  palacio, 
y supliqué  á la  Reina  me  sústragese  á la 
cólera  del  vencedor;  pero  Ormesinda  decla- 
ró que  no  saldría  de  Córdoba  sin  las  órde- 


nes  de  su  hermano.  ¡ Cdmo ! esclamd  yo; 

¿ el  cielo  nos  lo  ha  conservado  ? _ El  cielo 
es  su  protector  , me  dijo  Ormeainda  : el  si- 
lencio de  sus  enemigos  nos  debe  asegurar 
de  so  existencia.  La  Reina  y yo  decidimos 
evadirnos,  y Ormesinda,  que  no  partici- 
paba de  nuestros  temores , tuvo  que  ayu- 
dar á unos  preparativos  cuyo  objeto  des- 
aprobaba. Salimos  pues  de  Córdoba,  y yo 
no  sabía  adonde  se  dirigiria  mi  tia. 

„Una  furiosa  tempestad  nos  ocasiono 
las  mas  desagradables  resultas ; la  muía  que 
montaba  la  Reina  se  espantó  con  el  ruido 
de  un  trueno , la  tiró  al  suelo , y habién- 
dola levantado  sin  conocimiento , nos  vimos 
en  precisión  de  suspender  la  marcha,  y re- 
cogerla en  una  especie  de  choza , en  donde 
una  calentura  terrible  que  la  sobrevino  nos 
detuvo  toda  una  semana. 

„Cuando  nos  disponíamos  á partir,  su- 
pimos que  los  Moros  estaban  cerca  de  no- 
sotros, y mi  madre  cambió  de  rumbo;  pe- 
ro yo  perdí  toda  idea  de  podernos  salvar, 


pues  que  la  Reina  hizo  saber , qv^  engaña- 
da por  los  que  nos  conducían,  habíamos 
caído  en  poder  de  nuestros  enemigos,  y 
que  estábamos  destinadas  para  adornar  su 
triunfo.  Mi  desesperación  me  hubiera  hecho 
cometer  mil  estravagancias , si  la  piedad  reli- 
giosa de  mi  madre  no  me  hubiera  confortado. 

,,  Habiendo  sido  conducidas  á Toledo, 
Abderaú , que  mandaba  en  la  ciudad , nos 
tratd  con  una  consideración  que  nos  admir 
ro.  Cuando  la  salud  de  la  Reina  estuvo  res- 
tablecida, ésta  me  anunció- que  la  iban  á 
trasladar  á Córdoba.  La  palidez  que  cubría 
su  rostro,  causada  por  su  larga  y penosa 
convalecencia , se  reemplazó  al  hablarme  con 
el  encarnado  mas  vivo , lo  que  atribuí  á la 
alegría  que  le  causaba  aquella  mudanza; 
pero  duró  poco , y sus  ojos  levantados  al 
cielo,  se  bajaron  hacia  la  tierra  llenos  de  lá- 
grimas que  corrían  por  entre  sus  hermosas 
pestañas.  Yo  iba  á pedirla  la  esplicacion  de 
lo  que  notaba  cuando  Abderan  vino  á visi- 
tarnos, habiendo  estado  tan  afectuoso  y 
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amable , y yo  taa  ciega , que  no  teniendo 
otro  objeto,  sus  miradas  apasionadas , ni  sus 
discursos  tiernps  sino  yo , le  creí  anamora- 
do  de  mi  madre.  Cuando  Abderan  se  retiró, 
la  supliqué  me  esplicase  por  qué  se  habia 
mudado  tan  súbitamente — ¿Con  que  tu  ob- 
servación , querida  Ervigia , me  dijo,  recae 
sobre  mí  sola  ?_¿  Pues  quién  queréis  que 
me  interese  aquí?  ¿Pero  por  qué  Abderan 
no  ha  hablado  de  los  preparativos  que  de- 
ben aproximarnos  á vuestros  estados  ?_  ¿ Mis 
estados  dices?  No  es  como  Soberana  de  los 
Godos  el  hacerme  mudar  de  prisión,  es  co- 
mo esposa  de  Abdelacis — ¿Vos,  señora? 
¿Vos  esposa  de  Abdelacis ?_ Hija  mia,  no 
me  condenes  sin  oirme , me  dijo  aquella  des- 
graciada , y entonces  me  confió....  Ormesin- 
da  la  interrumpió  diciéndola  , que  la  historia 
de  Egilona  la  babia  ya  contado  Rainfroy. 

,,  Bien , repuso  Ervigia , esto  es  un  con- 
suelo para  mí,  pues  asi  no  diré  lo  que 
me  hubiera  traido  á la  memoria  mil  cir- 
cunstancias qüe  penetrarian  mi  corazón 
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de  un  amargo  dolor,  renovando  el  de  mi 
separación  de  aquella  tan  virtuosa  muger, 
como  tierna  madre....  Ervigia  enjugó  las  lá- 
grimas que  la  hicieron  correr  tan  tristes  re- 
cuerdos, y continuó  asi: 

„ Habiendo  quedado  sola,  tuve  que  su- 
frir las  importunidades  del  Gobernador,  y 
oir  lo  que  él  llamaba  la  historia  de  su  co- 
razón. Unas  veces  sumiso , otras  imperioso, 
tuve  que  combatir  sus  deseos , desechar  sus 
ofrecimientos  , y hacer  frente  á sus  ame- 
nazas. 

,,Todo  esto  duró  hasta  las  primeras  no- 
ticias que  hubo  de  Pelayo , y que  yo  supe 
por  mi  mismo  perseguidor.  Uu  movimiento 
involuntario  hizo  traición  á mi  secreto,  y 
pagué  cara  la  vislumbre  de  felicidad  que 
brilló  un  instante  para  mí.  Todo  lo  que  los 
celos  y el  amor  despreciado  pueden  suge- 
rir fne  puesto  en  ejecución.  Siempre  ro- 
deada de  relaciones  mentirosas  sobre  una 
vida  tan  preciosa  para  mí,  me  vi  amenaza- 
da del  último  ultraje , y solo  debo  la  con- 
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servacion  de  mi  honor  á la  firmeza  y valor 
que  aparenté. 

■ „Cuando  sé  supo  la  victoria  brüiante 
que-alcanzásteis  dé  los  Moros,  Abderan  vi- 
no á mi  cuarto  con  un  alfange  en  la  mano, 
y me  dijo  que  vuestra  libertad  estaba  en 
mi  mano , pues  vuestra  temeridad  os  liabia 
llevado  demasiado  lejos  ; pero  que  si  yo  con- 
sentia  á unir  mi  suerte  á la  suya , nada  ten- 
dría que  temer : sus  promesas  fueron  mag- 
níficas. La  suerte  de  Pelayo  debia  estar  ase- 
gurada con  su  alianza,  permitiéndole  que 
reinara  en  las  montanas  y sus  adyacentes; 
me  puso  por  ejemplo  la  hermana  de  un  Ce- 
sar, que  compro  la  libertad  de  su-  patria 
dando  la  mano  á Ataúlfo;  Pelayo  está  en 
mi  poder,  me  dijo  mostrándome  su  sable 
que  yo  conocí  perfectamente.  Pensadlo  bien, 
libertad  y gran leza  para  Pelayo,  y nn  tro- 
no, y la  fortuna  para  vos;  nada  será  difícil 
para  mí  por  obtener  el  único  bien  que  de- 
sea mi  corazoa. 

„ Yo  le  escuché  sin  interrumpirle  , y. 

P 


TOMO  II. 


habiéndome  figurado  que 
era  otra  cosa  mas  que 
sorprender  mi  consentimiento , le  respondí 
que  estando  empellada  con  Pelayo,  creia  de 
mi  deber  hacerle  las  reflexiones  convenien- 
tes; cosa  que  no  sería  difícil  estando  en  sa 
poder,  y que  de  lo  que  resultase  de  nues- 
tra conversación , dependia  la  resolueioa. 
que  yo  debia  tomar.  , . 

„Abderan  no  me  respondió  , y se  fue. 
dando  señales  de  su  descontento.  Falmud; 
gozaba  de  toda  su  confianza : este  hombre 
vino  á mi  cuarto.  Princesa , me  dijo , mi 
amo  desesperado  de  vuestra  respuesta  , se 
dispone  á obtener  por  fuerza  lo  que  sus  sú- 
plicas no  han  podido : temed  su  desespera-- 
cion , y haced  reflexión  que  nadie  como  él 
posee  tantas  y tan  brillantes  cualidades. 
__  Todas  ellas  están  borradas  con  su  bárbara 
conducta , le  respondí.  Pero  Falmud , yo  os 
he  esperimentado  sensible  á mi  triste  cau- 
tiverio; si  vuestra  compasión....  Deteneos, 
señora,  me  dijo,  vos  no  queréis  quebran- 


todo  aquello  no 
óma  ficción  para 
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tar  vuestro  jnramei^o ; yo  no  puedo  tam- 
pofco  faltar  á los  míos.  Tengo  orden  de  ve- 
lar sobre  el  tesoro  que  la  fortuna  ha  pues- 
to entre  las  manos  de  mi  amo , obedeceré 
puntualmente.  Desde  ahora  empieza  vues- 
tra verdadera  cautividad  ; soportadla  con  re- 
signación^ o aceptad  las  proposiciones  .que 
salvarian  á la  favorita  del  Califa.  . 

CAPITULO  XVII. 

j^Falmud  teniarazon ; mi  esclavitud.em- 
pezó  en  aquel  instante,  y mi  sueno  era. in- 
terrumpido con  los  cánticos  de  alabanza 
que  las  mugeres  que  me  rodeaban  daban  á 
las  hazañas  de  Abderan , en  las  que  se  pin- 
taba la  desolación  de  mi  patria.  Pocos  dias 
después  recibí  un  billete  de  su  parte , conr 
tenido  en  estos  términos:  ..... 

„E1  ardid  es  permitido  ni  amor;  el  qUe 
yo  he  usado  con  vos  ha  sido  inútil y vuel- 
vo á mi  carácter.  Ervigia , yo  parto  para 
combatir  á vuestro  amante ; conozco  que 
vuestros  v'otos  serán  contra  mí,  perci.  sabed 
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que  bí  se  verifican  estaréis  perdida  para  Pe- 
layo.  Si  yo  perezco,  Falmud  tiene  mis  ór- 
denes , y os  quitará  una  vida  que  ha  hecho 
la  desgracia  de  la  mia , y que  baria  horri- 
ble mi  muerte,  si  el  sepulcro  no  nos  encer- 
rara á los  dos.” 

,, Esperando  la  muerte  de  un  modo  ó 
de  otro,  pasaron  bastantes  dias.  ¥. una  tar- 
de , que  como  de  costumbre  yo  me  perdía 
en  mis  conjeturas , Falmud  se  presento  a 
mí  con  un  vaso  en  una  mano,  y Ta..otra 
armada  con  na  puñal.  Yo  lo.  confieso,  su 
vista  me  petrificó  de  ..espanto.  Sin  embargo 
hn  rayo  de  luz  me  iluminó,  y esclamé; 
¿Pelayo  es  vencedor?  mi  muerte  será.ven- 

gada,  hiere  bárbaro. -Señora,  dijo  Fal- 
mud ¡de  un  molo  apenas  inteligible,  yo  no 
soy  solo.  Tomad  la  copa,  y no  temáis  el 
efecto  de  lo  que  contiene.  Falmud  llamó  á 
un  hombre.^;  i quien  dijo  : sed  testigo  de 
que  las-órdenes  de  Abderan  quedan  ejecu- 
tadas.  Falmud  me  nrgia  para  que  llegase  el 
vaso- á mis  lábios,  y yo  tragué  el  brebage 
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que  contenia  ; á pesar  de  lo  que  aquel  Moro 
compasivo  me  había  dicho,  creí  haber  be- 
bido mi  muerte.  Todos  me  dejaron  sola.  No 
es  posible  que  yo  diga  los  pensamientos  que 
me  asaltaron  en  aquel  tiempo ; un  sueño 
profundo  se  apodero  de  mis  sentidos , de  mo- 
do que  perdí  todo  conocimiento. 

„ Cuando  me  desperté  me  halle  en  los 
brazos  de  la  muger  de  Falraud,  y balancea- 
da como  en  un  carruage.  Yo  quise  hablar, 
pero  aquella  muger  me  impuso  silencio , di- 
ciendo que  seríamos  perdidas  si  nos  oian. 
¿Pero  adonde  vamos?  pregunté.  A León , me 
respondió'.  Falmud  va  hacer  parar  el  carro, 
y os  depositarán  en  el  mismo  monumen- 
to en  que  os  hubieran  puesto  muerta  j no 
hagais  ningún  movimiento  que  descubra 
vuestra  existencia.  Yo  no  tuve  tiempo  de 
responder;  el  carro  se  paro.  La  oscuridad 
de  la  noche  impidió  que  los  satélites  de  Ab- 
deran  conociesen  el  engaño ; fui  pues  coloca- 
da en  la  tumba,  y á escepcion  de  Falmud  y 
su  muger , todos  los  otros  se  dispersaron. 


„Ifo  tuve  mucho  tiempo  para  pensar 
en  mi  singular  posición.  Aquellas  buenas 
gentes  me  sacaron  del  monumento , y me 
colocaron  en  otro  carro  que  se  detuvo  muy 
poco  hasta  León ; cuando  estuve  ya  en  el 
Jugar  de  mi  destino  teniendo  la  libertad  de 
preguntar  , Talmud  me  satisfizo  llorando 
con  un  sincero  gozo. 

„ Señora,  me  dijo,  si  he  escogido  este 
retiro , ha  sido  porque  Abderan , cuyas  he- 
ridas pueden  no  ser  mortales,  debe  ignorar 
vuestra  existencia.  Por  lo  demas,  estad  tran- 
quila, pasareis  por  hija  mia,  y si  es  ver» 
dad  lo  que  dicen , Pelayo  vendrá  bien  pron- 
to á poner  el  sitio  á León.  Falmud  me  in- 
formo de  todos  los  brillantes  sucesos  de  Pe- 
layo,  al  que  yo  hubiera  querido  instruir  de 
mis  aventuras  ; pero  Falmud  no  quiso  que 
las  supiera  hasta  la  toma  de  la  ciudad , pues 
que  entonces  se  proponía  no  retardar  un 
instante  el  participarle  que  Ervigia  podia 
ser  suya  todavía. 

„La  relación  de  Ervigia  intereso  infini- 
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to , y hablaron  mucho  tiempo  de  la  deplo- 
rable suerte  de  Egilona,  que  pagó  demasia- 
do caro  un  error  que  en  el  fondo  no  babia 
sido  sino  una  violación  de  los  usos , y que  no 
por  eso  desmerecía  la  indulgencia  de  las  al- 
mas sensibles.  Ervigia  lloro'  sinceramente  á 
una  madre  tan  digna  de  serlo  , por  haberla 
dejado  tantos  ejemplos  de  virtud , y por  ha- 
ber sido  tan  desgraciada. 

„La  familia  de  Sácar  se  presentó;  la 
amable  Ervigia  los  recibió  á todos  con  la 
mayor  cordialidad , especialmente  á la  bella 
hermana  de  Sigerico , á la  que  la  particula- 
ridad de  ser  amada  de  Cratilo  hacia  doble- 
mente recomendable.  Las  conversaciones  de 
Ervigia  y de  Algonda  rebosaban  amor  y es- 
peranza. Dejémoslas  gozar  de  tantos  bienes, 
y veamos  qué  hacen  dos  personas  que  tan 
poco  se  recuerdan  con  la  alegría  que  reina 
en  lo  restante  de  la  reunión. 

„ El  triste  Alfonso  lloraba  á la  intere- 
sante Feliciana  , reconviniéndose  por  haber- 
la conocido  tan  tarde , y no  poder  volverla 
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la  vida  á costa  de  la  suya  propia.  Sin  em- 
bargo Ormesinda  reinaba  en  aquel  corazoo 
despedazado,  pensando  que  aún  cuando  Pe- 
layo  cumpliese  su  palabra,  no  debería  sino 
á la  deferencia  una  obediencia  que  nada  ten- 
dría dé  comparable  con  lo  que  veia  en  Er- 
vigia  y Algonda. 

„ Ormesinda  leia  en  el  corazón  de  Al- 
fonso , y temia  que  si  este  Príncipe  se  pre- 
valía del  ascendiente  que  le  daban  sus  ser- 
vicios , se  vería  obligada  á una  negativa  for- 
mal que  disgustase  al  Rey.  Hubiera  desea- 
do retirarse  á un  claustro;  pero  no  habia 
ninguno  en  aquella  parte  de  España  sumi- 
sa á Pelayo.  Ormesinda  pues  se  vid  priva- 
da de  la  única  esperanza  que  tenia,  y de- 
seaba con  impaciencia  el  regreso  de  su  her- 
mano. Pelayo  volvid  cargado  de. laureles  y 
despojos  Je  los  idoros ; su-  primer  cuidado  fue 
(después  'e  los  de  su  gobierno)  preparar  to- 
do lo  necesario  para  su  boda  y la  de  Cratilo, 
.habiendo  lesea  *0  celebrarla  de  su  hermana, 
pero  esta  se  negó  decididamente. 
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„ Cuando  la  desgracia , dijo  Ormesinda, 
os  tenia  privado  de  vuestra  querida  Ervigia, 
creyéndola  perdida  para  siempre , me  hubie- 
ra decidido  á dar  mi  mano  á cualquiera  de 
los  que  participaban  de  vuestros  trabajos  y 
hazañas;  y habiéndome  vos  mismo  designa- 
do al  Príncipe  de  Cantabria mi  deber  me 
prescribid  una  obediencia  sin  repugnancia; 
pero  ahora  que  la  fortuna  ha  cesado  de  per- 
seguir á vuestro  amor,  y que  vuestra  unión 
con  Ervigia  asegurará  una  sucesión  al  estado 
que  habéis  sabido  defender , permitidme  que 
viva  libre;  que  mis  pensamientos  se  eleven 
al  cielo,  y Alfonso  pueda  estar  seguro  que  > 

yo  no  daré  a ningún  otro  la  preferencia, 
y que....” 

Ormesinda  iba  á continuar  al  mismo 
tiempo  en  que  Alfonso  se  presento ; y apro- 
vechando la  ocasión  le  abrid  su  corazón, 
no  ocultándole  nada  de  cuanto  habia  dicho 
á Pelayo.  El  Príncipe  quedó  convencido  de 
una  verdad  tan  triste , y pidió  permiso  de 
acompañar  á Rainíroy  á su  pais.  Pelayo  se 
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Jo  concedió,  con  la  condición  de  que  vol- 
vería á España  asi  que  el  tiempo  hubiese 
hecho  su  efecto  ordinario. 

„ Alfonso  se  retiró,  y no  esperó  á Rain- 
ftoy  5 qoo  debía  ser  testigo  del  casamiento  de 
Pelayo.  No  me  será  posible  le  dijo  á Crati- 
lo,  ser  espectador  de  una  felicidad  que  no 
ha  sido  hecha  para  mí  j yo  .esperare  á mi 
amigo  á la  salida  de  los  montes , los  que  no 
volveré  á ver,  hasta  que  ya  la  memoria  de 
Ormesinda  no  haga  palpitar  á este  corazón 
que  no  ha  conocido  al  amor  sino  por  ella. 

CAPITULO  XVIII. 

„PeIayo  recibió  la  mano  de  Ervigia; 
Cratilo  fue  galardonado  de  su  amor  con  la 
-de  la  bella  Algonda ; Sigerico  mereció  siem- 
pre el  afecto  del  Soberano , y la  confianza 
del  pueblo ; Sacar  vivió  hasta  una  edad  mas 
allá  del  término  ordinario  , y pagó  la  deuda 
de  la  naturaleza , pasando  tranquilamente 
de  este  mundo  al  otro  á recibir  el  lauro  de 
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sus  virtudes  5 Oruiesinda  uo  se  cuscí  uuncu^ 
y la  estrema  sensibilidad,  de  su  corazón  ha- 
llo pábulo  en  la  amistad  de  su  hermano  y 
de  los  sobrinos  que  la  did  en  dos  hijos  que 
completaron  su  felicidad.  El  primero  llama- 
do Froila  sucedió  en  el  mando  á su  padre; 
la  segunda  fue  una  hija  llamada  Ormesinda, 
que  casó  con  el  Príncipe  de  Cantabria , á pesar 
de  la  diferencia  de  edad , habiendo  aquella 
joven  Princesa  hallado  en  Alfonso  todas  las 
■cualidades  que  podia  desear  y viendo  él 
en  ella  el  retrato  físico  y moral  de  su  tia, 
á quien  miró  siempre  con  el  respeto  que 
sus  virtudes  merecian.  La  sucesión  de  Cra- 
tilo  fue  numerosa , y hay  quien  dice  que 
viene  de  élla  nuestro  nunca  bastantemente 
celebrado  Rodrigo  de  Vivar , llamado  el  Cid, 
infatigable  perseguidor  de  los  enemigos  de 
su  patria , cuyas  proezas  y amores  han  si- 
do cantados  por  los  poetas. 

„ Pelayo  restauró  una  parte  de  España, 
y su  gratitud  hacia  los  Asturianos  fue  tal, 
que  dejó  el  título  de  Príncipe  de  jisiurias 


(23*5) 

al  heredero  presuntivo  de  la  corona : título 
perpetuado  hasta  nuestros  dias , y que  nos 
debe  hacer  respetar  la  memoria  de  su  funr 
dador  , recordándonos  sus  trabajos , y el 
afecto  á su  pueblo. 

,,  Su  muerte  privo  á España  de  su  de- 
fensor; los  Moros  se  apoderaron  en  seguida, 
de  casi  toda  ella , y la  poseyeron  por  espa- 
cio de  ochocientos  años ; los  Reyes  Católi- 
cos Don  Fernando  y Doña  Isabel  los  echa- 
ren de  España  enteramente.  En  aquel  tiem- 
po se  miro  esta  empresa  y su  realización 
como  la  cosa  mas  interesante  y mas  glorio- 
sa para  la  nación.  Pero  como  los  tiempos 
hacen  mudar  las  opiniones  y raciocinios, 
bien  sea  por  la  inconstancia  natural  de  los 
hombres  , y.  mas  ciertamente  porque  se  ha 
visto  el  resultado  de  lo  hecho , lo  que  en 
aquella  época  se  tuvo  por  una  medida  acer- 
tada , se  ha  juzgado  después  por  un  error 
político , habiendo  privado  al  estado  de  una 
granvle  y útil  porción  de  sus  habitantes, 
que  solo  se  condujeron  mai  en  los  últimos 
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tiempos , á fuerza  de  los  malos  tratamien- 
tos que  recibieron  de  las  autoridades  na- 
cionales que  los  gobernaban.  Los  Moros  pa- 
saron al  Africa , llevándose  consigo  las  ri- 
quezas, que  pudieron  salvar,  las  artes  .y  las 
ciencias , y solo  dejaron  en  España  el  inmen- 
so vacío  de  ellas,  el  gusto  de  la:,  guerra  y 
el  de  las  letras ; es  decir,  el  de  la  poesía  ,'que 
.cujtivaron  con  tanto  éxito  poco  después  los 
inmortales  Cervantes  de  Saavedra-^  Fray 
Luis  de  Granada  y de  León ,- Erciiia , So- 
lís,  Garcilaso,  Lope  de  Vega  y otros  . infini- 
tos , que  harán  la  gloria  de  la  literatura 
española , y ocuparán:  un  lugar  distinguido 
en  el  Parnaso.  . ■ - . . . 

„ Los  vicios  de  Rodrigo  ,-y  las  virtudes 
de  Pelayo  deben  servir  de  lección  á los  . So- 
beranos ; objeto  de. .odio  y execración  de 
los  siglos  el  primero  presenta  el  cuadro,  de 
la  desolación  y- la  desgracia  atraída -sobre  sí, 
■y  Sobre  su  infeliz  ^tádo  ; queriéndole. cas- 
tigar de  la  venganza  que  el  mismo:  había 
excitado  con  su  mala  fe,  dio  lugar  a.la  des- 
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truccioo  total  de  una  nación  que  no  tenia 
otro  delito  que  el  de  haber  sufrido  sus-  des- 
ordenesriéndose  por  ellos  reducida,  á la 
esclavitad , hecha  presa  de  sus  enemigos, 
que  da  inundaron  como  un  torrente  impe- 
tuoso, que  devastaron  sus  posesiones,  ro- 
baron sus  tesoros , sacrificaron  á sus  guer-# 
reros , degollaron  á los  débiles  ancianos, 
maltrataron  á las  mugeres  y los  niños , vio- 
laron las  vírgenes , y en  fin  se  condujeron 
como  se  conducen  casi  todos  los  ej'ércitos 
que  poseen  un  pais  por  derecho  de  conquis- 
ta , aunque  pertenezcan  al  imperio  mas  ci- 
vilizado, y mas  ;humano  de  la  tierra. 

„Si  Rodrigo,  como  algunos  quieren  su- 
poner , no  murió  cuando  el  Guadalete  lle- 
vó en  sus  ondas  sus . .vestiduras  é insignias 
reales,  y que  sobreviniendo  á unas  desgra- 
cias tan  horrendas , fue  testigo  de  las  mise- 
rias deque  era  causa,  ¡qué  crueles  é in- 
fructuosos remordimientos  no  debian  agitar 
su  alma ! Los  acontecimientos  de  la  torre 
( obra  del  Conde  Julián  ) no  debian  ser  na- 
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da  en  su  comparación , y aquel  poder  tirá- 
nico qne  tanto,  deseaba,  escapado  de  sus 
sanguinarias  é indolentes  manos , debiá  de 
hacer  su  tormento , no  hablándole  emplea- 
do sino  en  la  satisfacción  de  sus  pasiones^ 
que  ocasionaban  su  ruina  , y llevando  - al 
sepulcro  la  maldición  y el  odio  que  mere- 
cia  de  su  siglo,  y de  la;  posteridad. 

„PelayO:por  el  Contrario,  lleno  doiun 
celo  ardiente  por  su  nación,  y los,  que  ha- 
blan puesto  en  el  su  conhanza,  no  aceptó 
el  poder  supremo  sino  para  curar,  las  heri-!< 
das  abiertas  en  el  seno  de  una  patria  por 
quien  se  quería  sacrificar  j y lejos  de  atraer 
á ella  sus  enemigos , los  destruyó , y supo 
con  su  sabia  política  hacer,  no  alianzas  se- 
cretas que  sostuvieran  bajo  pretestos  espe- 
ciosos el  despotismo , sino  paces  honoríficas, 
y tratados  ventajosos  á los  pueblos  de  quie- 
nes se  habla  constituido  padre  y protector, 
alejando  á los  aduladores  que  no  tienen  fuer- 
za para  resistir  á la  voluntad  injusta  de  un  So- 
berano 5 pero  sí  valor  para  arrastrarle  al  opro- 
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bio : que  muchas  veces  liacén  de  el  el  ins- 
trumento de  sus  intereses  personales , y.  que 
le  alucinan  con  un  falso  celo  por  su  gloria. 
En  fin  Pelayo  dejo  el  ejemplo  de  conao  de- 
be ser  un  buen  Rey.  ¡Quiera  el  cielo  que 
este  ej-mplo  sea  imitado , y que  la  España 
goce  largo  tiempo  de  la  prosperidad  que  ea 
todas  las  épocas  y en  todas  las  regiones  de 
la'tierra  han  gozado  los  imperios  que  han 
poseido  el  raro  y precioso  tesoro  de  un  So- 
berano , que  como  Pelayo  ha  merecido  el 
amor  y las  bendiciones  de  su  pueblo. 


FIN. 


la  fíiisma  hhréria  sé  háHan  las  ohras  siguiehfes  i 

Ayenturas  de  Telémaco  por  Fenelon,  traducidas  por 

Reholieda  ^ 2 tomos  , 8. . • ; . i3 

Bailli  de  vera  religione  , 2 tomos,  8 2^ 

Síchat , tratado  de  las  membranas  en  general  y de  di- 
versas membranas  en  particular  , 8 x,> 

Broussais,  principios  de  la  medicina  fisiológica  , y exa- 
men de  la  anatomía  patológica  y algunas  doctrinas 
nuevas  traducido  libremente  al  español  por  un  médi- 
co de  esta  Corte,  Tal  vez  no  habrá  un  pueblo  en  Es- 
paña  donde  no  baya  llegado  la  noticia  de  la  niediciná 
nsiolog.ca  del  Dr.  Broussais  , por  cuya  ratón  parece 
verdaderamente  necesaria  la  publicación  de  una  obra 
que  demuestra  las  bases  y doctrinas  del  nuevo  síste- 

Capmani , filosofía  de  la  elocuencia  ¡einñ  ’l'a  ímpVel 
sion  de  Londres  , adicionada  y corregida  con  esmero, 

un  tomo  8 mayor. jg 

Lá  misma  , de  bella  impresión  j 2 tornos  , 8.  * óí. 

Camino  del  cielo,  12 ••••..  -4^ 

Compendio  histórico  de  la  áelígion  ¿or  Piníóh.a  tomVsi 

Materia  médica  por  Blasco  , 8.  ‘ 

Compendio  de  la  obra  de  Ju^gados  miíitaV;; ó ¡e'aV^mj: 

larto  completo  de  procesos  > nueva  edición  , 8 . . . .3 

Despertador  Encanstico  , cotí  una  lám.  12.  % 

p^r^mirfrs""  sangradores- por  ¿¿  p;eny/8 

Delicias  de  la  Religión  ,8 

^acaso  n;¿vVdeVo;i;k;r‘i;; 

acaso  el  mas  completo  de  cuantos  se  han  publicado 
por  las  fervorosísimas  y devotas  oraciones  ale  contie^ 

” ’erdflT“°  bermosa  impresión  y ca- 

cter  de  letra  , ofrece  Jas  mayores  ventajas  por  llevar 
consigo  en  un  solo  volumen  todo  lo  necesario  Uam 
encomendarse  á Dios  diariamente 

xables°indXr'  '«'''edidasinriuihe. 

Sires  Á"  “h^  P?*;  '**^""°*  E«“OS  é Pnios.  Se. 

tos  finí  ^ Obispos  ; adornado  con  7 lámi- 

to^inas,  16  aro,  papel  vitela  y encuadernado  en  tafi. 

pasta  fiAa'.  V ‘ ‘ ‘ ' ' ’ ’ 

EI^V  ^ pasta  común 

Ejerció,- ^ tomos,  8 menor.  . *!  *!’*'*  ,2 
y coJí  diferentes  oraciones  para  am¿s* 

i>  es  de  la  confesión  y comunión,  con  un  ejercí- 


CÍO'  para  la  Santa  Misa , reeopíla<3o  de  varios  autoteSj 

nueva  edición,  ^ 

Idem . la  docena  en  pasta  bien  encuadeinadós.  - 04. 

Idem  mas  ccraunes 4® 

Idem  papel  2 y raedlo  rs. 

Ejemplos  morales,  ó las  consecnencias  dé  labuena.y  , 
mala  educación  en  los  varios  destinos  de  la  sociedad,  8.  o 

Idem  á la  holandés» . . 6 . 

Granada  , oración  y meditación  . 8.  . , . 9 

Historia  del  caballero  Cávlos  Gvandison,  novela,  4 

raos.j,  8 * 44 

Jaén.  Instrucción  útilísima  y fácil  para  confesar  general 
y particularmente,  y prepararse  á recibir  la  sagrada 
comunión,  con  el  retrato  de  su  autor,  8 .....  . 10 

Ee  Roí,  medicina  curativa,  tercera  edición  8 ao 

Manejo  mecánico  de  un  regimiento  de  infantería  por 

Torregrosa  ,4 Sf 

Idem  en  rústica  20  rs. 

ííoches  lúgubres  de  Cadalso  , 16.  7 . 

Jiuevo  Robinson  , 2 lomos  con  láminas  comunes  , 8.  . . 24 

Ordinario  de  la  Santa  Misa  en  latín  y castellano  , con 
oraciones  para  la  confesión  y comunión;  contiene 
también  el  ejercicio  diario  para  el  cristiano  , el  Trisa- 
gio  dé  la  Santísima  Trinidad  y sus  gozos,  el  TeD  eum. 
en  latín  y castellano  , y el  Miserere  con  oraciones  pa- 
ra asistir  al  santo  Jubileo,  con  siete  láminas^  buena 

impresión  , t6 9 

Idem  pista  fina.  • i4  , 

Idem  tafilete 25 

Oficio  y misas  de  la  Seniana  Santa  y Semana  de  Pascua, 
en  latín  y castellano : nueva  edición  puesta  en  dos  co- 
lumnas con  10  láminas  finas.  • *7 

Idem  en  pasta  y papel  fino 26 

Idem  en  tafilete. • - • 44 

Recopilación  ó sea  instrucción  manual  de  la  táctica  mi- 
litar de  caballería,  que  contiene  la  instrucción  del  re- 
cluta y compañía  , obligaciones  dei  cabo  y sargento,  y 
todas  las  leyes  penales,  con  una  lámina  que  represen- 
ta el  caballo,  ií 

Recopilación  de  penas  militares  con  arreglo  á ordenan- 
za V reales  ó denos,  que  conti#*ne  las  obligaciones  del 
soldado  , cabo  y sargento  de  .infantería  , la.  instrucción 
del  recluta  y comp*ñia  , manual  de  guias  y táctica  de 

guerrilla  r otros  machos  tratados,  8. 

Idem  con  laminas  de  guerrilla  y figuras  de  mando  con 

la  espada.  ^ 


